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Nº 16  Serie Amelia Peabody


 

ARGUMENTO

Se ha recuperado milagrosamente un diario hasta ahora perdido de la indomable Amelia Peabody: una crónica de los hasta ahora “años perdidos”, 1907-1908, que arroja nueva luz sobre una carrera ya excepcional, una familia notable… y un terror inesperado.

Expulsados de su excavación arqueológica más reciente, y prohibido el acceso para siempre al Valle de los Reyes, los Emerson están pasando un verano tranquilo en su casa de Kent, Inglaterra, cuando llega un mensajero misterioso. Fingiendo ser el hermano adolescente de su querido amigo Tarek, príncipe del misterioso Oasis Perdido, el carismático heraldo trae noticias preocupantes de una extraña enfermedad que ha afectado al heredero de Tarek, y transmite la urgente necesidad de ayuda a su hermano que solo los Emerson pueden proporcionar.

Guiados por la lealtad y el temor a que las fuerzas que se oponían al gobierno de Tarek exploten la grave enfermedad del heredero real, la familia se pone en marcha en secreto hacia la tierra olvidada por el tiempo, una fortaleza en la montaña de la que escaparon por poco diez años atrás. Desafiando al clima traicionero del desierto en un viaje lleno de peligros en cada giro, guiados solo por un mapa deteriorado, los Emerson no son conscientes de que el engaño les está guiando hacia un nido de víboras, donde puede aguardarles un terrible destino. 

 

Para el joven Ramsés, obligado a mantener en secreto su creciente amor por la bella Nefret, la tentación a lo largo del camino puede ser su perdición definitiva. Y una obligación sombría y el oscuro pasado han atrapado a Nefret una vez más, ya que no puede hacer nada para salvar de la prisión del Oasis Perdido a los que más ama.

 

 


 

Capítulo 1

Cuando salimos de Egipto en la primavera de 1907, me sentí como un general derrotado que se retira para lamerse las heridas, si se me permite una metáfora algo poco elegante pero expresiva. Nuestra temporada arqueológica había experimentado las subidas y bajadas habituales con secuestros, ataques homicidas y similares, a los cuales estaba bien acostumbrada. Pero los desastres que este año habían caído sobre nosotros fueron de un alcance impensable.

Lo peor fue la muerte de nuestro querido y viejo amigo Abdullah, que había sido jefe de las excavaciones durante muchos años. Murió como él hubiera deseado, en un gesto de sacrificio glorioso, pero eso era un pequeño consuelo para aquellos de nosotros que habíamos aprendido a amarlo. Era difícil imaginarnos continuar nuestro trabajo sin él.

Si lo continuábamos. Mi esposo, Radcliffe Emerson, es sin duda el egiptólogo más preeminente de ésta o de cualquier otra época. Decir que Emerson, que prefiere que le llamen por ese nombre, tiene el temperamento más explosivo que cualquier persona que conozco podría ser una exageración, pero solo ligeramente leve. Sus pasiones son en su mayor parte provocadas por excavadores incompetentes y eruditos descuidados, y durante la temporada pasada reconozco que fue provocado extremadamente.

Habíamos estado excavando en el Valle de los Reyes en Luxor, mi sitio favorito en todo Egipto. La concesión del Valle estaba en manos de un irritante anciano americano, el señor Theodore Davis, que estaba más interesado en encontrar tesoros que en la investigación académica; estábamos allí sufriendo, solo se nos permitía trabajar en las tumbas menores y más aburridas. Aún así, estábamos allí, y allí habríamos estado de nuevo en otoño si no hubiera sido por Emerson.

El problema comenzó cuando el equipo del señor Davis descubrió una de las tumbas más extrañas y misteriosas que se han encontrado en el Valle. Era una mezcolanza de diversos ajuares funerarios, muchos de ellos en malas condiciones, incluyendo una momia, un ataúd y las piezas de un magnífico relicario de oro, y si hubieran sido debidamente investigados, habrían derramado nueva luz sobre una época particularmente intrigante de la historia de Egipto. En vano le ofrecimos al señor Davis los servicios de nuestro personal. Abdullah, que todavía estaba con nosotros, era el reis con más experiencia de Egipto, nuestro hijo Ramsés era un lingüista y excavador experto, y su amigo David un copista igualmente cualificado. Por no hablar de nuestra hija adoptiva Nefret, a cuya experiencia en excavación se añadía la formación médica y un completo conocimiento de las momias. Solo un idiota egoísta se habría negado. Davis se negó. Consideraba la excavación un entretenimiento, no como una herramienta de la investigación académica, y estaba celoso de un hombre mejor. No quería que nadie interfiera con su juguete.

Observar a Davis “hacer jirones la tumba” (cito a Emerson) era suficiente. El desenlace llegó el día en que la momia se vino abajo debido a un manejo descuidado. —No podría haber sobrevivido de todos modos, pero Emerson no estaba de humor para admitirlo—. Con su hermoso rostro sonrojado, los ojos azules brillando y su impresionante forma cerniéndose sobre la del viejo americano marchito, Emerson expresó sus sentimientos con el tono resonante y el rico vocabulario que le había valido el sobrenombre de Abu Shitaim, Padre de las Maldiciones. Incluyo en ellos a monsieur Maspero, distinguido jefe del Service des Antiquités. Maspero realmente no tuvo otra opción que acceder a las furiosas demandas de Davis de que se nos prohibiera el Valle por completo.

Hay muchos otros sitios en Luxor. Maspero le ofreció varios de ellos a Emerson. En ese momento Emerson estaba en tal estado de furia que los rechazó todos, y cuando zarpó de Port Said no teníamos ni idea de dónde íbamos a trabajar la siguiente temporada.

Era bueno estar de vuelta en nuestra casa inglesa de Kent, y lo convertí en el punto de partida para buscar el lado bueno, pero a medida que la primavera daba paso al verano y el verano avanzaba, mis intentos de hacerlo fracasaron miserablemente. Llovió sin cesar. Las rosas desarrollaron moho. Rose, nuestra admirable ama de llaves, cogió un resfriado desagradable que se negó a ceder al tratamiento, iba resoplando tristemente por la casa, y nuestro mayordomo Gargery me volvía loca con su incesantes entrometimientos y sus indirectas de que se le permitiera ir a Egipto con nosotros en otoño. Emerson, refunfuñando en su estudio como una gárgola, se negaba a discutir nuestros planes para el futuro. Sabía que había estado equivocado pero no quería reconocerlo, y debo confesar que sus intentos de recuperar mis favores no fueron bien recibidos. Como norma general doy la bienvenida a las atenciones de mi marido. Sus espesos cabellos negros, sus brillantes ojos azules, su magnífico físico, y ¿cómo lo diría?, la pericia con la que cumple con sus obligaciones maritales me conmovían como siempre lo habían hecho, pero me molestaron sus esfuerzos por persuadirme aprovechándose de mis sentimientos en lugar de arrojarse sobre mi misericordia y pedir perdón.

A finales de julio todos nuestros ánimos se habían vuelto tensos. Seguía lloviendo, Emerson continuaba enfurruñado, Rose seguía resoplando y la persistencia de Gargery no se detenía.

—Oh, señora, me necesita, lo sabe; solo vea lo que pasó el año pasado, cuando yo no estaba allí para cuidar de ustedes, el señor Ramsés y el señor David secuestrados y usted atrapada por la compinche del Maestro del Crimen y el pobre Abdullah asesinado…

—¡Cállese, Gargery! —Grité—. Le pedí que sirviera el té. No le invité a dar una conferencia.

Gargery se tensó y me miró por encima de su nariz respingona. Soy una de las pocas personas que es más baja que él, y se aprovecha al máximo. 

—El té estará en breve, señora —dijo, y se marchó.

Rara vez grito a los sirvientes, en realidad es a Gargery al único que grito. Como mayordomo es una especie de anomalía, y sus inusuales talentos, tales como su habilidad para esgrimir un garrote, habían demostrado ser útiles para nosotros en el pasado. Sin embargo, no era un hombre joven y ciertamente no podría haber evitado alguna de las catástrofes que nos cayeron encima. Suspiré y me froté los ojos. ¿Tengo que decir que estaba lloviendo? El salón era una caverna oscura y fría iluminado por una única luz, y mis pensamientos eran igual de fríos y oscuros. Las palabras de Gargery me habían hecho rememorar aquel día terrible cuando estreché a Abdullah entre mis brazos y miré con impotente horror como el escarlata empapaba el blanco de sus vestiduras. Había puesto su propio cuerpo en el camino de las balas por mí.

«—Entonces, Sitt, ¿me estoy muriendo? —jadeó.

Yo no le habría insultado con una mentira. 

—Sí —respondí.

Una chispa brilló en esos ojos que se apagaban y lanzó la queja familiar.

—Emerson. Cuida de ella. Ella no tiene cuidado. Corre riesgos tontos…

La cara de Emerson estaba casi tan blanca como la de su amigo moribundo, pero se las arregló para esbozar una promesa.»

No me había dado cuenta de lo mucho que me preocupaba por Abdullah hasta que estuve a punto de perderlo. No me había dado cuenta de la profundidad de su afecto por mí hasta que oí sus últimas palabras susurradas, palabras que nunca había compartido con un ser vivo. El amargo conocimiento de que nunca oiría esa voz profunda o vería ese severo rostro barbudo de nuevo era un vacío en mi corazón.

Se abrió la puerta y la voz de mi hija adoptiva comentó:

—Dios mío, esto está tan sombrío como una celda. ¿Por qué está sentada en la oscuridad, tía Amelia?

—Gargery olvidó encender las luces —le contesté, sorbiendo—. Maldita sea, creo que estoy cogiendo el resfriado de Rose. Ramsés, ¿te importa?

Mi hijo pulsó los interruptores y la luz iluminó las tres formas que estaban de pie en el umbral: Ramsés, David y Nefret. Generalmente los niños estaban juntos.

Aunque ya no eran niños, tenía que recordármelo. Ramsés acababa de celebrar su vigésimo cumpleaños. Su altura igualaba el metro ochenta de Emerson, y su forma, aunque no tan musculosa como la de su padre, ganaba innumerables miradas de admiración en las jóvenes —y no tan jóvenes.

Algunas personas pueden, y de hecho lo hacen, afirmar que la educación de Ramsés había sido bastante inadecuada para un joven inglés de buena familia. Desde muy temprana edad pasaba la mitad del año con nosotros en Egipto, codeándose con arqueólogos y egipcios de todas las clases. Era esencialmente autodidacta, ya que su padre no estaba de acuerdo con las escuelas públicas inglesas, y Ramsés no estaba de acuerdo con las escuelas. Había sido un niño sumamente difícil, dado a los discursos rimbombantes y al hábito de interferir en los asuntos de otras personas, lo que a menudo conducía a un deseo por parte de esras personas de mutilarlo o matarlo. Pero de alguna manera, no puedo reclamar todo el crédito aunque Dios sabe que hice cuanto pude,  se había convertido en un hombre joven agradable, lingüísticamente dotado, de buenos modales y taciturno. ¿Demasiado taciturno tal vez? Nunca pensé que vería el día en que echaría de menos su abominable locuacidad, pero había adquirido la costumbre de mantener sus pensamientos para sí mismo y de ocultar sus sentimientos detrás de una máscara que Nefret llamaba su “cara de faraón de piedra”. Parecía particularmente pétreo esta tarde. Estaba preocupada por Ramsés.

David, su mejor amigo, era muy parecido a él, con su tez bronceada, el pelo rizado negro y ojos oscuros. No estábamos seguros de la edad precisa de David, era el nieto de Abdullah, pero su madre y su padre se habían distanciado del anciano y David trabajó para un notorio falsificador de antigüedades en Luxor hasta que lo liberamos de la virtual esclavitud. Yo pensaba que era un año o dos mayor que Ramsés.

Nefret, nuestra hija adoptiva, era el tercer miembro del triunvirato juvenil. Rubia en vez de morena, abierta y sincera en vez de reservada, ella y su hermano adoptivo no podrían ser más diferentes. Su educación había sido aún más extraordinaria que la de Ramsés o de David, ya que había sido criada desde su nacimiento hasta la edad de trece años en un oasis remoto en el desierto occidental, donde todavía se practicaba la antigua religión de Egipto. Fuimos allí una década atrás, con considerable riesgo para nosotros mismos, en busca de sus padres que habían desaparecido en el desierto, y no teníamos idea de que ella existía hasta esa noche inolvidable cuando apareció ante nosotros con la túnica de una sacerdotisa de Isis, su cabello dorado rojizo y la tez blanca ligeramente sonrojada que evidenciaba de manera inconfundible su ascendencia. A menudo me preguntaba si ella alguna vez pensaba en aquellos días extraños, y en Tarek, el príncipe de la Montaña Sagrada, que había arriesgado su vida y el trono para ayudarnos a devolverla a Inglaterra. Nefret nunca hablaba de él. Tal vez debería preocuparme por ella también.

Yo sabía por qué los ojos oscuros de David estaban tan tristes y su rostro tan sombrío, se había comprometido el pasado invierno con la sobrina de Emerson, Lia, y la veía menos de lo que el corazón de un amante deseaba. Los padres de Lia habían sido ganados para la pareja con cierta dificultad, porque David era egipcio de pura sangre y la sociedad inglesa de mente estrecha veía mal este tipo de alianzas. Yo estaba pensando seriamente en ir a Yorkshire por un tiempo para visitar a Walter y a Evelyn, los padres de Lia, y tener una de mis pequeñas charlas con ellos.

El gato de Nefret, Horus, intentó trepar sobre Ramsés cuando entraron juntos en el salón, pero como él estaba familiarizado con los sucios trucos del felino, fue lo suficientemente ágil para evitarlo. Horus detestaba a todo el mundo excepto a Nefret, y todos excepto Nefret lo detestaban. Pero era imposible disciplinar a la malvada bestia, ya que Nefret siempre estaba de su parte. Después de examinar de manera insolente la habitación, Horus se acomodó a sus pies.

Emerson fue el último en unirse a nosotros. Había estado trabajando en su informe de la excavación, como testimoniaban las manchas de tinta de su camisa y los dedos manchados.

—¿Dónde está el té? —preguntó.

—Estará aquí en breve. Venga y siéntese —dijo Nefret, tomándolo del brazo. 

Ella era el punto más radiante en la habitación, con las luces brillando sobre su cabeza dorada y el rostro sonriente. A Emerson le encantaba que lo mimara (Dios sabe que estaba consiguiendo pocos mimos de mí en estos días) y su rostro adusto se suavizó cuando ella lo sentó en una silla cómoda y acercó un escabel a sus pies. Ramsés miraba la escena con una expresión especialmente en blanco, esperó a que Nefret se sentara en el brazo de la silla de Emerson antes de unirse a David en el sofá, donde se sentaron como dos estatuas pintadas a juego. ¿Era tal vez la incertidumbre de nuestros planes de futuro lo que hacía que mi hijo pareciera tan sombrío como su amigo golpeado por el amor?

Decidí hacer un esfuerzo más por romper la obstinación de Emerson.

—Hoy he recibido una carta de Annie Quibell —comencé—. Ella y James regresarán pronto a El Cairo para reanudar en breve sus funciones en el Museo.

—Mmm —dijo Emerson y revolvió el azúcar en su té.

Seguí. 

—Me preguntó cuándo partiríamos para Egipto, y cuáles son nuestros planes para esta temporada. James deseaba que te recordara que los sitios más interesantes serán ocupados si no haces pronto tu solicitud.

—Nunca solicito por adelantado —gruñó Emerson—. Ya lo sabes. También Quibell.

—Eso puede haberte servido en el pasado —repliqué—. Pero hay más expediciones en el campo cada año. Acéptalo, Emerson. Debes pedir disculpas al señor Maspero si esperas conseguir…

—¡Maldita sea si me disculpo! —Emerson golpeó su taza contra el platillo. Era la tercera taza que había agrietado esa semana—. Maspero estaba equivocado. Era el único con la autoridad para evitar que Davis destrozara esa condenada tumba y se negó a hacerlo.

A pesar del mal lenguaje y el volumen reverberante de su voz de barítono, creí detectar el más leve tono de vacilación. Reconocí ese tono. Emerson tenía dudas, pero era demasiado terco para dar marcha atrás. Quería que yo le intimidara a hacerlo. Por lo tanto, le obligué.

—Puede que sea así, Emerson, pero es agua pasada ¿Tienes la intención de quedarte sentado aquí en Kent durante todo el invierno, enfurruñado como Aquiles en su tienda? ¿Qué hay del resto de nosotros? Para David estará muy bien, estoy segura que preferiría quedarse en Inglaterra con su prometida, pero ¿condenarás a Ramsés, por no decir a Nefret y a  mí, al aburrimiento y la inactividad?

Ramsés dejó la taza y se aclaró la garganta. 

—Eh… perdón…

Emerson le interrumpió con un gesto impetuoso. Una sonrisa benevolente coronaba sus bien cortados labios.

—No digas nada más, hijo. Tu madre tiene razón al recordarme que tengo obligaciones para con los demás, obligaciones por las que voy a sacrificar mis propios principios. ¿Cuál sería tu elección para esta temporada, Ramsés? ¿Amarna? ¿Beni Hassan? Te dejaré decidirlo.

Sacó su pipa, parecía muy satisfecho de sí mismo, y bien podría. Le había dado la excusa que ansiaba. Era lo que tenía intención de hacer, pero un cierto grado de exasperación me impulsó a responder antes de que Ramsés pudiera hacerlo.

—Creo que los alemanes han solicitado Amarna, Emerson. ¿Por qué no podemos regresar a Tebas, donde tenemos una casa cómoda y muchos amigos?

—¡Porque juré no volver a trabajar allí de nuevo! —Emerson moderó su voz—. Pero si quieres, Ramsés... Sabes que tu opinión tiene un gran peso para mí.

—Gracias, señor. —Las largas y oscuras pestañas de Ramsés velaron sus ojos.

Nefret había traído a varios de los nuevos gatitos. Al igual que Horus, eran descendientes de una pareja de gatos egipcios que años antes trajimos a casa con nosotros. Uno de los pocos atributos amables de Horus era su tolerancia a los gatitos, y soportó sus saltos y golpes sin protestar, pero cuando uno de ellos tiró la jarra de crema, fue el primero en alcanzar el charco. Emerson, que es amante de los gatos (excepto de Horus), encontró esta actuación muy divertida, y estaba secando una de las colas de los gatitos con la servilleta cuando Gargery apareció con una nota entregada en mano.

—Bueno, ¿queréis escuchar esto? —Exclamé—. Los Carrington se invitan a cenar. O… ¡qué descaro! Estarán encantados de venir, a nuestra conveniencia. ¡Ja!

Emerson gruñó y Ramsés levantó las cejas. No hubo ninguna respuesta en absoluto por parte de David, que probablemente ni siquiera me escuchaba. Nefret fue la única que respondió verbalmente.

—¿Los Carrington? Qué extraño. No hemos tenido nada que ver con ellos durante años.

—Desde que Ramsés presentó a lady Carrington un hueso mohoso de la pila de compost —estuve de acuerdo—. Parece que quieren que conozcamos a su sobrina, quien se encuentra de visita.

Nefret dejó escapar un grito de risa musical. 

—¡Eso lo explica todo! Ramsés, ¿te acuerdas de la chica? Estaba en la recepción a la que fuimos la semana pasada.

—La recepción a la que me obligaste a asistir. —Las cejas de Ramsés, que son muy espesas, oscuras y expresivas, adquirieron un ángulo alarmante—. No puedo decir que la joven me causara una impresión duradera.

—Es obvio que tú si le causaste una impresión duradera a ella —murmuró Nefret.

—No seas ridícula —espetó Ramsés.

Nefret me dedicó un guiño y una sonrisa cómplice, y consideré a mi hijo pensativo. Su oscura cabeza llena de rizos estaba inclinada sobre el gatito que había recogido, pero sus altos pómulos estaban un poco más oscuros que de costumbre. Otra más, pensé. Tenía un aspecto agradable y modales (gracias a mí), pero la persistencia de las jóvenes que lo perseguían era inexplicable.

—Debes recordarla —insistió Nefret—. De cabello oscuro, liso, con el hábito de inclinar la cabeza hacia un lado y bizquear los ojos. Tuve que separarla por la fuerza, se aferraba a tu brazo con las dos manos…

—¿Me excusa, madre? —Ramsés dejó la taza con un cuidado exagerado y se puso de pie. No esperó una respuesta, sosteniendo al gatito salió de la habitación a grandes zancadas. Después de un momento David, que había seguido el intercambio con el ceño fruncido, se fue tras él.

—No deberías burlarte de él, Nefret —regañé—. Él no hace nada para fomentar... ¿verdad?

—A ésta no. —Brotó la risa de Nefret de nuevo—. Fue divertido, tía Amelia, ella pensaba que estaba siendo tannnnn adorable, y el pobre Ramsés parecía un zorro acosado. Era demasiado educado para quitársela de encima.

—Bueno, esta es una invitación que puedo declinar con placer —declaré—. Ojalá que todas nuestras dificultades fueran tan fáciles de resolver. Emerson…

—Maldita sea, Peabody, ¡yo no soy el que está creando dificultades! Solo queda que Ramsés se decida.

 

DEL MANUSCRITO H

 

Ramsés se sentó en el borde de la cama con la cabeza entre las manos. Otro día había pasado sin que tuviera el valor de decirle a su padre la verdad.

Levantó la vista al oír un golpe vacilante en la puerta.

—Entra, maldita sea —dijo Ramsés.

—Algunas personas podrían interpretarlo como menos que una bienvenida —dijo David, de pie en el umbral—. ¿Prefieres estar solo?

—No. Lo siento. Entra y cierra la puerta antes de que a Nefret se le meta en la cabeza seguirte.

—No puedes seguir tratándola así, Ramsés. La has estado evitando como si fuera una leprosa y la interrumpes cada vez que habla.

—Sabes por qué.

David se sentó a su lado.

—Sé que la amas y que no se lo dirás. No entiendo por qué no.

—No sueles ser tan obtuso, David. ¿Cómo te sentirías si una chica a la que consideras tu querida hermanita se acercara a ti y te dijera que está perdidamente enamorada de ti?

David sonrió con su sonrisa lenta y suave. 

—Lo hizo.

—Pero tú ya estabas enamorado de Lia cuando ella habló —discutió Ramsés—. Y su anuncio no puede haber sido una completa sorpresa, no me digas que no hubo miradas de reojo y rubores y… bien, ya sabes, ese tipo de cosas. Supón que no hubieras compartido sus sentimientos, entonces, ¿cómo te habrías sentido?

—Avergonzado —admitió David después de un tiempo—. Lástima por ella. Culpable. Terriblemente consciente de mí mismo.

—Y eso es exactamente lo que Nefret sentiría. Piensa en mí como un hermano más joven bastante divertido. Ya la has oído hace un momento, me hace bromas sobre esa maldita chica, riéndose de mí… —Apoyó la barbilla en las manos—. Tengo que marcharme. Lejos de ella.

—¿Es tan difícil? —preguntó David—. ¿Estar con ella?

—Ya es bastante malo verla todos los días —dijo Ramsés abatido—. ¡Si no fuera tan malditamente cariñosa! Siempre dando palmadas, abrazos y apretando mi brazo…

—Ella nos hace eso a todos. Incluyendo a Gargery.

—Exactamente. Eso no quiere decir absolutamente nada, pero te puedo asegurar que a Gargery no le afecta como a mí.

No podía decirle a David lo peor de todo… los ardientes celos por todo hombre que hablaba con Nefret o la miraba. Porque en un momento que pensó que estaba empezando a encariñarse por David, había soñado con matar a su mejor amigo.

Unos perentorios golpes en la puerta le hicieron ponerse en pie. 

—Es Nefret —dijo—. Nadie más llama así.

Abrió la puerta y dio un paso atrás. 

—¿No deberías estar cambiándote para cenar? —le preguntó con mordacidad.

Nefret se dejó caer en un sillón. 

—¿Y tú? Siento haberme burlado de ti por esa horrible chica, pero de verdad Ramsés, estás perdiendo tu sentido del humor. ¿Qué te pasa?

Ramsés comenzó:

—No sé por qué deberías suponer que…

Ella lo interrumpió con una palabra que no habría utilizado en presencia de su madre. 

—No te atrevas a mentirme, Ramsés Emerson. David y tú os habéis estado mirando el uno al otro como conspiradores, Brutus y Casius acercándose sigilosamente a César con las dagas desenvainadas. Estáis planeando algo turbio, e insisto en saber qué es. ¡No te quedes ahí como una estatua! Siéntate, tú también David, y confesad.

Estaba encantadora cuando se enfadada, con las mejillas encendidas, los ojos muy abiertos y su delgada forma rígida a causa de la indignación. Un mechón de cabello se le había soltado y se le rizaba distraídamente sobre la frente. Ramsés apretó las manos con fuerza.

Entonces Nefret bajó la mirada.

—Pensaba que éramos amigos —dijo en voz baja—. Nosotros tres, todos para uno y uno para todos.

Nosotros tres. Amigos. Si Ramsés hubiera tenido alguna duda sobre lo que quería hacer, ese discurso las disipó. Después de todo, ¿por qué no decírselo? A ella no le importaría. La amistad podía soportar la separación. Un amigo quiere lo mejor para su amiga. Solo los amantes son egoístas.

—Quiero ir a Alemania este año para estudiar con Erman —dijo bruscamente.

Nefret se quedó boquiabierta.

—Quieres decir… ¿no ir a Egipto con nosotros este otoño?

—Obviamente no puedo estar en dos lugares al mismo tiempo.

Ella le sacó la lengua.

—¿Por qué?

—Necesito un poco de base formal en el lenguaje, reconocimiento formal. Un título de Berlín me lo daría. —El discurso salió vacilante, había practicado varias veces preparándose para hacerlo delante de Emerson—. He aprendido mucho de tío Walter, pero Erman es uno de los mejores, y su enfoque es diferente. Cree que puedo sacar el doctorado en un año, teniendo en cuenta mi trabajo pasado. Disfruto excavando, pero nunca seré tan bueno como padre. La filología es mi verdadero interés.

—Hmm. —Nefret se acarició la barbilla redondeada, a imitación inconsciente de Emerson cuando se sumía en sus pensamientos—. Bueno, muchacho, ¡eso es maravilloso! Pero no entiendo por qué has sido tan reservado. Es una ambición razonable.

Ramsés se dio cuenta entonces de que había estado esperando contra toda esperanza que ella se opusiera. Obviamente la idea de una larga separación no le molestaba demasiado. Los amigos quieren lo mejor para sus amigos.

—Me alegro que estés de acuerdo —dijo secamente.

Ella levantó sus sinceros ojos azules y le sonrió. 

—Si es lo que quieres, muchacho, entonces lo tendrás. No tienes valor suficiente para decírselo al profesor, ¿verdad?

—Sí, bueno, la cobardía es uno de mis peores defectos.

David le clavó el codo en las costillas y la sonrisa de Nefret desapareció. 

—No quise decir eso. Tienes miedo de hacerle daño. Eso es lo que quise decir.

—Lo siento —murmuró Ramsés.

—Todos nos sentimos así —le aseguró Nefret—. Porque le queremos. Pero tarde o temprano tiene que aceptar el hecho de que tú, David y yo, somos individuos con nuestras propias ambiciones y deseos.

—¿Qué es lo que tú quieres? —preguntó Ramsés.

Ella se encogió de hombros y sonrió.

—Nada que no tenga. Un trabajo que adoro, una familia, los mejores amigos del mundo... Te ayudaré a convencer al profesor. Te echaremos de menos, por supuesto, ¿verdad, David? Pero es solo por un año.

Ella se puso de pie. 

—Solo déjamelo a mí. Me voy a contárselo primero a la tía Amelia. ¡Luego seremos todos nosotros contra el profesor! Si las cosas se ponen feas, lloraré. Eso siempre le conmueve.

Ramsés se había levantado cuando lo hizo ella y estaban de pie muy juntos, a solo treinta centímetros de distancia. Ella le tendió la mano, como si quisiera darle una palmadita amistosa en el hombro. Él dio un paso atrás y dijo: 

—Gracias, pero no necesito que nadie me haga el trabajo sucio. Se lo diré a padre esta noche, en la cena.

Nefret dejó caer la mano, se sonrojó ligeramente y salió de la habitación.

—Ramsés —comenzó David.

—Cállate, David.

—Que me aspen si lo haré —dijo David indignado—. Ella se estaba ofreciendo a ayudar a su manera dulce y generosa, y tú la congelaste con esa mirada fría y ese discurso. ¿Qué esperabas, que la idea de estar separada de ti durante un año despertara milagrosamente pasiones latentes? Eso no funciona así. —Después de un momento, añadió—. Adelante, pégame si te hace sentir mejor.

Ramsés abrió los puños y se volvió hacia la mesa. Abrió un cajón, en busca de un cigarrillo.

—Lo siento —dijo David—. Pero si no superas tu costumbre de embotellar tus sentimientos, vas a explotar algún día. ¡Por el amor de Dios, Ramsés! apenas tienes veinte años, y la familia no querría oír hablar de su matrimonio de todos modos. Dale un poco más de tiempo.

—Siempre el optimista. No lo ves, ¿verdad? Aunque no lo harías, no quieres nada más de ella de lo que es capaz de darte. Lo que yo quiero puede no estar allí en absoluto. —Le ofreció el paquete a David, que sacó un cigarrillo y se apoyó contra el escritorio.

—¿Sigues insistiendo en eso? Nada más lejos de mi intención negar que tienes que quitarte a las mujeres de encima con un garrote, pero debe haber habido unas pocas que no reaccionaron. Nefret es una de ellas, por ahora. Eso no significa que ella sea incapaz de amar. 

Ramsés sintió un rubor furioso. 

—Lo creas o no, no soy tan egoísta. Tal vez tengas razón. Espero que sí. Pero ¿no te parece extraño que una mujer de veintitrés años nunca haya estado enamorada, ni siquiera una vez? Solo el Señor sabe cuántos hombres se han enamorado de ella. Nefret coquetea con ellos, practica sus pequeñas artimañas sobre ellos, se hace amiga de ellos, y los rechaza de plano cuando reúnen el valor suficiente para proponerle matrimonio. ¡A todos! Eso no es natural, David. Y no me digas que no lo habría sabido. Nefret no es del tipo que oculta sus sentimientos. Los signos son inconfundibles, especialmente a los ojos de un amante celoso, el cual, que Dios me ayude, soy yo. Después de todo, no sabemos qué le pasó durante esos años antes... 

Se interrumpió y David le dirigió una mirada curiosa. 

—¿Los años en los que vivió con los misioneros en el Sudán? ¿Qué pudo haber pasado con ellos cuidando de ella?

Era la historia que habían inventado para explicar los antecedentes de Nefret cuando la trajeron de vuelta a Inglaterra. Ni siquiera a David le había contado Ramsés la verdadera historia, la del Oasis Perdido con su extraña mezcla de antiguas culturas egipcia y meroítica, y el papel de Nefret como sacerdotisa de la diosa pagana. Al igual que sus padres, había jurado mantener la existencia del lugar en secreto.

—Vas por el camino equivocado, te lo aseguro. —David se echó hacia atrás, con las piernas estiradas hacia fuera y el rostro serio—. Creo que en este caso puedo afirmar que la entiendo mejor que tú. Tuve que hacer la misma transición de un mundo a otro, prácticamente de la noche a la mañana, de un esclavo andrajoso, sucio, golpeado y muerto de hambre, a un buen joven caballero inglés. —Se echó a reír—. Hubo momentos en que pensé que me mataría.

—Nunca te quejaste. No me di cuenta... debería haberlo hecho.

—¿Por qué me quejaría? Tuve que lavarme más a menudo de lo que me gustaba y abandonar hábitos como escupir, hablar árabe de los barrios bajos e ir cómodamente medio desnudo, pero al menos estaba familiarizado con tu mundo y todavía tenía vínculos con el mío. ¿No puedes imaginar cuánto más difícil fue para Nefret? Crecer en un pueblo nativo, completamente aislada del mundo moderno... Debe haber sido como la máquina del tiempo del señor Wells, de la primitiva Nubia a la moderna Inglaterra en un abrir y cerrar de ojos. Tal vez la única forma en que pudo manejarlo fue suprimiendo los recuerdos del pasado. 

—No había pensado en eso —admitió Ramsés.

—No, tú estás obsesionado con su… eh… sexualidad. Si se me permite usar esa palabra.

—Es una palabra perfectamente buena —dijo Ramsés, divertido por la vergüenza de David—. Creo que te has pasado un poco en tu papel de caballero inglés, David. Quizá tengas razón, pero eso no ayuda. Estar lejos de ella por un tiempo me permitirá poner mis sentimientos en orden.

—Tal vez te enamores de alguien más —dijo David con alegría—. De una bonita fraulein con trenzas rubias y una figura bien redondeada y... está bien, está bien, me voy. Solo piensa en lo que he dicho.

Ramsés dejó el jarrón que había levantado en amenaza simulada y se sentó en el borde de la cama, con la barbilla apoyada en la mano, recordando.

Las palabras de David habían traído todo de vuelta, la aventura más extraña de su vida. No hablaban de ella, pero él pensaba en ella a menudo. ¿Cómo podría no hacerlo, con la vista diaria de Nefret para recordarle cómo había llegado a ellos?

Habían hecho planes para trabajar en el Sudán en otoño. La región sur de Egipto, desde la segunda catarata hasta el cruce del Nilo azul y el Nilo blanco, había estado gobernada durante diez años por el Mahdi y sus seguidores, religiosos fanáticos y reformadores. Los europeos que no habían logrado huir fueron encarcelados o asesinados, junto con una buena parte de los habitantes locales.

Emerson había deseado durante años investigar los monumentos poco conocidos de la antigua civilización de Nubia o Cush, para dar a la región otro de sus muchos nombres. Creía que los reinos napateo y meroítico habían sido más poderosos y vibrantes de lo que la mayoría de los egiptólogos admitían, rivales reales de la antigua monarquía egipcia en lugar de miembros de una tribu bárbara. Cuando la reconquista del Sudán por las fuerzas anglo-egipcias comenzó en 1897, habló con su esposa sobre seguir a las tropas hasta Napata, la primera capital del reino de Cush. Luego llegó el llamamiento en nombre de Willoughby Forth, un amigo de Emerson, que había desaparecido con su joven esposa durante la conflagración de la revuelta mahdista. Emerson se había burlado del mensaje, que pretendía ser de Forth mismo y daba indicaciones para llegar a un oasis remoto en el desierto occidental lleno de tesoros.

Por una vez, Emerson se había equivocado. El mensaje era auténtico y el mapa correcto. Después de que Reginald Forthright, el sobrino de Forth, marchase al desierto en busca de su tío, los Emerson le siguieron, acompañados por un misterioso extraño llamado Kemit, a quien habían contratado para trabajar para ellos. Fue un viaje desastroso de principio a fin, los camellos murieron de uno en uno, su madre cayó enferma, todos sus hombres excepto Kemit les abandonaron en el desierto sin agua o transporte. Ramsés estuvo demasiado enfermo, supuso que por calor, insolación, o deshidratación. Uno de sus últimos recuerdos del viaje era la visión de su padre con los labios agrietados y la lengua seca, caminando lentamente con perseverante obstinación por la arena con su esposa en brazos.

Nunca lo habrían logrado si no hubiera sido por Kemit, quien se adelantó para traer un equipo de rescate. Como se enteraron cuando llegaron al aislado oasis rodeado por acantilados, el nombre real de Kemit era Tarek y fue él quien llevó el mensaje de Forth a Inglaterra. Pasó algún tiempo antes de que averiguaran el por qué.

Nunca olvidaría su primera visión de Nefret, ataviada con las vestiduras blancas de la suma sacerdotisa de Isis, con el cabello cayendo sobre sus hombros en un río de oro. Tenía trece años y era la criatura más hermosa que había visto nunca. Ahora que él era mayor, estaba en mejores condiciones para evaluar el romanticismo flagrante de esa imagen y su efecto en un niño de diez años, pero todavía pensaba que era la criatura más hermosa que había visto en su vida, tan valiente e inteligente como encantadora. Tarek estaba enamorado de ella y tuvo el ánimo de decir: “Porque ¿quién puede verla y no desearla?”. Sin embargo, había cumplido su palabra a su padre muerto, que quería que regresara con su propia gente. Al darse cuenta de que no podía salir de allí sin ayuda, Tarek realizó el largo y peligroso viaje a Inglaterra con el fin de llevar a los Emerson al Oasis Perdido. Al hacerlo arriesgó su vida y su trono. Era un joven bien parecido y caballeroso como un caballero de leyenda, no sería sorprendente que Nefret todavía estimara su recuerdo.

Maldito fuera, pensó Ramsés, ¿cómo puedo yo o cualquiera competir con un héroe de ese tipo? Tarek también luchó como un héroe, espada en mano, para ganar su corona. Habían pagado parte de su deuda con él ayudándolo en esa lucha, cada uno a su manera. Emerson estuvo a la altura de sus poderes, no es que hubiera perdido muchos de ellos, y algunas de sus hazañas rivalizaban con los logros de Hércules y Horus.

Otro héroe, pensó el hijo de Emerson. Y ahora tengo que decirle que no voy a ir con él este año.
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La reacción inicial de Emerson a las noticias de Ramsés fue tan vehemente que sus gritos atrajeron a Gargery, a John el lacayo, a Rose y a varias de las doncellas que vinieron corriendo a ver qué había pasado. Nuestras relaciones con los empleados son un tanto inusuales, gracias al hábito de Emerson de tratarlos como a seres humanos y el profundo afecto de ellos por él; una vez que supieron qué había ocasionado su ira, todos y cada uno de ellos se sintió con derecho a participar en la conversación, por un lado o el otro. Rose por supuesto apoyando a Ramsés, y lo mismo hizo Gargery (ofreciéndose a sí mismo como el reemplazo de Ramsés, lo que enfureció aún más a Emerson). Las doncellas fueron barridas por Rose antes de que tuvieran la oportunidad de decir algo más. Sin embargo el consenso fue claro, y Emerson tenía algo de justicia de su lado cuando gritó: 

—¡Todos estáis contra mí!

Nefret me había advertido en la más estricta confidencialidad de lo que Ramsés quería hacer, así que tuve un poco de tiempo para acostumbrarme a la idea. Estaba un poco sorprendida por lo fuerte de mi decepción inicial. Me había acostumbrado a tener alrededor a Ramsés. Era una gran ayuda para su padre.

Pero una madre quiere lo mejor para su hijo, y al menos la noticia explicaba por qué Ramsés se había comportado de manera tan extraña. Así que le prometí a Nefret que ayudaría a convencer a Emerson, y por supuesto mis argumentos vencieron.

—Se meterá en problemas él solo por ahí, sabes que lo hará —fue el último intento de Emerson por influir en mí, apelando a mis instintos maternales—. Siempre lo hace.

Siempre lo hacía. Sin embargo, como señalé a Emerson, lo hacía de todos modos, incluso cuando estaba con nosotros.

 

DEL MANUSCRITO H

 

Ahora que su decisión había sido aceptada y el momento de su partida se acercaba, Ramsés encontró más fácil hacer frente a la constante presencia de Nefret. No sería por mucho tiempo, se dijo. Pero pasó la mayor parte de su tiempo en su habitación con el pretexto de trabajar. David se había ido a Yorkshire, radiante al fin al recibir una invitación de los padres de su amada. (Ramsés sospechaba que su madre había tenido algo que ver en ello).

Acababa de terminar una traducción complicada de un texto hierático una calurosa tarde de agosto cuando Nefret llamó a su puerta. Ella había honrado su petición de dejarlo en paz para trabajar, y tuvo remordimientos al ver su rostro serio.

—¿Interrumpo? —le preguntó.

—No, en absoluto. Pasa. —Dio un paso atrás y le señaló una silla. Ella se sentó, cruzando las manos entre las rodillas vestidas con pantalones. Su cara estaba enrojecida por el calor y el pelo suelto se aferraba húmedamente a las sienes y mejillas. El cuello abierto de la camisa desnudaba su garganta delgada y ofrecía una atrayente sugerencia de las redondeadas curvas de debajo. Ramsés volvió a su escritorio, a tres metros de distancia, y se apoyó contra él.

—Demasiado calor para montar, ¿no? —preguntó.

Ella hizo una mueca. 

—No hace falta que te hagas el Sherlock Holmes para deducir que eso es lo que estaba haciendo. ¿Puedo fumar un cigarrillo?

Ramsés se lo encendió y se retiró de nuevo. 

—Algo está mal —dijo—. Cuéntame.

—¿Estás seguro de que no te estoy molestando? No es nada, de verdad. Probablemente he imaginado todo el asunto.

—Me molestaría mucho si crees que no puedes venir a mí con cualquier cosa que te preocupe. Lo siento si he sido…

—No te disculpes, muchacho. Ya sé por qué te has estado escondiendo en tu habitación.

—¿En serio?

—No quieres enfrentarte al profesor.

—Oh.

—No dejes que te moleste. Lo superará.

—Lo sé. ¿Y bien?

—Bueno. Fui a montar, como dedujiste. A la vuelta me detuve en la pirámide de Tabirka.

Ramsés necesitó unos segundos para concentrarse en el objeto inesperado. Impacientemente, ella continuó:

—Tabirka, el hermano de Tarek, que vino a Inglaterra con él. Lo enterramos en el claro donde murió y levantamos una pequeña pirámide…

—Lo sé. Me sorprendió, eso es todo. No he oído hablar de él o de Tarek durante mucho tiempo. ¿Vas allí a menudo?

—De vez en cuando —dijo Nefret con evasivas. ¿O era solo su imaginación celosa que ella sonara evasiva?—. Es un lugar tranquilo y bonito. ¿Me das otro cigarrillo?

Ramsés se lo dio. Ella casi nunca fumaba. 

—¿Qué pasó? —se preguntó.

—Hacía calor y todo estaba muy quieto —comenzó Nefret—. Ni la más mínima brisa. De repente las hojas susurraron violentamente y oí una voz lejana y vacía, como si viniera desde una gran profundidad. Ramsés, habló en la lengua de la Ciudad Sagrada.

—¿El Oasis Perdido? —preguntó Ramsés, tratando de ganar tiempo.

—La llamábamos la Ciudad de la Montaña Sagrada. 

Las palabras y la forma en que las pronunció, advirtió a Ramsés que estaba en un terreno peligroso. Ella tenía la cabeza inclinada y los hombros rígidos, como si estuviera anticipando su risa o el escepticismo. Con normalidad respondió:

—Lo sé. ¿Qué dijo la voz?

—No entendí todas las palabras. Era un saludo, creo. —Levantó la vista—. ¿Me crees? ¿No crees que me lo haya imaginado?

—No creo que oyeras el ka del pobre Tabirka, llamándote desde el otro mundo. Tampoco tú lo crees, tienes más sentido común. Tal vez alguien te estaba jugando una mala pasada.

—Por supuesto —dijo Nefret con un suspiro de alivio—. Esa es la explicación obvia, ¿verdad? Pero no te puedes imaginar lo extraño que fue, Ramsés. Me marché tan rápido como pude. Generalmente n-no suelo huir, ya lo sabes.

—Lo sé muy bien.

Ella le devolvió la sonrisa con una mirada tan brillante y agradecida que Ramsés se sintió como un perro. ¿Se había estado comportando tan groseramente que ella había dudado en acercarse a él? Aunque había venido a él, no a su madre o a su padre, eso era un signo esperanzador, y gracias a Dios que él había tenido la sensatez de decir lo correcto.

—Vamos a echar un vistazo. —Le tendió la mano—. El hombre todavía puede estar rondando. O puede haber dejado alguna huella de su presencia.

—Gracias, muchacho. —Tomó su mano y la apretó—. Por creer en mí.

Ramsés suavemente liberó su mano. 

—Vamos a caminar, ¿de acuerdo? No está lejos y podemos movernos más silenciosamente a pie.

Olmos altos se alineaban en la estrecha senda del bosque. Las hojas colgaban lacias e inmóviles en el aire caliente. Mientras avanzaban, las sombras se hacían más oscuras. Se estaba gestando una tormenta, las nubes se amontonaban en el cielo oriental. El lugar tenía una atmósfera misteriosa, especialmente en tiempo de tormenta, ya que el pequeño y extraño monumento en el claro del bosque era una pirámide al estilo cushita, de lados empinados y más pequeña que las egipcias. Pocas personas sabían de ella, y los que lo sabían la tomaban por una de las antigüedades falsas que se popularizaron entra la nobleza inglesa que tenía interés en Egipto. A un lado había un pequeño recinto imitando a una capilla de ofrendas. Ramsés mismo había inscrito en el dintel de los jeroglíficos los nombres y títulos del chico muerto, además de una breve oración invocando a la buena voluntad de los dioses del juicio. Tabirka merecía un viaje fácil al otro mundo. Había sido asesinado por el primo de Nefret, que intentó todos los trucos sucios del libro para evitar que los Emerson la trajeran y amenazaran su herencia.

Ramsés realmente no esperaba encontrar nada ni a nadie. Probablemente ella había estado soñando un poco, poniéndose de un estado de ánimo caprichoso, y había malinterpretado el sonido de un animal o un pájaro. Fue sorprendido con la guardia baja cuando un cuerpo duro se estrelló contra él, golpeándole y cayéndole pesadamente encimal. Sin aliento y magullado, Ramsés miró a la cara oscura que se cernía sobre él. Se dividió en una amplia y terrible sonrisa y las manos fueron a su garganta. Nefret estaba gritando y dejó caer una lluvia de golpes sobre la espalda del tipo con una rama. No parecía tener mucho efecto.

Ramsés encontró aliento para gritar.

—¡Quítate de en medio! —Levantó las manos a tiempo de golpear los antebrazos del otro hombre y embistió con un codo bajo su barbilla levantándolo y tumbándolo. Se puso en pie.

Nefret bajó la rama.

—Bien hecho, muchacho —dijo ella sin aliento.

—Gracias. —Ramsés estaba preparado, listo para patear si su oponente mostraba signos de continuar la lucha. El hombre se frotaba la garganta pero todavía sonreía, y su cuerpo delgado, vestido solo con una prenda parecida a un faldón, estaba completamente relajado. Ramsés miró con creciente incredulidad. Con su piel morena y extrañas vestiduras estaba tan fuera de lugar en un bosque inglés como un tigre en un salón. Había algo familiar en las facciones aguileñas.

—Tarek tenía razón —comentó el desconocido—. Te has convertido en un hombre.
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Hemos entretenido a un número de huéspedes inusuales en nuestra casa, pero nunca había visto uno tan extraordinario como el joven que estaba en el salón con Ramsés y Nefret cuando bajé a tomar el té. Descalzo y con la cabeza afeitada, con el cuerpo cubierto solo por una corta falda o faldellín, bien podría haber salido de la pintura de una tumba del antiguo Egipto. Me detuve en seco, y Ramsés dijo: 

—Madre, le presento al príncipe Merasen. Es el hermano de Tarek, a quien seguramente recuerda.

Raras veces me encuentro falta de palabras, pero en esta ocasión no pude hacer más que emitir un graznido mudo de sorpresa. Nefret corrió hacia mí y me tomó del brazo. 

—Tía Amelia, ¿está bien? Siéntese, por favor.

—Una buena taza de té caliente —gorjeé, mirando fijamente. El joven se llevó las manos a la altura de los hombros y se inclinó. Era el mismo gesto mostrado en innumerables pinturas, un gesto de respeto a los dioses y a los superiores. Él estaba mucho más tranquilo que yo. Bien, pero él había estado preparado y yo ciertamente no.

—¿Un buen whisky con soda? —dijo Ramsés. Sonaba un poco avergonzado—. Lo siento, madre. No pensé en advertirla.

—En absoluto —contesté, tomando el vaso que me entregó—. ¿Quiere sentarse, señor… eh...? ¿Habla inglés?

—Hablo muy bien —fue la fría respuesta—. Es por eso que Tarek me envió.

—¿Tarek te ha enviado? —repetí estúpidamente.

—Sí, Sitt Hakim. Estoy honrado de verla. Cuentan muchas historias sobre usted en la Ciudad Sagrada. Y sobre el Padre de las Maldiciones, el Hermano de los Demonios, y la dama Nefret.

Padre de las Maldiciones era el apodo egipcio de Emerson (y bien merecido, debo añadir), como Sitt Hakim, “Dama doctora”, era el mío. Recibimos esos nombres cuando estuvimos en la Ciudad Santa. Si recordaba bien, Ramsés no había adquirido en ese momento su apodo de “Hermano de los Demonios” (un homenaje a sus talentos supuestamente sobrenaturales). Merasen debía haber oído que se referían a Ramsés por ese nombre durante su viaje a Inglaterra, tal vez de los egipcios en Londres que le habrían dado indicaciones de cómo llegar a Amarna House.

Asentí, bebiéndome el whisky y tratando de recuperar mi ingenio disperso. El joven tenía un ligero parecido con su hermano, con sus rasgos bien definidos y forma proporcionada o mejor dicho, como me dije a mí misma, a su hermano como yo lo recordaba. Debía tener unos dieciocho años, la misma edad que Tarek tenía diez años atrás.

—Me alegro de verte —le dije, educadamente si acaso algo falsamente, porque sospechaba que su llegada significaba problemas. No era probable que Tarek enviara un emisario a realizar un viaje tan largo y peligroso simplemente para saludar—. Esto… Ramsés, tal vez puedas prestarle a nuestro invitado algo de ropa.

—Tengo ropa, ropa inglesa. —El muchacho indicó un paquete a sus pies—. ¿Me la pongo?

Era una pregunta, no una oferta, y aproveché la ocasión como cualquier buena anfitriona debe hacer al enfrentarse con excentricidades bien intencionadas. Sonriendo, negué con la cabeza. 

—No, si prefieres no hacerlo. El clima es extremadamente cálido.

Nefret, que había mostrado crecientes signos de impaciencia, estalló:

—Tía Amelia, tal vez pueda persuadir a Merasen para que nos diga por qué está aquí. Dudo que emprendiera ese viaje largo y arduo, simplemente para conocernos.

—Mi pensamiento exactamente —estuve de acuerdo—. ¿No se ha confiado en ti y Ramsés?

—No, estaba demasiado ocupado luchando con Ramsés —dijo Nefret cáusticamente.

El muchacho sonrió atractivamente. 

—Tarek dijo que Ramsés ahora sería un hombre. Quise ver qué clase de hombre.

—Lo averiguaste —dijo Ramsés secamente.

El abierto antagonismo y el toque de fanfarronería eran tan impropios de él que lo miré con sorpresa. Merasen se limitó a sonreír de manera más victoriosa.

—Y ella —una pequeña reverencia en dirección a Nefret—, es aún más bella de lo que Tarek dijo. ¿No es tu esposa?

El rostro de Ramsés se volvió aún más pétreo. Nefret dijo: 

—Te lo dije, somos hermano y hermana, en afecto si no por nacimiento.

Al darse cuenta, como yo, que la monarquía de la Ciudad Sagrada, como los faraones egipcios, a menudo se casaban con medio hermanas o hermanas del todo, Nefret añadió a la declaración.

—No soy la esposa de nadie, Merasen, ni voy a serlo.

—Ahora que hemos establecido eso —dije—. ¿Cuál es el mensaje, Merasen?

—Es para el Padre de las Maldiciones.

—Oh, Dios mío —murmuré—. Ramsés, ¿vas a buscar a tu padre? No necesitas mencionar la identidad de nuestro invitado —añadí.

Ramsés sonrió y salió de la habitación, dejando la puerta abierta.

—Y tú, Nefret —continué—, podrías advertir a Gargery antes de que traiga la bandeja del té. No quiero más tazas rotas.

—Lo sabe —respondió Nefret—. Nos juntamos en el pasillo. Estaba absolutamente encantado.

—Lo estaría —murmuré.

Escuché el ruido del carro de té, que se acercaba a gran velocidad. Emerson llegó antes. Me di cuenta por su apariencia que había estado trabajando duro, porque se había quitado muchas más prendas de lo apropiado. Su camisa estaba abierta y las mangas remangadas por encima del codo, dejando al descubierto sus antebrazos musculosos.

—¿Qué es todo esto? —preguntó—. Ramsés dijo… —Sus ojos se posaron en el príncipe, que se había levantado y estaba haciendo una reverencia—. Ah —dijo Emerson, sin siquiera parpadear—. ¿Un visitante del Oasis Perdido? Siéntate, muchacho, siéntate. Yo soy…

—Emerson, el Padre de las Maldiciones —susurró el muchacho—. Ahora que le veo, sé que las historias son verdaderas. Que atravesó con una lanza el cuerpo de un hombre, mató a otro con las manos desnudas y luchó contra un centenar de hombres espada en mano para ayudar a Tarek a conseguir el trono.

Emerson se irguió en toda su estatura, disfrutando de la admiración que llenaban los ojos del joven. 

—¿Con la botella ya, Peabody? —preguntó, sonriéndome. 

Yo miré acusadoramente a Ramsés. Él sacudió la cabeza. Ramsés prefería el equívoco a la prevaricación, así que tuve que creer que no había sido él quien le había mencionado nuestro visitante.

El carrito de té resonó, impulsado por Gargery. Estaba solo, ya fuera porque las doncellas habían sido demasiado tímidas para hacer frente al visitante, o lo que es más probable, que Gargery se hubiera aferrado a la excusa para prolongar el servicio de la bebida y así poder escuchar nuestra conversación. No tenía intención de discutir el propósito de nuestra visita en presencia de Gargery, por lo que le despedí diciéndole que nos serviríamos nosotros mismos. Dejó la puerta entreabierta. La cerré de golpe y oí un grito ahogado.

Entonces giré mi acusadora mirada hacia mi hijo. 

—Se lo dijiste a tu padre.

—No, madre, de verdad.

—Emerson, ¿cómo te atreves a fingir que no te sorprende?

Emerson trató de mantener la cara seria, pero no pudo. 

—Lo vi por la ventana del estudio —admitió con una sonrisa—. Casi me caigo de la silla. Bien, bien. Eres bienvenido a mi casa... ¿Cómo te llamas, amigo? Puedes dejar de hacer reverencias —añadió amablemente.

El joven se irguió. 

—Soy Merasen. Traigo un mensaje para el Padre de las Maldiciones de parte de Tarek, mi hermano y mi rey.

Emerson le tendió la mano.

—No tengo el escrito —admitió el muchacho—. Se perdió cuando los esclavistas me atraparon. Pero sé las palabras. Las diré. “Venid a mí, mis amigos que una vez me salvaron. El peligro amenaza y solo vosotros podéis ayudarme ahora”.

Maldita sea, pensé. Eché un vistazo a Ramsés y vi mis sentimientos reflejados en el rostro normalmente inexpresivo. La expresión, labios apretados y ojos entrecerrados, fue fugaz. Emerson, ¡justo como él! respondió con caballeresco e incuestionable entusiasmo. 

—¡Ciertamente, ciertamente! ¿Cómo podemos hacer menos?

—Emerson —le dije—. Podrías al menos preguntar en qué clase de peligro está Tarek antes de comprometerte, y a nosotros de paso, a lo que una vez te referiste como una aventura descabellada.

—Estoy de acuerdo —dijo Ramsés.

—Eso fue muy diferente —exclamó Emerson—. En aquella ocasión estábamos siguiendo un rumor y un mapa cuestionable, y aquel malvado sirviente de Reggie Forthright había envenenado a nuestros camellos. Esta vez…

—¡Profesor! —Nefret se puso de pie—. Disculpe. Pero, ¿podríamos, por una vez, adherirnos al punto en vez de discutir? Tía Amelia hizo una pregunta razonable. Merasen, ¿cuál es el peligro que amenaza a Tarek?

—Es una enfermedad rara. Ninguno de nuestros sacerdotes puede curarla. Viene y se va, y cada vez que se marcha el enfermo está más débil. Por dos veces Tarek ha caído enfermo. Es un hombre fuerte y se necesita mucho tiempo para matarlo, pero ahora el niño también está enfermo. Es heredero de Tarek, su único hijo verdadero. Es por lo Tarek envía por vosotros.

—Dios mío —exclamó Nefret—. El niño no puede tener más de diez años de edad. Hay que ir, por supuesto.

—Vamos a escuchar un poco más sobre esto —dijo Ramsés con frialdad—. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que saliste de la Montaña Sagrada? Seguro que no has cruzado el desierto en el calor del verano.

Comprendí lo que quería decir. El viaje debía haber durado semanas, sino meses. Puede que fuera demasiado tarde para Tarek y su hijo. Nefret lo entendió también. Su rostro palideció. 

—¿Cuál es la diferencia? —preguntó ella con pasión—. Hay una posibilidad de que podamos llegar a tiempo, una oportunidad que debemos…

—No estoy negando tu premisa. —La voz de Ramsés era como aguanieve helada—. Pero necesitamos saber todo lo que podamos antes de decidir qué hacer. Háblanos de tu viaje, Merasen.

Fue una narración fascinante, porque el chico habló con elocuencia considerable. Había salido de la Montaña Sagrada en la época de Peret, invierno, con solo seis compañeros. Era una pequeña fuerza para enfrentarse al peligro del desierto, pero no se podía prescindir de más, ya que se fueron en secreto, desafiando la vieja ley de la Montaña Sagrada que prohibía el contacto con el mundo exterior bajo pena de muerte. Los otros eran miembros de la guardia real, hombres fuertes, armados con espadas y arcos.

Llevaban varios días en camino cuando se encontraron con la caravana, treinta hombres e igual número de camellos, conduciendo una desolada fila de cautivos atados.

La esclavitud había sido abolida oficialmente y el comercio reprimido enérgicamente, ¡el crédito de Gran Bretaña merece que se mencione! Pero como todos sabían, las caravanas todavía cruzaban el desierto con su miserable carga humana con destino a los mercados de esclavos de Jartum, Wadi Haifa y los oasis egipcios. Los villanos sabían que si eran capturados les castigarían con fuerza. Habían disparado inmediatamente sobre la pequeña banda de extraños.

—A los otros los mataron —dijo el chico con calma—, pero a mí me capturaron vivo.

Sí, pensé enfermizamente, lo harían. La mayoría de los esclavos eran mujeres, niños y jóvenes de ambos sexos. Él era un chico guapo y bien formado. Los hombres adultos no valdrían un precio tan alto, y podían ser peligrosos para sus captores.

También Merasen, como pudieron comprobar.

Cuando registraron sus bolsas encontraron los anillos de oro que Tarek le había dado para pagar su viaje a Inglaterra, y le golpearon hasta hacerle decir dónde los había conseguido. Aunque herido y asustado, tuvo el ingenio suficiente como para inventar una mentira convincente. Él y sus compañeros eran cazadores de tesoros, saqueadores de tumbas antiguas. Habían encontrado este alijo en una ruina lejos hacia el sur, pero no había nada más allí, se lo habían llevado todo. Así que los traficantes de esclavos dejaron de golpearle por miedo a echar a perder la buena apariencia juvenil que lograría un alto precio en el mercado, y ordenaron a una de las mujeres de la caravana que atendiera sus heridas. Fingió debilidad y mansedumbre, esperando su momento hasta que sus heridas sanaron y hubo aprendido lo suficiente sobre su paradero y su destino para escapar. La mujer sabía un poco de inglés y le ayudó a aprender algo de árabe. Fue ella quien le habló de los soldados de Inglaterra que luchaban contra los esclavistas y de la ciudad en el Gran Río, donde estaban estacionados. De un modo u otro (y pensé que podía adivinar uno de esos modos), él la persuadió a que le ayudara a escapar, con la promesa de que si encontraba a los soldados les guiaría donde ellos y la liberaría a ella y los demás. Ella le pasó todo lo que pudo averiguar de los que lo sabían todo sobre la región y en una noche sin luna, cuando estaban a menos de un día de viaje desde el Gran Río, Merasen robó un camello y huyó, dejando a dos hombres muertos.

—Encontré a los soldados —dijo—. Así que mantuve mi palabra a la mujer y obtuve mi venganza y mi recompensa. Me dijeron que era un muchacho valiente y me dieron dinero. No era suficiente. Estaba en el Gran Río, pero al sur, en el país que llaman Sudán. Trabajé, sí, y robé cuando fue seguro hacerlo, pero me tomó muchos meses llegar hasta aquí. Si he fallado a mi rey, está sobre mi cabeza.

La narración nos mantuvo hechizados. Emerson había sacado la pipa, pero había estado demasiado absorto para encenderla. Ahora se aclaró la garganta. 

—No has fallado. Pocos hombres podrían haber actuado con tu coraje y sabiduría.

—Cierto —le dije, aunque era evidente que mi elogio significaba poco en comparación con el de Emerson. La alabanza del héroe iluminó el rostro del joven. Obviamente, las historias de las proezas de Emerson se habían convertido en parte del folklore de la Montaña Sagrada y debo admitir que no habría sido necesario ampliarlas más allá de los simples hechos.

—Meses —dijo Nefret—. Por lo menos cinco meses. Y será otro mes antes de que…

—Hablaremos de ello más tarde —dije, ya que el anochecer se arrastraba por la habitación—. Ramsés, ¿le muestras a nuestro invitado su habitación, una habitación, cualquier habitación y le encuentras un atuendo apropiado? No me importa qué, siempre y cuando esté más o menos cubierto para la cena.

—Yo se lo mostraré —dijo Nefret, poniéndose de pie—. La ropa de David le valdrá mejor que la tuya, Ramsés, y puede quedarse en la habitación de David, al menos por el momento. ¿Está bien, tía Amelia?

—Sí, querida, gracias por preguntar —le contesté.

Ella le tomó de la mano y se lo llevó.

—Padre —comenzó Ramsés. Emerson levantó una mano perentoria.

—Aquí no. Ven a la biblioteca.

Dejando a Gargery poniendo mala cara mientras despejaba las cosas del té, seguimos a Emerson a la mencionada habitación. Se dirigió de inmediato a un armario junto a la chimenea y sacó una caja de acero pesada que abrió. Después de hurgar entre los papeles que contenía, sacó un documento de color amarillo y lo extendió sobre la mesa.

Los tres lo estudiamos en silencio. Las marcas todavía estaban claras, los números y varios símbolos enigmáticos, jeroglíficos del antiguo Egipto. Habíamos usado una copia de este mapa para llegar a la Montaña Sagrada hacía diez años. Después de nuestro regreso con Nefret yo quise destruirlo. Emerson se negó. 

—Uno nunca sabe —había dicho—. Puede llegar un momento… 

Ahora nos hubiera gustado haberlo destruido. No recordaba a menudo los detalles de aquel terrible viaje, el calor, la arena, la sed constante, y la traición de los hombres que habíamos contratado. No tenía ningún recuerdo de los últimos días, ya que caí enferma y estuve inconsciente cuando el grupo de rescate de Tarek nos encontró y nos llevó el resto del camino. Nuestra salida de la Montaña Sagrada se hizo a toda prisa y en la oscuridad, pero conservo un recuerdo muy vívido. Mirando hacia atrás mientras nos alejábamos, con el constante temor de una persecución, vi la cordillera que la rodeaba levantarse contra las estrellas como las murallas de un castillo medieval, un castillo en llamas por el fuego que se elevaba de la parte central como un volcán en erupción. Habíamos dejado a Tarek luchando por su trono, a pesar de que nos aseguró que la mayoría de la oposición había caído. Teníamos un acuerdo tácito de no hablar del lugar, pero yo me había preguntado a menudo cómo habrían salido las cosas. Bueno, por lo menos sabíamos que Tarek había ganado.

Emerson fue el primero en hablar. 

—Necesitaremos semanas para comprar suministros y montar una expedición. En cualquier caso, no podría comenzar antes de septiembre, el calor del desierto es simplemente demasiado excesivo. Si decidimos ir. —Me miró expectante.

—Así que te lo estás pensando dos veces, ¿verdad? —pregunté.

—No soy un completo idiota —replicó Emerson—. Por supuesto que resolvería el problema de dónde trabajar esta temporada.

—Sin lugar a dudas —estuve de acuerdo con un cierto grado de ironía—. Los peligros del viaje y la incertidumbre sobre lo que encontraremos cuando lleguemos a la Montaña Sagrada, suponiendo que lleguemos, se suman a una gran posibilidad de que nunca tengamos que enfrentarnos a ese problema particular de nuevo.

—No sería tan arriesgado esta vez —pensó Emerson—. Estábamos limitados en cuanto a camellos y hombres, y no estábamos seguros de que el mapa fuera preciso.

—Eso es cierto —admití.

—No creo que pudiera persuadirte de…

—¿Quedarme atrás? No seas absurdo, Emerson.

—Sabía que ibas a decir eso. Bien, ¿Ramsés? Has estado muy silencioso. Entenderé perfectamente si prefieres pasar el invierno en Alemania, ya que…

Ramsés lo interrumpió con una palabra árabe que hizo que los ojos de Emerson se abrieran de par en par.

—Por Dios, hijo, ¿dónde aprendiste eso? —preguntó.

—Sabe que tengo la intención de ir con ustedes —dijo Ramsés con furia.

—Sí —dijo Emerson, tratando de no sonreír.

—Sabe por qué he dudado.

—Sí. —La sonrisa de Emerson se desvaneció—. Yo también le impediría ir si pudiera. Pero es imposible. Tarek era un amigo, un hermano cercano. Además, ella es médica y esta misteriosa enfermedad puede ser una que pueda diagnosticar y curar. A menos que la encierre, lo cual es ilegal y poco práctico, no se me ocurre ninguna manera de excluirla. ¿Y a ti?

Ramsés se dio la vuelta y caminó hacia la ventana. Se quedó allí con las manos cruzadas a la espalda, mirando hacia el crepúsculo. Finalmente relajó sus hombros rígidos y cuando se volvió tenía el rostro bajo control.

—No, no puedo. Ella se fue con Merasen para poder hablar con él sobre Tarek, ya lo sabe. Él la enardecerá aún más, sobre todo si le cuenta sobre el niño.

—Es un joven notable —dijo Emerson—. Y fue un viaje épico. No habría podido sobrevivir sin esas mismas cualidades de ingenio y coraje que marcan…

Ramsés interrumpió: 

—¿Cree su historia?

—¿Por qué no? —Exclamé sorprendida.

—Solo tenemos su palabra. —Ramsés se puso a pasear arriba y abajo—. Hay una serie de cosas en su historia que me molestan. Ha estado en Kent durante varios días antes de que le encontráramos acampando cerca de la pirámide de Tabirka, esperando a que uno de nosotros fuera allí.

—Tal vez era tímido acerca de acercarse a la casa —sugerí—. Pero admito que atacarte fue una forma bastante extraña de presentarse a sí mismo.

—Oh, puedo entender eso —admitió a regañadientes Ramsés—. Yo podría haber hecho algo igualmente idiota cuando tenía su edad, sobre todo si estuviera en un ambiente extraño, inseguro y un poco asustado. Ganaras o perdieras, habrías tenido la satisfacción de afirmar tu virilidad.

—Si me perdonas por decir esto, querido, no estás en posición de criticar —le dije—. A juzgar por su apariencia, no es más que uno o dos años más joven que tú, y tú no has conquistado por completo el hábito de…

—Mmm —dijo Emerson en voz alta—. ¿Qué te hace dudar de su historia, Ramsés?

—Simplemente señalaba que no puede ser confirmada.

—Oh, bah —dijo Emerson. Empezó a marcar los puntos con los dedos mientras los mencionaba—. Se parece a su hermano. Habla el idioma. Sabe de nuestra visita anterior, y… —tosió modestamente—… lo que hicimos allí. Detalladamente. ¿Cómo podría haber averiguado esas cosas?

—No tengo duda de que viene de la Montaña Sagrada, o de que quiere que vayamos allí. Es el motivo lo que no está confirmado. No tenemos nada por escrito, ni siquiera la supuesta carta de Tarek.

—Tu punto es válido —admití—. Y hay una serie de otros puntos que, en mi opinión, requieren una explicación. No tenemos que tomar una decisión en este instante. Te aseguro, Ramsés, que utilizaré toda mi experiencia en un interrogatorio sutil.

—Sí, madre —dijo Ramsés.

—Ja —dijo Emerson.

—Guarda el mapa, Emerson. Es hora de vestirse para la cena.

—Estoy vestido —dijo Emerson, inspeccionando su camisa manchada de tinta—. Mira, Peabody, no esperarás que me meta en una camisa y me ponga corbata, ¿verdad?

Me lo llevé. Ramsés dijo que iba a guardar el mapa en la caja y le dejamos meditando sobre ello con cierto aspecto de buitre. Dejé que Emerson protestara un rato antes de informarle que no, que no esperaba que se vistiera de manera formal, pero que al menos podría cambiarse de camisa y cepillarse el cabello. Lo hizo sin más argumentos, tarareando alegremente y desafinando. Supuse que la canción era una de sus favoritas cancioncillas vulgares, pero nadie podría reconocer la melodía.

Sabía por qué estaba de un humor tan agradable. Emerson disfruta de la aventura en sí misma, y su cerebro arqueológico estaba todo encendido ante la posibilidad de examinar de nuevo los singulares monumentos del Oasis Perdido, una cultura congelada en el tiempo, por así decirlo, ya que no había tenido casi ningún contacto con el mundo exterior desde el siglo IV, cuando los refugiados de la capital caída de Meroe encontraron refugio allí, uniéndose a los primeros inmigrantes de las dinastías tardías del antiguo Egipto. Por otra parte, la propuesta de Merasen había aliviado a Emerson de la necesidad de elegir un sitio de excavación para el próximo año, y había puesto fin al plan de Ramsés de pasar el invierno en Alemania.

Elegí un favorecedor vestido de mi color favorito, el carmesí, porque a decir verdad, tenía que mantener alto mi propio espíritu. No importaba qué precauciones tomáramos, el viaje sería difícil y peligroso. Y ¿qué encontraríamos al final de ese viaje? ¿Un niño muerto y un rey moribundo, el fin de una dinastía, con pretendientes arrastrándose alrededor de los cuerpos como moscas? Incluso si pudiéramos llegar allí sin incidentes, la recepción estaba en duda. Nosotros también habíamos violado la ley de la Montaña Sagrada por el mero hecho de salir de ella, y habíamos robado a su venerada alta sacerdotisa.

 


 

Capítulo 2

 

—¿Qué vamos a hacer con David? —preguntó Ramsés.

Las hojas fuera de las ventanas de su habitación goteaban agua. La pálida luz del sol había reemplazado a la llovizna de madrugada.

Era la primera vez que teníamos la oportunidad de hablar en privado desde la llegada de nuestro extraño visitante. En los últimos dos días me había sentido cada vez más incómoda con él, y Ramsés era el único miembro de la familia que parecía compartir mis reservas. El cálido corazón de Nefret había sido ganado por la esperanza de ayudar a su viejo amigo y a su hijo, y Emerson había anhelado durante años volver a la Montaña Sagrada.

Ahora Emerson conseguiría su deseo. La expedición era un asunto resuelto. Nunca lo había dudado en realidad. No importaba lo delgada que fuera la posibilidad de éxito, el intento debía ser hecho. ¿Cómo británicos, como podríamos hacer menos? Nobleza obliga, y la deuda que teníamos con Tarek no admitía otra opción.

Esa deuda era visible para nosotros todos los días: Nefret misma. De no haber sido por el valiente Tarek desafiando al viaje largo y peligroso desde la Montaña Sagrada, nunca la habríamos encontrado y el destino de ella habría sido terrible. Las mujeres de la Montaña Sagrada, como las del antiguo Egipto y Meroe, se casaban y comenzaban a tener hijos cuando estaban en su adolescencia. Uno de los hombres que habían buscado su mano era el hermano de Tarek, un individuo completamente despreciable que bien podría haber tenido éxito en arrebatarle el trono y su vida a Tarek, y a Nefret, de no haber estado presentes nosotros para defender a nuestro amigo. Ella habría vivido su vida como la esposa no querida pero impotente de un déspota cruel, en vez de iluminar la nuestra.

De todos modos había un buen número de complicaciones que debían ser abordadas, y Ramsés era, obviamente, la otra única persona capaz de pensar con sensatez acerca de ellas.

—David es solo una de las muchas complicaciones que deben ser atendidas —le dije, y miré alrededor en busca de alguna superficie plana sobre la que pudiera sentarme. Rose había arreglado la habitación por la mañana, pero ya estaba en el estado de confusión que prevalecía cuando Ramsés la ocupaba. Al parecer, había rebuscado en los cajones de la cómoda y el armario hasta encontrar las prendas que consideraba cómodas. Estas consistían en una camisa sin cuello que había visto mejores días y un par de pantalones manchados que podría haber jurado le había dicho a Rose que tirara, ya que las manchas no salían. No sabía qué sustancia química las habían causado y prefería no preguntar. Las prendas que no habían pasado la prueba colgaban de diversos artículos del mobiliario. La cama, las sillas y el escritorio estaban cubiertos de libros y papeles. Dos gatitos se perseguían subiendo y bajando por las cortinas.

—Oh, lo siento —dijo Ramsés, observando mi intención. Recogió los papeles de una silla y los arrojó sobre el montón del escritorio, del que cayeron inmediatamente al suelo—. Siéntese, madre. ¿Y bien?

—Tú compartes mis reservas, lo sé. Vamos a tratarlas en orden.

Saqué un pedazo de papel doblado del bolsillo, y la cara pétrea de Ramsés se relajó en una sonrisa. 

—¿Una de sus famosas listas?

—Por supuesto. —Desdoblé el papel y me aclaré la garganta—. ¿Te acuerdas de Merasen, en nuestra primera visita a la Montaña Sagrada, quiero decir?

La pregunta, obviamente, no tomó por sorpresa a Ramsés. 

—No. Pero él era solo un niño, hijo de una esposa menor del rey, y no nos reunimos con todos los miembros de la familia real. Gracias a la vieja y alegre costumbre de la poligamia, era amplia.

—Cierto. Los factores de tu padre que mencionó la otra noche hacen probable, si no absolutamente seguro, que proviene de la Montaña Sagrada. La siguiente pregunta es: ¿cómo pudo encontrar su camino a través del desierto sin un mapa?

—Respondió a eso. ¿Recuerda el oasis que está a siete días de viaje de la Montaña Sagrada, el único con agua en todo ese árido paseo? Tarek mantiene allí una guarnición para vigilar a los extranjeros. Una vez que Merasen y sus compañeros llegaron allí, solo tenían que dirigirse hacia el este, hacia el sol naciente. Estaban obligados a llegar al Nilo tarde o temprano. Hubiera sido difícil perderse. 

—Y él contaba con nosotros para guiarlo de vuelta —reflexioné—. Una suposición más bien peligrosa. Tarek sabía que teníamos una copia del mapa, pero podríamos haberla perdido o destruido.

—Hubiera valido la pena correr el riesgo si Tarek estaba lo bastante desesperado. —Ramsés comenzó a caminar, con las manos detrás de su espalda—. La historia del condenado chico tiene sentido, en cierta medida. De todos modos, no tenemos más remedio que responder. La pregunta es cómo ir de la manera más segura posible. Cuantas menos personas conozcan nuestros planes, mejor. Eso incluye a David.

—¿Preferirías que no nos acompañara?

Ramsés se apoyó contra el escritorio y se pasó los dedos por el pelo. Era una de las pocas señales de perturbación que se permitía. Una mujer joven se enamoraría del aspecto Byroniano de esos rizos negros despeinados; que en mi opinión, eran simplemente desaliñados. Extendí la mano y se los coloqué sobre la frente. Ramsés sacudió la cabeza con impaciencia, como si espantara una mosca, y siguió paseando.

—Preferiría que nadie fuera excepto padre y yo. No tiene que protestar, madre, soy muy consciente de que nunca consentiría quedarse atrás. Tampoco Nefret. Pero David, hasta el momento, no sabe nada de esto. Él vendría, por supuesto, sin dudarlo un instante, pero está muy enamorado y comprometido recientemente, y si Lia supiera en qué va a meterse, estaría fuera de sí. Dios sabe que nuestras temporadas normales de excavación son bastante salvajes, pero por lo menos no vamos en busca de problemas. Bueno... por lo general no.

—No necesitas añadir más argumentos —le dije con un suspiro—. Ya los he considerado yo misma, además del hecho de que David no podría aportar nada a la expedición, excepto su vigoroso corazón y sus fuertes manos. ¿Sabe algo del oasis perdido?

—No de mí. Tío Walter y tía Evelyn lo saben.

—Eso era inevitable —dije a la defensiva—. Tu tío Walter es un filólogo, una vez que escuchó a Nefret hablar en el lenguaje de la Montaña Sagrada, reconoció su relación con el antiguo Egipto, y las sospechas de Evelyn fueron despertadas por algunos de los… esto… inusuales hábitos de Nefret. Pareció lo más seguro contarles la historia completa y pedirles que juraran guardar el secreto, que por lo que sé nunca han roto. ¿Cómo propones evitar que David venga con nosotros, como siempre ha hecho?

—¿Sabía usted que Constable, el editor, se le acercó en Londres para que le hiciera una serie de pinturas para un libro popular sobre Egipto?

—¿En serio? Nunca lo mencionó.

—Tampoco me lo mencionó a mí hasta justo antes de irse a Yorkshire. Tenía miedo de que le instara a aceptar y abandonara mis propios planes en lugar de dejar a padre sin la mitad de su personal.

—Emerson no se lo hubiera tomado bien —estuve de acuerdo—. Hmmm. Creo que has encontrado la respuesta a este dilema particular. Sería una gran oportunidad para David, una oportunidad de construirse una reputación propia, sin depender de nosotros. Pero significaría mantener nuestro verdadero propósito en secreto.

—Vamos a tener que hacerlo de todos modos. —Los gatitos estaban rodando por el suelo en un simulacro de batalla, uno de ellos soltó un chillido de protesta y Ramsés fue a separarlos. Sosteniendo a la víctima lejos de su hermano más rudo, continuó—. Cuando volvimos en el noventa y ocho estuvimos de acuerdo en que la existencia misma del lugar debía permanecer desconocida, pero a pesar de que el público en general creyó nuestra ficción, hubo unas pocas personas que se preguntaron si estábamos diciendo toda la verdad. La gente que recordaba la teoría de Willy Forth sobre un oasis perdido en el desierto occidental, gente como su amigo el periodista O'Connell, que tuvo noticias de la búsqueda del sobrino de Forth, Reggie, en el campamento militar en Sanam Abu Dom. Deberíamos estar bien si podemos evitar que toda esa gente haga la conexión entre ese último viaje y nuestra intención de dirigirnos de nuevo a Sudán. El mayor peligro es Merasen.

Hizo una pausa para recuperar el aliento después de haber hablado con una rapidez y pasión inusuales. Echando un vistazo a mi lista, le dije con aprobación:

—Te felicito, Ramsés, al establecer los hechos casi tan lógicamente como podría haber hecho yo.

—Gracias, madre. Usted, por supuesto, ya ha considerado todos los puntos.

Le dirigí una mirada penetrante, pero su rostro estaba serio, ni siquiera había un pequeño temblor en la comisura de su boca. 

—Lo he hecho, sí. Esos y otros. Me temo que tu padre no, se inclina por ignorar las dificultades una vez que ha puesto su mente en algo. Tendré una pequeña charla con él ¿Vas a hablar con Nefret?

Ramsés fue hacia la ventana, donde se quedó mirando hacia afuera. 

—La opinión de usted tendría más peso en ella que la mía.

—¿Eso crees?

—Sí —dijo Ramsés sin volverse—. Ella está ahí fuera ahora, con Merasen. Practicando el tiro con arco.

Estaban en el césped, con la mitad de los criados observando. Cuando salí a la terraza las doncellas se dispersaron en varias direcciones, tratando de aparentar que tenían asuntos que atender en esa parte de la casa, pero Gargery se mantuvo firme.

—Un deporte apropiado para una joven dama —anunció—. Si se me permite decirlo, señora, luce una figura bonita. 

No le reprendí por esta familiaridad, ya que una mirada de orgullo casi paternal le calentaba los rasgos. Ella se veía muy bonita con la falda pantalón y la blusa, con el cabello sujeto y atado con cintas. Soltó la flecha, que voló directamente a la diana aunque no a su centro. Merasen le dijo algo en voz baja, ella rió y levantó la vista hacia la terraza, donde Gargery aplaudía con entusiasmo.

—Buenas tardes, tía Amelia. Gracias, Gargery, pero Merasen dice que necesito practicar más.

—Me gustaría verle hacerlo mejor —declaró Gargery, frunciendo el ceño ante la crítica.

Nefret le ofreció el arco a Merasen. Este cruzó los brazos y sacudió la cabeza. 

—Es el arco de una mujer.

—Déjalo un rato, Nefret —le dije—. Te ves muy acalorada y me gustaría hablar contigo.

Nefret le entregó el arma a Merasen y subió los escalones de la terraza, secándose la frente húmeda con la manga. Me deshice de Gargery pidiéndole que le trajera algo de beber a Nefret y fui directa al grano, antes de que pudiera volver. Ella pareció sorprendida cuando mencioné la oferta de la editorial a David.

—Tampoco me dijo nada. ¡Qué bien! Sería justo lo apropiado para él. Temo que no le había dedicado al asunto mucha atención, tía Amelia, pero tiene toda la razón; cuanta menos gente conozca nuestros planes, mejor. Podemos mantenerlos en secreto, ¿no cree?

—Iba a consultar con Emerson el tema. Una vez que trabajemos en los detalles tendremos un pequeño consejo de guerra.

Acepté abordar a Emerson en su guarida, la biblioteca. Cuando le conté lo que Ramsés y yo habíamos acordado, me dirigió una mirada indignada.

—Necesitaré a David, maldita sea. Copiar los relieves en los templos y las tumbas de la Montaña Sagrada es de suma importancia.

—Emerson, ¿vas a intentar pensar que esta no es una expedición arqueológica, sino una misión de rescate? Tendremos suerte de llegar allí, y más de marcharnos. ¿Cómo se te ocurre poner en riesgo la vida de David?

—Estamos arriesgando la vida de Ramsés y Nefret —señaló Emerson. Pero sonó un poco hundido y tenía el ceño fruncido.

—Solo porque estuvieron al tanto de la situación por Merasen antes de que pudiéramos evitarlo. David no es consciente de ello. Si le damos la opción, preferiría quedarse en Inglaterra este invierno con Lia. Debes convencerlo de que no le necesitaremos.

—¿Cómo? —preguntó Emerson—. Él sabe lo útil que es para mí.

—Lo dudo, ya que nunca le has hecho un cumplido. —Emerson se quedó en blanco, y continué con una exasperación creciente—. Tan pronto como anunciemos la fecha de nuestra partida todos nuestros amigos, incluyendo a Walter y a Evelyn, van a preguntar dónde tenemos intención de trabajar este invierno y por qué nos marchamos antes de lo habitual. ¿Qué propones decirles? 

—No tengo intención de decir nada a nadie —dijo Emerson con altivez—. Nunca discuto mis planes por adelantado.

—¿Ni siquiera con Walter?

—Humm. —Emerson se tocó el hoyuelo de la barbilla, dejando una mancha de tinta en esa parte de su cuerpo admirablemente modelada—. ¿Supongo que tienes algunas ideas? Siempre las tienes.

—Por supuesto todo el mundo sabe que estás enojado con Maspero, iría con tu carácter declarar que no vamos a excavar en Egipto este año. Nuestros movimientos serán observados y comentados, y debemos tener una razón sensata para viajar a Sudán. Por ejemplo, una inspección de los sitios meroíticos con vistas a futuras excavaciones.

—Eso podría funcionar —admitió Emerson—. Con la presa de Assuán a punto de ser levantada, varios sitios estarán bajo el agua todo o parte del tiempo. —Dejó la pluma y me sonrió—. Como siempre, Peabody, eres la voz de la conciencia y el sentido común. Confieso que no le había prestado mucha atención a ese aspecto del caso.

—Será mejor —repliqué. El elogio y la sonrisa me habían ablandado, pero sentí recomendable martillar el clavo mientras Emerson estaba de buen humor—. Cubrir nuestro rastro no será fácil, pero debe hacerse. De lo contrario tendremos una manada de periodistas, arqueólogos y cazadores de tesoros en nuestra senda, por no hablar de Walter y de Evelyn.

Emerson crispó los dedos. Ya le había convencido, así que debería irme y dejarle volver al trabajo.

—Maldita sea, Peabody, tu sugerencia de excavar en Sudán tiene perfecto sentido y estoy dispuesto a aceptarlo. No hay ninguna razón por la que alguien debería dudar de la historia. ¿Por qué anticipar dificultades que no existen?

—Más vale prevenir que curar, Emerson.

—Debería haber sabido que responderías con un aforismo —gruñó Emerson—. Oh, al diablo, haz lo que quieras. Te dejo que cubras nuestras huellas, como dices.

Yo ya había pensado que lo haría.

—He hecho una de mis pequeñas listas —le expliqué, sacando el papel de mi bolsillo.

Emerson sonrió de mala gana. 

—Eso pensaba.

—Lo primero es conseguir que Merasen se marche lo antes posible. Que hemos tenido un visitante es conocido por los sirvientes, pero incluso Gargery, con todo su empuje y curiosidad, solo tiene una vaga noción de dónde viene o por qué. Gargery no tiene la experiencia suficiente como para darse cuenta de lo raro que es, en apariencia, lenguaje y modales, pero te aseguro que a David no le llevará mucho tiempo empezar a hacer preguntas sobre él.

—Eso es razonable, supongo —admitió Emerson—. ¿Qué propones hacer con él?

—Enviarlo por delante a Egipto y a Wadi Haifa.

—¿Solo?

—Llegó aquí desde Sudán por su cuenta. —Emerson frunció el ceño, y yo añadí con impaciencia—: Le suministraremos amplios fondos y direcciones específicas. Cuanto más tiempo permanezca, mayor será el peligro de que alguien sienta curiosidad por sus antecedentes. ¿Y si Kevin O'Connell se deja caer sin previo aviso, como suele hacer? ¿Qué pasaría si Evelyn y Walter deciden visitarnos? Una palabra de Merasen en el idioma de la Montaña Sagrada, y las antenas lingüísticas de Walter temblarán.

—Humm. Tengo que admitir —admitió Emerson—, que tienes razón. Muy bien, llevaré al chico a Londres y haré los arreglos. ¿Qué más?

—Darás a conocer tus intenciones al Departamento de Antigüedades, sí Emerson, debes hacerlo. Podría ser una buena idea que escribieras al señor Breasted, supongo que ha regresado a Chicago, y le preguntes por su inspección de Nubia del invierno pasado. Todo debe ser integro e intachable. Propongo anunciar que iremos directamente a Meroe. Está a cuatrocientos kilómetros al sur de Napata, donde estuvimos trabajando en el noventa y siete, y de la cual desaparecimos en el desierto como tan poéticamente escribieron los periodistas. Eso alejaría a la gente de nuestro rastro.

—También nos pondrá a nosotros fuera del rastro, por mucha distancia —protestó Emerson.

—En realidad no necesitamos ir a Meroe —dije con impaciencia—. Mientras la gente crea que no vamos a Napata.

Merasen estuvo bastante complacido de dejarnos. No éramos una compañía muy entretenida para un muchacho vivaz cuyas ideas de diversión eran muy diferentes a las nuestras. —Yo no había considerado oportuno mencionar a Emerson que una de las razones por las que le quería fuera del camino tenía que ver con las criadas—. Después de todo, ¿qué había allí para él? Le habíamos prohibido salir de los terrenos, y la biblioteca no le interesaba. Los hombres de la Montaña Sagrada eran notorios arqueros, pero se había negado con arrogancia a mostrar su habilidad, alegando que no teníamos un arco digno de su fuerza. 

De vez en cuando Ramsés aceptaba resignado luchar con él, pero esas sesiones no duraban mucho, ya que Ramsés era extraordinariamente duro con él. Después de un encuentro de este tipo, que terminó (aproximadamente treinta segundos más tarde) con Merasen doblado como un gusano, gritando en busca de aire, Nefret protestó. La única respuesta de Ramsés fue un lacónico “él lo pidió”. Esto no mejoró las relaciones entre Ramsés y Nefret, pero ni siquiera ella se opuso cuando Emerson llevó al chico a Londres con el fin de ponerlo en un barco con rumbo a Port Said. Su viaje necesariamente largo de Sudán a El Cairo, y de allí a Inglaterra, le había familiarizado con el país y la lengua, y nos aseguró que había hecho amigos en el camino. Yo sospechaba, por su sonrisa complaciente, que la mayoría de los amigos eran mujeres.

—Parece estar tomándose este retraso a la ligera —dijo Ramsés después de despedirnos de los viajeros—. Uno hubiera esperado que nos impulsara a apresurarnos.

—¿Por qué lo criticas constantemente? —preguntó Nefret—. Prometimos que le seguiríamos tan pronto como sea humanamente posible, y él sabe que cumpliremos nuestra palabra.

Ramsés se encogió de hombros y pareció especialmente enigmático. Al ver que Nefret estaba a punto de continuar con el asunto, dije:

—Tiene el fatalismo de su pueblo, una cualidad que puede ser aconsejable imitar en este momento. Lo que ha ocurrido, ha ocurrido. No podemos cambiar el pasado. Nefret, ¿tienes alguna idea de qué misteriosa enfermedad podría ser?

Ahora le tocó a Nefret encogerse de hombros. 

—Merasen no fue de mucha ayuda a la hora de describir los síntomas precisos. Podría ser algo tan simple como la malaria, o algo tan mortal como una enfermedad tropical desconocida.

—¿De qué hablasteis entonces? —Inquirí, pues me lo había preguntado antes.

—De todo tipo de cosas. —Apartó la mirada, evitando la mía—. Es sumamente curioso sobre Inglaterra.

—Y yo —dijo Ramsés—, he sido sumamente curioso sobre la Montaña Sagrada. Las cosas deben haber cambiado mucho en diez años, pero no fui capaz de conseguir mucha información práctica de él. ¿Tuviste mejor suerte? 

—No ha habido muchos cambios —dijo Nefret un tanto a la defensiva.

—Me parece difícil de creer —dijo Ramsés, arqueando las cejas expresivamente—. Cuando nos marchamos apresuradamente, Tarek aún no había vencido a todos aquellos que se le oponían. Su hermano Nastasen estaba muerto, pero Forthright, tu primo renegado, todavía estaba en libertad, y también el Sumo Sacerdote de Amón, que había apoyado a Nastasen.

—Yo también interrogué a Merasen sobre ellos —añadí—. Dijo que nunca había oído hablar de Reggie Forthright.

—¿Qué tiene de sorprendente? —preguntó Nefret—. Merasen solo tenía siete u ocho años de edad en aquel momento, Reggie debió haber sido capturado y ejecutado por Tarek, como bien merecía. También el Sumo Sacerdote de Amón, era el cabecilla de los rebeldes.

—También hubo una revolución social —insistió Ramsés—. Tarek quería mejorar las condiciones de vida de los rekkit, que no eran mejores que las de los esclavos. Se quedó en blanco cuando le pregunté a Merasen sobre eso.

—Él no me parece tan interesado en la reforma social —comenté—. Y es posible que los cambios que Tarek esperaba hacer se vieran frustrados por la mano muerta de la tradición. Si Emerson tiene razón en creer que los rekkit eran los habitantes originales de la Montaña Sagrada, han estado esclavizados desde que los primeros egipcios llegaron allí. Qué triste comentario sobre la naturaleza humana que los fuertes no socorran y ayuden a los débiles, sino más bien…

—Qué bien lo expresa, madre —dijo Ramsés.

Capté la indirecta. 

—Ah, bueno, sabremos la verdad cuando lleguemos allí.

Ramsés dijo en voz baja: 

—Si podemos llegar allí.

Emerson regresó de Londres para anunciar que había puesto a Merasen en camino, y que el muchacho parecía estar deseando emprender el viaje.

—Admitiré que no tiene falta de confianza en sí mismo —fue el comentario de Emerson—. Antes de subirle a bordo lo llevé al Museo y…

—Por el amor de Dios, Emerson, ¿por qué has hecho eso? —Pregunté—. Tenía la impresión de que queríamos mantenerlo alejado de las personas que puedan sospechar su origen.

—Oh —dijo Emerson con timidez—. Bueno, pero todo está bien, Peabody. La única persona que vimos fue a Budge, y no habría distinguido un miembro de la tribu Bishari de un beduino.

—Eso es pura tontería, Emerson, y lo sabes. Budge puede haber alcanzado su posición como conservador de las antigüedades egipcias y asirias debido a sus métodos poco limpios de adquirir artefactos para el museo, pero ha estado a menudo en Egipto y Sudán. ¿No te preguntó sobre Merasen? ¿A qué diablos fuiste allí?

—Solo quería mostrarle al chico algunos objetos y obtener su opinión —dijo Emerson a la defensiva—. Budge era el mismo de siempre, arrogante e insultante. Ignoró por completo al chico.

—¿Ah, sí? ¿Qué dijo exactamente el señor Budge?

—Esto… Pues, estábamos en la sección dedicada a los materiales meroíticos y Budge... eh…

—Preguntó dónde pretendías trabajar este año.

Emerson solo puede ser empujado hasta ahí. Mi tono acusatorio provocó un brillo malvado en sus orbes de color zafiro.

—Maldita sea, Peabody, me dijiste que fuera abierto y franco acerca de nuestros planes.

—Bien —dije—. David vuelve mañana y andamos retrasados para la conferencia. ¿Quedamos en la biblioteca dentro de media hora?

Cuando Emerson llegó, ahora despojado de su traje de viaje y vestido con prendas cómodas y arrugadas, le estábamos esperando. Emerson me miró, instalada en su escritorio con mis papeles esparcidos delante de mí, y se dirigió inmediatamente a la mesa de las botellas.

—¿Whisky con soda, Peabody? —preguntó.

—Es demasiado pronto, Emerson.

—No, no lo es, Peabody. Aquí. Admito —continuó Emerson, acomodándose en una cómoda y mullida silla cerca del busto de Sócrates—, que tal vez actué un poco precipitadamente al llevar a Merasen al Museo Británico. Me permití que la curiosidad profesional me abrumara.

—Me pregunto —dijo Ramsés—, si hemos analizado detalladamente las implicaciones de esta empresa.

—No dudes en iluminarnos —comenté.

—Deja que el chico hable, Peabody —dijo Emerson, sacando su pipa—. Sin interrumpirle, por favor.

—Gracias, padre. He estado pensando, y he llegado a la conclusión de que esta expedición debe marcar el fin del aislamiento de la Montaña Sagrada, o al menos el principio del fin. Tenía que suceder más pronto que tarde. El atractivo de los oasis perdidos del desierto occidental nunca se ha desvanecido, y últimamente parece que ha habido un resurgimiento de ese interés. El Periódico de la Royal Geographical Society publicó un artículo el mes pasado sobre “El Problema Zerzura”.

—Pero la ciudad perdida de Zerzura es una leyenda —exclamé—. Recuerdo haber leído sobre ello en el Libro de las Perlas Ocultas, que no es más que una colección medieval de cuentos de hadas.

—Es un poco más que una leyenda, madre, como bien sabe. Los miembros de la Royal Geographical Society son demasiado testarudos para dar crédito a las leyendas, pero muchos de ellos creen que hay oasis por descubrir en el desierto de Libia. En otros pocos años, si la tecnología continúa mejorando como lo ha hecho, alguien va a desarrollar un coche que sea capaz de viajar por el desierto, y eso ampliará el ámbito posible de exploración. En cuanto a nuestro viaje, correría ciertos riesgos por Tarek, pero maldición si voy a correr el riesgo de embarcarme en una expedición a gran escala. Es una ventaja mantener nuestro propósito en secreto, ya que no queremos a un grupo de curiosos y buscadores de tesoros siguiéndonos, pero si conseguimos llegar allí y volver, los hombres que nos acompañen correrán la voz. Difícilmente podemos encarcelarlos o intimidarles a todos. —Se enderezó con las manos todavía en los bolsillos y paseó una mirada desafiante de mí a Nefret, que se mordía el labio, y a su padre, que estaba tranquilamente fumando su pipa—. Es la verdad, ¿no es cierto? 

—Sí —admití.

—Pero eso sería una catástrofe —exclamó Nefret—. Una vez que la Montaña Sagrada sea conocida, será explotada por buscadores de tesoros y aventureros.

—Y arqueólogos —dijo Emerson, con el ceño fruncido—. Hombres como Budge, que destrozarán el lugar coleccionando piezas de su maldito museo. Sin duda te has anticipado a esta dificultad, Peabody, y ya has considerado métodos para evitarlo.

—Tengo unas cuantas ideas. Sin embargo —continué, antes de que Emerson pudiera expresar su escepticismo—: no veo ninguna razón para discutirlas en vano, por así decirlo. Actualmente no tenemos idea de qué tipo de recepción tendremos o qué condiciones es probable que encontremos. Estamos de acuerdo que hasta que lleguemos al punto de no retorno…

—No me gusta cómo suena eso —murmuró Emerson.

—El asunto que propusimos en el último viaje…

—Eso no es mucho mejor, Peabody.

—Oh, Emerson, cállate. Sabes lo que quiero decir. Hasta que nuestra expedición esté preparada para entrar en el desierto, deberíamos ser capaces de mantener a la gente en la oscuridad en cuanto a nuestro objetivo real. Hemos hablado de esto en general, pero tenemos que trabajar en los detalles, lo que debemos hacer, lo que tenemos que decir y a quién decírselo, para añadir verosimilitud a lo que de otro modo…

—Está bien, Peabody, está bien. Ten otro whisky y no me cites a Gilbert y Sullivan.

Cuando David llegó la tarde del día siguiente ya habíamos preparado una ficción convincente, aunque en realidad no cubría todas las contingencias y yo tenía una sensación de intranquilidad —la habría llamado una premonición si Emerson no se opusiera a mi uso de esa palabra— de que no hubiera previsto todo.

Al principio, David no podía hablar de otra cosa que Lia: su gracia, su dulzura, su belleza, los interminables años que debían pasar antes de que pudiera llamarla suya. Ella no tenía aún dieciocho años, y como él mismo admitió, no estaba en condiciones de mantener a una esposa. No fue hasta después de la cena, cuando nos retiramos a la sala de estar para tomar un café, que preguntó por nuestro extraño visitante, de quien había oído hablar a Gargery.

—Sí, un joven de lo más interesante —dijo Emerson, enredando con su pipa—. Su abuelo es un viejo conocido mío, el sheikh de un pueblo de Sudán, que envió al chico a Inglaterra para… esto… que ampliara su educación, y, casualmente, me habló de ciertas ruinas interesantes al oeste de Meroe que nunca han sido investigadas. Por tanto, he decidido pasar el otoño inspeccionando los sitios arqueológicos de la Alta Nubia. No te voy a necesitar, David, así que puedes aceptar la oferta de Constable.

David pareció desconcertado, como bien podría. La naturaleza abierta y franca de Emerson no es adecuada para el engaño. En lugar de trabajar hasta su conclusión con todo lujo de detalles de confirmación, simplemente lo había arrojado sobre David.

—Pero señor —tartamudeó—. Eso es... ¿cómo...? No lo entiendo.

—Es muy sencillo —dijo Emerson como quien espera, cuando toma una decisión, que todo el mundo lo acepte—. Yo no te necesito, Constable sí.

David se volvió en silencio apelando a Ramsés, quien dijo con facilidad:

—Le conté a padre la oferta de Constable, David. Estuvo de acuerdo en que era una oportunidad que no debías rechazar.

—Pero tus planes… —empezó David.

—No tiene nada que ver con los tuyos —interrumpió Ramsés—: padre quiere salir casi de inmediato y terminaremos la parte más importante de las mediciones en unos meses. Iré a Alemania en enero.

Nefret tomó la mano de David y la apretó. 

—Lia será tan feliz. Ella lloraba cuando hablaba de tu marcha.

—¿De verdad? —La idea de Lia llorando provocó humedad en los suaves ojos marrones de David.

—Oh, ella te hubiera despedido con una sonrisa valiente, pero —dijo Nefret—, su corazón se estaría rompiendo.

Pensé que ella estaba llevando el patetismo demasiado lejos así que dije rápidamente: 

—Entonces todo está resuelto. ¿Por qué no le pides a Gargery si puede hacer una llamada telefónica a Yorkshire, para que puedas contarle a Lia las buenas noticias? 

—Mejor que averigüe si Constable todavía está interesado —dijo David lentamente.

—Lo está —le dije. David se volvió para mirarme. Después de haber metido la pata, traté de sacarla—. Me tomé la libertad de llamarle ayer —expliqué—. El señor Constable estaba encantado. Y… yo quería asegurarme de que el puesto todavía estaba abierto antes de que yo… nosotros… lo discutiéramos contigo.

—Ya veo —dijo David.

—Espero que no te importe, querido.

—No, en absoluto, tía Amelia. Fue amable de su parte. —Sus ojos se movían de mí a Ramsés—. ¿Hablamos?

Vi a Ramsés prepararse. Odiaba mentirle a su amigo, pero yo sabía que lo haría si tenía que hacerlo. Y tendría que hacerlo. David seguía dudando, y no era de extrañar. La historia que habíamos inventado era la mejor que podíamos, pero los copistas entrenados serían un lujo en una expedición y nosotros nos proponíamos hacer una sin el mejor.

—¿Crees que está convencido? —preguntó Nefret, después de que los dos muchachos salieran juntos de la habitación.

—Ni por asomo —dijo Emerson—. Hará lo que se le dice. Qué diablos, uno supondría que un joven enamorado aprovecharía la oportunidad de estar con su novia, ¿eh, Peabody?

—Qué romántico eres, Emerson.

Fueran cuales fueran los argumentos de Ramsés, lograron el fin deseado. David ya no puso reparos. Se fue a Londres para entrevistarse con el editor y regresó lleno de entusiasmo por su trabajo, una serie de retratos de los reyes y reinas de Egipto basados en las estatuas y, en algunos casos, en momias, pero por supuesto “engalanados”, como mencionó David, para los gustos modernos. Él, Ramsés y Nefret estudiaron minuciosamente volúmenes de fotografías y grabados, seleccionando las representaciones que David quería usar. Todos parecían disfrutar, una buena dosis de risas y algunos comentarios groseros salían de la habitación de David cuando estaban juntos.

Tal vez era lo inminente de la separación lo que les hacía estar tan encariñados. Incluso Ramsés estaba menos distante, sometiéndose a los impulsivos abrazos fraternales de Nefret con una gracia sonriente que no había exhibido durante mucho tiempo. Tuvo sus momentos de soledad, de vez en cuando se iba a dar largos paseos solitarios a través del campo, volviendo empapado de sudor y arañado por las zarzas. Pensé que estaba exagerando, y así se lo dije. Él respondió que estaba tratando de ponerse en forma para las arduas labores que se avecinaban. Si por “en forma” quería decir delgado, sin duda lograba esa condición. Rose se retorcía las manos de preocupación l y el cocinero le hacía todos sus platos favoritos.

Cuando salimos de Inglaterra, estaba tan moreno y delgado como una de las antiguas estatuas de madera del Museo de El Cairo. 

—Te pareces cada vez más al Conde Hesi-Re —comentó Nefret. Le dio un golpecito en el pecho con un dedo delgado—. Ow. También te sientes como él. Madera sólida.

—Lo tomo como un cumplido —dijo Ramsés—. No es un tipo mal parecido. ¿Debo dejarme crecer el bigote para acentuar el parecido?

—No, no me gustan los bigotes. O las barbas.

—Es posible que tenga que lidiar con ellas —dijo Emerson, que había escuchado la conversación con interés. Me lanzó una mirada desafiante y se acarició el hoyuelo de su barbilla prominente—. No podemos desperdiciar agua para el afeitado en el desierto.

Emerson siempre está buscando una excusa para dejarse crecer la barba. Me negué a aceptar el reto. Pero me aseguré de que sus navajas estuvieran en la maleta.

Una vez que anunciamos nuestra partida, Walter y Evelyn llegaron corriendo desde Yorkshire para hacernos una visita de despedida. Trajeron a Lia, naturalmente, y David no dijo nada más sobre acompañarnos. El amor, si se me permite una metáfora poética, se instala como una manta caliente sobre el cerebro, sofocando las facultades críticas.

Walter no fue tan fácil de engatusar (una palabra expresiva de argot, que había aprendido de Cyrus Vandergelt). Se las arregló para acorralarnos a Emerson y a mí una tarde, mientras Nefret estaba entreteniendo a Evelyn.

—Esta es tu primera visita al Sudán en un largo tiempo —comenzó.

—Esto… sí —dijo Emerson.

—Queríamos excavar en Meroe, como recordarás —dije, dándome cuenta de que Emerson no estaba a la altura de engañarlo convincentemente—. Como los ejércitos expedicionarios no habían llegado tan lejos en el noventa y siete y el sur de Sudán seguía en manos de los derviches, nos vimos obligados a conformarnos con Napata. Ahora tenemos la oportunidad de hacer un estudio completo de la región, y me han dicho que las condiciones han mejorado mucho.

—Sí, ya veo. Así que no tenéis ninguna intención de volver a... ya sabéis el lugar.

—Walter, estás dejando que tu imaginación se desboque —declaré—. ¿Por qué habríamos de hacer tal tontería? Hay varias ruinas bonitas en Nubia, incluyendo pirámides, y están desapareciendo a una velocidad alarmante. Nuestro primer deber es preservar y registrar las muestras del pasado. Emerson cree que los restos de la antigua ciudad de Meroe se encuentran bajo las arenas. ¡Qué contribución a la ciencia sería su descubrimiento!

—Nunca he oído tal montón de mentiras, ni siquiera de ti, Peabody —dijo Emerson, después de que Walter nos dejara.

—Si piensas en lo que dije, Emerson, me concederás el crédito de admitir que no dije ni una sola mentira. Nunca lo hago, a menos que sea absolutamente necesario.

No había oído nada sobre Kevin O'Connell. Después de algunas indagaciones me enteré que estaba en un hospital de Suiza, tras haberse caído de una montaña mientras seguía el rumor ridículo de que los restos del arca del diluvio habían sido vistos por esa zona. No me sorprendí en absoluto, Kevin estaba especializado en antiguas maldiciones y salvajes invenciones. Después de casi morir de exposición, se estaba recuperando bien, pero pasaría algún tiempo antes de que pudiera volver a trabajar. Le envié una bonita caja de albaricoques glaseados de Fortnum and Mason.

Una de las ventajas de nuestro itinerario, una de las pocas diría yo, era que no podíamos llevarnos a ningún gato. Uno u otro, empezando por la perdida pero nunca olvidada Bastet de Ramsés, nos habían acompañado por lo general a Egipto, pero el viaje a Sudán seguía siendo incómodo y complicado, y la idea misma de Horus montado en un camello por el desierto durante dos semanas me dejaba atónita. Ni Horus, ni Gargery aprobaron que el primero se quedara en Amarna House, y les dejamos a los dos enfurruñados.

El día de nuestra salida nos quedamos en la barandilla del barco de vapor diciendo adiós a los que vinieron a despedirnos. La familia había acudido al completo, incluyendo a dos de los hermanos de Lia. Johnny y Willie eran tan parecidos como dos gotas de agua, con los rasgos refinados de su padre y el pelo rubio de su madre, pero sus temperamentos eran muy diferentes; Willie era un alma seria y Johnny tan exuberante como un colegial. Ese día estaba más animado que de costumbre, haciendo el payaso para mantener el ánimo alto, porque la separación siempre es dolorosa. Tenía un brazo alrededor de los hombros de David y el otro alrededor de Lia. Los gemelos habían sido firmes en su apoyo a los amantes, su influencia, tanto como la mía, ayudó a persuadir a sus padres. Atrapando mi mirada cariñosa, Johnny levantó la voz a un bramido. 

—No te preocupes, tía Amelia, nos aseguraremos de que se portan bien. —Dirigió un comentario en voz baja a David, quien se sonrojó.

El barco se alejó. David hizo bocina con las manos alrededor de su boca y llamó a Ramsés: 

—Buena suerte, hermano.

—¿Buena suerte en qué? —preguntó Nefret.

—Nada en particular —dijo Ramsés. Con cuidado, separó las pequeñas manos que se aferraban a su brazo—. Disculpa. Tengo que deshacer la maleta.

Si pudiéramos haber ido directamente desde Port Said a Sudán, evitando a todos nuestros amigos y conocidos, me habría visto muy tentada de hacerlo. No tengo ninguna objeción moral a la prevaricación cuando sirve a un buen fin, pero, como había aprendido por dolorosa experiencia, es malditamente difícil evitar deslices al hablar. No estaba preocupada por Ramsés, que podría mirar a San Pedro a los ojos y mentirle, ni siquiera por Nefret. Emerson era mi principal preocupación. Cuando se enfada, cae en las provocaciones fácilmente y tiende a dejar escapar las declaraciones más espantosas.

Comportarse inusualmente solo invitaría a la especulación, lo que teníamos que evitar a toda costa. Unos días en El Cairo recogiendo suministros, unos días más en Luxor con nuestra familia egipcia —los parientes de Abdullah—, para contarles la noticia que anhelaban y prepararlos para nuestra mudanza a Sudán, y luego estaríamos en camino. Deberíamos llegar a Wadi Haifa en la primera semana de septiembre. Otra quincena para completar nuestros preparativos, y para entonces el tiempo sería, si no cómodo, soportable.

Mi complacencia pasó su primera prueba cuando atracamos en Port Said y vi una forma demasiado familiar en medio de la multitud de porteadores, funcionarios de aduanas y vendedores de souvenirs que competían por la atención de los pasajeros que llegaban. Era imposible confundir a Daoud, el sobrino de Abdullah y ayudante del reis, su elaborado turbante se alzaba una cabeza por encima de los de la gente que le rodeaban, y su cara grande y bondadosa tenía una sonrisa de bienvenida. Tuve que mirar otra vez antes de reconocer al hombre más pequeño que estaba junto a él. Selim, el hijo más joven de Abdullah, parecía haber crecido varios centímetros desde la primavera anterior, y la barba, que había decidido dejarse crecer con el fin de darle mayor autoridad como sucesor de Abdullah, se le había ido de las manos. Estaba pulcramente recortada, Selim era un hombre apuesto y tenía algo de dandy, pero le llegaba hasta el esternón.

—Al diablo —dijo Emerson—. ¿Qué están haciendo aquí? Yo no telegrafié. Peabody, ¿y tú?

—No. —Devolví el saludo de Daoud.

Encorvado sobre la barandilla, Ramsés dijo: 

—Los periódicos de El Cairo publican las listas de pasajeros de los barcos entrantes. Las palabras se extienden. Supuse que lo había previsto, madre.

Nefret rió entre dientes. 

—Solo mira la barba de Selim.

—Mmm —dijo Emerson, mirando con envidia el apéndice.

Daoud estaba al pie de la pasarela cuando bajamos. Nunca empujaba, porque era el más gentil de los hombres (a menos que le provocaran), sino que simplemente se adelantaba con pesada inevitabilidad, despejando un camino. Ni la más mínima sombra de reproche estropeaba el sol de su sonrisa, pero después de que se fuera con Ramsés para lidiar con el equipaje y la gente de aduanas, Selim se inclinó con ceño sobre mí.

—¿Por qué se meten en el país como ladrones, sin telegrafiarnos?

—Queríamos darte una sorpresa —dijo Nefret, agarrándose de su brazo—. Selim, ¡la barba! ¡Magnífica!

Selim se pavoneó, pero su queja era demasiado fuerte para ser olvidada.

—Lo supimos por Mohassib, que había sido informado por Abdul en el Winter Palace, que lo escuchó de un huésped al leerlo en el periódico. Pero a nosotros recibir noticias de vosotros por esas personas nos avergüenza. ¿Y por qué no ha venido David? Y ¿por qué no me has dicho dónde vamos a trabajar? Y qué…

—No me sermonees, maldita sea —gritó Emerson—. Por lo menos no en público. ¡Por Dios! Hablas igual que tu padre.

Hubo un ligero temblor en su voz varonil al pronunciar las últimas palabras. Se aclaró la garganta. 

—Mmm. Bien, Peabody, ¿qué vamos a hacer con este pícaro joven rebelde?

Yo había estado en contra de llevarnos a Selim y nuestros devotos hombres hacia lo desconocido. Ninguno de ellos, incluyendo a Abdullah, fue con nosotros en nuestro primer viaje a Sudán, ya que estábamos trabajando en lo que era técnicamente una zona de guerra, las autoridades militares se negaron a darles permiso. Sin embargo la situación había cambiado. Emerson y Ramsés habían señalado, con esa lógica deprimente, que tendríamos que llevarnos a algunos al menos hasta Meroe con el fin de apoyar la historia de la medición. Un punto que no habíamos tomado en cuenta y que ahora era evidente, era que Selim se volvería a un más insubordinado si intentáramos ir sin él.

—Cuéntale nuestros planes —le dije con un suspiro y una sonrisa—. Espero que no te importe esperar, Selim, hasta que estemos en el tren. Quiero salir de este lugar pestilente y llegar a las comodidades del Shepheard tan pronto como sea posible.

Selim se cruzó de brazos. 

—El Amelia está listo, Sitt. Fátima está allí ahora.

—¿Cómo lo lograste? —Pregunté con sincera admiración. Habíamos dejado la dahabiyya en el dique seco; Selim debía haber intimidado, sobornado y amenazado por lo menos a una docena de personas para tenerla lista tan rápido. Con todos los signos de pique olvidados, Emerson sonrió y golpeó al joven con aprobación en el hombro. Odia los hoteles.

—Soy su reis —dijo Selim—. El mejor reis en Egipto, ahora que mi padre ya no está. Vamos. Tengo los billetes para el tren.

El tren tarda seis horas y media desde Port Said a El Cairo. Emerson y Ramsés pronto se quitaron las chaquetas, sombreros, chalecos y similares, y después de una mirada de disculpa, Nefret se desabrochó los primeros botones de su vestido y se subió las mangas. Mientras la arena se acumulaba en mi cuello y se mezclaba con el sudor para formar una pasta arenosa, pensé que este era solo un débil anticipo de las incomodidades que podíamos esperar cuanto más al sur fuéramos. Nunca habíamos estado en Egipto tan temprano en la temporada. Ahora recordaba por qué.

Al principio Selim no se mostró entusiasmado por trabajar en Sudán. Sin embargo, cuando dije que él y los demás no necesitaban acompañarnos ya que fácilmente podíamos encontrar trabajadores locales, la barba se le erizó.

—¿Has oído eso, Daoud? —preguntó—. Dicen que nos tenemos que quedar atrás.

—No, no —dijo Daoud plácidamente—. Donde va el Padre de las Maldiciones, vamos nosotros. ¿A dónde va?

Emerson habló largo y tendido sobre las pirámides de Meroe, su estado ruinoso y la necesidad de registrar lo que quedaba de ellas antes de que se vinieran abajo. Era un asunto familiar para Selim, y a Daoud no le importaba realmente. Cuando Emerson se detuvo, después de una larga conferencia, Selim asintió con la cabeza y se acarició la barba.

—Entonces deberría ser una aventura interesante. Podemos contratar trabajadores locales, como dices, pero necesitarás hombres entrenados para supervisarlos. ¿Cuántos?

No había espacio para seis en un solo taxi, especialmente cuando uno de los seis era Daoud, por lo que Nefret le pidió a Selim que viajara con ella. Daoud no se molestó en lo más mínimo y había aceptado la explicación de la ausencia de David con la cabeza. 

—Un hombre tiene que ganar dinero para mantener a su esposa. Trabajará duro y la hará feliz. ¿Cuándo se casan? Tienen que venir a Egipto para eso.

Escuché con una sonrisa, pero solo a medias mientras él procedía a planear la boda, interrumpiéndose de vez en cuando, sacaba la cabeza por la ventanilla del taxi y anunciaba la presencia de Emerson en tono estentóreo. Emerson no estaba por la labor de poner fin a eso, ya que le gusta que se conozca su presencia y  constantemente saludaba a viejos conocidos, de los cuales tiene un gran número en El Cairo. Después de un intercambio más bien vulgar con uno de ellos, se volvió hacia Ramsés. 

—Demasiado para hacer una entrada discreta —remarcó—. La mitad de la población de El Cairo ya sabe que estamos aquí, y el resto lo sabrá por la tarde.

Esto llamó la atención de Daoud. 

—La presencia del Padre de las Maldiciones es como el sol que se levanta sobre el desierto —anunció—. Incluso un ciego siente el calor de su presencia.

—Bah —dijo Emerson.

Fuimos a los muelles en Boulaq, donde se encontraba el Amelia entre otras de su clase, no tantas como en años anteriores, por desgracia, puesto que las dahabiyyas privadas ya no eran el modo favorito de viajar. Los vapores de Cook y el ferrocarril habían convertido el turismo en un negocio popular. En mi opinión el cambio no era para mejor. Lo que una vez fuera un viaje tranquilo y educativo a través del país más fascinante del mundo se había convertido en un viaje relámpago, sin tiempo para inspeccionar los lugares de interés y muy poco contacto con la población local. La gente de Cook iba en manadas como ovejas tontas, balando y siendo conducidos por sus guías. Comían alimentos ingleses, vivían en habitaciones decoradas al estilo inglés, solo hablaban inglés, se quejaban constantemente y regateaban sin piedad con las personas cuyo ingreso diario era unos pocos centavos. Debo confesar que prefiero disfrutar de ver un grupo siendo atacado por los inoportunos vendedores ambulantes y los niños en los burros.

Fátima estaba esperándonos. Había pétalos de rosa en los lavabos.

Después de una semana en El Cairo habíamos completado la mayor parte de nuestros necesarios asuntos y no habíamos vuelto a tener noticias de Merasen.

—¿Dónde puede estar el chico? —Pregunté, mientras nos preparábamos para una pequeña salida de compras. Necesitaba una nueva sombrilla y Emerson otro par de botas—. Espero que no le haya sucedido nada malo. Te dije que deberíamos haberle enviado a alojarse con uno de tus conocidos de El Cairo.

—No, no lo hiciste —gruñó Emerson. Él no creía que necesitara otro par de botas—. Dijiste que cuanto menos contacto tenga con nuestros conocidos, mejor.

Estaba en lo cierto. Yo había dicho eso.

—¿Le dijiste que nos dejara aquí un mensaje, anunciando su llegada a El Cairo?

—Le dije que dejara la noticia en el Shepheard, ya que había anticipado que nos alojaríamos allí. Como sabes, me informaron que no ha habido ningún mensaje de este tipo y que enviarían los que pudieran llegar.

—¿Está segura que entiende? —preguntó Nefret con ansiedad. Ella y Ramsés no iban con nosotros. Ella había conocido a una mujer interesante, una médica siria, y tenía la esperanza de persuadirla a participar en el plan que anhelaba el tierno corazón de Nefret, una clínica que ofreciera servicios médicos a las prostitutas miserables de El Cairo. Mirándose en el espejo, se ladeó el sombrero a un lado, frunció el ceño y lo inclinó hacia el otro lado.

—En realidad no le necesitamos. —Ramsés estaba tumbado en el sofá—. Tenemos el mapa. Mapas, más bien. Fue una buena idea, madre, que cada uno lleve una copia.

—Por Dios, no estarás proponiendo abandonar a Merasen, ¿verdad? —preguntó Nefret—. Puede estar mal herido, perdido.

—No puede encontrar el camino de regreso sin nosotros —dijo Emerson, ceñudo—. Llegar al Nilo sin un mapa es una cosa, encontrar un sitio aislado en medio del desierto...

—Aparecerá —dije con firmeza—. Un mensaje podría haberse extraviado. Si no tenemos noticias de él cuando lleguemos a Haifa, tomaré medidas. —De hecho, estaba pensando en desaparecer sin la participación de la policía o de la red de Emerson de chismes egipcios.

Nefret se apartó del espejo.

—Ramsés, si vas a venir conmigo, por favor vístete de manera apropiada. Quiero causar una buena impresión.

—Ya eres lo bastante impresionante, no es necesario que me atavíe con un cuello duro y corbata —replicó Ramsés.

—¿Por favor? —Ella se arrodilló junto a él y lo miró a la cara, con hoyuelos y aleteo de pestañas.

—Practicando, ¿verdad? —preguntó Ramsés—. Oh, está bien. Vuelvo en un minuto.

Cuando regresó, llevaba un traje de tweed nuevo que yo le había obligado a adquirir en Inglaterra, un cuello que le llegaba a la barbilla, y un bonito sombrero de paja.

—¿Así? —preguntó.

Nefret estudió el efecto. Sus labios temblaron. 

—Tienes un aspecto absurdo.

—Es la última moda —protestó Ramsés.

—Lo sé. Simplemente no va contigo. —Le quitó el sombrero y le pasó la mano por la cabeza, alisando su rizado cabello negro—. Eso está mejor.

—Gracias. ¿Puedo quitarme el cuello? Me está ahogando.

Nefret negó con la cabeza, riendo. 

—Aprecio el esfuerzo, cariño. ¡Lo que sufres por mí!

—No tienes la menor idea —dijo Ramsés.

 

DEL MANUSCRITO H

 

—La dama no vive en un barrio muy elegante —comentó Ramsés, mientras Nefret le guiaba más adentro de la ciudad vieja.

—No puede permitirse algo mejor —dijo Nefret—. Es perfectamente respetable. No veo por qué tú y Selim insististeis en venir conmigo.

Ella miró por encima del hombro a Selim. La calle era demasiado estrecha para que los tres caminaran juntos, sobre todo con los burros y camellos disputando el derecho de paso. Aunque Ramsés tuvo que admitir que ella tenía razón. A diferencia de los famosos distritos de las Persianas Rojas, esta parte de El Cairo era bastante segura aunque pobre, superpoblada y sucia. Cada palmo de terreno estaba construido, los edificios antiguos se elevaban en dos o tres pisos de altura y chocaban unos con otros en ambos lados. No había lugar donde enterrar la basura y nadie para llevarlo a cabo, por lo que simplemente la dejaban ahí hasta que la lluvia ocasional lavaba lo peor. Los montones de estiércol de burro y camello añadían sus olores acres al olor agridulce de la fruta podrida. Con las faldas levantadas, Nefret eligió un camino a través del caos, y como se había negado a tomar su brazo, Ramsés se quedó un poco atrás para poder mirarla, su caminar, la inclinación de la cabeza, el moño de cabellos dorados en la nuca, sin que ella lo supiera.

David creía que había cambiado de opinión acerca de evitar a Nefret. Evitarla había sido una forma egoísta y cobarde de salir de una situación que no era culpa de nadie, siempre había sabido esto, así que cuando le dijo a David que había decidido seguir adelante, cultivar la paciencia, y disfrutar de la amistad que tanto significaba sin exigir más, era parcialmente sincero. La serie de clichés que sonaban a nobleza habían sido suficientes para David, al ser tan inocente, y lograron convencerlo de que Ramsés no estaba haciendo un sacrificio por su causa.

No podía haber dicho qué le advirtió, un destello de movimiento por el rabillo del ojo, una impresión fugaz de una cara. Le dio un fuerte empujón a Nefret y se retorció a un lado, aunque no lo bastante a tiempo para evitar un corte punzante a través del brazo que había levantado para protegerse la cara. Girando en el mismo movimiento, vio al muchacho agachado, frente a él, enseñando los blancos dientes. El arma que sostenía tenía un brillo malvado, y era considerablemente más larga que un cuchillo árabe típico.

Los peatones retrocedieron, dejando un espacio libre para los combatientes. Selim se abrió paso junto a un burro cargado con jarras y llegó donde Nefret, que había sido arrojada con fuerza considerable contra la parte delantera de una tienda. Sin embargo, todavía tenía aliento suficiente para jurar.

—No te metas en su camino —advirtió Selim, agarrándola.

La sonrisa de Merasen se hizo más amplia. 

—Te doy tiempo para sacar tu cuchillo.

—Yo no necesito un cuchillo —dijo Ramsés con exasperación. Una patada envió el arma volando de las manos del Merasen. Cayó en el fango de la calzada y Ramsés lo pateó.

—¿Qué demonios crees que estás haciendo? —preguntó.

Merasen se acunó los dedos magullados tiernamente en la mano izquierda y miró a Ramsés con reproche en sus ojos negros.

—Era solo un juego. Para ver si eres tan bueno con un cuchillo como con las manos. No quería cortarte. ¡Fue un accidente!

Nefret empujó a Selim. 

—¿Estás herido, Ramsés?

—El mayor daño es para mi nueva y costosa chaqueta —dijo Ramsés con amargura—. Madre tendrá unas palabras que decir acerca de esto.

Nefret le tomó la palabra, no había mucha sangre visible contra el tweed marrón de la manga. Ramsés cogió Merasen por el cuello de su galabiyya y lo puso de pie.

—Mi dedo está roto —se quejó Merasen, extendiendo un dedo rígido.

—Inténtalo de nuevo, mi joven amigo y te romperé los diez —dijo Ramsés.

—Lo siento —dijo Merasen serio—. Era solo un…

—Un maldito juego —replicó Nefret—. Déjame ver tu dedo... No está roto, solo magullado. Quiero que vayas directamente a la dahabiyya y te presentes al Padre de las Maldiciones. ¿Puedo confiar en ti para hacer eso?

—Oh, sí. —La sonrisa de Merasen era seráfica.

—Nunca en la vida —dijo Ramsés, apretando la mano—. Te entregaré personalmente, mi muchacho. Nefret, tú te vas con Selim.

Selim había recuperado el arma de Merasen, justo a tiempo de evitar que un esperanzado carroñero se hiciera con ella. Hubiera alcanzado un precio razonable, la hoja brillaba con un tono gris acerado, y la empuñadura estaba decorada con franjas de oro. Merasen intentó agarrarla. Ramsés le bajó el brazo de un golpe.

—Maldita sea —dijo—. ¿Cuánto tiempo has estado llevando esto contigo? Si cae en las manos equivocadas...

Temía que ya lo hubiera hecho. Selim había limpiado la hoja y la examinaba con curiosidad. 

—Nunca he visto ninguno como esto, Ramsés. Demasiado largo para un cuchillo, demasiado corto para una espada, y decorado muy ricamente. ¿Quién es este hombre y de dónde viene?

—Te presentaré adecuadamente más tarde —dijo Ramsés—. Ve con Nefret.

—Tal vez deberíamos ayudarte a llevarlo a la dahabiyya —dijo Nefret con incertidumbre.

—La doctora Sophia está esperándote. Te aseguro Nefret, que puedo manejarlo yo solito. Merasen, te romperé el brazo si me das algún problema.

Merasen no hizo ningún intento de soltarse de las manos de Ramsés. No se arrepentía y estaba tan feliz como un niño que ha golpeado a alguien con una bola de nieve. Tal vez la lucha brusca fuera una costumbre de la Montaña Sagrada que me perdí, pensó Ramsés. Pero en la mayoría de las culturas con las que estaba familiarizado, no atacabas sin previo aviso y con un cuchillo afilado a menos que la intención fuera herir al otro.

Se había dirigido a Selim para hacerse cargo de la espada-cuchillo y mantenerla fuera de la vista, una galabiyya sería más apropiada para ocultarla que los pantalones europeos. 

—Menos mal que no te has cortado la pierna —había agregado.

—O algo más. —Dijo Nefret riendo—. Improvisaré una especie de vaina cuando estemos en casa de la doctora Sophia, Selim.

Había inspeccionado el dedo de Merasen, pero no se había molestado en mirar el brazo de Ramsés. ¿Qué esperabas, se preguntó Ramsés, que iba a correr hacia ti toda temblorosa ante la visión de tu sangre? La respuesta era no, Nefret no, no era la primera vez, pero podría haber sido un poco menos indiferente y un poco más dura con Merasen.

—¿Dónde has estado viviendo? —le preguntó, interrumpiendo una animada descripción de la opinión de Merasen de El Cairo (demasiado grande, muy sucio, y todas las mujeres se ocultaban detrás de velos)—. Podemos recoger tu equipaje antes de continuar.

Ramsés conocía el lugar, era una de las casas de alojamiento de mejor calidad para los “nativos”. Merasen se pavoneó al sacar la maleta y el propietario saludó obsequioso a Ramsés pero sin sorpresa.

—Me dijo que vendría, usted o el Padre de las Maldiciones —explicó.

—¿Eso hizo?

—Dijo que el Padre de las Maldiciones pagaría.

Merasen volvió con una pesada caja que Emerson debió haberle comprado en Londres. Su sonrisa impenitente hacía que Ramsés quisiera gritarle, pero este no era el momento ni el lugar para preguntarle qué había hecho con los generosos fondos que Emerson le había dado. Tampoco tenía ninguna utilidad reprenderlo por el daño que había hecho con sus fanfarronadas y extravagancias. Ya era demasiado tarde. 


 

Capítulo 3

 

Emerson declaró que las botas le quedaban demasiado apretadas. Sin duda, eran más ajustadas que el par anterior, que había sido maltratado durante varias temporadas de duro uso. El zapatero le aseguró que el ajuste era perfecto y le recordé que las botas nuevas son siempre un poco rígidas, y tuvimos una pequeña discusión.

A continuación fuimos a la fábrica de sombrillas, Emerson cojeando ostensiblemente. Yo siempre compro mis sombrillas en la misma tienda, el gerente se ha acostumbrado a mis peticiones, las cuales eran, admito, un tanto inusuales: un pesado eje de acero y una punta afilada. En todos los sentidos útiles, nada golpea mejor que una buena sombrilla resistente. Sirve como sombrilla, bastón y si es necesario, como arma. Las personas empeñadas en las travesuras no esperan ser golpeadas por una dama con una sombrilla. Esto, como no tengo necesidad de señalar, da a la dama la ventaja de la sorpresa. Una ventaja adicional era el temor supersticioso con que algunos egipcios consideraban el complemento. Los cuentos de Daoud, algunos de ellos verdaderos, habían tejido un aura de magia sobre la sombrilla, y en algunos lugares solo era necesario que la blandiera para intimidar a un adversario.

Esa tarde la sombrilla servía a un propósito más convencional, ya que el sol pegaba mucho. Emerson se negó a meterse bajo su sombra y se retiró a una pequeña distancia para evitar ser empujado por los radios, por lo que nos vimos obligados a hablar a gritos para hacernos oír por encima del bullicio de la calle. Una buena parte del ruido era ocasionado por los animales. Había unos pocos automóviles en El Cairo, pero la mayor parte del tráfico era de cuatro patas: caballos tirando de los taxis, burros tirando de carros, camellos cargados de todo, desde sacos de grano a cajas de embalaje, y quejándose amargamente como es costumbre en un camello. Ahogada por el polvo y miserablemente caliente con las adecuadas prendas de vestir que había elegido, cerré la sombrilla y pinché a Emerson, que se había detenido a charlar con una de las personas más sucias que había visto jamás y que llevaba colgada del cuello una bandeja con los escarabajos más dudosos que había visto nunca.

—Vamos a tomar un taxi, Emerson.

—¿Para qué? —preguntó Emerson. El vendedor sucio me saludó y me entregó uno de los escarabajos. Parecía haber sido arrancado de un trozo de piedra caliza por una persona cuyo gusto artístico estaba tan afectado como su vista. Se lo devolví. Emerson, que se había quitado la chaqueta y perdido su sombrero, me estudió con más atención. 

—Un poco acalorada, ¿verdad? ¿Por qué llevas esa maldita ropa ajustada?

—Porque elegí hacerlo.

—Ah —dijo Emerson, reconociendo un cierto tono de mi voz—. En ese caso...

Le entregó unas pocas monedas a cambio de la información recibida, supuse, ya que se negó a aceptar un escarabajo, se despidió efusivamente del vendedor y paró un taxi.

—¿Qué tenía que decir tu amigo sin lavar que fuera tan interesante? —pregunté.

Emerson apartó la sombrilla de su camino y se acomodó en el asiento junto a mí. 

—Me preguntó por qué íbamos a Sudán en lugar de permanecer en un país civilizado.

—Por Dios, ¿cada mendigo de El Cairo lo sabe?

—No hemos hecho ningún secreto de una parte de nuestro plan —me recordó Emerson—. Incluso si lo hubiéramos hecho, los suministros que hemos ido recopilando sería contar la historia. Sobre todo el dinero. Uno no lleva esa cantidad de moneda a menos que vaya a ir a una región remota. —Vaciló por un momento—. Sin embargo, también preguntó si estábamos buscando el oro.

—¡Dios mío! —dije con desaliento—. No me gusta en absoluto, Emerson. ¿Qué puso esa idea en su cabeza?

Emerson se tocó el hoyuelo de la barbilla.

—La gente. “La gente dice”. El tipo usual de especulación vaga. Puede que no signifique nada, Peabody. “La gente” tiene una imaginación vívida, sobre todo cuando estamos preocupados. Los arqueólogos siempre han sido sospechosos, querida. Es difícil para “la gente” entender por qué perdemos el tiempo buscando restos rotos en lugar de un tesoro.

Al llegar al Amelia me hubiera apresurado a cambiarme si Mahmud, el mayordomo, no nos hubiera interceptado e informado que Ramsés solicitaba que nos uniéramos a él en el salón inmediatamente.

—¿Ha vuelto ya? —preguntó Emerson—. ¿Está Nur Misur con él?

“Luz de Egipto” era el hermoso nombre árabe de Nefret.

—No, Padre de las Maldiciones. —Mahmud puso los ojos en blanco—. Pero hay alguien más.

Había dos, de hecho. Daoud se había dejado caer, se había encariñado con la costumbre del té inglés y apreciaba los sándwiches y las galletas de Fátima. A su manera cortés, estaba tratando de mantener una conversación con Merasen, mientras Ramsés los observaba a ambos en silencio. Emerson dejó escapar una exclamación de sorpresa y alivio cuando vio a Merasen. El chico se puso de pie de inmediato y comenzó a inclinarse. Ramsés fue algo más lento en levantarse.

—Buenas tardes, madre. Buenas tardes…

—¿Dónde le encontraste? —preguntó Emerson.

—Él no me encontró. Lo encontré yo a él —respondió Merasen complacido.

Ramsés apretó los labios infinitesimalmente, yo había observado que todavía llevaba su chaqueta, que generalmente se quitaba tan pronto como estaba en privado. Las pistas eran suficientes. 

—Muy bien, Ramsés —le dije—. Quítate la chaqueta. Veo que ya la has dañado. ¿Qué ha pasado? ¿Y dónde está Nefret?

—Fue con Selim a su cita. —Ramsés se quitó la prenda—. Nosotros… eh... nos encontramos con Merasen por el camino y le traje conmigo. Perdón por la chaqueta, madre. Tal vez pueda arreglarse.

—No tu camisa, sin embargo. —La manga izquierda estaba tiesa de sangre seca—. ¿Qué pasó?

—Fui yo —admitió Merasen—. No fue mi intención. Era solo un juego. Él interpuso el brazo en mi camino.

—Descuidado por mi parte —dijo Ramsés.

Daoud frunció la ancha frente.

—Nosotros no usamos cuchillos a menos que queramos matar —dijo con severidad—. Ten cuidado chico, o te mostraré cómo jugamos a estos juegos.

—Está bien, Daoud —dijo Ramsés. 

Merasen lanzó a Daoud una mirada hostil.

El corte era superficial. Lo limpié y vendé mientras Ramsés nos daba un breve resumen del encuentro. Emerson escuchó en silencio, su mirada se movía del rostro de un joven al otro. Merasen comenzó a retorcerse bajo esa mirada aguda.

—¿Fue algo incorrecto? En la ciudad de la Montaña Sagrada…

—Aquí no hacemos ese tipo de cosas —dijo Emerson con suavidad—. ¿Por qué estás todavía en El Cairo?

—No tengo dinero, Padre de las Maldiciones. El billete para el tren cuesta mucho dinero. —Le dirigió a Emerson una amplia sonrisa inocente.

—Tenías amplios fondos para el viaje a Wadi Haifa —dijo Emerson, en la misma voz tranquila—. ¿En qué los gastaste?

—¡No los gasté! Me robaron. Aquí, en El Cairo. Hay muchos ladrones aquí.

Tenía toda la razón en eso. Sin embargo, esta afirmación estaba en la misma categoría de las otras que había hecho: razonable, pero no susceptible de prueba. Durante el interrogatorio dijo que había descubierto recientemente que estábamos en el Amelia y estaba a punto de presentarse cuando vio a Ramsés y a Nefret abandonar el barco. Los siguió, como explicó con seriedad, para darles una pequeña sorpresa. Mientras se estaba explicando, Nefret y Selim entraron. Ella reconoció las reverencias de Merasen con un seco asentimiento y el saludo de Daoud con un abrazo, luego se quitó las agujas del sombrero y lo arrojó sobre una silla.

—Deduzco que no había problemas, o Merasen no estaría moviendo los brazos con tanta energía —dijo—. Le dije a Mahmud que sirviera el té. Ramsés, ¿estás bien?

—Haciendo alarde de mis vendas con el propósito de inspirar compasión —dijo Ramsés—. Fue mi culpa, por poner el brazo en su camino.

—Humm —dijo Selim. Dando modestamente la espalda, se subió la túnica y sacó un objeto que entregó a Emerson. Alguien, presumiblemente Nefret, había enrollado vendas alrededor de la hoja, pero la forma y el diseño de la empuñadura me eran familiares.

Como también para Emerson. 

—¿Por qué no me dijiste que tenías esto, Merasen? —preguntó.

—No era asunto suyo, Padre de las Maldiciones —dijo Merasen, repitiendo una frase que probablemente me había oído a mí (dirigida a Gargery).

Emerson ignoró esa pizca de impertinencia.

—¿Cómo escapó a la atención de los traficantes de esclavos que te robaron?

—La robé de nuevo antes de escapar. Es sagrada para mí.

Mahmud entró con la bandeja del té, que puso sobre la mesa delante de mí. Miró con curiosidad a Merasen. Podía entender por qué. En la superficie, Merasen podría haber pasado por un egipcio, Egipto es un país de mestizos y El Cairo tiene ejemplos de todos ellos, desde bereberes de piel clara a las tribus más oscuras del sur. El joven iba vestido con ropas ordinarias egipcias y zapatillas de cuero rojo, pero había algo en él... Tal vez la palabra era soberbia. Era un príncipe en su propia tierra, y aunque sin duda se había encontrado con desprecio y malos tratos desde que la abandonó, su autoestima no había sufrido daños.

Demostraba un resentimiento cada vez mayor ante nuestras preguntas y las críticas implícitas. Levantándose, nos miró con el ceño fruncido. 

—Ahora me voy a mi habitación —anunció y se marchó a zancadas.

—Mi habitación, en realidad —comentó Ramsés—. El muchacho tiene un poco de ego, ¿verdad?

—Me recuerda a ti —le dije, vertiendo el té.

—¡Por Dios, madre, yo nunca fui tan grosero!

—No —concedí—. Pero hubo momentos en los que mirabas por encima de tu nariz y curvabas el labio precisamente de esa forma. Él es joven y un extraño en tierra extraña, la arrogancia es a veces una forma de disfrazar un sentimiento subyacente de inseguridad.

—No hables de psicología, Peabody —murmuró Emerson—. La arrogancia es una cosa, atacar a un amigo sin advertencia es…

—Una costumbre de la Montaña Sagrada —dijo Nefret. Todos la miramos con sorpresa. Ella se sonrojó un poco—. Lo había olvidado. Los hombres más jóvenes acostumbran a desafiarse unos a otros, con puñales y espadas cortas. Algo así como un duelo, para probar su hombría y poner a prueba su estado de alerta.

—Mmm —dijo Emerson—. Supongo que también se jactaban de sus cicatrices, como los estudiantes universitarios alemanes. Idiotas. —Quitó la funda improvisada y examinó la hoja—. Acero. Solo había hierro cuando estuvimos allí.

—Muchas cosas buenas han cambiado, espero —empecé, y casi me tragó la lengua cuando vi a Selim, que se balanceaba en el borde de la silla, sosteniendo su taza como un arma ofensiva.

—¿Dónde es allí? —preguntó—. ¿Me has dicho la verdad, Padre de las Maldiciones?

Daoud dejó escapar un murmullo de protesta.

—El Padre de las Maldiciones no miente.

Emerson podría haber bramado con Selim pero la mirada confiada de Daoud provocó un leve rubor a sus mejillas bronceadas. 

—Esto —dijo—. Es… ¿Peabody?

Él no quería mentir a Daoud. Quería que yo lo hiciera. Lo mejor que podía hacer era recurrir a la historia que Emerson le había contado a David, que Merasen era el hijo de un jeque que gobernaba un pueblo perdido al sur de Sudán. David se lo había creído, pero David nunca había puesto los ojos en Merasen o en la espada inusual y distintiva.

—Entonces no es a Meroe a donde vais, sino a este… ¿pueblo? —insistió Selim—. Debe ser remoto, porque nunca he visto un arma como esa. ¿Todas las personas de ese… pueblo atacan a un amigo sin aviso?

Emerson sintió que le incumbía decir algo, y a esta pregunta podía contestar sin ser culpable de nada más que de falsear un poco.

—No, no —dijo con entusiasmo—. El jeque es un viejo amigo y un hombre de honor.

—No habrá ningún peligro —dijo Daoud con calma—. Estaremos con ellos, Selim.

Él y Selim se alojaban con sus familiares, ya que no había espacio en la dahabiyya. Después de que se fueran extendí la mano para tomar un sándwich de pepino, pero Daoud se los había comido todos.

—Maldita sea —comenté—. Ese pobre muchacho ya ha causado problemas. ¿Cuántas otras personas, supones, que han visto su mal… espada? Será mejor que le pongamos en camino de inmediato, antes de que alguien familiarizado con las aldeas remotas de Sudán le eche un vistazo. Supongo que tendrá que ser reabastecido con ropa y otras necesidades, Ramsés, ¿puedes…?

—Él no necesita nada más —dijo Ramsés—. Ante mi sugerencia nos detuvimos en la casa dónde se ha estado alojando y recogimos una bonita maleta de piel de becerro llena de ropa.

—Se la compré en Londres —murmuró Emerson—. Así que no fue la gente con quien se alojó quien le robó. Le habrían quitado todo y probablemente golpeado en la cabeza. ¿Qué clase de lugar era esa casa de huéspedes?

Ramsés me miró a mí.

—Bastante respetable. No se habrían atrevido a robarle. Anunció que era un amigo del Padre de las Maldiciones.

—Y esa información también se difundirá —dije con un suspiro—. Cuanto antes podamos ponerlo en marcha, mejor. Me pregunto quién más sabe sobre el protegido de los Emerson.

 

 

 

 

DEL MANUSCRITO H

 

Ramsés se lo preguntaba también. Su plan cuidadosamente elaborado empezaba a gotear como un colador, y Merasen era quien le hacía agujeros. Había registrado la maleta de Merasen, sin hacer caso de las objeciones furiosas de este último, y había encontrado varios elementos que, según Merasen, también habían sido recuperados de los esclavistas, incluyendo la vaina para la espada de Merasen, un objeto aún más notable que la propia espada con incrustaciones de lámina de oro sobre tiras delgadas de madera. No había duda que el propietario del hotel también habría registrado el equipaje del chico y odiaba pensar en lo que el hombre había hecho con ese pequeño detalle, y el número de personas al que se lo había contado. Ramsés no se sorprendió de que Merasen se vanagloriase de su relación con el famoso y temido Padre de las Maldiciones, a pesar de que Emerson le había ordenado enfáticamente no hacerlo excepto en una emergencia extrema. Pero era lo único que habían tenido la esperanza de evitar, su relación con un joven misterioso de un lugar desconocido. No había habido ninguna emergencia, solo Merasen siendo normal y jactancioso.

El hecho era que no le gustaba mucho Merasen y no solo porque se había cansado de ser asaltado. Sabía el verdadero motivo de su antipatía: Nefret. Ella y Merasen habían pasado mucho tiempo juntos y solos, conversando en el idioma que ella hablaba con fluidez. Ramsés no había sido invitado a unirse a ellos. Desde el principio, el comportamiento de Merasen hacia ella tenía la cualidad de hacerle rechinar los dientes, a pesar de que hubiera sido muy complicado definirlo. Respetuoso, al borde del galán a veces, amable casi familiar otras… Se preguntó si alguna vez volvería a superar los celos por todos los hombres con los que ella hablaba.

Emerson y él llevaron a Merasen —y la maleta— a la estación al día siguiente, y lo pusieron en el tren hacia Aswan con el billete en la mano y sus oídos resonando con las instrucciones de Emerson. Éste no era tonto, también había tenido sus dudas acerca del supuesto robo del dinero de Merasen.

—Tienes más que suficiente para llegar a Wadi Haifa con comodidad —dijo con severidad—. Ve a la casa de mi amigo el jeque Nur ed Din y espéranos allí. Si me fallas en esto Merasen…

—No le fallaré, Padre de las Maldiciones, ¡lo juro! —Merasen había superado su ataque de resentimiento y estaba sonriendo, seguro de sí mismo. Vestía ropas europeas y un turbante, y podría haber sido un joven empleado o funcionario menor, si no le mirabas de cerca. Se acarició su vientre plano—. Tengo el cinturón del dinero. Si quieren robarme van a tener que tomarlo de mi mano muerta.

—Muy bien, muy bien —dijo Emerson—. Maasalemeh. Buen viaje.

Merasen se volvió hacia Ramsés y le tendió la mano. 

—Es la costumbre inglesa, ¿no? Para mostrar buena voluntad. Para demostrar que no tienes… ¿Cuáles son las palabras?

—¿Resentimiento? —Ramsés le estrechó la mano. Habría sido descortés no hacerlo, a pesar de que sus sentimientos estaban lejos de ser suaves—. Buena suerte, Merasen.

Se quedaron en silencio, esperando, hasta que el tren partió.

—Casi la hora del té —dijo Emerson, consultando su reloj—. Vamos.

—Vaya sin mí, padre. Tengo que hacer un recado.

—Ah —dijo Emerson. Sus espesas cejas se juntaron—. Confío en que no estarás planeando ninguna tontería.

—En absoluto, señor. Estaré de vuelta a tiempo para la cena.

Su “recado” lo llevó al Club de deportes Gezira. Su padre se negaba a acercarse al lugar, ya que era una institución agresivamente británica en el corazón de El Cairo, con campo de golf, canchas de tenis y una zona ajardinada. Ramsés mantenía su membresía en el Gezira y en el Club Turf, aún más exclusivo, por razones puramente prácticas, la comunidad extranjera, especialmente la mitad masculina de la misma, frecuentaba ambos y eran buenos lugares para recoger la clase de chismes que su madre probablemente no escucharía de sus amigas, las damas. El Gezira admitía algunos extranjeros, entre ellos egipcios de “clase alta”, y Ramsés sabía que cuando su amigo de clase alta estaba en El Cairo, generalmente jugaba al golf o al tenis en el club antes de tomar el té allí, hábitos que había adquirido cuando estuvo en Oxford.

No estaba en la terraza cuando llegó, así que se sentó en una mesa y examinó su entorno. Podría haber estado en una casa de campo inglesa, el césped era verde esmeralda y los macizos de flores estaban brillantes con las flores que su madre cultivaba en Inglaterra: rosas, zinnias, caléndulas y petunias. Un grupo mixto estaba jugando al croquet, los hombres atrevidamente en mangas de camisa y tirantes, las damas con largos vestidos blancos y encorsetados a un centímetro de su vida. Ramsés se preguntó ociosamente cómo podían caminar y mucho menos balancear un mazo de croquet. No había duda, la mujer era mucho más dura que el hombre. Se alzaron unas carcajadas femeninas, al parecer algunas mujeres tenían que reír con cada carrera, exitosa o no. La risa de Nefret era en tono bajo y ronca, y cuando fallaba un golpe o un objetivo, no reía, juraba.

Finalmente vio a Feisal acercarse hacia la terraza. Estrictamente hablando, tenía derecho a ser llamado príncipe Feisal, ya que su padre era el jeque Bahsoor, el líder honrado e influyente de una importante tribu beduina, y un viejo amigo de Emerson.

Los “viejos amigos” de Emerson se habían convertido en una especie de broma en la familia. Estaban dispersos por todo el Nilo, desde El Cairo a Jartum, y después de conocer a algunos de los más desacreditados, Ramsés se había preguntado sobre la clase de vida que había tenido su padre durante sus años de estudiante. Emerson no hablaba mucho al respecto, al menos no con su esposa e hijo.

Feisal era un joven guapo con cara de halcón, y sus ropas provenían evidentemente de Bond Street. Llevaba una raqueta de tenis y saludó a Ramsés con verdadero placer.

—Escuché que estabas de vuelta —señaló—. ¿Cómo está tu distinguido padre, tu honorable madre y tu hermosa hermana?

Terminaron el intercambio formal de saludos y preguntas y pidieron un té. A Ramsés no le habría importado tomar algo más fuerte, pero Feisal era bien conocido tanto por su piedad como por su destreza atlética. Era el campeón no oficial de tenis del club y un tirador de primer nivel.

—Así que Sudán, ¿verdad? —preguntó Feisal—. ¿Por qué allí? Creí que os habíais asentado en Tebas.

Ramsés se encogió de hombros. 

—Mi padre tuvo una pelea con Maspero.

—¿Y él está castigando al resto de vosotros arrastrándoos a Meroe? ¿O estáis buscando Zerzura? 

Ramsés logró ocultar su sorpresa. 

—Es un mito —dijo con negligencia—. La ciudad blanca donde el rey y la reina duermen sentados en sus tronos, y la clave para encontrar el tesoro infinito está en el pico de un ave tallada. Pensé que ya habías abandonado esa fantasía.

—La legendaria ciudad del pajarito es un cuento de hadas, no hay duda. —Los dedos largos y aristocráticos de Feisal acariciaron un costado de la taza—. Pero hay un oasis desconocido por ahí, Ramsés; Wilkinson lo menciona y Gerhard Rolfe llegó hasta el borde del Gran Mar de Arena antes de que tuviera que retirarse a Siwa, y… —Se interrumpió, sonriendo—. ¿Te aburrí hablando la última vez que nos vimos?

—Una idea fija me viene a la mente —dijo Ramsés, devolviéndole la sonrisa.

—Tal vez. Pero lo encontraré algún día, Ramsés, espera y verás. Si no fuera por mi padre, empezaría mañana. Algún día me dará permiso, así que no lo encuentres primero.

—No se me ocurriría. ¿Qué te dio la idea de que planeábamos tal cosa?

—Él. —Feisal indicó un hombre sentado solo a una mesa cercana. Estaba con la cabeza descubierta, el cabello y la barba entrecana, su rostro moreno como una nuez y surcado por cicatrices—. Newbold. Se hace llamar Hunter Newbold. ¿Lo conoces?

—Un poco.

—¿No te gusta?

—No mucho.

La mirada del hombre vagó para encontrarse con la de Ramsés. Echó los labios atrás en lo que probablemente estaba pensado para ser una sonrisa, se levantó y se acercó a ellos, cojeando un poco. 

Era de baja estatura, pero fornido, con los brazos tan desproporcionadamente largos que parecían los de un gorila.

—¿Les importa si me uno a ustedes, caballeros? —preguntó. Se sentó sin esperar respuesta, se recostó en la silla y alzó su copa. No estaba bebiendo té—. Es bueno estar de vuelta en la civilización —declaró.

—¿Cuántos elefantes masacró esta vez? —preguntó Ramsés.

Newbold soltó una carcajada.

—Unos pocos. ¿Por qué no? Hay un montón de bestias y las damas tendrán sus peines de marfil y cepillos para el cabello.

Brutos pacíficos y herbívoros, que no atacan a menos que ellos o sus crías fueran amenazados. 

A diferencia de los seres humanos. Newbold era el tipo de Gran Cazador Blanco que Ramsés despreciaba particularmente, el hombre estaba de moda porque siempre encontraba impresionantes animales que le llevaban al interior, pero había ciertas historias desagradables sobre él, rumores de que abandonaba a sus porteadores cuando enfermaban o se debilitaban demasiado para viajar, cuentos de animales heridos abandonados para morir lenta y dolorosamente cuando la persecución era peligrosa… y peor. 

Se decía que no todo el marfil que traía provenía de bestias que había matado él. Los propietarios anteriores habían sido entregados a los esclavistas que todavía operaban en regiones remotas.

Como todo el mundo en El Cairo, Newbold conocía las opiniones de Ramsés sobre la caza. Su sonrisa era burlona. Apuró su copa y chasqueó los dedos para llamar a un camarero. 

—¿Se une a mí con un whisky, señor Emerson? Y usted, Alteza, ¿qué va a tomar? ¿Limonada?

Feisal le dio las gracias. 

—¿Así que no encontró las minas de diamantes del rey Salomón? Este —agregó, mirando a Ramsés—, es otro hombre con una idea fija.

—África está llena de ellos —dijo Ramsés.

—Ríase todo lo que quiera —gruñó Newbold—. África está llena de territorios inexplorados y algunas de las leyendas deben tener una base real. Tal vez he estado buscando en el área equivocada. He estado pensando en ir a Sudán.

—No hay diamantes allí —dijo Ramsés.

—Pero hay otras cosas. —Newbold pidió un tercer trago, o tal vez era su cuarto o quinto. El whisky había comenzado a afectarle. Sus ojos brillaban y su rostro estaba enrojecido—. Cuando estuve en Wadi Haifa escuché una historia interesante acerca de un niño indígena que salió del desierto occidental con barras de oro. Usted no sabe nada de eso, ¿verdad? He oído que usted y su famosa familia se dirigen a Sudán.

—Estamos planeando excavar —dijo Ramsés, tratando de controlar su temperamento.

Newbold rió ofensivamente. 

—Como la última vez que estuvieron allí. ¿Dónde encontraron a la chica, en el harén de algún rico jeque? Debió costar un ojo de la cara.

La silla de Ramsés cayó cuando se levantó. Varias personas se volvieron a mirar, y Feisal le puso una mano en el brazo.

—Está borracho, Ramsés. Newbold, maldito tonto, vigile su boca.

Newbold no estaba tan borracho. Estudió a Ramsés con frío cálculo. 

—No golpearía a un anciano cazador lisiado, con más del doble de su edad, ¿verdad, muchacho? ¿Ni siquiera cuando el hombre ofende sus nociones anticuadas de caballerosidad hacia las mujeres? Un caballero de brillante armadura, ¿eh?

Ramsés se sacudió la mano de Feisal, y Newbold se puso de pie de manera inestable.

—Está bien, le pido disculpas. Nos vemos en el Sudán.

—No te metas en su camino —recomendó Feisal, mientras Newbold se dirigía hacia la puerta del club andando de manera errática. La cojera era nueva. Ramsés esperaba que un elefante le hubiera corneado.

—¿Te imaginas diciéndole a mi padre que permanezca fuera del camino de un cerdo miserable como ese?

Había conseguido la información que quería, o mejor dicho, la información que había esperado no conseguir. Su famoso padre no iba a sentirse feliz por ello, y tampoco su igualmente notoria madre.
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—Dios mío —le dije—. Qué desconcertante. Supongo que deberíamos haber anticipado…

—Yo ciertamente no lo hice. —Emerson masticó ferozmente la boquilla de su pipa. Habíamos estado disfrutando de una libación en el salón poco antes de la cena cuando Ramsés entró—. ¿No le preguntaste al canalla a quién había oído hablar sobre Merasen?

—Todo el mundo sabe que tiene tratos con traficantes de esclavos —dijo Ramsés—asumí... Tiene razón, padre, debería haber seguido el asunto. Perdí los estribos.

—¿Tú? —preguntó Nefret con exagerada sorpresa—. ¿Qué demonios fue lo que dijo para producir ese resultado sorprendente?

—Algo sobre ti, tal vez —dije—. Será mejor que nos lo cuentes, Ramsés.

—La cuestión no son sus palabras exactas sino lo que implicaban —dijo Ramsés—. Merasen y su maldito, perdón madre, oro, junto con nuestra intención declarada de regresar al Sudán, ha recordado a la gente nuestro último viaje a esa región y su resultado. La ingeniosa historia de madre sobre encontrar a Nefret con un grupo de amables misioneros no impidió que personas de mentes malvadas cotillearan.

—No —estuve de acuerdo, recordando algunos de los rumores que habían llegado a mis oídos. Habían recorrido la gama del mal gusto, desde la especulación acerca de la paternidad de Nefret a lascivas insinuaciones de harenes y trata de blancas—. Pero al menos nadie postula un país desconocido de vastos tesoros.

—Eso no es precisamente cierto, madre —dijo Ramsés, que parecía decidido a ver el lado oscuro—. La gente que conocía a Willy Forth oyó hablar de su sueño de encontrar una civilización perdida, y antes de que Reggie Forthright partiera en busca de su tío desaparecido, confió en la mitad de los oficiales de Sanam Abu Dom.

—También balbuceó a Budge —dije, recordando con tristeza una conversación que había tenido con ese señor y varios de los oficiales hacía todos esos años.

—Espero que usted y el joven Ramsés no vayan con el profesor cuando se marche en busca del Oasis Perdido —había dicho Budge con una mirada hipócrita de preocupación. Lo había mencionado como una broma, una burla más bien, con la intención de ridiculizar a Emerson. Pero Budge no era tonto, por mucho que Emerson se burlara de sus conocimientos. Después de haber visto a Merasen, ¿era lo suficientemente inteligente como para juntar las piezas?

Lo siguió un silencio lúgubre. El barco se mecía suavemente. Los colores del atardecer habían muerto y habían salido las estrellas, aunque teníamos que creerlo debido a la mezcla de niebla y humo que se cernía sobre la ciudad como un manto oscuro.

—Muy bien —dije, dándome una pequeña sacudida mental, ya que había estado a punto de rendirme a presentimientos desagradables—. Vamos a considerar el peor escenario posible. ¿Quién más podría albergar sospechas acerca de nuestro propósito real?

—¿Aparte de Selim? —preguntó Ramsés—. Vio la condenada, perdón madre, espada. El dueño del alojamiento de Merasen registró su equipaje, que contenía varios artículos interesantes, además de la espada. Los esclavistas habrían visto el oro, y a menos que se las arreglaran para ocultarlo antes de que fueran capturados, los soldados lo vieron también.

Emerson soltó una palabrota sincera. 

—¿Qué pasa con el príncipe Feisal?

—Él no interferiría con nosotros. Pero está en comunicación con otros aspirantes a exploradores, y puede estar seguro de que nuestros movimientos son de interés para muchos de ese grupo.

—Por Dios —dijo Nefret con alarma—. Exploradores, egiptólogos, esclavistas, militares... El tío Walter y la tía Evelyn, por supuesto, y solo Dios sabe cuántos chismes al azar en el juego de las antigüedades de El Cairo... ¿Qué vamos a hacer?

Emerson chupó pensativamente su pipa. Se había apagado. Hizo una mueca y sacudió la ceniza en un receptáculo. 

—Nuestra mayor esperanza ahora es movernos lo suficientemente rápido para mantenernos a la vanguardia de posibles perseguidores. La única alternativa sería agacharnos alrededor de las pirámides de Meroe, excavando laboriosamente inocentes hasta que se den por vencidos.

—No podemos hacer eso —exclamó Nefret—. Ya hemos perdido bastante tiempo.

—Supongo que ahora tenemos que ir realmente a Meroe, para apartar a la gente del rastro —dije con un suspiro—. Eso va a significar más demora, transporte para nosotros mismos y nuestro equipo al norte, a Napata.

—No te preocupes por eso —dijo Emerson—. Lo tengo todo resuelto.

Las cejas de Ramsés se alzaron. 

—Espero, Padre, que no tenga la intención de atacar al desierto desde Meroe. La última vez salimos de Gebel Barkal, y la ruta propuesta por el mapa se inicia allí. Calcular una nueva ruta…

—Lo tengo todo planeado —repitió Emerson—. Dejádmelo a mí.

—¡Dios mío! —murmuré.

—Tu falta de confianza me hiere en lo más profundo, Peabody —dijo Emerson—. ¿Cuán pronto podemos estar listos para salir de El Cairo?

—Si el resto de vosotros condescendéis en ayudarme a supervisar el embalaje, dos, posiblemente tres días.

—Ciertamente, ciertamente —dijo Emerson.

—Ja —dije—. ¿Llevamos a Selim y Daoud con nosotros? ¿Y el Amelia?

—No podemos eludir a Selim —dijo Ramsés—. Cualquier intento de hacerlo solo aumentaría su determinación de seguirnos. Supongamos que les enviamos a él y Daoud mañana hacia Luxor, con instrucciones de recoger a algunos de nuestros hombres y proceder de inmediato hacia Assuán. Nos atendremos a la historia de las interesantes ruinas al oeste de Meroe hasta que ya no sea posible ocultar nuestro verdadero propósito.

—¿Te refieres a ir directamente a Aswan, sin detenernos en Luxor? —preguntó Emerson.

—¿Me está preguntando, señor? —Las cejas oscuras de Ramsés se arquearon con sorpresa.

—Parece que sabes más sobre este asunto que nosotros —respondió Emerson.

—Tal vez tengo una naturaleza más suspicaz que el resto de ustedes. —Una de las raras sonrisas de Ramsés le calentó la delgada cara.

—¿Más que la de tu madre? Dale un whisky, Ramsés, que parece haber caído en un estado de estupor.

—¿Qué? —respondí con un sobresalto—. No, gracias Ramsés, es hora de cenar.

Había estado en una especie de estupor, inducido por la consternación absoluta. Porque mientras hablábamos de todas las personas que podrían conocer del Oasis Perdido, un nombre propio brilló en mi cerebro con letras de fuego.

Walter y Evelyn lo habían sabido, y también otro individuo. Se lo había contado yo misma. Para hacerme justicia, no me había dado cuenta de su verdadera identidad en ese momento, porque su disfraz como uno de mis viejos amigos era perfecto. Nuestro primer encuentro con él fue cuando trató de robar el tesoro de Dahshur debajo de nuestras narices, y con los años se había convertido en nuestro enemigo más peligroso. Era uno de los hombres más inteligentes que he conocido, bien informado acerca de las antigüedades, se había especializado en el robo, un maestro del disfraz y un criminal de la peor calaña.

Sethos, el Maestro del Crimen.

Recobrándome, le dije a Mahmud que sirviera la cena. No había ninguna razón para mencionar a nuestro antiguo enemigo a Emerson, quien odiaba a Sethos aún más debido al apego profeso de este último hacia mí. No, no era necesario. Ahora había aprendido a identificarlo, y si tuviera la audacia de mostrar su cara, una de sus muchas caras, le reconocería y le expondría.

Enviamos a Selim y a Daoud a Luxor e hicimos los arreglos para que el Amelia siguiera a su propio ritmo. Tardamos más de lo que esperaba en reunir nuestros suministros, incluso con Emerson amenazando a los comerciantes. Yo no había tenido que equipar una expedición de estas características desde hacía mucho tiempo. Todo, desde mosquiteras a galletas enlatadas tenía que ser comprado en El Cairo, ya que no podíamos contar con encontrarlo al sur de Assuán y teníamos que mantener la pretensión de que estábamos planificando una excavación arqueológica. Cámaras y placas fotográficas, suministros de escritura, instrumentos de medición, medicamentos, la lista era interminable y seguía añadiendo cosas. Emerson tenía su propia lista, al igual que Nefret.

El retraso era desesperante, aunque la prudencia habría dictado un retraso aún mayor a causa del calor. Mi sentido de la urgencia se había mantenido a raya hasta ahora por la imposibilidad de actuar, pero ahora que estábamos más cerca en espacio y tiempo de la hora de la verdad, más impaciente me sentía. Cuando hay una tarea peligrosa o desagradable delante, uno —yo, al menos— quiere acabar de una vez. Empecé a sentirme como si estuviéramos atrapados en una telaraña de conjeturas que se extendía diariamente. Los comerciantes con los que hicimos tratos cotillearon sobre nosotros y fue imposible evitar a todos nuestros viejos amigos, que se dejaron caer y dieron consejos. La reputación de Emerson para la irracionalidad nos sirvió bien con esto último, no tuvieron dificultades en creer que se había decidido por Sudán en lugar de ir con el sombrero en la mano hasta M. Maspero. El día antes de nuestra partida recibimos un telegrama de sir Reginald Wingate, el gobernador general del Sudán, invitándonos, en los términos más corteses, a visitarle en Jartum.

—Al diablo —dijo Emerson—. ¿Espera que nos desviemos seiscientos kilómetros de nuestro camino para hacerle una visita social?

—Espera que informemos al gobierno sudanés sobre nuestros planes —dijo Ramsés—. Como han hecho otras expediciones. Wingate siempre ha estado interesado en la egiptología, y gobierna de manera estricta.

—Estricto, bah —dijo Emerson—. Él permitió… no, ¡animó! a que Budge desmantelara las pirámides de Meroe. Breasted me dijo que algunas habían sido derribadas y otras tenían grandes agujeros atravesándolas.

Arrugó el telegrama en la mano y lo tiró al suelo.

Eso en cuanto a sir Reginald, me pregunté si tendríamos a su gente tras nosotros.

A pesar de las mejoras en el transporte y las comunicaciones, los viajes a Sudán seguían siendo lentos y complicados. Entre Assuán y Jartum, el flujo rápido del Nilo se interrumpe por seis regiones de cataratas, donde la navegación es peligrosa si no es imposible. Desde Wadi Haifa, al pie de la segunda catarata, una vía férrea recorre el desierto de Abu Hamed y de allí a lo largo del río hasta Jartum, pero todavía no había vía de tren en los doscientos sesenta kilómetros entre Assuán y Wadi Haifa. Para llenar este vacío, el gobierno dirigía un servicio regular de vapores de ruedas desde Schellal, el término de la línea Cairo-Assuán.

Fue en Schellal, a pocos kilómetros al sur de Assuán, donde Emerson le había dicho a Selim que se reuniera con nosotros, no me sorprendí de encontrarle a él y a los otros esperándonos en el andén cuando el tren frenó. Nos rodearon, abrazando y saludándonos, fue bueno ver sus caras amables. Selim había elegido a los mejores de nuestros hombres, y lo mejor era realmente muy bueno. Había tres de ellos, Ali, de unos veinte años; Ibrahim, todavía fuerte y leal a los cuarenta y Hassan, primo de Selim. Éste había querido traer más, pero Emerson se negó. Cuantas menos vidas se arriesgaran, mejor.

El pueblo de Schellal tiene pocas comodidades, ya que los viajeros no se detienen ahí, o abordan trenes al norte, o barcos hacia el sur, o hacen una excursión a los templos de Philae. Ahora, por desgracia, bajo el agua la mayor parte del año. Selim y nuestros compañeros habían encontrado un alojamiento que estaban muy contentos de abandonar, porque no estaba a la altura de los estándares de limpieza a la que estaban acostumbrados.

Tuve la sensación de que tampoco aprobarían el barco.

Los vapores del gobierno son cómodos y bien cuidados, pero Emerson, siendo Emerson, los rechazó en favor de un barco destartalado propiedad de un amigo suyo. La popa con la rueda a vapor parecía a punto de caerse, y el reis, que se llamaba Farah, era tan bizco que ambos ojos parecían estar mirando directamente a la punta de su nariz. Cuando protesté, Emerson me recordó que teníamos la intención de relacionarnos lo menos posible con el gobierno.

—La ha atrapado, tía Amelia —dijo Nefret cuando Emerson se fue con Farah y Daoud para dirigir la carga de nuestro equipaje. Se quitó el sombrero de ala ancha y espantó un enjambre de mosquitos—. No hay de qué preocuparse, he traído cantidades de insecticidas y desinfectantes. ¿Vamos a bordo?

—No hasta que tengamos que hacerlo —dije con un leve estremecimiento—. Entonces, Selim, ¿qué piensas de Aswan?

—Un lugar horrible —respondió rápidamente—. No como Luxor.

—Eso es puro provincianismo —repliqué. Selim, que no conocía la palabra, abrió los ojos de par en par—. Es una ciudad bonita, con muchos puntos de interés.

—La represa es interesante —admitió Selim—. Hablé con uno de los ingenieros, que me contó cómo funcionan las esclusas. Todas están abiertas ahora, porque el río comenzó a subir en julio, pero se cerrarán, una a la vez, hasta el invierno.

Su cultivado aire de superioridad había sido sustituido por el entusiasmo que mostraba hacia temas mecánicos y de ingeniería, y supe que seguiría y seguiría sobre la maldita presa a menos que se lo impidiera.

—¿Quién era?

—Moncrieff —dijo Selim—. Era un amigo de Emerson y dijo que esperaba verlos a todos cuando estuvierais en Assuán. ¿Cuánto tiempo vamos a estar aquí?

—Emerson quiere salir de inmediato —dije, añadiendo mentalmente otro grupo de personas curiosas a la lista. Moncrieff era un tipo agradable y un horrible chismoso—. Bien podríamos inspeccionar nuestras habitaciones y empezar a limpiarlas. Selim…

—Tengo que ayudar a cargar a los hombres —dijo Selim, retirándose a toda prisa.

Supongo que es difícil mantener un muelle limpio y ordenado. Éste parecía como si nadie lo hubiera intentado siquiera. Nefret y yo nos abrimos camino entre herramientas oxidadas, rollos de cuerda, charcos de aceite que brillaban grasientos a la luz del sol y otros objetos que no voy a mencionar, hasta llegar a un lugar con sombra junto a una de las naves de carga. Había una buena cantidad de bullicio. No solo nuestros hombres, sino porteadores que transportaban la carga y varios individuos con ropa europea que parecían ser pasajeros. O bien tenían demasiada prisa para esperar al vapor del gobierno, o habían negociado con Farah una tarifa más baja.

 

DEL MANUSCRITO H

 

Mientras observaba subir la carga, Ramsés fue consciente de lo que su madre habría llamado una horrible premonición. Sabía qué la había causado. Había demasiada gente, del tipo equivocado de gente, preparándose para embarcar en el miserable barco de Farah.

La escena le era familiar: porteadores trotando hacia atrás y adelante con sus pesadas cargas, sus cuerpos semidesnudos relucientes de sudor.

Sus pieles oscilaban desde el color marrón claro al negro intenso, y sus rasgos mostraban la mezcla de razas que se encuentran en la región: árabe, bagheera, dinka y shilluk. Había algunas mujeres presentes, llevando bandejas de frutas y baratijas que esperaban vender a los viajeros. Algunas llevaban el burka negro envolvente, pero la mayoría iban sin velo, sus cuerpos más o menos cubiertos con tiras de telas brillantes. Una doncella con el pecho desnudo con el pelo entretejido con monedas de oro atrajo su mirada y sonrió. Sabía que no debía devolver la sonrisa. No con su madre a tres metros de distancia.

Normal todo ello. Lo que no era normal era el hecho de que los aspirantes a pasajeros no eran locales. Un grupo de cuatro personas estaban hablando en voz alta en alemán. Otro hombre, obviamente inglés, vestía uniforme militar.

Entonces la premonición se concentró en alguien que estaba abriéndose paso entre la multitud. Dio un paso atrás, inclinándose un poco con la esperanza de que Newbold no le viera, esperando incluso más que el cazador no tuviera la intención de tomar el barco. Era una esperanza vana. Newbold se dirigió hacia la pasarela. Tuvo que detenerse para permitir que varios porteadores bajaran, y entonces Ramsés vio a la mujer que estaba con él.

Se había detenido cuando él se detuvo, un poco detrás de él, con la cabeza gacha. Estaba cubierta por un pañuelo suelto que llevaba cubriéndole el rostro. Newbold la aferraba del brazo con un apretón firme lo suficientemente fuerte como para arrugar la tela de lino de la túnica que ocultaba su cuerpo desde el cuello hasta los tobillos. Eran delgados, bronceados y rodeados con pesadas bandas de oro de donde colgaban monedas. Sus muñecas y dedos delgados también estaban rodeados de oro.

Los porteadores holgazaneaban, sin ninguna prisa por recoger los fardos adicionales. Newbold maldijo su lentitud, y la mujer dejó escapar un pequeño grito de dolor y soltó el pañuelo para tirar de los dedos que le apretaban el brazo.

No era una mujer, era una chica, seguramente de no más de dieciséis años. Había esperado eso por la delicadeza de sus tobillos desnudos y las curvas esbeltas moldeadas por el viento caliente contra sus prendas de lino, y por su conocimiento de los gustos de Newbold. Pero no esperaba una cara de tanta dulzura, labios suavemente curvados y ojos oscuros realzados por largas pestañas y cejas arqueadas.

No fue consciente de haberse movido hasta que estuvo a su lado. 

—Suéltela —dijo.

Newbold dio un exagerado salto de sorpresa.

—Oh, es usted. ¿El resto de la familia está aquí?

—Le he dicho que la suelte. Le está haciendo daño.

—¿De verdad? Oh, querida. Desde luego, no era mi intención. Lo siento, Daria. Este es el joven señor Emerson, el famoso egiptólogo.

Ella lo miró desde debajo de sus pestañas y sonrió. Ramsés se quitó el sombrero. 

—Salaam aleikhum, Sitt.

La sonrisa de Newbold se hizo más amplia. 

—Su madre estaría orgullosa de sus modales. Ella habla inglés. Contesta el caballero, Daria.

—Buenos días, señor —murmuró.

—Bonita criatura, ¿no es así? —Newbold pasó una mano posesiva sobre su pelo negro liso y tocó la punta de su velo—. La compré en Jartum.

Ramsés sabía que el hombre le estaba provocando, pero no tuvo éxito del todo en ocultar su disgusto. Newbold aulló de risa.

—Es broma —farfulló—. La esclavitud va contra la ley. No supondrá que yo infringiría la ley, ¿verdad? Su padre y yo llegamos a un acuerdo, con el consentimiento de ella, por supuesto. ¿No es así, Daria? Querías venir conmigo.

Con un rostro tranquilo como los de las santas de los iconos, ella asintió y respondió, sin resistencia, a la presión de la mano de Newbold mientras él la guiaba hasta la pasarela.

La sonrisa complaciente de Newbold llenó a Ramsés de furia impotente. La esclavitud iba contra la ley, pero no interfería con las antiguas costumbres tribales, que incluían matrimonios arreglados y la venta de mujeres por los hombres que las poseían. La muchacha daba eso por sentado, se recordó, tal vez se había ido sin quejarse con el effendi que la había cargado de adornos.

Y tal vez el padre cumplidor había sido una de las invenciones de Newbold. Sus orígenes podrían haber sido menos inocentes. Había algo en su forma de moverse, balanceando las caderas y pequeños pies pisando delicadamente... Y ciertamente sabía cómo usar esos grandes ojos oscuros.
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Tardamos el resto del día en cargar nuestras cajas, por lo que no fuimos capaces de partir hasta la mañana siguiente. En ese momento Nefret y yo junto con dos de los miembros de la tripulación a quienes había requisado, habíamos limpiado lo peor de la suciedad de los tres camarotes minúsculos que nos habían asignado. Nuestros compañeros tendrían que dormir en la cubierta con los miembros de la tripulación, pero Selim me aseguró que no le importaba.

Esa noche cenamos a bordo, en lo que Farah llamó orgullosamente el salón. Era lo suficientemente amplio, aunque era obvio que las ventanas no habían sido lavadas en meses. Bajé las servilletas que había traído, dado que asumí (correctamente) que Farah no pensaría en proporcionarlas.

La mayoría de nuestros compañeros de viaje estaban presentes. Uno de ellos era un hombre más bien joven de uniforme, que no era, para variar, un viejo amigo de Emerson. Sin embargo, él nos conocía y después de presentarse como el capitán Moroney, en viaje de regreso a su puesto en Berber después de un permiso de algunas semanas en El Cairo, me recordó que nos habíamos visto una vez antes.

—No hay razón para que se acuerde de mí, señora —dijo con modestia—. Yo era ayudante del veterinario en Sanam Abu Dom, allá por el noventa y ocho. Usted fue lo bastante buena para asesorarle sobre el tratamiento de los camellos. Toda una coincidencia que nos encontremos de nuevo en Sudán.

—Cierto —dije y se lo dejé a Emerson.

Cuatro de los otros, dos parejas casadas, eran turistas, aunque habrían desdeñado esa descripción. Hombres y mujeres tenían una apariencia similar: las damas tenían hombros casi tan grandes como los de sus maridos, y los cuatros rostros estaban llenos de arrugas y bronceados por la exposición frecuente al sol. Frau Bergenstein me informó alegremente que se llamaban a sí mismos aves silvestres, ya que “volaban” a los confines del mundo. Había escalado el Monte Kenia, cruzado el Negev en camello, remado canoas dugout por el Níger hasta el Atlántico y buscado la tumba de la reina de Saba en Etiopía. Esperaba que mencionara Zerzura, pero no lo hizo, así que se la dejé a Ramsés, a quien había estado haciendo ojitos con esos ojos saltones.

Estábamos a punto de instalarnos para cenar cuando entró otro pasajero. Tenía una barba canosa pulcramente recortada, y un cuerpo casi tan musculoso como Emerson, aunque no era tan alto. Emerson soltó un juramento al verle y Ramsés se volvió bruscamente alejándose de Frau Bergenstein.

Vino directamente hacia mí y me hizo una reverencia. 

—No he tenido el privilegio de conocerla, señora Emerson, pero estoy familiarizado con su marido y su hijo. Newbold es mi nombre.

—He oído hablar de usted, señor —dije con frialdad.

—No me cabe duda. —Sonrió, las líneas en las comisuras de sus ojos se multiplicaron—. Pero espero que no tenga prejuicios contra mí por todo lo que su hijo le haya contado. Señor Emerson, me alegro de tener esta oportunidad para expresar mi pesar por mis palabras mal elegidas en la reunión de El Cairo. Me da vergüenza admitirlo, pero había bebido demasiado. La intoxicación no es habitual en mí; en mi profesión es un peligro que no me puedo permitir, pero cuando regreso a la civilización después de meses de privación, en ocasiones lo celebro demasiado bien. Acepte mis profundas disculpas.

—Eso depende de qué diablos esté haciendo aquí —dijo Emerson. Era lo mismo que yo me estaba preguntando, pero Emerson no siempre tiene el sentido común de guardarse sus pensamientos para sí mismo. La declaración fue, en mi opinión, una provocación innecesaria y traté de mitigar su efecto.

—Está de regreso al centro de África, supongo. ¿No es así, señor Newbold? ¿Otro safari?

—Precisamente, señora Emerson. Todavía es temprano en el año, pero estoy esperando a un grupo de caballeros de Inglaterra en el plazo de dos meses. Tengo… algunos asuntos personales que llevar a cabo antes de reunirme con ellos en El Cairo.

Ramsés separó sus labios apretados.

—¿No cena la señorita?

—Como una buena joven musulmana, prefiere comer en nuestro camarote —dijo Newbold con suavidad—. Naturalmente, yo respeto sus deseos.

Ramsés no respondió, después de un momento Newbold fue a tomar asiento al otro extremo de la mesa.

—Maldita sea —dijo Emerson—. ¿El bastardo tiene una mujer con él? ¿Cómo es ella, Ramsés?

—Joven —fue la respuesta cortante.

—¿Bonita? —preguntó Nefret.

—Sí.

—Vergonzoso —declaré—. Tal vez si yo fuera a hablar con ella…

—Déjelo, madre —dijo Ramsés—. Ella no es una inocente indefensa.

—¿Cómo sabes eso? —preguntó Nefret. El color se precipitó a sus mejillas—. ¿La has visto antes? Seguro que no…

—¿Me la encontré durante una de mis frecuentes visitas a los prostíbulos de El Cairo? —respondió con brusquedad Ramsés con la cara tan enrojecida como la de ella—. No. Y tampoco traté de seducirla, si eso es lo que querías decir.

—Por amor de Dios, Ramsés, baja la voz —exclamé—. Tú también, Nefret. No puedo entender por qué estáis tan alterados. Nefret, tu acusación implícita fue injusta, como debes saber. Ramsés, tú no deberías haber dejado que te molestase. Sabes que no quería decir eso. Disculpaos, los dos.

Como de costumbre, Nefret fue la primera en responder. Perdía el temperamento rápidamente e igual de rápido se arrepentía, mientras que en el caso de Ramsés era al revés. Se sentó con la cabeza inclinada, negándose a sostener la mirada de Nefret. Ella puso la mano sobre la suya.

—Te pido disculpas, Ramsés —dijo dulcemente—. Es solo que me siento tan enojada por el sucio trapicheo de la prostitución y las pobres mujeres que se ven obligadas a practicarla. Estaba golpeando al azar, y no a ti, mi muchacho.

—Te pido perdón por no haber podido ver la diferencia —dijo Ramsés.

—Ramsés —le dije con advertencia.

—Está bien, tía Amelia, fue culpa mía —declaró Nefret. Le dio a la mano tensa e inmóvil un pequeño apretón. Yo no podía dejar de preguntarme qué había hecho la chica para romper ese impenetrable autocontrol suyo.

 

DEL MANUSCRITO H

 

Después de la cena, madre convocó un consejo de guerra de emergencia. Ramsés había pensado que él era el único que cuestionaba la presencia de tantos pasajeros inusuales, pero debería haber sabido que su madre sospecharía igualmente.

—Cualquiera de ellos podría estar siguiéndonos —declaró—. Parece como si debiéramos ir a Meroe después de todo.

—No hay duda en mi mente acerca de las intenciones de Newbold —dijo Emerson, mordiendo la boquilla de su pipa—. Va detrás de nosotros, bien. ¿Qué es exactamente lo que dijo ese día en el club, Ramsés?

Ramsés no tuvo más remedio que repetir la conversación en su totalidad. Sus oyentes reaccionaron exactamente como había esperado, pero una vez que Emerson superó su indignación por las implicaciones de Newbold sobre Nefret “¿No le diste un puñetazo en la cara? ¿Por qué diablos no?”, fue capaz de imaginar con su aguda inteligencia las consecuencias más peligrosas.

—Entre lo que averiguó en Wadi Haifa y lo que sin duda aprendió en El Cairo, tiene bastante, según sus sucios estándares, para justificar el seguirnos. No llegará muy lejos —añadió Emerson con aire de suficiencia—. Tengo un plan…

—Confío —dijo su esposa, dirigiéndole una mirada torva—, que no se trate de enviar a Newbold al hospital. Podrías meterte en serios…

—Por favor, abstente de interrumpirme, Peabody —gruñó Emerson—. Si las cosas se ponen feas yo no tendría ningún reparo en… esto… inmovilizar temporalmente a los viajeros. Pero no creo que resulte necesario.

—¿Qué pasa con la chica? —preguntó Nefret. Su única reacción al insulto de Newbold sobre ella había sido un encogimiento de hombros—. ¿Por qué habría de llevársela?

—Para satisfacer sus propios sucios apetitos —dijo Emerson, con un chasquido de los dientes.

Solo tenía parte de razón.

Ramsés estaba leyendo en la cama esa noche, o intentándolo, la llama de la lámpara se balanceaba distraídamente con el movimiento del barco. El chirrido de una bisagra suave le hizo levantar la mirada y vio abrirse la puerta de su camarote, lo suficiente para permitir que una forma delgada y oscura se deslizara dentro. Ramsés se levantó de un salto, dejando caer el libro.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—¿Qué crees? —Cerró la puerta y se acercó a él. Solo llevaba un vestido sencillo, sin mangas y escotado, se había dejado las pulseras y el pañuelo en la cabeza. El pelo le caía en ondas sobre los hombros desnudos.

Ramsés cogió la camisa que había arrojado sobre una silla y metió los brazos por las mangas.

—Si él se entera que has venido aquí, te matará.

—Él me ha enviado. —Se detuvo a unos pasos de distancia.

Una avalancha de furia y asco ahogaron a Ramsés durante unos segundos. 

—Ya veo.

—Déjame quedarme, durante una hora o dos. Entonces puedo volver y decirle que lo hice lo mejor que pude, pero fallé.

Él trató de controlar su ira. No era culpa de ella, pero en ese momento estaba casi tan furioso con ella como con Newbold. 

—Vamos a ver si lo entiendo —dijo en voz baja—. Él te dijo que te me ofrecieses a cambio de información sobre nuestros planes. ¿Y estuviste de acuerdo?

El desprecio en su voz la hizo ruborizarse furiosamente.

—No tenía elección. Te he dicho la verdad, en lugar de la historia que él me mandó contar, que huí de él porque estaba bebiendo y me haría daño. Tenía que suplicar tu protección y abrazarte y…

Parecía muy joven, indefensa y deseable a la cálida luz de la lámpara que acariciaba sus delgadas curvas. Newbold había elegido precisamente a la mujer correcta que apelaría a sus instintos de protección y a los otros, que hubieran tenido éxito si hubiera tomado a ese cuerpo delgado y tembloroso en sus brazos.

Porque estaba luchando contra esos instintos, habló con dureza. 

—¿Qué te hace suponer que no aceptaré la oferta sin dar nada a cambio? Yo no balbuceo con las mujeres que llevo a la cama.

El color de su rostro se profundizó.

—Es posible que me creas o no. Te he dicho la verdad.

—Espera —dijo Ramsés, mientras se volvía hacia la puerta. La curiosidad y la conciencia avergonzada de su crueldad habían reemplazado a la ira—. Lo siento. Siéntate ahí, en esa silla. No tenías que contármelo. ¿Por qué lo has hecho? Siéntate, por favor. No voy a tocarte, te lo prometo.

Él se sentó en el borde de la cama, tan lejos de ella como pudo. Ella lo estudió pensativamente y luego una pequeña sonrisa curiosa curvó sus labios e hizo lo que le había pedido.

—No tienes que quedarte con él —dijo Ramsés—. Mis padres te ayudarán.

—¿Para encontrar un marido respetable, o convertirme en criada? —La bonita boca se endureció. De repente, pareció mayor de lo que era—. Tengo mis propias razones para quedarme con Newbold. Él no es cruel. Cuando me torció el brazo hoy era para llamar tu atención.

—Ya lo había deducido —murmuró Ramsés.

Ella continuó con la misma voz distante.

—Te he contado la verdad porque no habrías creído la mentira. Ya sospechabas de él, como debe ser.

—¿Quién eres? —preguntó Ramsés—. No eres la soltera del pueblo. ¿Dónde te encontró?

Ella se levantó, apartándose los rizos negros de la cara con un movimiento tan gracioso como practicado.

—Ha sido suficiente tiempo —dijo—. No tendrá duda de que me rechazaste. Dijo que podrías tomarme porque soy joven y… cómo lo dijo…

—No importa —dijo Ramsés, sintiendo que su cara se calentaba.

—Pero él te considera débil y un ingenuo romántico, como lo expresó. Así que me creerá. ¿Vas a contárselo a tus padres?

—¿Qué? —La pregunta le cogió desprevenido. Así que Newbold le consideraba un cobarde, ¿verdad?—. Sí, lo haré. No te vayas todavía. No has respondido a mis preguntas.

Se movía con gracia y rapidez, llegó a la puerta antes de que él pudiera levantarse. Lo miró por encima del hombro, frunciendo el ceño un poco. 

—Puedo decir que me deseabas. ¿Por qué me rechazaste? ¿Tenías miedo de que tu madre se enterara?

—Eso es correcto —dijo Ramsés con cansancio. Sus otras razones habrían tenido menos sentido para ella.

Salió por la puerta antes de que pudiera detenerla. Mejor así, pensó con ironía. Newbold no había ido tan lejos, maldito hombre. Tenía que contárselo a sus padres, pero la sola idea le hacía temblar, porque sería admitir que su primera suposición se había basado en una combinación despreciable de ego masculino y deseo físico. Nefret ciertamente lo detectaría, aunque sus padres no. Sintió que le ardía la cara y cogió el libro, pero no le distrajo. El inglés de ella era excelente y su apariencia extraordinaria. ¿De dónde había salido? Tenía sangre europea en sus venas, o persa o circasiana. ¿Y era la “verdadera historia” solo una mentira más sutil?


 

Capítulo 4

Los barcos a vapor del gobierno tardaban dos días en cubrir el tramo entre Shellal y Wadi Haifa. Nosotros tardamos cuatro. Sin embargo, la región por la cual pasamos estaba cargada de interés y el viento predominante del norte era agradablemente fresco bajo la sombra del toldo. Sin entrar en detalles que la mayoría de mis lectores encontrarían tediosos y también superfluos, debo explicar que la zona había tenido varios nombres diferentes a lo largo de los siglos: la Tierra del Arco, Cush, Nubia, Sudán, por mencionar unos cuantos. La civilización meroítica floreció en el sur de Nubia tras la caída del anterior reino Cushita en Napata. Abundaban las ruinas de todos los periodos: de los faraones conquistadores del antiguo Egipto que habían sido sucedidos por los reyes de Napata y las reinas de Meroe, de los invasores griegos y romanos; la cristiandad había levantado sus iglesias y el Islam sus mezquitas. Sentados en la cubierta, los examinábamos a través de los binoculares y Emerson mascullaba disconforme.

—En un siglo no quedará nada de ellos, Peabody. Esos villanos de Assuán siguen subiendo el nivel del agua.

Una distracción añadida la proporcionaban los pedazos del barco desprendiéndose. Evidentemente esto no era un incidente extraordinario, los miembros de la tripulación permanecían imperturbables mientras rescataban los trozos, la mayoría de ellos, y los volvían a atar. En una ocasión nos paramos en seco en medio del río e hizo falta un rápido y enérgico manejo por parte de Farah para que no encalláramos mientras reparaban los motores. Selim, que no podía mantenerse lejos de cualquier tipo de maquinaria, ayudó en las reparaciones. Volvió con nosotros sacudiendo la cabeza con una mezcla de horror y admiración.

—No sé cómo este barco permanece a flote —pronunció—. El motor se sujeta por el alambre y la herrumbre.

Incluso este tropezón un tanto alarmante no hizo subir a cubierta a dos de nuestros miembros del pasaje. Según el capitán, eran misioneros de camino al sur de Sudán. Wingate, el gobernador, había restringido sabiamente el ardor de estos individuos en las zonas musulmanas, los islamistas sentían aversión por los proselitistas. No obstante los habitantes de las zonas “paganas” de más al sur eran campo libre, y era allí donde nuestros pasajeros estaban destinados. No les vimos hasta el último día, cuando estábamos a pocas horas de Wadi Haifa. Tuvieron, como el capitán Farah solemnemente nos explicó, molestias estomacales.

Los desórdenes alimentarios no les impidieron exhibir su fervor religioso. Las divisiones entre los camarotes eran una cosa endeble; cada noche las oraciones y los himnos resonaban por las paredes y duraban tanto que al final motivaron a Emerson a exigir silencio a gritos. Él podía gritar mucho más alto de lo que ellos podían cantar, así que puso punto y final a los desempeños. 

Y aun tan incómoda como me sentí, no pude evitar el preguntarme si estas personas eran quienes decían ser. Sethos tenía un extraño sentido del humor y sería muy de él disfrazarse como un hombre del clero. Cuando por fin aparecieron en el comedor la mañana del día en que íbamos a atracar, me los quedé mirando descaradamente.

No eran una pareja de casados, sino hermano y hermana: el reverendo y la señorita Campbell. La dama era alta y delgada y en mi opinión demasiado hermosa para una misionera. Iba vestida de modo sencillo y con el rostro limpio de cosméticos, pero esto solo enfatizaba la forma delicada de sus pómulos y la frente blanca enmarcada por una masa de cabello cobrizo. Su voz era baja, su acento de buena cuna, sus modales francos y abiertos, su sonrisa encantadora.

Estaba claro que ella no era Sethos.

Ni su hermano, decidí. Él era tan feo como ella hermosa, con claras cejas escasas y una patética barba rala. Las cejas podían haber sido depiladas y blanqueadas y la abultada nariz un resultado de emplasto y maquillaje de teatro, pero el hoyuelo en la barbilla, solo parcialmente tapado por la barba y los hombros estrechos no eran los del hombre que conocía. Calculé que sería bastantes años mayor que ella. Su voz era casi tan aguda como la de su hermana y como había descubierto, ninguno de los dos afinaba al cantar.

Al principio no podía entender por qué traería a tal chica, a la cual estaba claramente entregado, a una región tan remota y peligrosa. Entonces la psicología ofreció una pista. Cuando ella dirigió unas pocas palabras corteses a Ramsés, su hermano de inmediato interrumpió.

—Creo que ustedes viajan como nosotros hasta Jartum. ¿Qué nos pueden contar de las condiciones de esa región? ¿Encontraremos receptivas a las autoridades en nuestro trabajo para el Señor? 

Emerson le había cogido antipatía al señor Campbell incluso antes de conocerlo, además de su aversión generalizada a los misioneros. Con su característica aspereza contestó:

—Las autoridades, sí. Otras condiciones no son tan receptivas. Me pregunto, señor, por qué arriesgaría la salud de su hermana, y posiblemente su vida, en una región tan insalubre.

—Su vida le pertenece a Dios, señor. Fue llamada a esta misión de rescate, igual que yo.

—Rescate, bah —dijo Emerson—. ¿Cómo sabe que fue Dios quién lo llamó?

—Los paganos caminan en la oscuridad pero pueden ser traídos hacia la luz. —Los ojos del reverendo Campbell, aumentados por las lentes de sus gafas, adoptaron un brillo feroz—. Son creyentes de la magia negra y el fetichismo. He oído sobre prácticas inmorales que me impactaron hasta lo más hondo del alma. ¡Concubinas! ¡Orgías!

—Desnudez —dijo Emerson amablemente—. Las mujeres van desnudas hasta la cintura y algunas de ellas son bastante…

—¡Emerson! —exclamé.

—Debemos hacer el equipaje —intervino Nefret con discreción. Había estado mirando a la otra chica con interés solidario—. ¿Hay algo que pueda hacer por usted, señorita Campbell? Sobre atención médica. Farah dijo que había estado enferma. Tengo un cofre médico bien equipado y algo de instrucción.

La joven contestó con educadas frases de gratitud, diciendo que estaba casi recuperada. El señor Campbell no parecía estar escuchando. Tenía los ojos medio cerrados y movía los labios como si rezara en silencio. El hombre era un maníaco religioso. A sus ojos la hermana era tan prisionera como cualquier mujer musulmana, perteneciéndole no a él o a otro hombre, sino a Dios. Sin embargo, él no tenía una fe absoluta en Dios como carabina, pondría en peligro la salud e incluso la vida de su hermana antes de que tuviera la oportunidad de conocer a un joven cuyas atenciones quizás debilitaran su fervor.

Mientras conversábamos se oyó un grito desde cubierta.

—¿Ha dicho cocodrilo? —preguntó la señorita Campbell ilusionada—. Jamás he visto uno.

—Entonces esta es su oportunidad —contestó Emerson, que estaba buscando una excusa para acabar con el encuentro—. ¿Subimos a echar un vistazo?

Todo el mundo quería echar un vistazo. Los cocodrilos casi habían desaparecido en Egipto, y se estaban volviendo escasos en esta zona. Los pasajeros y la tripulación se apiñaron en torno a la baranda. El paisaje se había abierto y el río era amplio. Tras la planicie aluvial con sus campos verdes y palmerales, el desierto se alzaba en una serie de terrazas color amarillo pálido bajo la luz de la mañana. Por doquier, los wadis se habían abierto paso a través de la arenisca blanda. El río había empezado a bajar, dejando largos bancos de arena con restos esparcidos de la inundación, juncos, trozos de madera y troncos caídos. El cuarteto alemán preparó las cámaras y Newbold echó a un lado a uno de los marineros. Su compañera no estaba presente; no la había visto en todo el viaje.

—No lo veo —empezó la señorita Campbell.

—Allí —dijo Ramsés, señalando. Ella dejó escapar un jadeo de alegría y miedo, inclinándose hacia delante mientras uno de los troncos abría la mandíbula y se deslizaba del banco de arena hacia el agua. Dos más le siguieron. Ramsés, que por casualidad estaba al lado de la chica, le rodeó la cintura con el brazo—. Cuidado.

Campbell, al otro lado, soltó una exclamación de protesta y se la arrebató a Ramsés, que inmediatamente dio un paso atrás. Observándolos, fracasé en ver lo que sucedió. Solo oí un grito, un chapoteo y una protesta de los espectadores. La voz de Selim se alzó sobre las demás.

—¡Hassan! ¡Ayúdale, Padre de las Maldiciones! 

—Paren los motores —gritó Emerson. Atrapó a Selim con garra de hierro y lo hizo retroceder.

—¡Selim, no! Déjaselo a… ¡Maldición…! ¡Ramsés!

Ramsés, se encaramó a la baranda y se zambulló. Empezó a nadar hacia los brazos que se sacudían y el rostro desencajado del pobre Hassan. El barco se paró a sacudidas pero el par ya estaban a cierta distancia de popa… y más allá de ellos la superficie del agua estaba interrumpida por una estela triangular, con una larga y fea cabeza en su cima.

—¡Lanzadles una soga! —Chillé, aunque sin lugar a dudas me temía que no serviría de mucho. El cocodrilo y Ramsés se juntaron con Hassan, o más bien en el lugar donde éste había estado. Ahora no había señales de él. Ramsés se sumergió tras él al igual que el cocodrilo. La sangre tiñó la superficie lodosa del agua. La señorita Campbell gritó y se desmayó elegantemente en los brazos de su hermano que se quedó con la mirada fija paralizada por el horror.

Entonces me di cuenta que Emerson había desaparecido.

No en el agua, claro; lo habría visto saltar. Estaba a punto de llamarle cuando vino corriendo, apartó de un empujón a los espectadores, incluida yo, afianzó los pies y extendió los brazos. Sujetaba una pesada pistola.

El agua empezó a hervir y burbujear, las tres cabezas reaparecieron. Ramsés parecía sostener a Hassan, que parecía inconsciente; el cocodrilo parecía estar sufriendo. Sacando medio cuerpo del agua y chasqueando la mandíbula. Emerson disparó. Hubo un bramido espantoso del animal herido. Ramsés estaba nadando, enérgicamente pero demasiado lento, cargado como iba con Hassan. Emerson apuntó minuciosamente y disparó una segunda y tercera vez. ¿Cómo logró darle al blanco en movimiento? no podía imaginarlo, pero el tercer disparo acabó con la criatura. Se hundió como una piedra en medio de una extendida mancha carmesí.

—Consígueles una cuerda, Peabody —dijo Emerson, sin mover ni los ojos ni la pistola—. Me aseguraré que las otras bestias no muevan un dedo ¿o debería decir mandíbula?

—¿Cómo puede bromear, señor? —exigió Campbell con voz temblorosa—. Debería estar rezando a Dios por su infinita misericordia.

—Bueno, ya ve, todavía no sé lo misericordioso que ha sido —dijo Emerson con frialdad—. Peabody…

—Sí querido. Enseguida.

Los subimos a bordo. Hassan era un peso muerto, inconsciente y sangrando profusamente. Después de echarle un rápido vistazo, Nefret se quitó el cinturón y fabricó un torniquete. La pierna izquierda de Hassan acababa en un muñón sangriento.

—¡Dios mío! —jadeé—. ¡El cocodrilo lo tenía por el pie!

—Sí. —Ramsés se dejó caer en posición de sentado, con las rodillas levantadas y la cabeza inclinada. Chorreando agua y jadeando por aire—. ¿Cómo está?

—Daoud, Selim, llevadlo a mi camarote y ponedlo sobre la cama —ordenó Nefret—. Lo operaré allí. ¡Apresuraos!

—Tiene suerte de estar con vida —dijo Emerson en tono grave—. Una vez un cocodrilo te atrapa, da vueltas y arrastra a su víctima hacia el fondo. Ramsés, ¿cómo persuadiste a la criatura para que lo soltara?

—Con un cuchillo —dijo Ramsés brevemente. Todavía andaba corto de aliento—. Lo perdí.

—Te conseguiremos otro, uno mejor, el mejor que podamos encontrar —dijo Selim con voz inestable. Hassan era su primo hermano—. Le salvaste la vida.

—Yo no —dijo Ramsés—. Todo lo que hice fue… distraer al animal. —Se apartó el cabello mojado del rostro—. Nunca creí en esas historias del cazador blanco… Hassan y yo seríamos comida de cocodrilo si no fuera por padre.

—Fui demasiado lento —masculló Emerson—. Debería haber llevado encima la maldita pistola en vez de dejarla en la maleta. Pero quién se iba a pensar… ¿Estás herido, hijo?

—No, señor. Gracias por preguntar —añadió.

—Alabemos al Señor de quien provienen todas las bendiciones —exclamó el reverendo Campbell.

Me llevé a Emerson.

En Wadi Haifa tuvimos que abrirnos paso por el tedioso asunto de descargar y transportar nuestro equipaje por segunda vez. Los barcos de vapor estaban situados cerca de la estación de tren, pero gracias a la preferencia de Emerson por una embarcación semidecrépita, perdimos el tren del sábado. No había otro hasta el jueves.

—Miremos la parte positiva —anunció Emerson, optimista inquebrantable—. Tardaremos un tiempo en hacer los arreglos para el cuidado de Hassan. Sencillamente, no podemos irnos y dejarle.

—Evidentemente no —contesté—. Aquí hay un hospital ¿no? ¿Cómo es?

—Lo dejo a tu imaginación, querida.

—Preferiría confiar en el testimonio de mis propios ojos, Emerson —repliqué, secándome la frente. En el río había una brisa agradable, pero ahora que estábamos quietos, el calor era realmente horroroso.

—El mercado en Haifa es uno de los mejores de Sudán —dijo Emerson—. Querrás hacer algunas compras, Peabody.

—¿Ah sí?

—Siempre quieres, querida. Recuerda, esta es la última ciudad que encontraremos lo bastante grande. Kalabsha, la parada para Meroe, no tiene mucho más que una estación de tren y una casa de reposo.

—¿Y Berber? —preguntó Ramsés.

—Esto. Bueno, no bajaremos del tren en Berber ¿no? No tiene sentido en malgastar dos o tres días allí. Directos a Meroe, ese es el plan.

—¿Por qué estás gritando, Emerson? —pregunté.

—¿Yo? No, no grito. —Lo intentó con la puerta de la estación y la encontró cerrada. Se había reunido una multitud, atraídos por la llegada del barco a vapor y la esperanza de ganarse unas cuantas piastras. Hablaban excitados entre ellos; entonces uno avanzó e hizo una reverencia.

—Bienvenido, Padre de las Maldiciones. ¿Es usted, no?

—Aywa —contestó Emerson—. El mismo en persona. Salaam aleikhum, Yusuf Sawar. Envía a alguien a buscar al jefe de estación ¿quieres?

No pasó mucho tiempo antes de que este individuo viniera apresurado. Era, por supuesto, un viejo amigo. Mientras Emerson intercambiaba saludos y le daba instrucciones, noté un golpecito en el brazo y miré alrededor para ver al señor Newbold. Tenía el sombrero en la mano y detrás de él había una figura femenina con velo.

—¿Le puedo pedir un favor, señora Emerson? —preguntó Newbold—. Debo hacer los preparativos para trasladar nuestro equipaje y no me gusta dejar a mi hija desatendida entre tal multitud de hombres.

—¿Su qué? —exclamé, mirando con abierta curiosidad a la delgada y silenciosa figura—. Ramsés dijo…

—Oh querida —susurró Newbold—. Me temo que cedí a la tentación de burlarme un poquito de su hijo. Daria es mi hija, con la cual me reencontré recientemente. Es una triste historia, que ya se la contaré un día. ¿Querría cuidar de ella unos minutos? Su presencia desalentará a los que se acerquen de forma grosera.

Se alejó antes de que pudiera contestar pero por supuesto solo había una respuesta posible. La curiosidad al igual que la compasión exigía la aceptación.

—Es amable de su parte —dijo una suave voz desde atrás de la tela que llevaba puesta sobre el rostro.

—¿Habla inglés? —Una pregunta innecesaria ya que evidentemente lo hablaba—. Vamos a apartarnos... —seguí—… fuera del paso de toda esta gente.

Había varias preguntas que quería hacerle. ¿Por qué era musulmana practicante cuando su padre era cristiano? —No es que fuera muy cristiano, si los rumores que había oído eran ciertos—. ¿Cuál era la “historia triste”? ¿Por qué, si el recato en el atuendo era su propósito, estaba llevando prendas que resaltaban más que ocultaban una silueta agradablemente redondeada y rasgos atractivos? Era un atuendo costoso, lino tan bueno como la tela que llevaban reinas y faraones en los tiempos antiguos, un pañuelo de fina seda le cubría la cabeza y la parte inferior de la cara, y sin duda hacía un ruido metálico de joyería. Sin embargo la educación prevaleció y mientras nos retirábamos me conformé con decir:

—Va de camino a Jartum, supongo. Es un viaje largo y difícil. ¿Hay algo que pueda hacer para hacérselo más fácil?

Ella bajó el pliegue de seda que ocultaba su nariz y boca mirándome sorprendida. Ramsés había restado importancia al caso. “Bonita” no hacía justicia a los rasgos delicados y al tono de labios. Su piel era tan clara como la de una europea del sur. Los grandes ojos oscuros estaban diestramente delineados con kohl.

—¿Por qué debería prestarse a hacerlo? —preguntó ella.

—Bueno —dije, satisfecha—. Es directa. Me gusta. Porque, es una mujer, joven, y un ser humano. Sin importar lo muy considerado que su… esto… padre pueda ser, es un hombre y los hombres no siempre entienden las necesidades de las mujeres.

Mi breve vacilación antes de la palabra “padre” pasó sin comentarios. Estaba segura que Newbold me había mentido sobre la relación y que la historia que le había contado a Ramsés era la verdadera. Aunque no hubiera tenido la temeridad de presentarme a su concubina. La mayoría de damas se habrían negado en términos fulminantes. Por supuesto que con eso había cometido una injusticia conmigo.

—Muy amable —dijo ella de nuevo—. Pero no necesito nada. Su hijo también fue amable conmigo. ¿Le contó que fui con él a su camarote?

—Sí, me lo contó —contesté. 

Los grandes ojos oscuros se abrieron de par en par; creo que esperaba que la pregunta fuera un impacto, la cual seguramente lo habría sido si Ramsés no nos hubiera contado lo sucedido. No había sido fácil para él. Entendí porqué, por supuesto, y ahora que había visto a la chica, incluso lo entendía mejor. Se había sentido atraído y tentado. En mi opinión era bastante natural, y había que reconocerle el mérito de resistirse. Desafortunadamente Nefret no lo había visto así y tuve que insistir en que lo perdonara.

—Él dijo que tenía la intención de hacerlo pero me preguntaba si habría tenido el valor.

—Nadie puede acusar a mi hijo de falta de coraje —contesté un poco mordaz—. Ni de los instintos de un caballero. ¿Desea verse libre de ese hombre? Le aseguro que mi marido y mi hijo, por no decir yo misma, somos capaces de garantizarlo si usted lo desea.

—Madre —dijo una voz detrás de mí. Ramsés andaba como un gato y yo había estado demasiado interesada en la conversación para darme cuenta que se acercaba—. Por favor, venga conmigo. Padre está listo para marcharse.

—Ahora mismo no puedo —le expliqué, girándome para encontrarme con un ceño casi tan sombrío como el de su padre—. El señor Newbold me pidió que me quedara con… esto… la joven dama hasta que él vuelva.

Ramsés miró alrededor. Había definitivamente una multitud bastante ruda y ruidosa, los supuestos porteadores empujaban y gritaban, rivalizando por la atención de los pasajeros. Dudó, dividido entre su preocupación galante por las féminas (inculcada por mí) y su evidente desagrado por la joven.

La chica todavía no se había recolocado el velo.

—Aquí están tus amigos, vienen a buscarte —dijo ella con burla inconfundible—. Otra… joven dama.

La joven era la señorita Campbell, acompañada, por supuesto, por su hermano. La señorita Campbell iba abotonada hasta la barbilla, su puritano cuello y puños blancos lánguidos por el calor, y el cabello oculto por un sombrero de ala ancha. Parecía tener un calor horrible comparado con Daria, con sus ropas sueltas y el ligero pañuelo en la cabeza, y su resaltada respetabilidad hacía parecer a la otra chica incluso menos respetable. Se miraron la una a la otra y entonces, como si hubiera pasado una señal entre ellas, ambas se giraron hacia Ramsés.

El señor Campbell se aclaró la garganta ruidosamente.

—Perdóneme, señora Emerson, ¿pero sería tan amable de venir y hablar con esos porteadores? Parece que no me puedo hacer entender.

—Yo iré señor —dijo Ramsés con alivio—. ¿Madre?

Daria susurró.

—Ahí viene mi… padre. Gracias, señora Emerson, por protegerme, aunque fuera innecesario.

—De nada —dije—. Adiós y buena suerte.

La señorita Campbell sacó un ajado pañuelo blanco y se secó el rostro sudado.

—Ella es realmente… O querido. Me siento bastante…

—Salga del sol —dije, poniendo un brazo en torno a su forma oscilante—. Sabe, su atuendo es bastante inapropiado para este clima.

—Es apropiado para su posición —dijo el señor Campbell y soltó una queja de alarma cuando ella se cayó con fuerza contra mí.

No pude hacer más que evitar que la chica cayera, ya que era un peso muerto.

—Ramsés —jadeé.

Tras una mirada precavida al señor Campbell, que estaba retorciéndose las manos ineficazmente, Ramsés levantó a la joven, que se había quedado flácida.

—¿Ahora qué debemos hacer con ella? —pidió Ramsés—. No hay sitio donde recostarla.

—Siéntate sobre ese cajón de madera y sigue sujetándola —le ordené—. Señor Campbell, si desea ser de utilidad abra mi sombrilla y sujétela por encima de ella. Sobre su cabeza ¡tontaina! —Mientras hablaba, le desabroché el cuello a la señorita Campbell, le saqué los alfileres del sombrero y le quité ese artículo de vestir empezando a abanicarla con él.

Ramsés la había dejado tan estirada como era posible, sobre sus rodillas con un brazo debajo de los hombros femeninos. La cabeza de la joven echada hacia atrás, parecía bastante bonita y patética con el cabello suelto enmarcándole el rostro y la boca medio abierta. Esperaba por completo la protesta de Campbell, no solo por aflojar las ropas de chica sino por la proximidad intima de un joven; sin embargo, él obedecía mis órdenes sin protestar con rostro inquieto. Quizás, pensé, al final cayó en la cuenta de la idiotez que estaba poniendo en peligro la salud de su hermana e incluso su vida.

Ella estaba mostrando signos de volver a la consciencia cuando Nefret se acercó presurosa hacia nosotros.

—Qué diantre… —empezó ella.

—Es el calor, creo —dije, mientras Nefret con una exclamación preocupada se inclinaba sobre la joven—. Ve a buscar un poco de agua.

La aplicación de esta sustancia en el rostro y garganta pronto reanimó a la señorita Campbell. Cuando ella empezó a ser consciente de su postura, un intenso rubor calentó la palidez de su cara e intentó incorporarse sin fuerzas.

—Mary… Mary, querida —gritó su hermano, intentando sujetarla—. Señor, estamos en tus manos. ¡Ayúdanos, guíanos!

—Le iría mejor si me pidiera ayuda a mí —le dije malhumorada—. ¿Supongo que no ha hecho los arreglos para el alojamiento? No, suponía que no. Lleve a su hermana a la casa de reposo del gobierno, quítele esas ropas calurosas y aplíquele cantidades copiosas de agua interna y externamente. Ramsés la llevará si no puede andar.

—Daoud —dijo Ramsés escueto.

—Oh —dije—. Sí, eso sería mejor.

Salimos con ellos y su equipaje, que consistían en dos maletas y un maletín. Daoud llevaba a la chica con facilidad como si fuera un gatito, su alargado rostro amistoso portaba una sonrisa tranquilizadora. Cuando volvió para anunciarnos que estaban instalados, Emerson, que había ignorado completamente el pequeño drama, estaba listo para seguir. Nuestro equipaje había sido almacenado, a excepción de las maletas, de las cuales se había ocupado nuestra gente.

—Peabody, querida, espero que estés ansiosa de… esto… cambiarte de ropa y bañarte.

—Me bañé esta mañana —le contesté—. No se parecía mucho a un baño, con agua fangosa en la jofaina, pero dudo que la casa de reposo del gobierno ofrezca unas instalaciones más elegantes.

—¿Quién dice algo sobre la casa de reposo? —Emerson me ofreció su brazo.

—Oh, no, Emerson —dije con firmeza—. Tu querido amigo no, Mahmud… ¿cómo se llama?

—El Araba —dijo Emerson—. No sé por qué protestas, querida. Era el más hospitalario. Sin embargo, el pobre ha muerto en estos años.

—Bueno, donde quiera que vayamos, vayámonos —dijo Nefret impaciente—. Quiero instalar cómodamente a Hassan y me niego a dejarlo en un hospital hasta que haya visto como es.

Wadi Haifa señalaba el límite entre Egipto y el Sudán anglo-egipcio; había sido una vez un depósito abarrotado del ejército, ahora era un pueblecito agradable y tranquilo, capital de mudiria (provincia) del mismo nombre. Dejamos a los turistas alemanes discutiendo con el jefe de estación y seguimos a pie hacia el centro, el cual alardeaba de un hospital y varios edificios gubernamentales. Sobre uno de ellos, una estructura baja encalada de adobes sombreada por árboles, ondeaban las banderas británica y egipcia. Mi ánimo se infló ante la visión. 

—¿El mudir es un viejo amigo, Emerson? —pregunté esperanzada.

—Por Dios, no —dijo Emerson, tan estupefacto como si hubiera insinuado que era muy amigo de Satán—. Los mudir son todos oficiales británicos. El ma’mur local es Nur ed Din, un tipo estupendo, lo conocí cuando traficaba con armas en Kordofan. Su casa está más abajo.

Nos esperaban y fuimos recibidos con un entusiasmo lisonjero por el mismo ma’mur. Los nubios eran una gente muy limpia; las únicas excepciones que he conocido resultaban ser los amigos de Emerson, lo cual decía más sobre las nociones de mi marido sobre sanidad que sobre sus amigos. La casa de ma’mur era espaciosa y lo bastante importante para convenirme incluso a mí, con esos muros gruesos de adobe, algunos de los cuales estaban adornados con elegantes diseños pintados. Sus sirvientes nos llevaron a una agradable y pequeña estancia reservada para invitados, la cual incluía un baño propiamente dicho y varios dormitorios. Instalamos a Hassan en uno de ellos; iba embutido de morfina y era solo vagamente consciente de su entorno.

—Esto —dijo Emerson—. ¿No es esto mejor que la maldita casa del gobierno? Con un montón de intimidad, ves. —Me ofreció una sonrisa significativa—. Y sin malditos misioneros cantando himnos.

Ramsés había cogido sus maletas y se fue a encontrar una habitación para él. Casi enseguida estuvo de vuelta, sin equipaje.

—Jamás dirías a quién he encontrado —dijo.

—Eso no es difícil —replicó Emerson—. Le dije a Merasen que se encontrara aquí con nosotros y le pedí a ma’mur que se ocupara de él. ¿Dónde está?

—Estaba durmiendo. Desnudo e inocente como un bebé. Me tomé la libertad de despertarle y anunciarle nuestra llegada. Se reunirá con nosotros tan pronto se ponga algo de ropa.

Merasen afirmó estar contento de vernos, y de hecho su enorme sonrisa y reverencias pronunciadas lo confirmaban. Había llegado a Haifa uno o dos días antes que nosotros. Cuando Emerson le preguntó por qué había tardado tanto, contestó con una sinceridad inocente que se había quedado unos cuantos días en Assuán “para ver las vistas”. Observando, por la expresión de Emerson, que esto no era bien recibido, metió la mano en el pecho de su galabbiyah y sacó un puñado de monedas.

—Aquí está el resto del dinero que me dio, Padre de las Maldiciones.

—Tuviste muchos gastos —dijo Emerson secamente.

—Compré regalos. —De nuevo hundió la mano en un bolsillo—. Para Nefret y Sitt.

Una ristra de cuentas, muy bonita y muy barata.

Nefret y yo salimos para inspeccionar el hospital. Consistía en dos edificios ampliamente separados, el más pequeño de los cuales era el hospital originario. Me atrevo a decir que el doctor hizo todo lo que pudo, pero declinamos su amable oferta de añadir otra cama a la sala saturada. Las moscas eran tan gordas como gotas de lluvia en una briosa llovizna y la temperatura estaba por encima de los treinta grados.

Cuando volvimos convoqué a los demás, incluidos Selim y Daoud, a un consejo de guerra.

—Lo primero es hacer los arreglos para Hassan —dije, mientras Emerson servía el whisky. Me había asegurado que nuestro anfitrión no tenía objeciones a nuestro gusto por esta deplorable práctica mientras lo hiciéramos en privado—. El hospital es imposible. Debemos enviarlo a casa tan pronto como sea capaz de viajar, y uno de nosotros debe quedarse con él. No confiaría en un extraño, aunque bien intencionado, para cuidar de él apropiadamente. 

—Yo no puedo —dijo Nefret desdichada—. Sabes que no puedo, tía Amelia.

—Pero puedes decirle a Ibrahim qué hacer —dijo Selim—. Y darle medicinas.

Entre las medicinas, tenía claro, habría el ungüento verde elaborado por la mujer de Daoud, Kadija, una receta secreta que se pasaban las mujeres de su familia sudanesa. Hassan la habría pedido incluso si Nefret no hubiera empezado a creer en su eficacia. Pero estaba conforme. Después de que Selim y Daoud hubieran acabado de discutir el asunto con los demás, dije con sobriedad:

—Ahora estaremos con dos hombres menos. ¿Fue un accidente?

Nefret alzó la mirada.

—Hassan dijo que alguien le empujó. No podría decir quién y podría estar equivocado.

Ramsés estaba estirado sobre los blandos almohadones del diván. Era tan ágil como una anguila debajo del agua. Eso y el hecho de que el cocodrilo hubiera estado ocupado con Hassan, le había salvado de heridas graves, pero sospechaba que no había salido del encuentro completamente ileso. Se había negado a permitirme a mí o a Nefret examinarle. Pero aceptó un bote de ungüento verde antes de ir a su habitación a cambiarse la ropa mojada.

—Hubo muchos apretones y empujones —dijo sin levantar la cabeza—. Aunque es una extraña coincidencia.

—Y demasiados malditos sospechosos —masculló Emerson—. Ramsés mencionó varios grupos de gente que quizás estuvieran al corriente de nuestro objetivo final, y por Dios, dos de esas personas ya se han dejado ver. El Gran Cazador Blanco y el ejército, en la persona de ese tipo, quién, por otra extraña coincidencia, estaba en el campamento cuando Reggie Forthright hacía confidencias a todo el mundo. ¡Los únicos con los que no nos hemos topado son los representantes de la comunidad de egiptólogos y los esclavistas!

—No esperarás que los últimos se muestren —dije.

—Querida, varias personas altamente respetables tratan a escondidas con los traficantes de esclavos.

—No estarás sugiriendo que esos fornidos turistas alemanes están entre ellos ¿no?

—No me gusta su aspecto —refunfuñó Emerson—. Son demasiado estereotipados para ser auténticos. En cuanto a los misioneros…

—Tú siempre sospechas de los misioneros.

—Eso es porque las personas religiosas siempre utilizan a Dios como excusa para sus actos sin escrúpulos —replicó Emerson.

Esa noche cenamos con el ma’mur y, como mandaba la cortesía, nos atiborró con cordero, arroz y cuscús, dátiles y solo el cielo sabe cuántas cosas más. La saciedad no evitó que Emerson se aprovechara completamente de nuestra recién descubierta privacidad.

Al día siguiente salimos a visitar el mercado. Aquellos mercados eran fascinantes, y muy placenteros una vez te olvidabas de las aprensiones europeas sobre carcasas ensangrentadas de animales sacrificados abarrotados de moscas y calles sucias por una variedad de deshechos. Nuestras compras fueron limitadas por la funcionalidad; cualquier cosa perecedera, tales como frutas o vegetales, se habrían podrido antes de llegar a Meroe. Nefret se dio el capricho con varias tiras de tela brillante, afirmando que tan pronto nos alejáramos de la civilización tenía la intención de regresar al vestuario nativo.

Mientras bebíamos té en un café por invitación del propietario griego, un viejo amigo de Emerson, pasó una procesión dirigiéndose a la mezquita. El personaje con importancia de líder montaba un atractivo semental negro y era escoltado por varios guardias que llevaban uniformes llamativos y largas lanzas con banderines dorados y verdes ondeando en el extremo. A diferencia de los guardias, que eran hombres respetables y robustos, él era gordo y la cara hinchada la tenía estropeada por profundas arrugas provocadas por la indulgencia excesiva y temperamento. A su lado montaba un joven, vestido igual de suntuoso con sedas y brocados.

—¡Infiernos y condenación! —dijo Emerson.

El tono normal de Emerson era bastante alto y ni se molestó en bajar la voz. El hombre mayor giró la cabeza. Tuve el presentimiento de que había sido consciente en todo momento de nuestra presencia; su expresión no se alteró ni se paró, pero el dignatario más joven nos estudió con curiosidad, girando la cabeza y siguió mirando mientras nos pasaba.

—Ese de ahí —dijo Emerson, saludándolo con un irónico giro de mano—, es un tipo que deberías evitar si puedes.

—¿Otro de tus viejos amigos? —pregunté.

—Eso sería exagerado. La última vez que nos encontramos casualmente nosotros… esto… tuvimos una leve diferencia de opinión sobre… esto… bueno, me vi obligado a incapacitarlo y a salir presuroso de Darfur, donde…

—Supongo que fue por una mujer —dije.

—Me haces parecer una especie de mujeriego —protestó Emerson—. Ella solo era una chica que había sido robada de su joven marido y su familia. Cuando me suplicó no tuve otra elección que ayudarla.

—Te conozco querido —dije afectuosamente. El corazón blando de Emerson y su naturaleza caballerosa son obvios de inmediato para cualquier fémina. Al igual que ciertos otros atributos suyos, pero juré no reprocharle jamás por nada que hubiera hecho antes de conocernos.

—¿Quién es? —preguntó Nefret.

—Mahmud Dinar, el sultán de Darfur. El tipo a su lado es su hijo mayor. Es el único gobierno independiente de Sudan, una recompensa por permanecer leal durante la revuelta Dervish. Aunque pagó un tributo considerable. 

—Parece poder permitírselo —señaló Nefret.

—El tráfico de esclavos está bien pagado —dijo Emerson secamente—. Hace la vista gorda y recoge su parte. Los únicos que nos faltan son un periodista y un egiptólogo.

Cuando volvimos a casa del ma’mur nos encontramos con un mensaje del mudir, el capitán Barkdoll, invitándonos al té.

—Yo no voy —dijo Emerson, quitándose el sombrero y desabrochándose los botones restantes de su camisa.

—Claro que vamos. Tenía la intención de visitarle. ¿Abierto e íntegro, recuerdas? Ten por seguro que si no aparecemos vendrá a buscarnos.

El capitán Barkdoll era joven y muy consciente de su autoridad. Su cabello castaño arratonado parecía como si hubiera sido dividido por una navaja y su mostacho era tan perfecto que parecía pintado. Ya que no tenía anfitriona, me pidió que sirviera, lo cual por supuesto hice.

—No han notificado al agente de Sudán en el Cairo sus intenciones, profesor Emerson —empezó.

—¿Y por qué debería? —Emerson removió el azúcar de su té—. No necesito su permiso para excavar en Meroe y seguro que no necesito ayuda de tipos como usted.

Permaneciendo tieso como un atizador, con la taza en una mano y la otra detrás de la espalda, Barkdoll presionó.

—Debo pedirle la lista de material que han traído y sus papeles.

Ramsés, que también estaba de pie, miró a su padre y al joven oficial permitiéndose que una imperceptible sonrisa curvara su boca. Sabía lo que venía ahora.

—Que maldigan a los papeles —dijo Emerson amablemente—. Usted sabe quién soy. Todo el mundo sabe quién soy.

—Señor, ¿es usted consciente de que la importación de rifles y munición del calibre 303 está absolutamente prohibida y se necesita una licencia especial para cazar con otras armas?

Emerson alzó los ojos al cielo.

—La licencia A —contestó con un desdén audible—, autoriza al poseedor a disparar a un elefante, hipopótamo, rinoceronte, jirafa, antílope y cualquier otro desafortunado animal que le pase por delante. Nosotros, señor, no vamos de caza.

Barkdoll era, como he dicho, bastante joven, y no era rival para las tácticas de Emerson.

—¿Entonces que llevan en esas malditas cajas tan grandes de madera? —gritó.

—Creo, señor —dijo Emerson en un tono gélido—, que ha olvidado que hay damas presentes.

El joven echó un vistazo a Nefret, que intentaba parecer conmocionada. Ante mi insistencia se había vestido con un vestido apropiado y un sombrero bordeado de flores, parecía lo que no era: una joven dama inglesa de buena cuna e inocente.

—Le… le pido disculpas. No quería…

—¿Qué casualidad que usted esté al tanto del contenido de nuestro equipaje? —exigió Emerson—. Somos ciudadanos británicos, señor, y no estamos acostumbrados a ser espiados por nuestra propia gente.

—¡No! Me contaron…

—Entonces vaya a la estación y abra las malditas cajas —gritó Emerson—. Le haré responsable personalmente de cualquier objeto perdido o cualquier daño a nuestras cámaras y equipo de inspección.

—En serio —dije levantándome—. Esperaba un trato más cortés de un oficial británico y un caballero. Le ruego nos excuse.

Barkdoll languideció.

—Por supuesto, profesor Emerson, si tengo su…

—Mi palabra —dijo Emerson en tono pomposo—, es mi garantía. Vamos, Peabody.

Una vez nos fuimos de la casa:

—¿Qué hay en esas cajas, Emerson? —pregunté.

—Rifles y munición del calibre 303, por supuesto —dijo Emerson, caminando enojado con las manos en los bolsillos.

El ma’mur estuvo más que dispuesto a ofrecer su hospitalidad a Hassan e Ibrahim durante tanto tiempo como quisieran. Ibrahim era un hombre mayor, tranquilo y de trato fácil, muy parecido a su primo segundo Daoud, y escuchó atentamente de manera inteligente las directrices de Nefret. Lo dejamos ampliamente surtido con fondos para el viaje a Luxor, que los llevaría a casa tan pronto como Hassan pudiera viajar. Gracias a la rápida y vigorosa intervención de Nefret, la herida estaba sanando sin ningún signo de infección, y Selim ya había empezado a diseñar un pie artificial para Hassan.

El jueves nos despedimos de ellos y nos dirigimos hacia la estación de tren, donde encontramos nuestros bienes intactos. Todos los pasajeros del barco estaban allí. No había nada sorprendente o sospechoso en aquello, ya que todos estaban de camino a lugares más al sur. Intercambié unas cuantas palabras agradables con el capitán Moroney antes de que este tomara su plaza en el tren. Newbold saludó tocándose el sombrero pero no se acercó a nosotros. Apresuró a su compañera hacia uno de los vagones. Ella llevaba el rostro tapado y su silueta completamente oculta por las ropas.

El tren se describía de lujo, con un supuesto comedor a prueba de polvo y vagones dormitorio. Comparados con viajes anteriores en tren por Sudan, era de lujo. De hecho había ventanas en los vagones y una comida razonablemente buena en el vagón comedor. Tras el almuerzo volvimos a nuestro compartimento, llevándonos a Merasen con nosotros. No lo quería pavoneándose arriba y abajo del tren sonriendo a las mujeres e inspirando el interés de gente como Newbold.

Por el este había una cadena de montículos de desierto pedregoso, pelados y de un color violeta que se alargaban hasta el infinito, estremeciéndose por el calor. La vista no era impresionante y los vagones no eran, de hecho, completamente a prueba de polvo, puse mi cabeza sobre el hombro de Emerson y cerré los ojos. Estaba a punto de caer dormida cuando Emerson se puso en pie.

—Lo siento, Peabody —dijo, mientras me ponía de costado—. No me di cuenta que estabas dormida. Casi hemos llegado, así que reúne tus cosas.

Me incorporé y miré por la ventana. No había nada que ver excepto arena, rocas y unas cuantas palmeras larguiruchas.

—¿Qué quieres decir con que casi hemos llegado? ¿Llegado a dónde? A Meroe no, al menos está a…

—Abu Hamed —dijo Emerson—. O para ser más precisos, a la Estación Número Diez, justo a las afueras de Abu Hamed, donde haremos conexión con la vía secundaria hacia Kareima.

—Kareima —susurré, estando todavía de alguna manera atontada por la modorra—. ¿Qué? ¿Por qué?

Nefret me tendió una servilleta húmeda. Aunque un poco despeinada y ruborizada por la transpiración, tenía los ojos tan brillantes como… como yo no.

—Séquese la cara, tía Amelia. ¿Entonces iremos directamente a Napata y Gebel Barkal en vez de a Meroe? ¡Muy inteligente, profesor!

—Bueno, así lo pensé —dijo Emerson con modestia—. Despistando de nuestro rastro a todos los perseguidores, ves. Nos esperarán en Meroe y cuando se den cuenta que no estamos allí, ya estaremos de camino. Y si cualquiera de nuestros compañeros de viaje baja aquí, sabremos quiénes son.

La servilleta húmeda era de lo más refrescante. Miré de Emerson, que sonreía con suficiencia de una manera particularmente molesta, a Ramsés, cuyo bronceado rostro delgado por una vez traicionó sus sentimientos. No eran de sorpresa, más bien de diversión. Por norma me gustaba ver suavizarse el semblante imperturbable de Ramsés. Sin embargo en esta ocasión no.

—Incluiste a Ramsés en tu secreto —le grité acusándolo—. Pero a mí no. ¿Cómo pudiste, Emerson?

—Madre, no —protestó Ramsés—. Francamente. Padre no me dijo nada. Sin embargo, era el curso de acción predecible y lógico… esto… como usted, sin duda… ejem. Iré a avisar a Selim, a Daoud y a los demás, ¿puedo?

El tren estaba frenando. Miré con añoranza el asiento, el cual se abría en una bonita y cómoda cama, una cama la cual estaba destinada a no disfrutar; y me puse el sombrero.

—Dale un toque a Merasen, ¿quieres, Nefret? ¡Por Dios! Creo que este chico podría dormir en medio de una tormenta de arena.

Desde que la vía férrea hasta Abu Hamet atajaba por el árido desierto a kilómetros del río, habían tenido que hacerse una serie de pozos para suplir la necesidad de agua. La Estación Número Diez marcaba uno de estos. No se merecía un nombre digno. Allí no había nada excepto la propia estación, un edificio gris de madera del cual todo rastro de pintura se había descascarillado hacía mucho tiempo por la arena y el sol. El tren a Kareima no era ciertamente un tren de lujo, además de la vieja locomotora, solo había media docena de vagones y un vagón para el equipaje, pero al menos estaba allí, esperando a los pasajeros, cuando nos acercamos a la parada. Los inevitables comerciantes bajitos vendían fruta, agua y pan espolvoreado de arena. Ante mi sugerencia, Ramsés compró un suministro de comida y Nefret convenció al camarero del vagón comedor que nos llenara las botellas de agua con té frío.

El traslado de nuestro, en ese momento, gigantesco montón de equipaje nos llevó algo de tiempo. Unos cuantos de los demás pasajeros aprovecharon el retraso para salir y estirar las extremidades. Entre ellos estaban los alemanes, quienes andaban a largos pasos arriba y abajo, balanceando los brazos como si estuviera corriendo una carrera. Varios hombres con atuendos nativos regateaban con los vendedores de comida. Fueron los únicos que se embarcaron en el tren de Kareima.

Mientras esperábamos, vi un caballo y un jinete, sin moverse en lo alto de una duna baja a cierta distancia. Eran los objetos más interesantes en esa deprimente escena y bien valía contemplarlos, siluetas de puro romanticismo, el noble corcel preparado como si estuviera listo para salir al galope, el jinete derecho en la silla de montar. Estaba demasiado lejos de mí para poderle ver los rasgos, pero el sol, ahora pasado el cénit, brillaba sobre sus larga túnica y los pliegues de la blanca khafiya que le cubría la cabeza. En una mano llevaba una larga lanza. Mientras lo miraba, levanté las manos para protegerme los ojos del resplandor del sol, el hombre levantó la lanza y la sacudió como saludo o (lo cual parecía más probable) amenaza.

—Emerson —dije tirándole de la manga—. Mira allí.

—Ahora no, Peabody, ahora no. Rápido, chicos, subid esas cajas a bordo. Id con cuidado con aquella, Selim, contiene la cámara y las placas. Bueno, Peabody ¿qué pasa?

El jinete había desaparecido.

—Nada, Emerson.

Nos sentamos en nuestros puestos en el tren. Los había visto peores, aunque algunas de las ventanas no se abrían y otras no cerraban. Solo había dos clases: primera y peor. A excepción de nuestro grupo el tren estaba casi vacío, así que pudimos dispersarnos. Merasen anunció que iba a buscar un compartimento vacío y dormir un poco.

—Me despiertas cuando lleguemos —le dijo a Selim, que arqueó el labio pero se abstuvo de contestar.

—¿Cuánto tardaremos? —pregunté a Emerson con cansancio.

—Unas diez horas más o menos.

—Despiértame cuando lleguemos —le informé.

Pensaba que dormir sería imposible por las sacudidas y el insufrible calor. No me pareció que durmiera; pero de pronto, en un latido, estaba en otro lugar, un lugar que conocía muy bien. Una brisa fresca rozaba mi rostro y el cielo era del pálido y traslúcido azul que precedía a la salida del sol. La salida estaba a mis espaldas, por lo que estaba de cara al oeste, los precipicios al oeste de Tebas, con las majestuosas ruinas de Deir el Bahri a la izquierda, y justo enfrente el camino serpenteante que iba hacia la cima de la meseta y a partir de allí al Valle de los Reyes. Empecé a subir, como había hecho tantas veces antes. Es una subida empinada y respiraba entrecortadamente cuando llegué arriba. Allí, viniendo hacia mí a largos pasos, había un hombre alto y erguido, con una barba negra, el turbante blanco prístino y las largas faldas de su galabbiyah flotando en torno a él.

—Gírese, Sitt y mire la salida del sol —dijo él.

Apreté la mano sobre mi corazón. Estaba latiendo tan fuerte y no por el esfuerzo de la subida.

—Abdullah. ¿Eres tú? ¡Pareces tan joven!

Se detuvo a unos pasos de distancia y sonrió, sus dientes blancos contra la barba negra sin rasguños.

—Aquí no existe el tiempo, Sitt. Es un sueño. ¿No lo sabía?

—El sueño más feliz que he tenido en muchos meses —contesté y era la verdad. La dicha me llenó como el agua rebosando de una taza, sin dejar espacio a la pena, la sorpresa o la duda. Me reí en voz alta y tendí las manos hacia él. Todavía sonriendo negó con la cabeza, y algo me dijo que no debía acercarme ni tocarle.

—Gírese, Sitt —repitió—. Y volveremos a ver juntos la salida del sol.

De todos los recuerdos que tenía de Abdullah, este era el más fuerte, en el transcurso de los años su barba encaneció y encontró la subida más difícil. Siendo Abdullah, jamás lo admitiría, así que cogí el hábito de fingir que necesitaba parar y recuperar el aliento antes de seguir a los demás al Valle donde estábamos trabajando. Ver el orbe fundido del sol levantarse por encima de los riscos del este al otro lado del río y observar la luz extenderse por los campos verdes y el agua ondeante, los templos en ruinas y los pueblos modernos, era una experiencia gloriosa. Algunas veces pensé que si nos permitían volver al mundo de los vivos, este era el lugar que elegiría. Por supuesto, después de asegurarme que Emerson estaba donde yo quería y los niños estaban bien.

Me giré obediente y noté su presencia justo detrás de mí. Susurró algo que sonaba como una invocación y dije:

—¿Eres un devoto del sol, Abdullah? Siempre sospeché que eras una especie de pagano.

—Entonces usted también, Sitt Hakim. Pero no vamos a hablar de religión, lo cual es una pérdida de aliento. ¿Qué en nombre de Dios, sea cual sea su nombre, le ha llevado por la senda que sigue ahora? Dé la vuelta antes de que sea demasiado tarde.

—Así que has vuelto para advertirme ¿no?

—Sí. Aunque eso también es una pérdida de aliento —dijo Abdullah gruñón—. Usted no presta atención a las advertencias. Toma las opciones imprudentes.

—No ha sido idea mía —le contesté y volví a reírme, su reprimenda y mi defensa fueron tan maravillosas, tan familiares y reales. Impulsivamente me giré de cara a él. Abdullah retrocedió unos pasos.

—¿Por qué se ríe como una chiquilla, en vez de escucharme? —exigió frunciendo el ceño.

—Porque estoy muy contenta de verte. Te he echado de menos, Abdullah.

—Ah. Humm. —Se frotó la barba e intentó no sonreír—. El tiempo que me han asignado casi se ha acabado, Sitt. Si no regresa, al menos tenga cuidado. No confíe en nadie, ni siquiera en el inocente. La siguen enemigos, más de los que usted sabe.

El aire caliente remplazó a la brisa fresca de una mañana en Luxor. Noté el brazo de Emerson rodeándome y el algodón húmedo de su camisa debajo de mi mejilla. Tan maravillosa había sido esa visión que era reacia a ver como se desvanecía. Visión o sueño ¿o algo más? se había llevado algo del dolor por la muerte de Abdullah. Sonreí, recordando sus quejas.

—Está sonriendo —dijo la voz de Nefret.

—No la despiertes. —El gruñido de Emerson fue su mejor intento de susurro.

—El calor parece molestarla bastante —dijo Ramsés, su voz uniforme suavizada por la preocupación—. Padre, no puede persuadirla para que se quede en Gebel Barkal en vez de…

—Claro que no —dije y me incorporé—. ¿Qué hora es?

Una sola lámpara con una protección agrietada y de un rojo ahumado, lanzaba horripilantes sombras sobre los rostros de mis compañeros.

—Hora de tomar un bocado —dijo Emerson, evitando la pregunta de cuánto tiempo más duraría el traqueteo del viaje—. Te hemos esperado, querida. Fue inteligente por tu parte pensar en comprar comida.

—Sabía que tú no pensarías en ello —le contesté—. ¿Han sido provistos Selim y los demás?

Ramsés me aseguró que sí y comimos con buen apetito.

—Tiene mucho mejor aspecto, tía Amelia —señaló Nefret—. Sonreía mientras dormía. ¿Soñó algo agradable?

—Muy agradable, querida. Vi a…

Se me quebró la voz y Ramsés en seguida me tendió una taza de té. Lo sorbí, reconsiderando lo que había estado a punto de decir. No había modo de poder transmitir la potencia de ese sueño y sus efectos. Pensarían que era tonta y sentimental si hablaba de Abdullah. Emerson me acariciaría la cabeza. Con la intención de consolar, pero acariciaba demasiado fuerte y me revolvería el cabello.

—Soñé con Luxor —expliqué—. El risco encima de Deir el Bahri. El aire era hermosamente limpio y fresco, y estaba saliendo el sol.

Emerson se aclaró ruidoso la garganta.

—No tardaremos mucho en volver a estar allí, Peabody, querida. Te lo prometo.

Me acarició la cabeza.

—¡Ay! —dije.

El viaje interminable se hizo eterno. Eché alguna que otra cabezadita en el fuerte círculo del brazo de Emerson. Nefret también sucumbió, acurrucada en el asiento con la cabeza en el regazo de Ramsés. Él estaba leyendo o intentándolo, bajo la tenue luz, pero pocas veces giraba una página.

Al fin el primer débil rubor del amanecer menguó la oscuridad.

—¡Allí está! —gritó Emerson en mi oído—. ¡Gebel Barkal!

En realidad no lo era. La enorme montaña del templo de los antiguos cushitas estaba todavía a varios kilómetros de distancia. Sin embargo, el tren estaba frenando, y estaba dispuesta a disculpar la imaginación de Emerson.

Ramsés cerró su libro y puso la mano ligeramente sobre el hombro de Nefret. Ella murmuró adormecida y giró la cabeza con el rostro sonrosado por el sueño.

—Despierta —dijo Ramsés—. Estamos llegando. Madre, ¿cómo se encuentra?

—Perfectamente —le aseguré—. ¿Y ahora qué, Emerson?

—Todo está en orden —dijo Emerson orgulloso—. Recuerdas a mi viejo amigo…

—¡Mustapha no, Emerson! ¡Esperaba que estuviera muerto!

—¡Peabody! —dijo Emerson impactado por la sorpresa.

—Quiero decir, es decir, pensaba que debía estar muerto.

Ramsés se había alejado, con la mano levantada para ocultar su boca. Recordaba a Mustapha y mis feroces comentarios sobre las ideas de ese caballero de una morada cómoda. Una tienda en el desierto, una cueva en los precipicios, habrían parecido el Shepheard comparada con la casa que Mustapha nos había proporcionado. 

—Oh —dijo Emerson—. Bueno, no lo está. Y está aquí, justo a tiempo. ¡Un tipo admirable!

Los años no habían dejado huella en Mustapha, seguramente a causa de que ya estaba tan arrugado y cadavérico como seguramente podría… e igual de sucio. Como otras veces, estaba muy contento de vernos, así que era difícil estar resentida con el hombre. Había lágrimas de verdad en sus ojos cuando abrazó a Emerson y me saludó. Alabó la belleza de Nefret y su elegancia, miró maravillado a Ramsés, que había sido un chico de diez años en su último encuentro, y estalló en una letanía de alabanzas con las cuales ya empezaba a estar muy familiarizada.

—¡Igual que su honorable padre! Alto, guapo y fuerte, grato a las mujeres con su…

—Basta —dijo Emerson, tosiendo un poco—. Bueno, Mustapha, veo que tienes a varios tipos corpulentos listos para ayudarnos. Este es nuestro reis, Selim, y su primo Daoud, y su primo Ali.

Kareima era el final de la línea. Observé vaciarse el tren. Al parecer la treta de Emerson había tenido éxito, ya que no vi a los viajeros europeos. Los demás pasajeros eran locales.

Durante el viaje en tren había intentado varias veces hacer que Emerson me contara como había planeado proceder una vez llegáramos a Napata. Simplemente sonreía con insufrible petulancia.

—Dijiste que me lo dejarías a mí, Peabody.

En serio me arrepentía de haberlo hecho, aunque para ser justos no presumía de poder mejorar los planes de Emerson. La ruta que habíamos seguido no era la que hicimos diez años antes cuando llegamos en barco desde Kerma, en otras palabras, desde la dirección contraria. Esta parte de la extensa región conocida como Napata era nueva para mí y no podía decir que me gustaran las vistas. A excepción de la estación, no había nada en Kareima excepto una colección de chozas redondas conocidas como tukhuls. Las ramas de palmera con las que estaban entretejidas ofrecían hospitalidad a una variedad de insectos y vida roedora. Los habitantes eran muy generosos y la mayoría dispuestos a salir de sus casas para prestarlas, alquilarlas debería decir, a los visitantes; pero los intrépidos viajeros que visitaban esta región estaban bien aconsejados en traerse sus propias provisiones, tiendas incluidas. 

Nosotros traíamos tiendas. Era un pensamiento alentador.

—Montaremos nuestro primer campamento en Gebel Barkal —dijo Emerson, acariciándose la barbilla—. Está a unos cuantos kilómetros de aquí. A menos, Peabody, que quieras descansar un rato. Mustapha ha ofrecido su…

—¡No! —exclamé—. Eso es… amable de parte de Mustapha, pero preferiría seguir. ¿Puedo preguntar por el medio de transporte?

Mustapha orgulloso señaló una variedad de medios. Decliné montar en los carros, los cuales ya estaban cargados con nuestras pertenencias, y rechacé un camello a favor de un asno de aspecto triste. Mustapha también nos había provisto de dos caballos, los cuales seguían corcoveando y poniendo los ojos en blanco de un modo amenazador. Tenía la sensación de que Mustapha esperaba algo de diversión al vernos intentar montar a las criaturas. Su rostro decayó cuando Ramsés, que podía montar cualquier cosa de cuatro patas, saltó a la silla y tuvo a la terca bestia bajo control con manos y rodillas. Emerson eligió el otro caballo. Tampoco tuvo problemas. Incluso un caballo alborotador sabía que era mejor no discutir con Emerson.

Dejando a los hombres acabando de cargar los carros, seguimos nuestro camino cruzando el pueblo. En breve, la Montaña Santa apareció. Era un elemento impresionante de la naturaleza, una montaña con la cima plana de arenisca alzándose a más de sesenta metros de la planicie. En su base estaban las ruinas de los templos que habían permanecido en ese lugar durante más de mil años, levantados para alabar al dios Amón-Re y varias otras deidades. Mientras nos acercábamos, vi que había movimiento entre las piedras caídas.

—¿Qué pasa? —pregunté a Mustapha.

—Están excavando, Sitt Hakim. —Añadió en un tono de leve asco—. Excavando por las piedras rotas y los tarros vacíos, como usted. No han encontrado oro.

Emerson y Ramsés estaban a cierta distancia por delante, pero oí el ¡Infiernos y condenación! de Emerson con toda claridad. Creo que Ramsés intentó contenerle, pero estaba en tal arrebato que no prestó atención. Puso el caballo a galope. No era un acto sensible, considerando el suelo resquebrajado. Fuimos tras él tan rápido como pudimos pero antes de atraparle el caballo tropezó y Emerson salió volando por encima de su cabeza, aterrizando de un porrazo a unos pasos de los hombres que habían aparecido detrás de uno de los muros rotos. Llevaban ropas europeas y un salacot. Con una exclamación de preocupación ayudaron a Emerson a levantarse.

Nuestros peores presagios se habían cumplido. Ahora la lista estaba casi completa. ¡El hombre era un maldito egiptólogo!


 

Capítulo 5

 

—No vas a lavar los malditos camellos, ¿verdad? —preguntó Emerson, con el tono de quien espera una respuesta negativa, pero en realidad no se la esperaba.

—Por supuesto. ¿Alguna vez me has conocido por eludir mi deber con hombre o bestia?

—Estos camellos parecen muy limpios —dijo Emerson, en un último esfuerzo por detenerme.

—Sin ánimo de ser grosera con un amigo tuyo, Emerson, me niego a tener fe en cualquier objeto, animado o no, traído a nosotros por Mustapha.

—Maldita sea —murmuró Emerson—. Bueno, no esperes que te ayude. ¡Condenadas tonterías!

Era solo una protesta simbólica. Emerson nunca maltrata a un animal o permite que sea maltratado. Además, sabía que iba a seguir adelante de todos modos. En mi primera visita a Egipto había descubierto que la mayoría de los burritos montados por los turistas sufrían heridas y maltratos, y había convertido en objetivo desde entonces lavar y cuidar a todos los animales que alquilábamos. Tenía que darle crédito a Emerson, se había abstenido de mencionar el triste destino del último lote de camellos que había cuidado. Tengo que darme crédito a mí misma, no fue mi culpa que alguien hubiera puesto veneno en mi medicamento para camellos.

—No tardaré mucho, Emerson. Creo que ya le tengo cogido el truco.

Esto resultó ser una valoración algo optimista. He llegado a la conclusión de que es imposible para cualquier persona lavar a un camello de forma rápida y sencilla. Los camellos tienen temperamentos perfectamente viles y, casi podía creer, más articulaciones que un cuadrúpedo normal. Las cuerdas alrededor de las patas de los camellos y de su cuello estaban en manos de nuestros hombres, dos para cada cuerda, pero eso no impidió que la criatura protestara con un aullido lastimero y pateara todo lo que valía la pena. Me subí a un pequeño montículo con un cubo de agua jabonosa y mi cepillo, y froté todas las partes del camello que estaban a mi alcance. Ramsés y Nefret ayudaron enjuagando a la bestia mientras trataban de evitar sus patas. Los dos eran buenos con los animales, pero cuando Ramsés comentó una vez que el trabajo estaba hecho, incluso San Francisco habría sufrido las consecuencias con un camello. En mi opinión, era una forma bastante vulgar de expresarlo, pero como estaba mojado hasta la cintura y se frotaba la espinilla, le permití un poco de margen.

Llevábamos en nuestro campamento actual, en el campo de pirámides de Nuri, dos días. Estaba al otro lado del río y varios kilómetros aguas abajo de Gebel Barkal. Emerson había insistido en movernos tan pronto como identificó al “maldito egiptólogo” —había empleado un adjetivo más enfático. Afortunadamente había estado algo sin aliento por su caída del caballo, así que pude llegar a él antes de que estallara en acusaciones al desafortunado hombre, quien, estaba segura, no era culpable de nada más que de estar donde Emerson no quería que estuviera. Me aferré a esa opinión, incluso después que el señor MacFerguson, dando la mano a todo el mundo y sonriendo ampliamente, mencionara que había trabajado el verano pasado en el Museo Británico.

—Budge —gruñó Emerson, siendo ésta la primera palabra que tuvo aliento suficiente para decir.

—No señor, MacFerguson —dijo el caballero, sorprendido—. ¿Puedo decir, señor, que es un honor conocerlo, y a la señora Emerson, y al joven señor Emerson y a la señorita Forth?

—Selim y Daoud —dije, indicando a los dos incondicionales—. Nuestro reis y su capaz ayudante.

El señor MacFerguson estrechó la mano de todo el mundo de nuevo. Era un hombre de aspecto cómico, con una nariz redonda y roja, barbilla larga y unas orejas que se habían extendido a dimensiones notables en cuanto se quitó el salacot.

—¡Dios mío, este es un placer inesperado! —dijo, con voz un poco remilgada como la de la tía soltera de alguien—. Había oído que planeaban trabajar en Meroe.

—¿De verdad? —dijo Emerson, que había sufrido varios pinchazos con mi sombrilla.

—Sí, sí, rumores sobre sus planes, hasta en un lugar tan remoto como este. Recibí una comunicación del señor Reisner la semana pasada.

—Ah —dije—. Entonces está usted conectado con el estudio de Nubia del señor Reisner, no con el Museo Británico.

—No, no. Eso es, sí, sí, el estudio de Nubia, bajo el señor Reisner. ¡Pero qué grosero soy al mantenerla de pie aquí bajo el sol! Permítanme ofrecerles una taza de té mientras me cuentan cómo puedo ayudarles. Este es un sitio enorme, y estaría absolutamente encantado de compartirlo con personas de tal distinción.

Emerson sacudió la cabeza con irritación. Entonces una nueva idea se le ocurrió. Sus ojos se movieron de la nariz absurda del señor MacFerguson a sus oídos igualmente notables.

—Hmmm —dijo—. Esto… gracias. Muy amable.

Mientras MacFerguson se afanaba encontrando asientos para nosotros a la sombra de su tienda de campaña y ordenando a sus sirvientes que hicieran té, susurré a Emerson: 

—Sé lo que estás pensando, Emerson. Te equivocas.

—¿Cómo sabes lo que estoy pensando? ¿Cómo sabes que estoy equivocado? Esa nariz es demasiado buena para ser verdad.

—Sea como fuere, Emerson, MacFerguson no es Sethos. Por un lado, Sethos es casi tan alto como tú, y MacFerguson es varios centímetros más bajo. Por otro lado, sus ojos son de color marrón oscuro. Tercero, tiene dedos cortos y regordetes, y palmas anchas. Es imposible cambiar la forma de las manos. Las manos de Sethos son más estrechas y más flexibles, con dedos largos y delgados.

La mirada fulminante de Emerson me informó que debería haber omitido ese último criterio. Dije a toda prisa:

—Y sus hombros son mucho más estrechos que los tuyos, querido. Así que por favor no le tires de la nariz.

—Bah —dijo Emerson, convencido contra su voluntad pero agraviado todavía—. De todos modos, pudo haber sido enviado aquí por Budge.

—Tonterías, Emerson. Su presencia aquí es pura coincidencia. Sé indiferente, querido. Sé agradable. Sonríe. No despiertes sospechas que, en mi opinión, están dormidas.

—Ehhhh —dijo Emerson, reconociendo así la justicia de mis observaciones.

No puedo decir que su intento de una sonrisa fuera particularmente convincente, a pesar de que mostró un buen número de dientes. Rechazó la oferta ansiosa del señor MacFerguson de compartir el sitio, sin embargo.

—Queríamos tener otra oportunidad en las pirámides de Nuri —explicó—. Terminar el trabajo que comenzamos hace diez años. Mejor seguir nuestro camino, ¿eh, Peabody?

MacFerguson se entristeció.

—Por lo menos déjeme mostrarle el sitio, profesor. Se ha hecho mucho desde que estuvieron aquí.

—En otro momento —dijo Emerson, con una mirada de anhelo al monte Barkal que se alzaba y las ruinas que se extendían alrededor de su base. Nunca habían sido debidamente excavadas, y Emerson opinaba que eran los restos de templos de varios períodos, que se remontaban en el tiempo hasta el siglo XVI a. C. o incluso antes. Emerson adora los templos en ruinas, cuanto más complicados mejor. Le di una palmadita cariñosa en el brazo.

El ingenioso Mustapha reunió una pequeña flotilla de barcos y nos condujeron junto con el equipaje a través del río. Mis intentos de persuadir a Emerson de posponer esta actividad hasta el día siguiente cayeron en oídos sordos. 

—Así acabamos de una vez, Peabody. Quiero estar en camino en cuarenta y ocho horas, antes de que el amigo MacFerguson pueda informar de que estamos aquí.

—No puedo creer que él sea uno de los buitres, Emerson. Nuestro cambio de planes fue tan repentino que nadie podría haber anticipado que nos dirigiríamos a Napata, y él ha estado aquí casi una semana.

—Eso dice —murmuró Emerson—. Nunca he oído hablar de él. ¿Y tú?

—No, pero tal vez es nuevo en el campo.

—Mmm —dijo Emerson.

Dejamos atrás a los animales. Mustapha nos aseguró que habría otros burros y camellos aguardándonos. Eso esperaba. Las pirámides estaban en la meseta, a dos kilómetros y medio del río, y el sol calentaba. Sin embargo, Emerson estaba en lo cierto: teníamos que cruzar tarde o temprano, y desembalar y volver a embalar nuestros productos sería una pérdida de tiempo innecesaria.

Caía la tarde antes de que mi burro subiera sin prisa la pendiente y viera las pirámides delante, negro contra el ardiente rojo y púrpura de la puesta del sol. Una visión aún más bienvenida fueron las pirámides más planas de las tiendas de campaña. Los hombres se habían adelantado, con los camellos de carga y lo que parecía ser la mitad de la población local, muchas manos dispuestas habían aligerado el trabajo de preparar el campamento.

Un vistazo rápido me dijo que Budge, o alguien de su calaña, había estado en Nuri desde que trabajamos allí en el 98. Las pirámides estaban en un estado aún más ruinoso de lo que lo habían estado antes.

—Ahí está, madre —gritó Ramsés, conforme mi escolta y yo nos acercamos—. Todo bien, ¿verdad, madre?

—Estará bien tan pronto como tenga su whisky —dijo Emerson, ayudándome a desmontar—. ¿Te encargas, Ramsés? Por aquí, Peabody, querida.

 

 

DE LA COLECCIÓN DE CARTAS C

 (Estas cartas y las que siguen, de Nefret Forth, no se encontraron entre los papeles de las personas a las que se dirigían, sino en un paquete separado, una vez en posesión de la señora Emerson.)

 

Mi querida Evelyn:

En mi opinión, es muy poco probable que alguna vez recibas esta carta. Cuando regresemos de nuestra expedición, oirás nuestras aventuras de nuestros propios labios. Sin embargo un individuo sensato tiene en cuenta incluso las posibilidades remotas.

Vamos a volver al Oasis Perdido. Un visitante inesperado nos trajo una petición de ayuda de nuestro amigo Tarek, del que me has oído hablar. No necesito explicar por qué nos sentimos obligados a responder.

Dejaré este paquete sellado con mi excelente abogado, el señor Fletcher, con instrucciones de entregarlo cuando y si lo estima oportuno. (Gargery lo más probable es que lo abriera al vapor.) Contiene esta breve explicación y una copia del mapa del que tanto has oído hablar. Emerson me prohibió estrictamente meter el mapa, señalando a su estilo campechano que Walter podría ser tan tonto como para salir corriendo a Sudán en nuestra busca, y morir de sed en el desierto. Yo tengo más confianza en Walter. En caso de que decida actuar, será con toda la debida deliberación y prudencia, y la elección, en mi opinión, debería ser suya.

Espero que confíes en David. Convéncele si puedes de que nuestra decisión de no incluirle fue debido a nuestro gran afecto por él. No asumas que si no somos capaces de regresar en un plazo razonable no regresaremos. A veces nos toma un poco más de lo que esperamos llevar a cabo nuestros planes.
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DE LA COLECCIÓN DE CARTAS C

 

Querida Lia:

No sé si alguna vez recibirás esta carta. Parece poco probable, pero sentí la necesidad de escribir. Existe la posibilidad de que no podamos regresar, y odiaría desaparecer sin una palabra de amor a alguien que significa mucho para mí.

La tía Amelia ha escrito a tus padres. Si aún no sabes de mi vida antes de que fuera a Inglaterra, y el viaje épico que trajo al profesor, la tía Amelia y Ramsés, no debes olvidar a Ramsés, a la Montaña Sagrada, tus padres te lo contarán cuando lo consideren conveniente.

Siempre nos lo hemos contado todo, Lia querida, pero sobre este tema he sido muda. Había prometido que no hablaría de ello, pero esa no fue la única razón de mi silencio. En los meses y años pasados, los recuerdos se desvanecieron hasta que parecieron tan irreales como un sueño extraño. La tía Amelia probablemente diría que no quería recordar. Puede que sea así.

Estamos a punto de emprender el mismo viaje. Todavía hay grandes lagunas en mi memoria, Lia, no sé por qué. Pero recuerdo a Tarek, que era mi hermano adoptivo, amable, gentil y valiente. Le quería mucho. Sin embargo, había olvidado cómo era hasta que su hermano pequeño, Merasen, llegó a Amarna House con un llamamiento de ayuda por parte de él. Tarek y su hijo, su único heredero, sufren de una extraña enfermedad que ninguno de los suyos puede curar, no es demasiado sorprendente, si se considera que sus nociones de medicina se derivan de la mezcla de la magia y de las teorías no científicas que caracterizaron la medicina del antiguo egipcio. He leído todo lo que he podido encontrar sobre enfermedades tropicales y espero y ruego poder ser de ayuda. En cualquier caso, teníamos que intentarlo. Le  debo mi vida a Tarek, porque dudo que hubiera sobrevivido mucho tiempo en la Ciudad de la Montaña Sagrada.

Me he preguntado, ahora y entonces, qué pasó después de que huyéramos, dejando a Tarek todavía luchando por su trono. ¿Cuál fue el destino de mi despreciable primo Reggie Forthright, que había hecho todo lo posible para impedirme regresar a Inglaterra para reclamar la herencia que él esperaba conseguir? ¿Fue Tarek capaz de aliviar el sufrimiento de la gente común, los rekkit esclavizados y oprimidos? ¿Se casó y tuvo hijos? Por lo que sabía, la Ciudad de la Montaña Sagrada en sí podría haber caído en la ruina, invadida por tribus enemigas o destruida por alguna catástrofe natural imprevista.

Sé las respuestas a algunas de esas preguntas, y pronto —inshallah— averiguaré las otras. El viaje será difícil y peligroso, pero espero su culminación con una ansiedad que puedes encontrar difícil de entender. Pase lo que pase, estaré contenta de haberlo intentado. Recuerda eso, querida Lia, si lo peor nos sucede. Sin embargo, no creo ni por un momento que lo haga. La tía Amelia nunca permitiría tal cosa.
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—La suerte está echada —dijo Emerson en tono reverberante—. El momento ha llegado.

Estábamos sentados alrededor de una fogata, que había sido encendida por comodidad más que por de calor, aunque el sol se había puesto y el aire ya era más fresco. La luna aún no había salido, y los contornos de las tiendas brillaban pálidamente en la oscuridad.

—¿Qué suerte? —Pregunté irritada—. ¿Qué momento? No vamos a estar listos para partir hasta dentro de varios días más. Suenas como el oráculo de Amón Ra.

—Cómo sabes lo que…

Ramsés interrumpió la queja de su padre. 

—Lo que padre quiere decir es que ha llegado el momento de contar a Daoud y a Selim la verdad. Hasta ahora solo han oído la historia que hemos contado a los guías, que vamos a buscar ruinas al oeste de aquí.

—Y una maldita historia poco convincente es demasiado —declaré—. El número de camellos y guías que hemos contratado es demasiado grande para un viaje corto. Los hombres ya están especulando.

—Que especulen a sus anchas —dijo Emerson—. No saben nada. Por Dios, Peabody, te encuentras en un estado de ánimo excesivamente crítico esta noche. Dale otro whisky, Ramsés.

Acepté la oferta con el espíritu que fue ofrecida.

—Los dos tenéis razón —admití, después de un sorbo o dos—. Ramsés, ¿puedes pedirle a Selim y a Daoud que se unan a nosotros? Mira si puedes localizar a Merasen también. Últimamente nos ha evitado.

—Ha estado haciendo amistad con nuestros hombres —dijo Nefret, cuando Ramsés fue hacia el pequeño campamento que nuestros compañeros habían levantado—. Le dije que sus modales autocráticos no le servirían con ellos o nosotros y parece haber aceptado mi sermón. Él y el joven Ali se han convertido en compinches.

No pude evitar reírme un poco, la palabra “compinche” sonaba tan incongruente en relación con Merasen.

Ramsés volvió casi de inmediato, con nuestros dos incondicionales. 

—No pude encontrar a Merasen —explicó.

Selim frunció el ceño. 

—Él y Ali se han ido juntos. Debes hablar con el chico, Emerson, está demasiado interesado en las mujeres de la aldea, y Ali es joven y tonto.

—No vamos a tener que preocuparnos por las mujeres del pueblo mucho más tiempo —dijo Emerson—. Esta es nuestra última noche aquí. Esto… la última durante algún tiempo. Selim, Daoud, amigos míos, el viaje en el que nos embarcamos mañana es más largo y más peligroso de lo que os he hecho creer. Estoy a punto de contaros nuestro verdadero propósito, de modo que podéis decidir si deseáis acompañarnos o no. La elección será vuestra.

Plácido e inmóvil como una estatua monumental, Daoud dijo: 

—No hay otra opción. Donde el Padre de las Maldiciones va, nosotros le seguimos, incluso a los fuegos del infierno.

Emerson se aclaró la garganta ruidosamente. 

—Humm. Gracias, amigo. Pero todavía no has oído los hechos.

—No hay necesidad —dijo Selim. La luna se había levantado y su fría luz delineaba sus afilados y hermosos rasgos con sombras—. Daoud ha dicho la verdad. Tus palabras no son ninguna sorpresa, Emerson. El chico no es un aldeano, y el arma que lleva no es ninguna espada árabe.

Sin más preámbulos, Emerson se lanzó a la historia del Oasis Perdido. Daoud escuchaba con interés pero sin sorpresa, tenía una sensación de asombro casi infantil sobre el mundo, lo que significa que nada le sorprendía, o lo hacía todo. Los rasgos de Selim expresaron una variedad de emociones, pero la predominante era de alegría.

—Va a ser una gran aventura —exclamó.

—Piénsalo bien Selim —dijo Emerson, con voz sepulcral—. Al final, nuestros huesos pueden yacer sobre la arena blanqueándose.

La voz profunda de Daoud respondió: 

—O puede que no. Está en las manos de Dios.

Emerson había estado hablando con su árabe fluido y algo florido. Ahora, yo dije en inglés: 

—Nosotros tenemos un proverbio: Dios ayuda a quienes se ayudan.

Selim echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. 

—Y así lo haremos, Sitt Hakim. ¿Cómo podemos fallar con usted y el Padre de las Maldiciones para guiarnos?

Podría pensar en un buen número de maneras, pero no tenía sentido aumentar las dudas. Es un hecho bien conocido que el valor se basa en cierta medida en la falta de reconocimiento del peligro —En otras palabras, estupidez— y también en la auto-confianza.

Después de que Selim y Daoud juraran mantenerlo en secreto, nos fuimos temprano a la cama. Emerson se quedó dormido de inmediato, pero yo no pude. Los presentimientos raramente turban a mi marido, él no cree en ellos, o eso dice. Esa noche me preocupaban a mí. No era de extrañar, teniendo en cuenta lo que traería la mañana. Por fin me di por vencida de intentar dormir y me levanté en silencio, me puse la bata y salí de la tienda. La luna se acercaba al máximo. Sus rayos plateados eran lo suficientemente brillantes como para iluminar una forma familiar de pie, inmóvil como una estatua a cierta distancia. Estaba de espaldas a mí, mirando hacia el oeste. Debió haber oído el susurro de mi falda mientras me acercaba, pero no se volvió.

—¿Ocurre algo, Ramsés? —pregunté.

Su voz fue tan suave como la mía cuando me respondió, la quietud prohibía hablar fuerte. 

—Estaba recordando cierta noche hace diez años, cuando me encontró fuera de mi tienda, y dije que había oído una voz convocándome. Una voz que tomé por la suya, madre. Fue en este mismo lugar.

—O bien cerca de aquí —estuve de acuerdo con cautela, porque sonaba muy extraño—. Por favor no me digas que ha vuelto a ocurrir. Esa voz imaginaria fue el resultado de una sugestión post-hipnótica implantada en tu mente por Tarek para…

—Sé por qué. —Su cara parecía de piedra, con los ojos hundidos en pozos de sombra, sus altos pómulos y boca firme claramente delineados. Con pánico repentino le agarré del brazo y me sentí ridículamente aliviada al sentir músculos calientes, humanos, duros. Él se estremeció. El aire era frío. Entonces me miró y dijo suavemente—: No, madre, no ha pasado nada, ni siquiera una voz fantasmal del pasado. No podía dormir y salí a respirar un poco de aire. Espero no haberla despertado.

—Yo tampoco podía dormir.

—Todo estará bien, madre.

—Lo sé.

—Buenas noches.

—Buenas noches.

 

***

 

Estaba bebiendo mi té cuando Selim llegó caminando hacia mí.

—Ali no ha regresado —dijo, demasiado preocupado para dar el saludo convencional—. El chico tampoco está en el campamento, a menos que esté aquí.

Me volví en silencio para preguntar a Ramsés, cuya tienda Merasen compartía. Negó con la cabeza. 

—No vino anoche.

—Envía a alguien a la aldea en su busca. —Emerson apretó los dientes—. Si están durmiendo después de una noche de… bueno, si ese resulta ser el caso, voy a hacerles correr detrás de los camellos durante un día o dos.

No estaban en el pueblo. Daoud volvió para informar de que estuvieron allí, pero se marcharon poco antes de la medianoche. 

—El chico —había adoptado el nombre despectivo de Selim para Merasen— bebió mucha cerveza y se jactó ante las chicas. Ali también bebió.

Selim se puso en pie con una exclamación de furia. 

—Nunca ha hecho una cosa así. Conoce la ley. Cuando vuelva voy a…

—No creo que debamos esperar que regrese —dijo Ramsés con voz curiosamente plana—. Iré a la aldea y comenzaré desde allí. Tal vez alguien vio hacia dónde iban.

Ese parecía el procedimiento más sensato, así que le acompañamos. Obtuvimos poca información de los lugareños, los virtuosos habían estado durmiendo y los habituales de la taberna ilícita demasiado borrachos para ser observadores. Nos desplegamos, buscando detrás de cada afloramiento y loma. Fuimos Ramsés y yo quienes encontramos a Ali en un pequeño barranco a solo diez metros del camino. Una mirada fue suficiente. El charco de sangre sobre el que el cuerpo del pobre Alí yacía se había secado ya. Ramsés me hizo mirar hacia otro lado cuando giró el cuerpo. Yo no protesté. Le habían cortado la garganta. No había rastro de Merasen.

—Qué coincidencia —dijo Ramsés, después de regresar al campamento. 

Selim y Daoud estaban preparando el cuerpo de Ali para el entierro, que debía realizarse antes de la puesta del sol. Los aldeanos habían ofrecido toda la ayuda posible, incluyendo una tumba en el cementerio cercano a la pequeña mezquita. Las pobres almas tenían miedo de que se les culpara y estaban horrorizados por la brutalidad del asesinato.

—No ha sido uno de los aldeanos —continuó Ramsés—. Tenían todo que perder y nada que ganar por tal acto. Y Ali es el tercero de los hombres en sernos arrebatado.

—Sí, sí, Ramsés, todos entendemos eso —gruñó Emerson. Estaba fumando con furia, lo que habría sido una clara señal de angustia y rabia, aunque su semblante ceñudo no hubiera hecho sus sentimientos claros—. Cuando le ponga las manos encima a ese muchacho…

—¿Merasen? —Nefret se tensó—. ¿Por qué supone que es culpable? Pudo haber sido atrapado por la gente que mató a Ali.

—Es posible —dijo Ramsés.

Las pálidas mejillas de Nefret recuperaron algo de su color. 

—Estás contra él. Siempre lo has estado.

—Eso será más que suficiente, Nefret —dije con firmeza. Había estado gravemente sacudida por la muerte de Ali, el alegre muchacho sonriente que nos agradaba a todos—. La situación es demasiado grave para recriminaciones —continué—. Ahora tenemos la prueba de que alguien está trabajando activamente en nuestra contra. No sabemos todavía quién puede ser esa persona. Hay un punto fuerte a favor de Merasen, no estaba en el barco cuando Hassan se cayó o fue empujado por la borda. 

—Eso es correcto —dijo Nefret con entusiasmo.

—Sin embargo —dije—, sugiero que miremos nuestro equipaje y el de Merasen. Me gustaría saber si falta algo: dinero, posesiones personales, documentos de cualquier tipo.

—Bien hecho, madre —dijo Ramsés.

—Bien pensado, querida.

A primera vista la preciosa maleta de Merasen y los otros paquetes parecían estar intactos. Pero cuando abrimos la primera encontramos que la mayoría de la ropa había desaparecido, junto con la espada y su vaina. Ramsés se olvidó de sí mismo mientras usaba palabrotas.

—¡Maldita sea! Pensé que estaba siendo inteligente cuando insistió en compartir mi tienda, pero obviamente no fui lo suficientemente inteligente. Debió esconder sus cosas antes, me habría despertado si hubiera venido arrastrándose ayer por la noche. 

—Sospechabas de él —dijo Nefret.

—Una lástima que nadie más lo hiciera —añadió Emerson, en la voz fría y tranquila que era más ominosa que sus bramidos—. No es culpa tuya, hijo. Vamos a ver qué más ha hecho.

Emerson ya había gastado parte del dinero a cambio de los camellos y sus conductores, y una propina considerable al servicial Mustapha. El resto, según sus cuentas, estaba intacto, lo cual no me sorprendió ya que lo había mantenido cerca de su persona en todo momento. Nuestra siguiente preocupación fue por las armas. Las cajas pesadas, que habían estado a cargo de Selim, parecían estar intacta, pero Emerson las abrió.

—Todas aquí —dijo—. Quería repartirlas antes de partir, pero bien puedo hacerlo ahora. —Levantó uno de los rifles, una gran cosa pesada más larga que mi brazo y se lo entregó a Ramsés—. Cárgalo. Ahora.

—Sí, señor.

Ramsés se negaba a cazar y prefería no llevar armas de fuego, pero después de un incidente hacía unos años, había empezado a practicar el tiro al blanco, explicándolo a su extraña manera. “Hay circunstancias en las que el dominio de esta habilidad en particular puede ser útil”.

Cogí otra de las armas. Emerson alejó mi mano de una palmada.

—Es demasiado pesada para ti. El retroceso probablemente te rompería el hombro, incluso si pudieras sostenerla firme. Tú tampoco, Nefret.

Nefret estaba observando a Ramsés, que sacaba las balas de otra caja y estaba cargando el arma expertamente.

—No lo quiero —dijo ella con voz ahogada.

—¿Y las pistolas? —pregunté esperanzada. Había siete armas, grandes, de aspecto eficiente.

—Eres la peor tiradora del mundo, Peabody —dijo mi marido sin rencor—. Nunca te las has arreglado para darle a nada con esa pistolita tuya, a nada que apuntaras en todo caso

—Puedo aprender, Emerson.

—No con esto —dijo Emerson.

No había suficientes rifles para armar a todos los hombres, con varios extra. Dejamos a Ramsés montando guardia y fuimos a llevar a cabo la siguiente etapa de nuestra búsqueda. Tuve un presentimiento horrible de lo que íbamos a encontrar, o más bien no encontrar.

La copia del mapa de Nefret había desaparecido. Al principio se negó a aceptarlo, arrojando papeles al suelo de la tienda en una búsqueda frenética.

—Afróntalo, querida —le dije, poniendo una mano comprensiva sobre su hombro—. Tuvo una gran oportunidad de cogerlo.

—También los otros —murmuró Nefret, mientras se arrodillaba con la cabeza inclinada entre los papeles dispersos.

—Estamos perdiendo el tiempo —dijo Emerson—. Cuanto antes partamos, mejor. Masud está abrevando a los camellos. Le meteré prisa y le diré que comience a cargar. Nefret, reúne tu equipo. Peabody, encuentra a Selim y dile que nos vamos inmediatamente después del funeral. 

—¿Quieres seguir, entonces? —pregunté.

—¿Tenemos otra opción?

De hecho, no. Hubiera sido impensable abandonar a Tarek si había la más mínima posibilidad de que pudiéramos ayudarle. Como Ramsés había sido el primero en señalar, Merasen no llevaba ningún mensaje escrito, y su comportamiento nos había dado una buena razón para dudar de su veracidad. Sin embargo, yo había conocido a hombres que demostraron ser inocentes con evidencias más fuertes en contra de ellos.

La evidencia contra otro grupo desconocido aumentaba. Merasen no podía haber sido responsable de la herida de Hassan; el brutal asesinato de Ali y el robo del mapa de Nefret debían ser parte de la misma trama mortal. El mapa en sí mismo no sería de ninguna utilidad para Merasen, no podía leer la brújula, pero como nos habíamos dado cuenta, no podía encontrar el camino hacia la Ciudad Sagrada o guiar a otro allí, sin esa ayuda. Quienquiera que fuera el “otro”, sus intenciones no podían ser honorables o inocuas hacia nosotros o hacia Tarek. Sabíamos solo dos cosas acerca de él. Podía utilizar una brújula y seguir un mapa, y había estado en el barco a Wadi Haifa.

¿Los misioneros, el gran cazador blanco, los locuaces turistas alemanes, el agradable capitán Moroney? ¿O alguien más, hábilmente disfrazado de uno de los tripulantes?

El sol se hundía lentamente por el oeste. O, para decirlo en términos científicos, el mundo giratorio sobre el que estábamos giraba lentamente en dirección opuesta. Al igual que la mayoría de las puestas de sol en regiones arenosas, ésta hacía arder el horizonte en llamas con rayas de colores brillantes, y los últimos rayos del orbe solar creaban un efecto teatral de luces y sombras sobre las formas de hombres y animales.

Era una escena para capturar la imaginación de los más románticos, la línea de camellos pesadamente cargados, sus largas sombras aún más grotescas que las bestias mismas, y los hombres vestidos con túnicas largas y una gran variedad de tocados exóticos. A excepción de las quejas incesantes de los camellos, reinaba un extraño silencio. Teníamos que viajar de noche, evitando el calor del día, mientras que la luna estaba en su plenitud.

Era la tarde del día siguiente a nuestro descubrimiento de la traición de Merasen. La intención de Emerson de salir esa misma noche había sido demasiado optimista. Los camellos no pueden ser apresurados cuando se están preparando para una larga expedición, se les debe permitir beber hasta saciarse y descansar después. La carga apropiada también requiere tiempo y reflexión. Zerwali le señaló cortésmente estos hechos a Emerson.

Él era el jefe de los beduinos que habíamos contratado para que nos acompañaran. La mayoría de nuestros hombres eran nubios, pero los beduinos del desierto conocen bien el desierto y eran valiosas adiciones a nuestro equipo. Zerwali era un hombre pequeño y enjuto al que por supuesto, Emerson conocía. Cuando se nos unió esa noche llevaba la ropa beduina usual de camisa y pantalones largos de algodón, con la voluminosa capa de lana envuelta alrededor para protegerse del frío del aire nocturno. Estaba acompañado por Masud, el nubio que iba a acompañarnos y a quien habíamos contratado la mayoría de los camellos.

Acabábamos de regresar de ver cómo enterraban al pobre Ali. Cuando el breve servicio concluyó, Selim fue el primero en darse la vuelta. Los ojos de Daoud estaban enrojecidos, pero no había ni rastro de dolor en el rostro de Selim, Solo una determinación feroz. Llevó la misma expresión mientras se sentaba escuchando el intercambio de elogios entre Emerson, Zerwali y Masud. Finalmente, el último llegó al asunto.

—Se dice, Padre de las Maldiciones, que nuestro destino está más distante de lo que creíamos.

—Te he contratado por treinta marhalas (días de viaje) —dijo Emerson—. No te informé de nuestro destino.

Masud aceptó este desaire con un encogimiento de hombros, pero insistió.

—¿Vamos al suroeste?

—Sí.

—Wallahi es una ruta peligrosa —murmuró Masud—. Y muchas caravanas han sido comidas por los hombres salvajes de las colinas a lo largo del camino. No temen a Dios, son como pájaros; viven en las cimas de las montañas...

—Hemos llegado a un acuerdo —dijo Emerson, monumentalmente calmado—. Si tienes miedo de seguir...

Zerwali dejó escapar una risa burlona. 

—Sí, que se vayan los cobardes. Estamos contigo, Padre de las Maldiciones.

Masud se volvió hacia él con un gruñido, y Emerson dijo:

—No hay cobardes aquí, y no voy a permitir que os peleéis. Idos ahora. Mañana cargaremos los camellos, después de haber descansado.

No hubo más disensiones, pero vi problemas en el futuro. Cuando se lo mencioné a Emerson, éste hizo un comentario grosero sobre presentimientos y luego continuó: 

—Suficiente mal para un día, como eres tan aficionada a decir, Peabody. Afrontaremos las dificultades a medida que se presenten.

Los camellos fueron traídos cerca del mediodía y la carga estaba a punto de comenzar cuando Daoud habló con Emerson. 

—Debemos bendecir el equipaje, Emerson.

—¿Qué? Oh, maldita sea —dijo Emerson—. Pero Daoud, no hay hombre santo…

—Lo he traído —dijo Daoud. El viejo arrugado que había llevado a cabo el servicio funeral de Ali dio un paso adelante, con los dedos sobre las cuentas de ámbar de un rosario. Con un gesto cortés hacia Emerson, el anciano fue de pila a pila de equipaje, diciendo pequeñas oraciones sobre cada una. Luego se giró hacia los hombres que se habían congregado en torno a él y levantó las manos con las palmas hacia arriba. 

—Que Dios guíe vuestros pasos. Allah yesadded khatak. Que otorgue éxito a vuestra empresa.

—Fue un buen pensamiento, Daoud —dijo Ramsés, que, como yo, había visto las caras de los viajeros iluminarse.

—Mmm, sí —murmuró Emerson—. Gracias, Daoud.

Recompensó al imán extravagantemente y luego ordenó que comenzara la carga, pidiendo cortésmente el asesoramiento de Masud y Zerwali. Cuando la carga fue cuidadosamente organizada y equilibrada, cabalgó a lo largo de la línea para una revisión final. Había alquilado un par de camellos de montar que íbamos a utilizar a turnos, y varios de los paquetes cargados en los camellos habían sido aligerados para acomodar a otros jinetes. Los hombres caminarían la mayor parte del tiempo, montando a camello periódicamente para descansar. El paso de un camello, de aproximadamente cuatro kilómetros por hora, no es difícil de seguir.

Emerson volvió, seguido de Daoud.

—¿Preparada, querida? —preguntó mi esposo.

—Tan lista como llegaré a estar —le contesté, cambiando ligeramente de posición. La nueva posición no era mucho mejor. En mi opinión no hay una posición cómoda sobre un camello—. Pero primero, Emerson, sé que no compartes mi creencia en la Divina Providencia, pero…

—Oh, por dios, ¿no hemos tenido suficientes oraciones? —Preguntó Emerson—. Muy bien. Hazlo corto.

Bajé la cabeza, murmuré unas palabras y luego me giré hacia Daoud. 

—¿Quieres decir una bendición, Daoud?

—Ya he pedido por Su misericordia, Sitt —dijo Daoud con calma—. Pero uno nunca puede rezar demasiado, ¿no es así? —Su voz reverberante se alzó sobre las quejas de los camellos y, lamento decirlo, las de Emerson—. Alabado sea Dios, Señor del universo, el Compasivo...

Otras voces se unieron a la suya en el rezo de Fatah. Ramsés estaba entre ellos, y no me avergüenzo de admitir que la mía también. Causó una buena impresión en los hombres, pero no fue por eso que lo hice.

Fue una noche larga. El sol había estado en lo alto durante varias horas antes de que Emerson dejara escapar una exclamación y señalara. 

—Ahí está… el afloramiento rocoso en el que nos detuvimos la última vez después del primer día de viaje. Acamparemos aquí.

Yo no sabía cómo podía estar tan seguro de que era el mismo lugar. Había una serie de afloramientos, porque este no era el Gran Mar de Arena o el Sahara con sus grandes dunas onduladas, sino una región de colinas rojas y negras intercaladas con tramos de arena, como piscinas de oro. Pero estaba más que dispuesta a bajar del maldito camello. El orgullo me prohibía admitir debilidad, alejé con la mano a Ramsés cuando me ofreció su mano para ayudarme a desmontar y esperé a que me hubiera dado la espalda antes de deslizarme rígidamente al suelo.

Los hombres se apresuraron a levantar las tiendas de campaña, porque no había mucha sombra y la poca que había desaparecería al subir el sol. Selim encendió un pequeño fuego para hervir agua para el té y nos reunimos alrededor para comer pan, naranjas extremadamente calientes y el suave queso de cabra que se pondría rancio antes de que el día terminara. A partir de ahora subsistiríamos con los suministros básicos de los viajeros del desierto: arroz y harina cocidos, pan sin levadura, azúcar y té, con un puñado de dátiles de vez en cuando. Los dátiles no eran el fruto dulce y suave a los que estábamos acostumbrados, los camellos vivían de ellos cuando no había forraje fresco disponible, y los comíamos Solo por su nutrición. Yo había preparado algunas conservas de alimentos: tomates, carne de ternera y fruta, pero el peso de estos artículos prohibía el exceso.

La fatiga física me envió rápidamente a dormir, pero me desperté sin aliento después de lo que pareció solo una breve siesta. Era más tarde de lo que pensaba, el sol se había hundido por el oeste, iluminando un lado de la tienda de campaña. Emerson estaba sentado cerca con las piernas cruzadas, escribiendo en su cuaderno. El sudor le bajaba por sus mejillas y goteaba sobre el papel, pero continuó con sus garabatos tan plácidamente como si hubiera estado en su estudio de Amarna House. Mientras que yo me sentía como San Lorenzo sobre su parrilla, tostada por delante, por detrás y por ambos lados.

—Ah, despierta, ¿verdad? —preguntó cuando me revolví—. ¿Dormiste bien? Dios mío, pareces un poco acalorada. ¿Quieres un trago?

—Me gustaría un baño de agua fría —grazné—. Pero me conformaré con un sorbo de agua y un paño húmedo.

Emerson suministró estos lujos, y después de haberme limpiado la cara y garganta me sentí yo misma otra vez. Miré por la solapa abierta de la tienda y vi que los demás se estaban moviendo. Los rayos rojos del sol poniente convertían la tierra cocida en una imitación razonable de las regiones infernales. Un viento caliente sopló el pelo a mis ojos.

—¿Has dormido? —pregunté, quitándome los pasadores y sacudiendo mis pesados cabellos.

—Hacía demasiado calor.

—¿En serio?

Emerson levantó la vista. Al ver lo que estaba haciendo, vino a mi lado y me levantó el pelo, extendiéndolo sobre sus grandes manos.

—Ahora no, Emerson —murmuré con la boca llena de horquillas.

—Solo te estoy ayudando a secarlo, querida. El sol bajará pronto, y entonces el aire será deliciosamente fresco. Una noche perfecta para un paseo bajo la luna.

—Eres un poeta, Emerson.

Emerson sonrió. 

—No te tragues tus horquillas, Peabody.

Después de una cena de guisantes en conserva, carne enlatada y pan horneado a la piedra, volvimos a cargar los camellos y estábamos dispuestos a montar cuando salió la luna. El efecto es bastante mágico, en el aire limpio y seco del desierto, la luz del orbe lunar es tan brillante que uno puede ver casi tan claro como durante el día, y las estrellas brillaban con el fuego del diamante. El terreno que había sido rojo sombrío ahora era de plata. Me sentía muy descansada, pero Emerson no estaba dispuesto a conversar, así que durante un rato cabalgamos lado a lado en silencio, yo me contenté con admirar la silueta fuerte de su perfil y el brillo de la luna sobre su pelo negro. Nos detuvimos una vez para estirar las piernas rígidas y tomar un sorbo de agua, y luego continuamos… y continuamos… y…

Una mano fuerte se cerró sobre mi brazo. 

—Aquí, Peabody —dijo Emerson, con cierta alarma—. Si te duermes te caerás del condenado camello. Te llevaré conmigo, ¿de acuerdo?

—No, gracias —dije, mi energía restaurada por la sugerencia. Si había algo más incómodo que montar en camello, es ir delante de alguien que está montando un camello—. Ahora estoy completamente despierta. Una pequeña siesta refrescante. Gracias por cuidar de mí, querido.

—Estaba a punto de indicar un punto de interés. Allá.

Brillaban como si fueran luminiscentes, decolorados a un blanco nacarado a la luz de la luna, un montón de huesos caídos. Habíamos visto los restos de algunos animales pequeños, gacelas, antílopes y liebres, pero estos no eran los de un animal pequeño. Habían sido despojados por depredadores de algún tipo. La luz de la luna reflejada brilló en las cuencas vacías de una calavera a nuestro paso.

—¿Un camello?

—No cualquier camello —dijo Emerson—. Uno de los nuestros. Diría que uno de nuestros antiguos camellos. El primero de los muchos en morir.

—No es un buen augurio, Emerson —dije, recordando cómo las malditas bestias habían muerto una a una, dejándonos varados.

—¡Tú y tus augurios! Es una buena señal. Estamos en el camino correcto.

Dejando el montón de desolados huesos detrás, continuamos hasta que las estrellas se desvanecieron y el cielo comenzó a iluminarse. Estábamos haciendo un buen tiempo, mejor que el que hicimos en nuestro primer viaje, pero Emerson no dio ninguna indicación de detenerse. El sol salió detrás de nosotros, enviando nuestras sombras saltando hacia adelante por el suelo. Un contorno alargado creció más rápidamente y vi que Ramsés se nos había acercado.

—Padre. Mire allí.

Al principio era solo una pequeña ráfaga de color amarillo pálido, pero pronto se expandió como una nube en movimiento.

—¿Es una tormenta de arena? —pregunté con aprensión.

—Peor aún —dijo Ramsés.

—¿Puedes decir cuántos? —preguntó Emerson.

—No. Todavía están muy lejos.

—Mmm —dijo Emerson. Tiró violentamente de la cuerda de la cabeza de su camello, girándolo—. ¿Sabes qué hacer?

—Sí, señor. —Ramsés puso la bestia al trote y se dirigió hacia el final de la caravana.

Yo no apruebo la crueldad con los animales, pero la única manera de conseguir la atención de un camello es golpeándolo. Los hombres no necesitaron tal incentivo, también habían visto la nube que se acercaba y sabían lo que presagiaba. Con golpes y gritos hicieron que las bestias recalcitrantes a formar un tosco círculo y los obligaron a arrodillarse.

—Como en el Viejo Oeste, ¿verdad? —Le dije a Nefret—. Camellos en lugar de vagones, pero es el mismo principio, y…

—Baja, Peabody —dijo Emerson, reforzando la sugerencia con un empujón que hizo que mis rodillas se doblaran—. Y presta atención.

—Dame una de esas armas —exigí. Ahora era posible ver las formas que se movían en el polvo, formas de hombres a caballo.

—Nunca en tu vida —dijo Emerson—. Selim, Daoud, aquí, a mi derecha. ¿Listo, Ramsés?

Los hombres armados se arrodillaron detrás de sus camellos, apuntando con las armas. La mayoría tenían rifles y algunos de los beduinos se enorgullecían de su puntería. Sin embargo, de acuerdo con Emerson, eran propensos a exagerar su habilidad, y muchas de las armas eran viejas, al borde de la antigüedad. Parecíamos estar superados en número por lo menos diez a uno. Me acerqué más a Emerson y saqué mi pequeña pistola.

—No disparéis hasta que dé la orden —dijo Emerson con frialdad. Repitió la orden en árabe—. Eso te incluye a ti, Peabody. Apunta alto, sobre sus cabezas. Pensándolo bien, Peabody, no dispares en absoluto. ¿Listos? Ahora.

Una descarga poco irregular sacudió el aire.

—Otra vez —dijo Emerson.

La segunda descarga les frenó, pero el líder continuó avanzando. Blandía un arma, no un rifle sino una espada enorme. Así que iba a ser un combate cuerpo a cuerpo. Oí jadear a Nefret y la vi agarrar la empuñadura de su cuchillo. Me pregunté si Emerson tendría la decencia de dispararme después de que toda esperanza fracasara. Me pregunté si yo misma me atrevería a disparar a Nefret en lugar de dejarla soportar la horrible alternativa de captura y esclavitud en un harén turco. Podrían no molestarse en llevarme prisionera, dado que según sus estándares ya era un poco mayor, pero Nefret era un premio digno de un pachá.

Para mi horror, Emerson se levantó de repente. Expuesto de cintura para arriba, levantó ambos brazos y gritó algo en árabe. El líder estaba ahora tan cerca que podía distinguir su cara, la nariz aguileña, la barba y los dientes cariados descubiertos en una mueca feroz de combate. La hoja de la espada brilló cuando la giró sobre su cabeza. Emerson dejó caer el rifle, cruzó los brazos y se quedó inmóvil.

—Dispara –grité—. Ramsés, dispara al bas… al hombre inmediatamente, ¿me oyes?

Su dedo estaba en el gatillo y el arma apuntaba al pecho del jinete. Entonces lo movió, solo un poco, y disparó. La bala golpeó la hoja de la espada levantada con un sonido como el de un gong, y el arma salió volando de la mano del jinete. Con un aullido de dolor y sorpresa, tiró de la rienda de la cabeza del camello y la bestia se desvió, seguida por el resto de los atacantes. Pasaron de largo en una nube de arena.

—Bien hecho —dijo Emerson, dando a su hijo una palmada en la espalda—. Gracias, hijo, por ignorar la orden histérica de tu madre.

—Sí, señor —dijo Ramsés. Bajó el rifle y se sentó repentinamente.

—Fue un tiro maravilloso —dijo Selim—. ¿Y ahora qué hacemos?

—Esperar —dijo Emerson, todavía levantado—. Aquí, Peabody, ¿qué te pasa? Confío que no te vas a desmayar.

—No, te voy a matar. ¿Cómo te atreves, Emerson? ¿Cómo te atreves a asustarme así?

—Estoy empezando a sospechar —dijo Ramsés, secándose la frente húmeda con la manga—, que mi gesto extravagante era innecesario.

—No, no, fue un agradable toque añadido —dijo Emerson con dulzura—. Bueno, vamos a montar el campamento, ¿de acuerdo? Retiraos, todos —añadió rotundo en árabe—. El Padre de las Maldiciones os protegerá.

Poco tiempo después, Selim, quien se había autonombrado guardia, dejó escapar un saludo. 

—Se acerca un jinete, Emerson.

—Ah —dijo Emerson—. ¿Un hombre, Selim?

—Sí, Padre de las Maldiciones. Se detiene. Sostiene una bandera blanca. ¿Eso significa que no puedo pegarle un tiro?

—Eso me temo —dijo Emerson—. Sin embargo, vigílalo.

—¿No vas a invitarle a unirse a nosotros para el desayuno? —Pregunté con, creo, un toque de sarcasmo perdonable.

—En breve. Primero quiero mi té. ¿Está listo?

Repartí las tazas y fui a reunirme con Selim. El enviado era el propio líder. Tenía un rifle colgado del hombro y una espada metida en la funda, pero las manos estaban vacías a excepción de la bandera de tregua provisional. Emerson continuó bebiendo su té. Se iba a retrasar por dos razones: primero, para molestarme, y segundo, para hacer valer su superioridad sobre el enviado. Finalmente se puso de pie y se estiró.

—Voy contigo —dije.

—No, no vienes. Por Dios, Peabody, ¿cómo se vería tener una mujer arrastrándose en mis talones?

—Ramsés, entonces.

Ramsés, que no se había levantado, dijo sin alterarse: 

—Hay una especie de etiqueta en estos asuntos, madre. Tendrá que ir solo. No a pie, pero sin armas.

—Muy bien —dijo Emerson. Montó en uno de los camellos arrodillados y lo indujo a levantarse.

Rodeamos a Selim, viendo a Emerson cabalgar lentamente hacia el hombre que esperaba.

—Yo no apruebo esto —anuncié—. ¿Quiénes son esas personas, de todos modos?

—Tebu, creo. —Ramsés no le quitaba los ojos de encima a su padre—. De la tribu Guraan.

Emerson frenó al lado del otro hombre. No podía oír lo que decían, pero después de un breve intercambio el atacante estalló en una carcajada y ambos cabalgaron de vuelta con nosotros, codo con codo.

Ramsés dijo en voz baja: 

—Madre y Nefret, entren en una de las tiendas y permanezcan fuera de la vista.

—¿Por qué? —Preguntó Nefret—. Nunca me he comportado como una buena dama musulmana y no lo haré ahora.

—La mayoría de los Tebu son pacíficos, pero entre los renegados se encuentran los atacantes más peligrosos del Desierto Occidental. Todavía tienen esclavos —dijo Ramsés, con los labios apretados—. Este hombre puede ser otro de los viejos amigos de padre, pero no veo el sentido de agitar un bocado tentador como tú delante de él. Entra.

—Pero…

—Madre, haz que se vaya, o lo haré yo.

—Tienes razón —dije—. Ven, Nefret. Podemos mirar a través de una rendija.

Hicimos una rápida retirada y logramos entrar en la tienda justo antes de que Emerson y su “huésped” entraran en el campamento. A la vista de este último, el ceño resentido de Nefret se desvaneció. De mediana estatura, de piel oscura como un nubio, y flaco como un perro salvaje, no era una figura imponente físicamente, pero tenía un cierto aspecto, el aspecto de un hombre que actúa como le place sin interferencias inconvenientes de su conciencia.

Parecía estar de muy buen humor, sus labios barbudos separados en una sonrisa, pero mientras se sentaba en la alfombra y aceptaba un vaso de té, sus ojos se movían alrededor del campamento, como si hiciera un balance de nuestros números y nuestro equipo. Luego se fijó en Ramsés, que estaba sentado con las piernas cruzadas junto a él.

—Tu padre me ha dicho que fuiste tú quien disparó a la espada de mi mano. Un golpe de suerte.

—Acierto a lo que quiero acertar –dijo Ramsés, mirando por encima de la nariz al otro hombre—. Podría haberte puesto la bala en la cabeza si hubiera querido. Fue prudente apartarte cuando lo hiciste.

No era propio de él presumir, pero, como sabía, la modestia se desperdicia en los árabes. El hombre, a quien Emerson había presentado como Kemal, reconoció la réplica con un guiño y una sonrisa.

—Fue la visión de tu padre lo que me desvió, muchacho. Ellos no me dijeron que era su caravana.

Todos estaban hablando árabe, a excepción de alguna que otra palabra en inglés de Emerson a Ramsés, o viceversa.

—¿Quién te contrató? —preguntó Emerson.

—Un hombre de honor no traiciona a su empleador —fue la suave respuesta—. El secreto era parte del acuerdo.

—Parece una parte innecesaria —dijo Emerson, igualmente suave—. Si tu objetivo es no dejar a nadie vivo para contarlo.

—Pero no, Padre de las Maldiciones, ese nunca fue nuestro objetivo. —Abrió los ojos y sacudió la cabeza—. Nos dijeron que tenías dinero, muchos camellos, armas... Otros tesoros.

Miró hacia las tiendas de campaña, los únicos lugares para ocultarse. Ramsés se puso rígido, y Emerson dijo en inglés:

—No mires a tu alrededor. —Para Kemal, añadió—: Entonces esos tesoros... iban a ser tu recompensa por… ¿qué? ¿Masacrarnos?

—Pero ya lo he dicho, Padre de las Maldiciones, no sabía que eras tú. —Sonrió—. Si lo hubiera sabido, habría pedido el pago por adelantado.

—¿Y ahora?

Sosteniendo la taza con tanta delicadeza como una dama podría sostener la suya, Kemal terminó su té antes de responder.

—Al final os superaríamos, pero mataríais a muchos de nosotros primero. —Frunció los labios y se quedó pensativo—. Me pregunto si el costo sería demasiado alto.

—Esto se está volviendo aburrido —dijo Emerson a Ramsés—. Y el tiempo pasa. ¿Tienes alguna sugerencia?

—Quiere un soborno.

—Por supuesto. La pregunta es, ¿va a ser sobornado?

Se volvió hacia su invitado y sacudió la cabeza.

—Mi hijo es joven y de mal genio. Me dice que si tus hombres atacan, tú serás el primero en morir. En nombre de nuestra vieja amistad, lamentaría eso.

—Yo también —dijo Kemal, con franqueza admirable. Sus ojos se dirigieron hacia los lados, hacia Ramsés, que lo miraba con frialdad—. Hmmm. Tal vez podamos llegar a un acuerdo.

Tras un debate, llevaron a cabo una pequeña ceremonia bárbara. A petición de Emerson, Ramsés entregó su cuchillo. Emerson se pasó la hoja por la palma y le entregó el cuchillo a Kemal, que hizo lo mismo. Se estrecharon las manos y mantuvieron el apretón durante varios largos segundos, mientras la sangre mezclada goteaba sobre la arena. Luego, Kemal ofreció el cuchillo a Ramsés. Estaba claro que no era simplemente la devolución del arma, sino que proponía una ceremonia similar. Arqueando las cejas, Ramsés miró a su padre. Emerson, que (maldito hombre), se estaba limpiando la mano ensangrentada en sus pantalones, asintió con la cabeza y observó con benevolencia mientras Ramsés y el bandido también se convertían en hermanos de sangre. La mirada de disgusto mal disimulado en el rostro de mi hijo habría sido divertida si la situación hubiera sido menos grave.

—En el nombre de Dios el grande —dijo el saqueador piadosamente. Realizó otra inspección pausada del campamento. Casi podía oírle contar para sí mismo. Una docena de hombres armados, y Daoud, que no había apartado los ojos de Kemal y que parecía dispuesto y capaz de matarlo con sus propias manos—. Entonces —dijo—. Solo falta sellar nuestra amistad con un intercambio de regalos.

Tras un nuevo debate y la presentación de una bolsa de cuero grueso, Emerson acompañó a su viejo amigo a su camello, y Nefret y yo salimos de nuestro escondite.

—¿Es seguro salir ahora? —pregunté un poco tarde, ya que ya estábamos fuera.

—Se aleja —dijo Ramsés, que había estado observando—. Pero podríais haber esperado hasta que yo dijera que estaba bien.

—Bah —dijo Nefret, limpiándose la arena de la frente.

Emerson volvió, con aspecto algo pensativo.

—¿Y bien? —Pregunté—. No he entendido todo lo que se decía, los dos hablabais tan rápido hacia el final, pero te vi darle lo que parecía ser la mayor parte de nuestro dinero restante. ¿Cómo vas a pagar a los conductores? ¿No deberíamos continuar de inmediato en lugar de esperar a que caiga la noche? ¿Por qué no insististe en que te dijera quién lo contrató? ¿Cómo sabes que puedes confiar en él para sobornarle?

Emerson se sentó con la espalda contra el camello más cercano y sacó su pipa. 

—Te ruego que mantengas silencio un rato, Peabody, mientras te explico los matices más sutiles de nuestro encuentro.

—No vi nada sutil en ello. Su significado era claro, le habían dicho que nos interceptara y robara, si no algo peor; su recompensa habría sido el dinero, las armas modernas, camellos y… Nefret.

—Y tú —dijo Emerson—. Dijo “tesoros”. Plural.

—Oh, bah —exclamé—. No te burles, Emerson, realmente no puedo soportar tu idea de humor ahora. Él no podría conseguir mucho por una… esto… madura dama como yo.

—Ahí te equivocas, querida. Hay una persona que pagaría cualquier precio, incluyendo su fortuna, su vida y su sagrado honor.

Ante el calor intenso de esos orbes azules mi aflicción se derritió. Incluso podría perdonarle la florida retórica. Uno se mete en un cierto patrón verbal después de hablar un lenguaje formal como el árabe. Y yo sabía que quería decir cada palabra florida.

—Más de uno —dijo Ramsés con total naturalidad—. El propósito principal de Kemal era el robo y el secuestro, aunque no se habría resistido a matar a unas cuantas personas. Hubiéramos sido hechos prisioneros y retenidos hasta el rescate. Los conductores, lo que sobrevivieran, habrían sido abandonados aquí sin transporte ni agua. Algunos de ellos podrían haber regresado al río.

—Podrían —repitió Nefret—. ¡Ese hombre no tiene ninguna conciencia!

—Ninguna —dijo Emerson, fumando plácidamente—. Sus principios morales son diferentes de los nuestros, pero no los romperá, siempre suponiendo que se le pueda sujetar de tal manera que no pueda retorcerse y escapar de una promesa. Creo que lo he hecho. De todos modos —agregó, sonriendo a Ramsés—, ese gesto extravagante tuyo no fue en vano. Tiene una relación muy saludable por su piel, y un respeto muy saludable por tu puntería. Fue todo un cumplido para él ofrecerte la hermandad de sangre.

—Fue un golpe de suerte —dijo Ramsés rotundamente—. Pero la próxima vez, si hay una próxima vez, estoy razonablemente seguro de que puedo poner la bala en su cuerpo.

—Eso es horrible —exclamó Nefret.

—No es tan horrible como lo que podría sucederte si cayeras en sus manos —replicó Ramsés—. No estás en la alegre y vieja Inglaterra, Nefret, ni en Egipto, donde tu persona es sagrada.

—Vamos, vamos, no os peleéis —dijo Emerson—. No habrá una próxima vez. Estaba moralmente obligado a no traicionar el nombre de la persona que le ha enviado, pero dio algunas pistas. Fue Mahmud Dinar, el gobernador de Darfur. Hubiéramos sido entregados a él, y ese no correría el riesgo de tomar prisioneros ingleses en aras de un miserable rescate, ni siquiera por Nefret, aunque espero que la hubiera considerado como un agradable detalle. Debe de estar tras el oro de Merasen, o mejor dicho, de la ubicación del lugar de donde había salido.

—Nos habría interrogado —murmuró Nefret—. ¿Tortura?

—Oh, sí —dijo Emerson plácidamente—. Y se lo habríamos dicho. —Sus ojos se movieron de la cara blanca de Nefret a Ramsés, que estaba sentado con la cabeza gacha, mirando fijamente sus manos entrelazadas—. Le debes una disculpa a Ramsés, Nefret, no estaba siendo vengativo, sino práctico.

Después de limpiar y vendarles los cortes en las palmas de las manos, Emerson nos envió a todos a nuestras tiendas. A pesar de haber expresado su confianza en el honor de su amigo bandido, tomó la precaución de poner centinelas. Tomó el primer turno. Nefret, que había hablado muy poco, se fue sin más comentarios, y mientras observaba su alicaída figura desvanecerse en su tienda, decidí que tendría que hablar con ella si no lo superaba. No podíamos permitirnos el lujo de escrúpulos o enfados femeninos. ¡Era tan anormal en ella! Supuse que todavía estaba molesta con Merasen, incapaz de aceptar la evidencia de su traición y resentida con el resto de nosotros por sospechar de él. En especial, e injustamente, con Ramsés. Él había estado en lo cierto al regañarla.

El sueño no fue fácil, pero prevaleció la autodisciplina. Ni siquiera oí regresar a Emerson. Cuando me desperté, más tarde, estaba roncando plácidamente a mi lado. Me arrastré por encima de él y salí, para encontrar a la mayoría de los hombres en el mismo estado de somnolencia, y Ramsés de guardia detrás de un conveniente camello.

—¿Todo tranquilo? —pregunté.

—Le aseguro, madre, que si no lo hubiera estado, habría tenido conocimiento. —Sus ojos, entrecerrados para protegerse del resplandor de la luz, siguieron barriendo el horizonte.

—¿Compartes la creencia de tu padre de que podemos confiar en la palabra de ese sinvergüenza?

Ramsés bajó el rifle y se volvió, apoyándose contra el camello. 

—¿No oyó lo que dijo justo antes de irse?

—Oí, pero no entendí todo.

—Fue una advertencia. Se ha extendido entre los beduinos el rumor de que un grupo de Inglizi se dirige hacia el oeste con una rica caravana. Algunos de ellos consideran a los infieles un blanco justo.

—Debo decir que eso no es muy reconfortante.

—No aceptaría una mentira reconfortante.

—No. —Me aclaré la garganta—. Eh… tengo un pequeño favor que pedirte.

—Por supuesto, madre. —Habló distraídamente, sin mirarme.

—Si nos atacan y nos exceden en número, y toda esperanza se pierde, ¿te sentirás lo bastante obligado a dispararme?

Eso llamó su atención. Se dio la vuelta, los ojos que por lo general estaban medio velados por los párpados bajos y las largas pestañas, los tenía abiertos de par en par por la consternación. 

—¡Por el amor de Dios, madre!

—No me digas que la posibilidad de que surja esa contingencia no se te había ocurrido. Vi cómo mirabas a Nefret esta mañana. A Nefret también, por supuesto —añadí.

—Nefret también —murmuró Ramsés. Se pasó la mano por la boca—. ¿Le importa a quién elijo primero?

—Sé que es pedirte demasiado, querido —dije, decepcionada por su intento de despreocupación—. Pero no puedo depender de tu padre para hacerlo. Él es un condenado optimista que podría esperar demasiado tiempo. Estoy seguro de que puedo contar contigo para evaluar la situación con exactitud. La acción prematura sería igualmente desacertada.

—Esa es sin duda una manera de decirlo. —Ramsés se frotó la barbilla erizada. Se había olvidado de afeitarse por la mañana. Me recordé mantener un control más cercano sobre él y su padre. Emerson sin duda se dejaría crecer la maldita barba de nuevo si le dejaba. 

—Se da cuenta, verdad —dijo Ramsés—, que si calculo mal con… con usted y Nefret, y escapo de la muerte a manos de los bandidos, ¿tendría que girar el arma hacia mí mismo? Suponiendo que padre no me disparara. —Su voz era nerviosa y retorcía la boca.

—Ramsés, ¿te estás riendo?

—¡No! Bueno... —Consiguió controlar su boca—. Fue una sugerencia terrible que no podría... no podría tomar en serio

—La risa puede ser un mecanismo de defensa —expliqué—. Hablaba en serio, por supuesto, pero tal vez era pedir demasiado. No te preocupes, lo haré yo misma.

—Lo intentaré, madre. —Si yo no le hubiera conocido mejor, habría dicho que había un rastro de humedad en sus ojos negros—. No puedo prometer más. Pero no llegaremos a eso.

—No creo ni por un momento que lo hagamos. Solo que creo en la planificación de todas las eventualidades.

—Sí, lo sé. —Su mano se posó sobre mi hombro en un apretón tan fuerte como breve—. Ahí está padre.

—No le digas nada de esto.

Emerson se acercó a grandes zancadas. El sol se hundía hacia el oeste. Después de un estudio exhaustivo del terreno asintió con satisfacción. 

—Puedes relajarte, Ramsés. Vamos, Peabody, no te quedes aquí charlando, tenemos que seguir nuestro camino tan pronto como salga la luna.

Nuestra desagradable comida de tomates en conserva y arroz estuvo amenizada por una discusión con Masud. Él estaba tan aterrorizado de Emerson que su voz se rompía en falsete, pero persistió en sus quejas, que eran, como yo estaba obligada a admitir, legítimas. Él y sus hombres habían visto a Emerson entregar una bolsa de dinero, su dinero. ¿Cómo les iban a pagar? Merecían más de lo que les habían prometido. Habían acordado conducir camellos, no luchar contra atacantes.

—Bueno, no habéis tenido que luchar, ¿verdad? —Preguntó Emerson—. El poder del Padre de las Maldiciones os ha salvado, como continuará haciendo. Sabías y aceptaste los peligros del viaje por el desierto. Recibirás tu dinero, más del que se te prometió, si eres fiel. Y si caes, seré un marido para tus viudas y un padre para tus hijos.

—No estoy segura de que sea correcto decir eso, Emerson —murmuré.

Daoud se aclaró la garganta, como un pequeño estruendo de un trueno.

—La palabra del Padre de las Maldiciones nunca se ha roto.

—Aywa —murmuró el hombre miserable—. Sí.

—Y —dijo Daoud—, la maldición del Padre de las Maldiciones seguirá a un hombre a la muerte.

—Esa es una buena —dijo Ramsés apreciativamente—. Nueva, ¿verdad?

Daoud sonrió y Masud retrocedió, retorciéndose las manos y asintiendo enérgicamente. Tanto si se trataba de la promesa o la amenaza implícita, había sido intimidado, y aunque el resto de los hombres no se veían felices, yo no creía que se fueran a rebelar, como nuestro antiguo equipo hizo.

Emerson estuvo de acuerdo. 

—Estos compañeros son leales... Solo un poco tímidos. Ah, bueno, la mañana contará la historia. Por la mañana estaremos a medio camino entre el río y el primer oasis. Si podemos pasar de ese punto, tendrán que venir con nosotros o correr el riesgo de perderse y quedarse sin agua. Esperemos que no haya más incidentes adversos esta noche.

—Incidentes adversos, en efecto —dije sarcásticamente—. Otro ataque, quieres decir.

—Los Tebu no atacan de noche —dijo Emerson, con una certeza que me hubiera gustado compartir.

Al final resultó que no lo hicieron. La mañana amaneció clara y brillante, y los primeros rayos del sol iluminaron el hito que buscábamos: una piedra caída negra, marcado por un par en forma de columnas. Como Emerson había descubierto en nuestro primer viaje, eran las ruinas de un pequeño edificio, muy probablemente un santuario, que databa de los tiempos meroíticos. El desierto era menos árido cuando las familias nobles de aquella civilización desaparecida viajaron hacia el oeste. Podría haber habido agua aquí hacía dos mil años, aunque ciertamente no había evidencia de ello ahora, ni de cualquier forma de vida.

El hecho de que la noche hubiera transcurrido sin “incidentes desafortunados”, había restaurado la confianza de nuestros conductores. Yo había pensado que podrían considerar temores supersticiosos por las antiguas ruinas, las cuales, como todos los hombres sabían, estaban acosadas por fantasmas y afrits, pero como oí observar a uno de ellos:

—El Padre de las Maldiciones y la Sitt Hakim sabe cómo espantar a los demonios, y si los hombres malvados vienen, podemos escondernos detrás de las piedras.

Era una forma muy sensata de ver el asunto.

Así que hubo risas de alivio e incluso un fragmento de canción mientras los hombres armaban las tiendas y atendían a los camellos. Como yo esperaba que hiciera, Emerson se quitó inmediatamente la chaqueta y comenzó a arrastrarse alrededor de las piedras caídas, emitiendo gritos de emoción como un perro husmeando madrigueras de conejo. Ramsés se paseaba nerviosamente arriba y abajo, mientras que Selim y yo hervíamos agua para el té. Yo tenía la esperanza de que Ramsés no siguiera cavilando acerca de mi solicitud. No parecía probable. Mi hijo no era de los que dejaban que la imaginación se desbocara.

—Padre —dijo de pronto—. Eche un vistazo.

—¿Qué es? —Exclamé, levantándome—. ¡Dios mío, los Tebu otra vez no!

—No, todo está bien —dijo Ramsés—. Pero algo viene hacia acá. No puedo distinguirlo, me da el sol en los ojos. ¿Padre?

Los ojos de Emerson siguieron la dirección de su dedo.

—Un animal de algún tipo.

—Sí, señor —dijo Ramsés con paciencia.

—Bueno, maldita sea, tus ojos son mejores que los míos. Si tú no puedes decir qué tipo de animal es, ¿cómo esperas que yo lo haga? No se mueve muy rápido. ¿Una gacela?

—¿Aquí?

En mi opinión este no era el momento para la especulación ociosa, por mucho que parecieran disfrutar de ella. 

—Usa los prismáticos —dije, un tanto bruscamente.

—¿Qué? Oh —contestó Emerson—. ¿Dónde están?

—Dónde los dejaste, supongo. No importa, los traeré.

Volví a la tienda y encontré los prismáticos de Emerson, bajo la chaqueta y el sombrero que había tirado al suelo. Cuando volví al grupo, los hombres, incluyendo a Selim, seguían discutiendo. Habían acordado que el animal debía ser un camello, pero no podían identificar la naturaleza de su jinete.

—Es una forma extraña —dijo Selim algo nervioso— No como un hombre. ¿Tiene… tiene dos cabezas?

Honestamente, pensé. Hombres. Llevando los prismáticos a mis ojos, ajusté el objetivo. El animal era un camello. Había dos cabezas, lo cual no era de extrañar, ya que había dos personas. Reconocí a una de ellas de inmediato, el señor Newbold, el Gran Cazador Blanco, que no se veía muy grande en ese momento. Con un brazo sostenía al otro individuo, que yacía inerte. Los rasgos estaban ocultos, pero creí estar segura de quién era.


 

Capítulo 6

DEL MANUSCRITO H

 

Ramsés no podía sacarse la imagen de su mente: Nefret, tendida en la arena a sus pies, la camisa carmesí por la sangre de su corazón... no muerta, sino muriendo, lenta y agonizante, porque su mano no había estado lo suficientemente estable como para hacer bien el trabajo. La alternativa más segura era una bala en la cabeza, pero dudaba que pudiera decidirse a ello. Había visto a hombres morir de esa manera. No era un espectáculo agradable.

Disparar a su madre tampoco sería divertido.

Si lo peor sucedía, una muerte rápida era preferible a la esclavitud, especialmente para una mujer... ¿era así? ¿O era una de esos viejos dichos honorables que la gente recita pero en los que nunca pensaba realmente? Al igual que “Inglaterra espera que cada hombre cumpla con su deber” y “antes la muerte que la deshonra.” ¿Las mujeres realmente creían eso o era algo que los hombres querían creer?

Al menos ya no tenía dudas sobre cómo se sentía su madre. Oír esa voz práctica y ligera proponer lo impensable le había conmovido. Pero no debería haberse sorprendido, así era su madre. Ella podía mirar un hecho a la cara sin pestañear, sin importar lo desagradable que fuera.

Que era más de lo que él podía hacer. Cerró los ojos, como si así pudiera dejar fuera la imagen de Nefret, y luego no fue Nefret, sino la chica Daria, su sangre empapaba la arena y sus ojos abiertos y muertos miraban vacíos; y él supo que la había matado… Empezó a medio adormilarse al ver el amanecer pálido en el cielo oriental, cerca delante de las negras columnas gemelas que habían sido su primer hito.

Sabiendo que su padre querría que pasara la mayor parte del día investigando las ruinas miserables, caminó adelante y atrás, estirando las piernas y tratando de no mirar a Nefret. Emerson había decidido aparentemente que su viejo conocido “había quedado sobornado”, pero Ramsés no estaba tan seguro. Sus ojos seguían desviándose hacia el este, con la esperanza de no ver una ominosa nube de arena. Lo que vio no fue tanto ominoso como extraño. La bestia solo podía ser un camello, pero ¿que estaba haciendo un solo camello aquí?

La sorprendente identificación de su madre del jinete atrajo la atención de todos.

—Parece estar en peligro —añadió, levantando la voz para hacerse oír por encima de las maldiciones de Emerson—. Y sostiene a alguien delante de él en la silla de montar. Alguien que está inconsciente o... Oh querido.

Se lanzó impetuosamente hacia adelante. También Nefret. Emerson abrió los brazos y les cerró el camino.

—Quedaos atrás, las dos. ¿Qué diablos he hecho con mi...? Dame eso, Selim, y mantenlas atrás —Cogió el rifle de Selim y salió al encuentro de los jinetes que se acercaban.

Ramsés le siguió más despacio. A diferencia de su padre, que se había despojado de los prismáticos, armas y ropas extrañas, estaba armado, pero no sacó la pistola. Newbold no era tan tonto como para crear problemas con un enfurecido Emerson. Tenía los dos brazos alrededor de la chica. Ella era un bulto fláccido, envuelto en ropas polvorientas, a excepción de la cabeza, que había caído contra su hombro.

—¿Qué demonios está haciendo aquí? —preguntó Emerson.

—Seguirle, ¿qué cree? –El rostro demacrado de Newbold se contrajo como si estuviera tratando de sonreír—. Sin embargo, me encontré con problemas. Apenas escapé. No tengo agua. Por favor...

Emerson hizo una seña a su hijo, y Ramsés cogió a la chica mientras se deslizaba del agarre flojo de Newbold. Era tan ligera como un pájaro.

Abrió los ojos y una oleada terrible de déjà vu le recorrió. Era el rostro que había visto en su sueño, pálido y de ojos vacíos. Entonces sus párpados cayeron y ella volvió la cara contra su pecho.

—Llévala con tu madre, Ramsés —ordenó Emerson. Sostenía el pesado rifle en una mano, con la misma facilidad como si hubiera tenido una pistola—. Adelante, Newbold. Supongo que puede botar otros veinte metros.

Nefret se separó de Selim y fue corriendo para reunirse con Ramsés. 

—¿Está herida? Pobrecita, ese bruto no tenía por qué obligarla a ir con él en un viaje como este. Métela en mi tienda, Ramsés.

Ramsés la dejó canturreando cosas tranquilizadoras mientras despojaba a Daria de sus prendas. La chica no había hablado, pero estaba despierta y consciente, los ojos oscuros abiertos de par en par siguiéndole mientras salía de la tienda.

Su madre estaba atendiendo a Newbold, a su propia manera. Presionó la contusión en su cara con la fuerza suficiente para provocarle un gruñido de protesta y luego le arrebató el vaso de agua de la mano. 

—Su herida es superficial. No demasiada agua. Debería saberlo.

—Este no es mi tipo de país —dijo Newbold—. Gracias, señora Emerson. ¿Ahora puedo descansar y dormir un poco? He estado en ese camello durante casi veinticuatro horas.

Ramsés tuvo que admirar el descaro del hombre, se comportaba como si fuera un invitado. Su indiferencia no tuvo efecto sobre Selim y Daoud, que estaban de pie sobre él como guardias de prisión. El ceño de Emerson se profundizó.

—Supongo que también la… eh… joven dama. ¿Cómo está, Ramsés?

—Solo cansada y sedienta, creo. Nefret cuida de ella.

—Muy bien, Newbold, empiece a hablar —dijo Emerson—. Puede descansar después de que nos haya contado qué está haciendo aquí. Probablemente será una sarta de mentiras, pero creo que puedo distinguir la verdad.

—No hay razón para tratar de mentir sobre por qué estoy aquí —dijo Newbold con frialdad—. Le he estado siguiendo desde El Cairo, donde oí una serie de cosas que me hicieron creer que iba tras algo más lucrativo que las ruinas de un sitio arqueológico. Su repentina partida del tren en Abu Hamed me cogió por sorpresa, pero también confirmó mis sospechas. No habría mentido acerca de su destino si su propósito hubiera sido el que declaraba. —Su voz se había vuelto ronca—. Señora Emerson, ¿puedo molestarla para otro sorbo de agua?

Con el rostro sombrío, se lo proporcionó.

—Siga, señor Newbold.

—Dejamos el tren en Berber y contratamos camellos y conductores. Ustedes ya habían dejado Nuri cuando llegamos allí, pero los serviciales habitantes del pueblo me dijeron el camino que habían elegido y no fue difícil seguir su rastro, ya que solo me llevaban unas horas. Luego nos encontramos con el problema que he mencionado, una banda de asaltantes. Mataron a mis hombres, a algunos les dispararon a sangre fría después de que se rindieran. Su campamento está a un día de viaje hacia el suroeste, también hay un pozo, que mantienen limpio.

De nuevo su voz falló. Tomó otro sorbo de agua. 

—Tenían la intención de retenerme a mí y a Daria para pedir un rescate, o eso dijeron. Pensé que sería más sabio no dar eso por sentado. Ayer por la mañana temprano, varias horas antes del amanecer, la mayoría de los hombres se alejaron cabalgando y vi mi oportunidad. Robé uno de mis camellos y Daria y yo escapamos.

—Audaz fuga, ¿no es eso? —preguntó Emerson—. ¿Por qué no se dirigió de nuevo al río, en lugar de tratar de localizarnos, una aguja en un pajar, por así decirlo?

Newbold le devolvió la mirada sin expresión. 

—Siguió el rastro de los asaltantes, supongo —dijo Emerson—. Suerte que fue capaz de eludirlos cuando regresaron, ¿eh? Oh, al diablo con él. Encuéntrale una manta y un poco de sombra, Daoud, y monta guardia sobre él hasta que te releve.

El sol ya estaba lo suficientemente alto como para que el suelo brillara. Ramsés escuchó a su madre tararear. La melodía era una de sus canciones favoritas de Gilbert y Sullivan: “Aquí hay un montón de cosas, aquí hay un pequeño lío”.

—Tiene razón, madre —dijo—. ¿Qué vamos a hacer con el bastardo?

—Atarlo y dejarlo aquí —dijo Selim rápidamente—. Podemos hacer los nudos para que pueda liberarse después de que nos hayamos ido, y dejarle uno de los camellos y agua suficiente para que llegue al Nilo.

—¿La chica también? —preguntó Ramsés.

Su madre lo miró con cierta sorpresa, y Ramsés se dio cuenta de que ella había estado a punto de hacer la misma pregunta. No había esperado que él lo hiciera primero. Tampoco él. Para cubrir su confusión, sacó un cigarrillo. Era un lujo que rara vez se permitía, ya que su suministro era limitado, y el tabaco secaba la garganta.

—Me temo que esa idea no es viable, Selim —dijo Emerson, llenando su pipa—. Además de la objeción que Ramsés ha planteado, ¿supón que no fuera capaz de liberarse? Moriría horrible y lentamente de deshidratación. Por mucho que yo le desprecie, no quiero su muerte en mis manos. Y si fuera capaz de liberarse muy pronto, estaría tras nuestro rastro. —Sacudió la cabeza con pesar—. Solo puedo pensar en dos alternativas. O les llevamos con nosotros o los enviamos de vuelta con bastantes de nuestros hombres para asegurarse de que no nos sigan. Bien, Peabody, ¿cuál es tu opinión? Estoy seguro de que tienes una.

—No estoy segura de qué hacer, Emerson. —Su marido dio un exagerado salto de sorpresa, y ella siguió, con menos de su tranquilidad habitual—. Ninguna de las alternativas es ideal. Mostrarle el camino a la Montaña Sagrada es precisamente lo que queríamos evitar y lo que él espera lograr. Por otro lado, proporcionarle una escolta adecuada significa despojarnos de por lo menos media docena de hombres y camellos. Eso nos dejaría peligrosamente en inferioridad numérica.

—Existe una tercera alternativa —dijo Emerson, fumando pensativamente.

—No es alternativa, Emerson. Solo puede haber dos. La derivación de la palabra…

—No importa la maldita clase de gramática, Peabody. Podríamos llevarlos hasta el primer oasis y dejarlos allí, junto con el más lento y más tímido de los conductores.

Después de un momento Ramsés dijo: 

—Creo que ha dado con la única solución posible, padre. Desde el oasis serán escoltados por los hombres de Tarek.

Y añadió para sí, tendremos un menor número de muertes sobre nuestra conciencia, si algo sale mal. Si tan solo pudiera convencer a su madre y a Nefret de quedarse también.

—¿Estamos de acuerdo, entonces? —preguntó Emerson—. Bien. Descansa un poco, Peabody.

—Tú también, Emerson.

—Dentro de poco, dentro de poco. Ramsés y yo queremos hacer un poco de excavación, ¿no es cierto, hijo? Tú también, Selim.

—Sí, señor —dijo Ramsés.

—Sí, Padre de las Maldiciones —dijo Selim con resignación.
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A partir de ese momento, Emerson cambió la rutina de nuestra marcha. El intenso frío de la noche y el calor humeante del mediodía eran igualmente insoportables, por eso rompió el viaje en dos partes, la primera desde la medianoche hasta las nueve o diez de la mañana, la segunda desde última hora de la tarde hasta que los hombres y camellos se rendían, lo cual solía ocurrir alrededor de las ocho.

A medida que avanzábamos, humeante día tras día y noche tras noche estrellada, había pocos huesos y otras evidencias de vida a lo largo del camino. Los hombres estaban cansados. Cada vez con más frecuencia abandonaban la hilera para echar una pequeña siesta de media hora antes de correr para alcanzarnos. Llevábamos un retraso de varias horas cuando uno de ellos no regresó, había “caminado a su destino”, como solían decir los hombres del desierto, perdiendo la cabeza y su sentido de la orientación después de incansables horas de arena y calor. Emerson finalmente lo localizó, vagando sin rumbo perpendicular al camino y lo trajo de vuelta. 

Emerson siguió retrocediendo a veces, en busca de signos de persecución. Regresó de una incursión semejante con el ceño fruncido, y pregunté con aprensión: 

—¿Has visto algo sospechoso?

Emerson sacudió la cabeza, y Ramsés, que caminaba conmigo, dijo: 

—Eso es bueno.

—Yo no estoy tan seguro —respondió Emerson—. Hemos tenido encuentros con los traficantes de esclavos y Newbold. Todavía tenemos que oír algo de los militares y la comunidad egiptológica.

—Sin duda no ahora —protesté—. Estamos muy lejos del río.

—Yo no estoy tan seguro —repitió Emerson—. ¿Y qué pasa con Merasen y sus cómplices, sean quienes sean?

—Tienen el mapa —dijo Ramsés—. No tendrían que seguirnos el rastro.

Newbold mantenía un silencio hosco. Nefret había mantenido a Daria con ella, y Emerson se había negado a la exigencia de Newbold de que regresara con él con tal elocuencia que la solicitud no se repitió. La chica ahora se encogía delante de Newbold, corriendo hacia cualquiera de ellos que estuviera cerca cuando él se acercaba. Me pregunté qué le había hecho el hombre. Ella había dicho que no tenía miedo de él.

El segundo hito de Forth, el árbol muerto, había caído por fin. Sus ramas blanqueadas parecían el esqueleto de un monstruo mítico. Cuando nos sentamos alrededor de la fogata de la noche, Emerson dijo: 

—Solo faltan tres días para el oasis. Me pregunto qué encontraremos allí.

—Agua, confío —le dije—. El tapón de uno de los odres se soltó hoy y se perdieron varios galones antes de que nadie se diera cuenta.

—Hay un montón de agua —dijo Emerson—. Me preguntaba si Tarek ha enviado una escolta a nuestro encuentro.

—Seguramente lo habrá hecho —dijo Nefret con entusiasmo—. Debe estar tan ansioso de vernos como nosotros a él.

Ramsés, que había estado trazando diseños abstractos en la arena con un palo, levantó la mirada.

—Podría habernos dado por perdidos. Merasen… —Se detuvo, con un chasquido de dientes, ante el gesto de advertencia de Emerson. 

Newbold no formaba parte del grupo, nunca lo había sido, ya que habíamos dejado en claro que su compañía no era apreciada, pero estaba sentado a poca distancia, escuchando. No le habíamos dicho nada sobre nuestro destino final o sobre las circunstancias que guiaban nuestro viaje, solo le habíamos propuesto dejarle a salvo y con relativa comodidad dentro de unos días. Sin embargo, no se había dado por vencido tratando de averiguar más. Después de que sus intentos de congraciarse con Selim y Daoud hubieran fracasado miserablemente, se dedicó a charlar con los conductores. Esto también fue un fracaso, sabían incluso menos que él, y sus intentos de afabilidad no eran convincentes, ya que consideraba a los “nativos” por debajo de él.

El terreno empezó a cambiar, cada vez más áspero y quebrado. Caminar era difícil, y los hombres se quejaron de dolor en los pies. Sus zapatillas sin tacón no eran lo más adecuado para un terreno como este. Incluso los duros beduinos estaban mostrando signos de inquietud. Una mañana mientras los hombres descargaban los camellos, Zerwali, el beduino, se acercó a Emerson. Después de los saludos formales, le preguntó cuánto más lejos pensaba ir.

—Se te contrató durante treinta marhalas —le recordó Emerson—. Solo hemos pasado siete días de marcha.

—Pero no nos dijo a dónde íbamos. Este es un país nuevo para mí. No venimos aquí.

—Solo hemos encontrado un grupo de asaltantes —señaló Emerson—. Y como viste, se rindieron tan pronto me reconocieron.

—No se trata de asaltantes comunes que nos impiden marchar. —Titubeó, resistiéndose a admitir el miedo, y luego continuó—: Hace años, algunos de los jóvenes de nuestros pueblos oyeron hablar de un rico oasis al oeste y se dispusieron a encontrarlo. No regresaron. Otros siguieron adelante. Ninguno regresó. Y hay leyendas... 

—Ah, sí, las leyendas tradicionales —me dijo Emerson—. Contadas por aquellos que nunca vieron las terribles vistas que describen. —Continuó en árabe—. ¿Qué clase de leyendas, Zerwali?

—De montañas en llamas y lluvia de fuego, oh Padre de las Maldiciones. De hombres, si es que son hombres y no efrits, de dos metros y medio de altura con flechas que no fallan nunca y que pueden correr más rápido que el más rápido semental.

—Hmmm —dijo Emerson, acariciando su para ahora horrible barba—. Bueno, Zerwali, tienes mi palabra, la palabra del Padre de las Maldiciones, no nos encontraremos con ningún peligro como has descrito. No me digas que tienes miedo, ¿tú, que te burlabas de los nubios por cobardes?

Zerwali le lanzó una mirada malvada pero se fue sin más comentarios.

Habíamos sido increíblemente afortunados, de hecho. No habíamos perdido ni un hombre ni un camello, y pese al leve accidente del odre, nuestro suministro de agua estaba aguantando, aunque supiera asquerosa.

A última hora del día siguiente pasamos por una mezcla grotesca de piel seca y huesos blancos. 

—¿Pudo haber sido nuestro último camello? —Le pregunté a Emerson, que caminaba conmigo—. He llevado la cuenta y me parece que hemos casi llegado al punto en que se derrumbó.

—Es posible —dijo Emerson con indiferencia—. No es... aquí, Peabody, ¿dónde diablos vas?

Él me siguió, por supuesto. Me detuve junto al montón miserable, recordando aquel día terrible, cuando la desaparición de nuestro último camello nos había dejado varados a kilómetros de distancia del agua, con pocas esperanzas de alcanzarla antes de que la deshidratación y el agotamiento nos vencieran. Sin embargo, mis recuerdos más fuertes eran de valor y lealtad; Tarek, que nunca nos había abandonado y que nos iba a salvar al final; Ramsés, solo tenía diez años, perseveró obstinadamente por la arena sin un gemido de queja y Emerson, el más valiente de los hombres.

—¿Vas a decir una oración por él? —preguntó el más valiente de los hombres desagradablemente.

Le perdoné su pequeña broma. Si se trataba de una broma.

—Solo me preguntaba si las cosas que tuvimos que dejar atrás todavía estaban aquí.

—Hmm —dijo Emerson, su interés renovado por la posibilidad de cavar.

No encontramos nada, aunque excavamos alrededor del cadáver. 

—No es una gran pérdida —dijo Emerson—. Mudas de ropa y unos pocos libros, eso fue todo lo que abandonamos, ¿no?

—¿Crees que Tarek regresó y los recuperó? Era un gran lector.

Emerson me dirigió una larga mirada.

—Peabody, no me digas que vamos cargados con un suministro de novelas baratas para Tarek.

—Naturalmente que traigo regalos —respondí tranquilamente—. El señor Rider Haggard ha escrito varias novelas en el ínterin, y también pensé que a Tarek le podrían gustar El prisionero de Zenda y La pimpinela escarlata.

—No dudo de que sí —murmuró Emerson—. ¡Tenía una debilidad por las tonterías románticas! Está oscureciendo. Será mejor recoger.

Me convenció para que montara un rato, así que subí a su camello y caminó a mi lado, sus largas zancadas igualaban fácilmente el ritmo de la bestia. Había estado a punto de preguntarle cuánto más lejos teníamos que ir, pero él siguió murmurando para sí mismo, la palabra “tonterías” fue muchas veces repetida, de modo que decidí calcularlo yo misma. Habíamos estado aproximadamente a un marhala del primer oasis cuando el último camello murió, pero nuestro ritmo entonces fue retrasado por mi enfermedad febril y las cortas piernas de Ramsés, por no hablar de la falta de agua. Cuando nos detuvimos esa noche, Emerson predijo que necesitaríamos dos días más para llegar al oasis, y Kemit había contestado, ¡que bien lo recordaba! “Medio día para un hombre corriendo”. A la mañana siguiente nos habíamos despertado para encontrar que se había ido. Aunque por supuesto continuamos, no habíamos llegado muy lejos antes de que incluso la gigantesca fortaleza de Emerson fallara y yo estaba inconsciente cuando el grupo de rescate liderado por Kemit llegó justo a tiempo para salvarnos.

Entonces… con un poco de emoción extraña me di cuenta de que estábamos a unas horas de nuestro destino. No podía recordar mucho sobre el lugar, en nuestro viaje inicial estuve en coma, que se prolongó hasta después de que llegáramos a la Montaña Sagrada, y en el viaje de regreso, que podría llamarse con más exactitud un “vuelo”, solo nos quedamos el tiempo suficiente para descansar unas horas y adquirir camellos frescos. Había sido un lugar agradable, con palmeras florecientes y rico césped. Sería fácil entender por qué los hombres del desierto se peleaban por esos lugares, su césped esmeralda era más precioso que la misma esmeralda en mitad del desierto. ¿Podríamos llegar al final de la marcha esta noche? Ahora que estábamos tan cerca, mi impaciencia no podía ser contenida. Anhelaba verdor y sombra, agua fría y pura en lugar del líquido de mal sabor de los odres, y, por supuesto, noticias de nuestro amigo. Cuando Emerson propuso un alto poco después de la media noche protesté.

—Sin duda podemos llegar al oasis por la mañana si seguimos, Emerson. Anhelo verdor y sombra, agua fría y pura…

—Sí, sí —dijo Emerson—. Vamos, Peabody, deberías saber que es mejor no cabalgar alegremente hasta ese lugar en la oscuridad. Tarek mantiene allí una guarnición, y su objetivo es interceptar a los viajeros curiosos, por uno u otro medio.

—Oh. Tienes razón, Emerson —admití generosamente—. Es solo que anhelo…

—También Nefret —dijo Emerson, mientras los hombres comenzaban a descargar los camellos—. Tuve que hablar con firmeza con ella. Trata de que entre en razón, ¿lo harás? Y métete entre las mantas, el frío es cortante. Tan pronto como haya luz Ramsés y yo iremos a reconocer el terreno.

Para ahora los hombres se habían convertido en expertos en descargar con eficiencia, por lo que no pasó mucho tiempo antes de que las tiendas de campaña estuvieran montadas y nuestro equipaje personal depositado en ellas. La emoción me llenaba de energía y quise una taza de té antes de retirarme, así que me uní a Selim junto al fuego que había encendido. Él ya había comenzado a destilar, o guisar el té. El método árabe de preparación del té es hervir las hojas hasta que el líquido sea marrón oscuro.

—Esto es casi lo último de la leña, Sitt —dijo.

—No importa, Selim. Mañana estaremos con amigos, quienes nos proveerán de todo lo que necesitemos.

Al menos eso esperaba. Habíamos estado trabajando bajo el supuesto de que aunque el mensajero de Tarek pudiera no ser de confianza, la necesidad de Tarek de nosotros fuera genuina. Por el cariño hacia nuestro amigo no nos atrevíamos a asumir lo contrario. Tarek sabía que vendríamos si podíamos, pero no tenía forma de saber cuándo.

—Ah —dijo Selim—. Y nos libraremos de él, ¿no es así?

Asintió con la cabeza hacia Newbold, que estaba en el borde del fuego. Se había dejado ir bastante. Ninguno de nosotros estaba preparado para la buena sociedad, ya que el baño era imposible, pero habíamos hecho el mejor uso de las pequeñas cantidades de agua que nos permitíamos para lavarnos, y Ramsés se había afeitado todos los días, sin tener que recordárselo más de tres veces. También se lo había recordado a Emerson, quien optó por tomar mis comentarios como sugerencias a las que se sentía libre de hacer caso omiso. Su barba era ahora exuberante, pero al menos la mantenía limpia y recortada, lo que Newbold no.

—¿Se me permite una taza de té? —preguntó el cazador—. ¿O sigo siendo persona non grata?

—Ha tenido las mismas comodidades que nosotros, así que no se queje —respondí, entregándole una taza.

Yo había planeado tener una pequeña charla con Nefret, pero ella se había retirado con Daria a su tienda, y cuando me acerqué vi la solapa cerrada. Entendí cómo se debía estar sintiendo, todas esas largas semanas en que se había preocupado por el niño, el heredero de Tarek, y si llegaría a tiempo para ayudarle a él y a su padre. En pocas horas lo averiguaría y el suspense era terrible. Era obvio que prefería estar sola, así que no le impuse mi compañía.

La luna estaba decreciendo y el aire era frío como el hielo. Temblando, me refugié en mi tienda. Sabía que no podría dormir…

Me despertó bruscamente un grito fuerte. Apartando el brazo de Emerson de mi persona, agarré mi sombrilla, me arrastré sobre él a la solapa de la tienda y salí a la fría luz del alba.

El campamento estaba rodeado por formas inmóviles, negro contra el pálido cielo. Eran más altos que cualquier ser humano, sus cabezas estaban extrañamente deformadas, y cada uno llevaba una larga lanza.

—¿Amigos? —me preguntó Selim. Se había despertado temprano para encender un fuego, y su grito había despertado a los durmientes. Casi no podía culparlo por su grito de alarma, aunque a medida que la luz aumentaba, me di cuenta de que la altura aparentemente anormal de los recién llegados era causada por el hecho de que estaban montados en camellos y que sus cabezas estaban cubiertas por gorros parecidos a cascos coronados de plumas. Las lanzas eran muy largas, y las aljabas al hombro estaban llenas de flechas.

Emerson fue uno de los últimos en aparecer, frotándose los ojos y maldiciendo, pero la vista le despertó a toda prisa. 

—Amigos, sí —dijo.

—No parecen amistosos —dijo Selim dubitativo.

Emerson se giró en un círculo, examinando a los jinetes. Ninguno de ellos se había movido. 

—Sin duda vienen de la Montaña Sagrada —dijo, acariciándose la barba—. El casco no me es familiar, Tarek debe de haber cambiado los uniformes, pero los escudos son los mismos, y los arcos.

—Si son amigos —dijo Daoud, que había estado pensando—, ¿por qué no saludan?

—Hmmm, bueno, no estoy seguro —admitió Emerson—. Atended el fuego, malditos tontos —añadió—. Ramsés, te…

Una fuerte explosión le interrumpió. Zerwali y los otros beduinos se habían reunido alrededor, con las armas en la mano. Fue Zerwali quien había disparado. Antes de que los ecos del disparo murieran, gritó y cayó, agarrándose la garganta. Una flecha le había atravesado.

—Son los demonios de quien hablé —gritó uno de los beduinos.

—¿Sois hombres o niños? —preguntó Emerson—. Bajad las armas. Son humanos, como vosotros, Zerwali fue un tonto que merecía su destino. ¿Está muerto, Nefret?

—Sí. –Le había bastado una sola mirada. Nefret se enderezó—. Déjeme hablar con ellos.

Emerson frunció el ceño. 

—Entra en la tienda de campaña y vístete –dijo—. Ramsés, ven conmigo.

Rara vez usaba un tono tan brusco con ella. Cuando lo hacía, Nefret sabía que era mejor no desobedecer, pero se enfurruñó.

—Querida, es un mundo de hombres —le dije con alegría un tanto forzada. Las formas inmóviles estaban empezando a ponerme de los nervios—. Déjaselo a Emerson y a Ramsés. El meroítico de Ramsés no es tan bueno como el tuyo, pero debería ser suficiente.

Con su habitual —cuando está completamente despierto— agudeza, Emerson había identificado al líder de la tropa. El hombre tenía más plumas en el sombrero y un medallón o pectoral colgado de una cuerda alrededor del cuello. Brillaba como el oro, al igual que el pesado brazalete en su brazo derecho. Como todos los demás, era joven y de constitución fuerte, de rostro fino y afilado, y penetrantes ojos oscuros. Emerson y Ramsés se acercaron lentamente. Los hombres se habían reunido a mi alrededor, como polluelos nerviosos alrededor de su madre gallina. Las órdenes de Emerson, o, más probablemente, el destino Zerwali, había tenido un efecto claramente preocupante.

—Entonces yo tenía razón —dijo Newbold, sus ojos brillaban con avaricia—. Incluso un soldado humilde lleva una fortuna en oro.

—No sabe lo humilde que es —repliqué—. Ahora cállese.

Ramsés y Emerson estaban a poca distancia cuando el capitán gritó de repente: 

—Es él. Es el Padre de las Maldiciones. ¡Los Grandes han vuelto!

Todos los camellos se arrodillaron, con notable precisión para un grupo de camellos, y los jinetes levantaron sus lanzas en señal de saludo. El capitán desmontó y se dejó caer de rodillas delante de Emerson.

No me había dado cuenta de que había estaba conteniendo la respiración hasta que salió de mis pulmones en un suspiro explosivo.

 

DEL MANUSCRITO H

 

El vocabulario meroítico de Emerson era limitado, pero como Ramsés le señaló, no estaba obligado a hacer otra cosa que parecer señorial. No había sido necesario que Ramsés tradujera el anuncio del capitán, su acción había dicho más que las palabras, y la mayoría de las palabras habían sido familiares para Emerson. Éste se irguió y aceptó el homenaje con un gesto amable de la mano, comentando en inglés: 

—Una actuación impresionante, ¿eh? Se supone que nos honra.

—Zerwali no tuvo esa impresión —dijo Ramsés—. Pobre diablo.

—Maldito tonto —corrigió Emerson. Tenía poca paciencia con la estupidez o la insubordinación—. Podría haber provocado una lluvia de flechas sobre nosotros.

—Creo que el líder está esperando a que se dirija a él, padre.

—Debes hablar tú, muchacho. Preséntate, pregúntale su nombre, dile lo contento que estamos de verlo, y ese tipo de cosas.

Ramsés no pudo evitar sentirse un tanto halagado por la reacción del capitán cuando mencionó su nombre. El hombre se había levantado cuando Emerson indicó que podía hacerlo, pero inmediatamente se arrodilló de nuevo. La “gran señora de la casa” y su sombrilla, fueron reconocidas con el mismo respeto, pero cuando el capitán, que se llamaba Har, vio a Nefret, se inclinó tanto que las plumas de su tocado se arrastraron por el polvo.

—Ya que no estoy autorizada a hablar —dijo Nefret con un tono cortante—, pregúntale por el niño.

Al principio Har no pareció entender lo que Ramsés quería decir. Cuando éste lo explicó, el hijo, el príncipe, que estaba enfermo, repitió:

—El príncipe. Sí. Está bien. ¿Ahora vendrán con nosotros, ustedes y sus sirvientes?

Los hombres obviamente no estaban entusiasmados con la idea. A la luz del día la verdadera naturaleza de sus posibles escoltas era evidente, pero el aspecto bélico de la tropa apenas era reconfortante. Sin embargo, no había realmente ninguna alternativa, como Ramsés señaló a uno de los indecisos. 

—¿Prefieres quedarte aquí? Los camellos están cansados y también tus hombres, y el agua se está agotando.

Era una pregunta retórica, no se les habría permitido quedarse, aunque hubieran sido tan tontos como para elegir esa alternativa. Masud se fue murmurando a unirse al grupo del entierro.

Emerson les dio tiempo para la oración y unos vasos de té antes de instar a cargar.

—Hay agua dulce y carne fresca por delante, y sombra donde podéis descansar. ¡Están preparándonos una fiesta!

Ramsés no recordaba haber oído que Har mencionara una fiesta, pero lo dejó pasar. Incluso los camellos parecían sentir que estaban cerca del agua. Se movieron más rápido de lo que lo habían hecho en varios días. Emerson inmediatamente instó a su camello a la cabeza de la procesión, ligeramente por delante de Har, y Ramsés sonrió para sus adentros. Nadie tenía que enseñar trucos nuevos a su padre.

Él caminó junto a los camellos que montaban Nefret y Daria y trató de entablar conversación. 

—No está lejos —dijo alentadoramente. Nefret se limitó a asentir, pero Daria se volvió y lo miró con los ojos muy abiertos.

—¿Quiénes son estas personas? No montan como los miembros de una tribu, sino como soldados que los británicos han entrenado.

—Te puedo asegurar que los británicos no tienen nada que ver con su formación —dijo Ramsés—. Viven lejos y no tienen contacto con el mundo exterior. Vas a estar bien, Daria, lo prometo.

Ella se retiró rápidamente. Ramsés vio que Newbold estaba cerca de detrás de él. La mirada del cazador estaba fija en el soldado más cercano, uno de los más jóvenes del grupo, que lucía un brazalete de oro fino. Ramsés sentía como si pudiera leer la mente de Newbold. Allí estaba el oro que buscaba, usado por un soldado común. Intentará algo, pensó Ramsés. Pero, ¿qué puede hacer?

Si no hubiera sabido que el oasis estaba cerca, habría tomado la visión de palmeras y verdor por un espejismo. Los hombres también lo vieron y se elevó un coro bajo de asombro y alivio.

—Así que el Padre de las Maldiciones decía la verdad —exclamó Masud, entrecerrando los ojos inyectados en sangre.

—El Padre de las Maldiciones no miente —dijo Daoud.

El lugar era más grande en extensión de lo que Ramsés recordaba, hectáreas de hierba exuberante, con varias piscinas pequeñas y árboles de diversas especies. Cabalgaron durante un cuarto de hora al corazón verde del lugar antes de que la escolta se detuviera en un claro. A la sombra de las palmeras había un grupo de chozas, construidas como los tukhuls nubios, de ramas y adobe.

Ramsés se apresuró a ir con su padre, que parecía tener un poco de dificultad para entender las palabras del oficial. Tan pronto como Har vio a Ramsés hizo que su camello se arrodillara y desmontó, hizo una reverencia y levantó las manos.

—Estas han sido preparadas para los Grandes —dijo, señalando las chozas—. Todo lo que necesiten y deseen se les traerá.

—Me pregunto si Selim y Daoud tienen el rango de Grandes —dijo Ramsés, viendo la tropa llevar el resto de la caravana a distancia—. Y Daria. —Se dirigió al oficial en meroítico—. ¿A dónde llevan a nuestra gente?

—A un lugar donde se puede acampar. No es apropiado que estén cerca de los Grandes. Ahora, ¿quiere entrar? Descanse bien esta noche, porque mañana seguiremos adelante. Los sirvientes irán con usted.

—Dile que quiero a Selim y a Daoud con nosotros —ordenó Emerson.

—¿Qué hay de Newbold?

—Él también —dijo Emerson—. Quiero mantener a la vista al bastardo. Hay cabañas suficientes para todos.

—No vamos a permitir que se lleve a Daria…

—No —dijo Emerson, con una voz como una gran roca golpeando sobre piedra.

Ayudó a su esposa a desmontar y la llevó a la mayor de las chozas. Ella le dio una rápida inspección. 

—Excelente —dijo alegremente—. Uno de ellos tiene que haber cabalgado por delante para avisar de nuestra llegada. ¡Hay incluso cuencos de agua para el baño!

Emerson procedió a asignar casas, dirigiendo a Newbold a una en el borde del grupo. Nefret y Daria compartían otra, al lado de los Emerson mayores, y Daoud y Selim una tercera. Media docena de sirvientes aparecieron mientras Ramsés estaba seleccionando su morada. Vestían faldellines y sartas de cuentas, llevaban diversos equipajes. Doblados por la cintura en señal de profundo respeto, uno de ellos murmuró algo que Ramsés tradujo.

—Dice que si les damos nuestras ropas, las lavará.

—Espléndido —dijo Emerson—. Eso debería hacerte feliz, Peabody. Entra y refréscate un poco, ¿eh? —Levantó la cortina de la puerta de manera invitadora.

—Todo parece ser muy satisfactorio —reconoció a su esposa.

Excepto por un pequeño detalle, pensó Ramsés, observando a sus padres desaparecer en la relativa intimidad. Todos los sirvientes eran hombres. No había visto ni una mujer. Este era un campamento militar, después de todo; sin duda, la guarnición cambiaba a intervalos regulares, y los hombres debían arreglárselas sin las distracciones de la compañía femenina mientras cumplían con su deber. ¿Cómo iban a dejar a Daria aquí, a solas con Newbold y una docena de soldados?
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Después de un refrescante aunque limitado baño, cogí el menos sucio de mis vestidos y me acomodé en un taburete con mi diario. Me había quedado bastante atrás y sin duda había mucho que escribir. Nos habían suministrado una comida ligera, dátiles tan dulces y frescos que podrían haber sido un fruto totalmente diferente a los objetos duros que habíamos comido durante el camino, pan recién horneado sin levadura y vino. Los sirvientes nos aseguraron que se estaban preparando alimentos mejores y más abundantes.

Emerson fue a la puerta y levantó la cortina. 

—¿Te importaría dar un pequeño paseo, Peabody, o quieres descansar un rato?

—Como puedes ver, no necesito descanso, querido. Pero supongo que mi diario puede esperar un poco más.

Cuando salimos nos encontramos a Ramsés enfrascado en una conversación con Selim. No había necesidad de preguntar acerca de Daoud; unos ronquidos reverberantes salían de la cabaña que compartía con Selim. Las chicas también debían estar descansando, ya que el pedazo de estera sobre su cabaña estaba bajado. Decidimos no molestarlas, pero Ramsés y Selim estuvieron contentos de unirse a nosotros. Caminamos más o menos al azar, a través de un bosque de palmeras junto a un arroyo de agua clara que fluía en una gran vasija de piedra, disfrutando de la sombra y el aire fresco. A lo lejos oí el balido de las cabras y los graznidos de los patos.

—Es tan grande como Siwa y Kharga —exclamó Selim—. ¿Cómo es que este lugar es desconocido?

—No es tan grande —dijo Emerson—. Pero tiene un tamaño considerable para mantener rebaños y cultivar. Tienen todo un sistema de riego eficaz —añadió, al pasar por varias pequeñas parcelas de hortalizas—. No se sabe por qué las personas que lo controlan se esfuerzan por asegurarse de que sigue siendo desconocido.

Los árboles eran más escasos y dedos de arena habían invadido la hierba verde.

—Será mejor volver —dije—. Nefret se preguntará qué ha sido de nosotros.

Volvimos por otra ruta, a lo largo de un camino trillado que llevaba desde los campos a lo que parecía ser el pueblo de los criados. Había un bullicio de actividad; carne girando en asadores y ollas hirvientes. Nuestra inesperada aparición provocó un completo desorden entre los cocineros. Uno de ellos dejó caer una gallina asada en las cenizas, y los otros exhibieron tal consternación que nos fuimos sin detenernos.

Nefret se paseaba arriba y abajo por el pequeño claro cuando llegamos.

—¿Dónde habéis estado? —preguntó ella—. Ese bastardo de Newbold también ha estado vagando. Quería seguirle, pero tenía miedo de dejar a Daria sola.

—Dudo que pueda hacer ninguna jugarreta por aquí —dijo Emerson, aunque frunció el ceño un poco.

—Nosotros solo vimos los cuartos de los sirvientes —expliqué con una sonrisa—. Me temo que la cena puede retrasarse, molestamos a los cocineros.

Sin embargo no pasó mucho tiempo antes de que la procesión llegara con comida y bebida, mesas bajas y alfombras sobre las que sentarse. Con un aspecto bastante descansado después de su siesta, Daoud comió con buen apetito y convencimos a Daria para que saliera de la cabaña. Sugerí que pidiéramos al capitán que se uniera a nosotros, pero fue rechazada.

—Uno no debe ser cortés con los inferiores —dijo Emerson con una sonrisa—. Deja que sea él quien pida una audiencia.

—Newbold no ha regresado —dijo Ramsés—. ¿Dónde cree que ha ido?

—Me importa un bledo a donde haya ido —dijo Emerson—. Tengo sus armas, y si cree que puede corromper a Har, recibirá una sorpresa desagradable.

Algunos de nosotros, debo incluirme, comimos más de lo que deberíamos haber comido, el ave asada y el pan recién hecho eran tan sabrosos después de nuestra escasa dieta. El sol se había hundido por debajo de las copas de los árboles antes de que termináramos, y los sirvientes comenzaron a limpiar los restos de la comida. Emerson se echó hacia atrás con un suspiro de saciedad y empezó a llenar la pipa.

—Tal vez debería localizar a nuestros hombres —dijo perezosamente—. Asegurarme que están cómodos y tener una pequeña charla con Masud sobre el tema de los afrits.

—Puede esperar —le dije, ahogando un bostezo—. No vamos a ser capaces de continuar durante unos pocos días. No me importa descansar un rato. Este es un lugar muy agradable.

Nefret abrió la boca y la cerró de nuevo. Yo sabía lo que había querido decir. Quería ir lo más rápido posible. La confirmación del capitán sobre el niño enfermo no la había convencido por completo.

Ramsés la miró y luego dijo: 

—¡Lejos de mí echar a perder sus planes, madre! pero no estoy seguro de que se nos permita quedarnos aquí. Har tiene la intención de apresurarnos mañana.

—Pero los camellos –exclamé—. Necesitan abrevar y alimento.

—Nuestros camellos, sí —dijo Ramsés—. Los de ellos estén descansados y listos. ¿Cree que Har permitirá que alguno de nuestros hombres vaya a la Montaña Sagrada? Está aquí para impedir eso mismo.

Emerson dejó escapar una exclamación. 

—Por Dios, puede que tengas razón. Ya es hora de que tengamos una charla con Har. Aquí, tú… —Atrapó a uno de los criados por el brazo. Por un momento temí que el hombre se fuera a desmayar, pero se recuperó lo suficiente como para escuchar la orden de Emerson. Éste tenía suficiente meroítico para decir—: Tráeme a Har. —Estaba particularmente familiarizado con la forma imperativa de los verbos.

Cuando Har apareció no estaba solo. Dos de sus hombres venían con él, con Newbold luchando entre ellos mostrando los dientes.

—Lo encontramos escondido detrás de una de las casas, escuchándole hablar —dijo Har, sin ni siquiera una reverencia preliminar—. Si es un amigo, ¿por qué no está con vosotros?

—No es un amigo —exclamó Nefret indignada. 

Har la miró de refilón y apartó la mirada. Entonces se me ocurrió que nunca la había mirado directamente. Las mujeres de la Montaña Sagrada no estaban obligadas a recluirse, o ir con velo, a excepción de algunas sacerdotisas, las doncellas de la diosa Isis, que iban envueltas de pies a cabeza cuando aparecían en público. La actitud de Har hacia Nefret debía ser una señal de respeto.

—Espera un minuto, Nefret —dijo Ramsés. Procedió a traducir lo que Har había dicho. No tenía que traducir la respuesta de Nefret. Emerson le dirigió una mirada severa.

—Contente, Nefret. Ramsés, diles que le dejen en libertad. No es un amigo, pero es nuestra responsabilidad. Si existe tal concepto en meroítico —agregó—. Newbold, ¿qué demonios estaba haciendo?

Newbold se liberó. No se había molestado en refrescarse y se veía como un hombre salvaje con su barba desaliñada y el sucio pelo largo.

—Ahorrarle mi compañía no deseada —dijo con una mueca de desprecio—. Quería ver como es este lugar, ya que tiene la intención de dejarnos aquí a merced de los salvajes.

Daria, que como de costumbre, estaba cerca de Nefret, le murmuró algo y Nefret explotó de nuevo.

—Profesor, no puede decir en serio…

—Puedes confiar en mí, creo —dijo Emerson—, para hacer lo correcto sin consejo de tu parte. Permitidme recordaros, a todos vosotros, que tenemos una cierta dignidad que mantener. Las disputas y los desacuerdos no ayudan.

Nefret bajó la mirada.

—Lo siento, señor.

—Mmm —dijo Emerson—. Newbold, siéntese allí y mantenga la boca cerrada. Ramsés, pídele a Har que comparta sus ideas con nosotros.

Era como Ramsés había supuesto. Íbamos a movernos de inmediato con una escolta militar, ya que el corazón del rey se moría por vernos.

“Nosotros”, éramos solo los cuatro.

—Eso no va a pasar —dijo Emerson, que había encendido su pipa, un procedimiento que hizo que el imperturbable capitán lo mirara con asombro—. Supongo que tiene un cierto grado de sentido dejar a nuestros compañeros aquí, se sentirán cómodos y nosotros seremos ampliamente escoltados. De todos modos teníamos la intención de dejar atrás a Newbold. Pero Selim y Daoud deben venir con nosotros y, por supuesto... Daria.

—Espere —exclamó Newbold—. No puede…

—No veo cómo puede impedírmelo —dijo Emerson con excesiva cortesía—. Por Dios, hombre, ahora no hay mujeres aquí. Al menos yo no he visto ninguna. ¿Declara usted que podría mantener a Daria a salvo de estos salvajes, como usted ha tenido a bien llamar? ¿Incluso si ella quisiera quedarse?

—¿Puedo hablar, señor? —Preguntó Nefret con una dulzura igualmente excesiva—. Daria ya me ha dicho…

—Deja que hable por sí misma —dijo Emerson—. ¿Bien, Daria?

—Por favor no me deje aquí. —Sus expresivos ojos oscuros se movieron de Emerson a Ramsés, y, después de un largo momento, a mí—. Por favor.

—Ciertamente no —dije.

—Eso resuelve todo —dijo Emerson—. Ramsés, puedes informar a Har nuestra decisión. No le preguntes —agregó—. Díselo.

—¿Utilizando la forma imperativa del verbo? —preguntó Ramsés.

—Tan a menudo como sea posible —dijo Emerson, devolviéndole la sonrisa.

Los habitantes de la Montaña Sagrada eran muy corteses. Har había escuchado la discusión en silencio, sin ningún signo de impaciencia y sin tratar de interrumpirla, lo que habría sido una pérdida de tiempo, ya que no tenía la menor idea de lo que estábamos hablando. Escuchó con un silencio igualmente atento el discurso de Ramsés, y luego asintió. 

—Será como el Padre de las Maldiciones dice. Con su permiso, saldremos mañana al amanecer.

—Fue más fácil de lo que esperaba —comenté después de que Ramsés tradujera—. Será mejor que descansemos un poco si vamos a salir tan pronto.

—Todavía no —dijo Emerson—. Ramsés, dile que debo hablar con nuestros hombres primero. Quiero su palabra, la palabra de un oficial y… esto… un devoto seguidor de los dioses, que ningún daño les sobrevendrá mientras estamos lejos.

—Supongo que yo soy un blanco legítimo —dijo Newbold con una mueca fea en sus labios.

—Él también —dijo Emerson con pesar.

Consiguió el juramento que había exigido. Reconocí la palabra “Aminreh” y supe que el oficial lo había jurado por el dios principal de la Montaña Sagrada, la más vinculante de las promesas.

Cuando tuvimos todo arreglado, la oscuridad era completa y la luna se había levantado, una luna menguante, que daba poca luz. Selim rechazó indignado la ayuda de los sirvientes y encendió una pequeña fogata agradable donde comenzó a cocer el té, un producto que no estaba incluido en la cocina del oasis. Emerson regresó de su visita a nuestros hombres escoltado por soldados con antorchas. Había rechazado la oferta de Ramsés de acompañarle, señalando que estaba empezando a captar algo del idioma y que conocía las palabras para “proteger”, “seguridad” y “jurar”, junto con los pronombres esenciales.

—Le hice jurar de nuevo —anunció, con un aspecto bastante satisfecho consigo mismo—. Y dijo que les protegería y que estarían a salvo.

Emerson tiene una manera de hacerse entender, incluso en un idioma que habla mal.

—¿Cómo se lo tomaron los hombres? —preguntó Ramsés.

—A Masud no le agradó —admitió Emerson. Aceptó una taza de té de Selim y bebió un sorbo con placer—. Tuve que señalar lo obvio: que a pesar de que él y sus hombres tenían rifles, no les haría ningún bien dominar la guarnición, aun suponiendo que pudieran. No saben el camino de vuelta. Los otros se resistieron menos. Acababan de hartarse de la primera carne que han tenido en días y algunos de ellos estaban lavando sus ropas. Les aseguré que les pagaríamos por los días que pasaran aquí, y pareció satisfacerlos. 

—Tú mismo pareces bastante alegre —dije. Autosatisfecho habría estado más cerca de la verdad—. ¿Emerson, estás seguro de que estamos haciendo lo correcto?

—¿Qué quieres decir? —preguntó Emerson sorprendido.

Bajé la voz y miré por encima de mi hombro, a la cabaña a la que Daria se había retirado, alegando cansancio.

—Al llevarla con nosotros.

Fui la destinataria de tres miradas indignadas, no, solo dos. La mirada fija de Ramsés era tanto condenatoria como especulativa.

—No lo dice en serio, tía Amelia —exclamó Nefret. 

Emerson le gritó.

—Por el amor de Dios, Peabody, no podemos dejar a una mujer joven indefensa a merced de…

—¡No rujas! —Le grité.

Emerson se calmó, cociéndose a fuego lento, y Ramsés se anticipó a la protesta de Nefret. 

—Madre no quiere decir nada de eso. Debemos llevarla con nosotros, eso está fuera de toda cuestión. Ella simplemente estaba expresando dudas, dudas que comparto, sobre los verdaderos motivos de Daria.

Un gesto perentorio de Nefret me recordó que Newbold estaba cerca. Su voz no era fuerte, pero sí aguda como el ácido.

—Siempre has estado en contra de ella. Nunca pensé que te encontraría tan puritano.

Ramsés no hizo ningún intento de defenderse de esa acusación injusta. 

—Os recuerdo —dijo él con paciencia—, lo que dijo la noche que vino a mi habitación. Dijo que tenía sus propias razones para quedarse con Newbold. Rechazó mi oferta de ayuda.

—Ha cambiado de opinión —dijo Nefret—. Las mujeres son propensas a esa debilidad, ya lo sabes. Tal vez fue tu encanto lo que le influyó para cambiar de opinión.

—Eso será más que suficiente, Nefret —dije—. No puedo pensar ninguna forma en la que pudiera constituir un peligro para nosotros, pero estoy totalmente de acuerdo con Ramsés en que debemos estar en guardia. No confiéis en nadie, ni siquiera en los inocentes. Eso era lo que Abdullah… lo que Abdullah siempre decía.

—No recuerdo que lo dijera —comentó Emerson.

—Me lo decía a mí.

Dije la verdad. Nunca miento a menos que sea absolutamente necesario.


 

Capítulo 7

 

Newbold no salió de su cabaña para despedirnos. Nadie expresó su desilusión. Escoltados por algunos criados que llevaban nuestro equipaje de mano, nos dirigimos al lugar, en un extremo del oasis donde la caravana esperaba. Los camellos habían sido cargados, y mientras las estrellas palidecían y el aro del sol asomaba a hurtadillas sobre el horizonte, vi que los hombres de nuestra escolta habían cambiado sus uniformes por largas túnicas con capuchas de pelo de camello. Era la ropa práctica para viajar en el desierto, y bajo la débil luz las altas figuras cubiertas eran lo suficientemente misteriosas para causar terror en el corazón del supersticioso. De pronto observé una estructura extraña, parecida a un globo sobre el lomo de uno de los camellos. Era mejor decir que se parecía al bassourab{1} usado por las mujeres beduinas cuando viajaban con sus hombres.

—Maldita sea —exclamé—. ¿Esperan que montemos en ese artilugio?

Har indicó que sí. Cedí por el momento, ya que el capitán estaba obviamente impaciente por marcharse, pero no tenía intención de ocuparlo durante todo el tiempo, y sabía que Nefret sentía lo mismo. Era bastante cómodo, aunque extremadamente estrecho para tres ocupantes; los tapetes y los cojines formaban una superficie suave en la que sentarse, y las cortinas se podían ajustar para permitir que el aire circulara. Cuando Emerson anunció su intención de comprobar las cargas para asegurarse que nada había sido olvidado, Daoud le dio un codazo a Selim y éste masculló una disculpa: 

—Es hora de nuestras oraciones, Emerson.

—Maldición —dijo Emerson—. Más vale que os deis prisa. Ramsés, ven conmigo.

Me disculpé con Selim, quien contestó con una sonrisa que decía que no había necesidad de disculparse.

Calculé que más o menos la mitad de la escolta original nos acompañaba, al resto presumiblemente se le habría encargado la custodia del oasis. Emerson lo confirmó cuando regresó y comentó: 

—Parece que todo está en orden. Aquí, Peabody, permíteme ayudarte a subir.

No probaré la paciencia del Lector describiendo en detalle la última parte de nuestro viaje. De hecho, no había mucho que ver una vez que dejamos las palmeras y la vegetación del oasis… arena y tierra pedregosa, afloramientos rocosos y un ocasional buitre planeando a través del cielo despejado. Un acontecimiento rompió la monotonía: una tormenta de arena la cual duró desde la mitad de la mañana hasta poco antes de la puesta del sol. No había forma en que pensáramos detenernos; un objeto inmóvil pronto sería enterrado. Los camellos lo sabían. A veces, cuando la fuerza del viento y la arena era más que feroz se movían a un paso de tortuga, pero nunca se detenían. Mientras las interminables horas pasaban, llegué a pensar en la arena no como una fuerza natural, sino como en millones de diminutos y malévolos seres, atacando las cabezas dobladas de los hombres y camellos, viajando a través de las cortinas corridas del bassourab y penetrando incluso las telas con que nos habíamos envuelto las cabezas y caras. Cuando el viento finalmente cesó, tan de repente como si alguien hubiera presionado un interruptor, nuestro camello se detuvo.

Naturalmente y de forma inmediata aparté las cortinas y saqué la cabeza. La primera imagen que mis ojos anhelantes contemplaron fue el rostro de Emerson. Él vestía una de las túnicas encapuchados, la cual lo había protegido hasta cierto punto de la tormenta de arena, pero su cara estaba roja y lastimada. 

—¿Están bien, Peabody? —preguntó con voz ronca.

—Sí, querido. ¿Y los demás?

—Aún con nosotros y sobre sus pies. Prepárate, creo que tu camello está a punto de arrodillarse. No puedo culpar al pobre bruto.

Har se acercó con paso lento desde atrás de la línea de camellos. Preguntó solícitamente por mi bienestar y el de Nefret, y anunció que nos detendríamos durante un momento. Por una vez estuve totalmente de acuerdo con los camellos, algunos de los cuales ya se habían arrodillado.

Nos agrupamos junto a la pequeña fogata que Selim encendió. El lúgubre carmesí del sol no tenía brillo debido a la fina arena al asentarse.

—¿Aún estamos en el camino correcto? —Pregunté—. No puedo imaginar cómo pueden saber a dónde íbamos, y la tormenta habrá borrado cualquier punto de referencia.

—No ha habido señales de vida durante muchos días —dijo Ramsés—. Ni huesos, ni pistas, ni siquiera una pila de estiércol de camello. No me sorprendería que estas patrullas tengan órdenes de borrar tales signos. Probablemente tienen sus propios y secretos puntos de referencia.

Tan pronto como el polvo se asentó, Emerson comprobó la brújula, pero cuando se acercó a Har con la información de que estábamos fuera de rumbo, Har cortés pero firmemente lo descartó. 

—Lo sé, Padre de Maldiciones. Mañana volveremos al camino correcto.

Como de costumbre, Har y sus hombres nos dejaron a solas, instalando sus mantas a una pequeña distancia. Esto irritó a Daoud, que era un alma sociable y deseaba trabar amistad. 

—Son gente extraña —anunció.

—Son gente como nosotros, Daoud —dijo Ramsés—. Hablan una lengua diferente y sus costumbres no se parecen a las nuestras, pero son buenos hombres.

—No rezan —dijo Daoud, quien había observado puntillosamente los tiempos del fatah cuando este era practicable.

—Le rezan a sus propios dioses —explicó Nefret.

—No son dioses, sino falsos ídolos —declaró Daoud.

—Sin duda eso es verdad, Daoud —dijo Emerson—. Pero no se lo digas así a estos hombres.

—Eso sería descortés —dijo Daoud—. Si Alá desea mostrarles el camino correcto, lo hará a su propio modo.

—El mundo sería un mejor lugar si todos pensaran como tú, Daoud —dije, acariciando su brazo—. ¿Ahora qué tal una lección de idioma?

Ante mi insistencia habíamos intentado hacerlo cada noche, y pasé algunas de las largas horas de cabalgata hablando meroítico con Nefret. Debería añadir que aunque haya usado la palabra por conveniencia, en sentido estricto la lengua de la Ciudad Santa no era ni egipcia, ni meroítica, aunque contuviera elementos de ambas. Una vez había sido la lengua natal de Nefret, pero admito que me sorprendí por cuán rápidamente recobró su antigua fluidez. El don de Ramsés para los idiomas le era de mucha utilidad, me di cuenta que debía haber comenzado a estudiar meroítico incluso antes que partiéramos de Inglaterra, y se había hecho mucho más que competente con el paso de los días. Su padre no lo había logrado. No obstante, como he dicho, Emerson generalmente consigue sus objetivos de una manera u otra.

Al día siguiente atravesamos una región de densas dunas de arena. Fue duro para hombres y camellos, y muy aburrido. Agachada incómodamente en el bassourab, había caído medio adormilada cuando una protesta clamorosa de Emerson me despertó. Saqué mi cabeza.

—Debes ver esto, Peabody —exclamó—. Déjame ayudarte a bajar.

Nos acercábamos a la cumbre de una de las dunas más altas. El sol se ponía. Al principio no vi nada aparte de más arena maldita, pero cuando avanzamos con dificultad cuesta arriba, una visión fantástica pareció elevarse del suelo delante de nosotros: torres y almenas negras contra el ocaso carmesí, como los terraplenes de un castillo medieval.

—Aquí está —dijo Emerson—. La Montaña Sagrada.

Permanecimos inmóviles observando en fascinado silencio hasta que se reunieron con nosotros Ramsés y Selim. La vista era mágica y algo siniestra. Daoud, ligeramente detrás de los demás, dio voz a mis sentimientos.

—Con seguridad es el castillo del rey de los afrits. ¿Vamos allí?

—Sí —dijo Emerson.

—Ah —dijo Daoud. Y se agachó, poniéndose de rodillas para frotar cara y manos con arena en vez de agua. Era el momento apropiado para el rezo, pero sospeché que lo habría hecho de todos modos. Después de una mirada de soslayo a Emerson, Selim lo acompañó. Esperamos en silencio mientras los camellos pasaban a paso lento; y cuando nuestros amigos terminaron sus rezos, Emerson dijo: 

—Es mejor que los alcancemos. Toma mi brazo, Peabody, la pendiente es muy inclinada aquí.

Aunque las montañas parecían muy cercanas, todavía estábamos a un día de viaje, y comencé a sospechar que Har no tenía prisa alguna por llegar. Acampó al pie de la última gran duna y permitió a todo el mundo una noche de sueño completa. Sus hombres estaban de un humor más alegre ahora que el hogar estaba a la vista; esa noche hubo risas e incluso alguna que otra canción alrededor de su fogata. Nuestro propio grupo no estaba tan alegre, a pesar de los esfuerzos de Daoud de animarnos. Con confianza plena en Alá y, si puedo decirlo, en nosotros, había decidido que los afrits no representaban amenaza alguna y relató varias historias sobre cómo los malos demonios habían sido derrotados por gente devota y astuta. Nefret estaba tranquila y pensativa, y Daria se quedó cerca de ella. Ramsés las evitó a ambas. Parecía estar pensando en algo, pero cuando se lo pregunté negó que hubiera algo que lo preocupara.

Al día siguiente atravesamos las laderas del macizo que surgía delante de nosotros. Temprano por la tarde, nuestros ojos hastiados de tanto suelo pedregoso se animaron ante el primer atisbo de vegetación —algunas áreas de hierba y un solitario árbol de una especie desconocida para mí. Para entonces estábamos al pie del macizo. Era una vista impresionante, más de quinientos metros de altura flanqueado con rocas caídas sobre su base. Solo el más intrépido escalador afrontaría esos acantilados. Había solo un camino a través de ellos, y necesitamos más de dos horas para alcanzarlo: una larga y lenta cabalgada alrededor de la esquina sudoeste de la masa de la montaña. La entrada era apenas lo bastante amplia para admitir un camello a la vez, y mientras mi bestia avanzaba, el marco del bassourab rozó los muros de roca, los cuales eran de mampostería, tosca pero firmemente construida. Eso fue lo último que vi durante algún tiempo, ya que una profunda oscuridad nos rodeó mientras continuamos. El camino se torcía y giraba. En lo alto, la hendidura del cielo crepuscular caía en tinieblas y las estrellas brillaban. Las antorchas llameaban a lo largo de la caravana; los camellos aceleraron su paso. Sentían que su jornada estaba cerca de terminar y comida, agua y descanso los esperaban. De un momento a otro escuché un estridente estruendo, como el rugido de una gran bestia. Sabía cuál, pero no culpé a Daria por agarrar mi mano y lanzar un lloriqueo.

—¿Qué es este lugar?¿Qué está pasando?

—No tengas miedo. —La voz de Nefret sonaba remota, sorprendentemente deformada por los ecos—. Esta entrada es secreta y bien custodiada, pero estamos entre amigos.

El sonido había sido el de las grandes rocas que protegían la entrada interior al rodar y darnos paso. Nos adentramos en un lugar que recordaba bien —un boquete abierto al cielo, el cual había sido ensanchado para que sirviera como corral de animales y lugar de almacenaje. Estaba alegremente iluminado por antorchas y atestado con personas. Daria mantuvo su agarre sobre mi mano, y Nefret dijo con impaciencia: 

—No hay nada que temer. Vamos, tía Amelia, salgamos de este horrible artilugio. Dioses, estoy agarrotada.

—Espera un momento, querida. Sospecho que el maldito camello está a punto de… 

Lo hizo. Agarrotada como Nefret, caí en los brazos de Emerson, quien me dio un rápido apretón antes de bajarme sobre mis pies. Ramsés ya estaba allí ayudando a bajar a Nefret. Le dejó Daria a Emerson.

—¿Es bueno estar de vuelta, eh Peabody? —dijo Emerson, sonriendo ampliamente.

—Hmmm —dije—. En mi opinión, Emerson, esa declaración es algo prematura. Muchas cosas pueden haber cambiado desde la última vez que estuvimos aquí, y no todas para mejor.

—Una cosa al menos no ha cambiado —dijo Ramsés. Indicó varias sillas de transporte. 

Los porteadores permanecían de pie junto a ellas: hombres pequeños, pesadamente musculosos, de piel oscura y sin ropas a excepción de un taparrabo. Con las cabezas gachas, esperaban pasivamente sus órdenes como bestias de carga… lo cual eran. Ramsés prosiguió: 

—Los rekkit aún son esclavos.

En esos momentos nos entregaron a las autoridades civiles, representadas por un individuo corpulento vestido con el elegante traje plisado y los ricos ornamentos de un alto funcionario. Después intercambió unas cuantas palabras con Har, este último nos dedicó una reverencia general y se marchó. Tuve la marcada impresión que se sentía aliviado por deshacerse de nosotros; aunque absolutamente cortés, él había evitado mis intentos de entablar una conversación, y no fue más comunicativo con Ramsés. No se había dirigido en absoluto a Nefret, excepto para hacerle preguntas breves y formales en cuanto a su bienestar.

El funcionario se acercó a nosotros, doblándose y sonriendo, y se lanzó a lo que tomé por un discurso de bienvenida. Habló muy rápidamente y mis facultades intelectuales estaban muy embotadas por la fatiga, así que le pedí a Nefret que tradujera.

—Dice, «Seáis bienvenidos a la Ciudad Sagrada, O Grandes Visitantes. El rey y su leal pueblo os esperan». 

—Cuán agradable —dije, asintiendo graciosamente ante el caballero—. Dile que nosotros… 

—Pregúntale que se propone trayendo a estos pobres diablos —me interrumpió Emerson, mirando ceñudo a los porteadores de literas—. No seré llevado en los hombros de esclavos. Y es más… 

—¿Padre, puedo hablar? —Ramsés no esperó una respuesta, sino que continuó rápidamente—: Sugiero que pospongamos las preguntas y quejas hasta que estemos con Tarek. Tengo la sensación de que la situación es más complicada de lo que parece.

—Hmph. Bien, no viajaré en una de esas malditas literas. Es un asunto de principios —añadió Emerson en voz alta.

El funcionario, cuyo nombre es irrelevante para esta narración, tuvo que aceptar que lograr meter a Emerson en una de las literas presentaba obvias dificultades, pero creí que se echaría a llorar cuando Nefret también declaró su intención de caminar.

—Olvidad por el momento vuestros condenados principios —dijo Ramsés, que parecía estar en un estado de exasperación extrema—. Solo vayamos a donde se supone que debemos ir. Madre está cansada, y Daria está a punto de caer fulminada allí donde está.

Estaba un poco sorprendida de que Tarek no hubiera venido él mismo a saludarnos, pero Ramsés tenía razón. Así que proseguimos, las tres mujeres y el funcionario en las sillas de transporte y los hombres caminando detrás y junto a nosotras. Los pasajes tortuosos por los que avanzamos estaban cortados en la roca y eran estrechos. Los terraplenes de la Montaña Sagrada estaban llenos de agujeros con pasajes que conducían bajo, adentro y a través de los acantilados, excavados durante milenios por miles de manos. Era imposible decir si antes habíamos cruzado esta parte particular del laberinto; todas las paredes se veían igual.

Esperaba que emergiéramos al aire libre, la ciudad se extendía ante nosotros, enmarcada y oculta para el mundo exterior por las montañas que la rodeaban. En cambio, el pasaje cortado en roca se transformó en un pasillo más amplio, el cual desembocaba en una serie de antecámaras y al final en una estancia con grandes pilares donde los porteadores se detuvieron y bajaron las literas al suelo.

Un solo vistazo me dijo que ésta no era la misma casa en la que habíamos residido en nuestra primera visita. Incluso después de diez años podía recordar cada detalle de ese lugar; había pasado muchas horas agotadoras en sus confines. Esta estancia estaba bien ventilada y fresca, así como preciosamente amueblada por arcones, mesas y camas bajas con altas pilas de cojines bordados. Los pilares esculpidos soportaban el tejado, y había varias entradas con cortinas a lo largo de las paredes. Los porteadores de literas tomaron sus cargas y salieron a través de la entrada por la que habíamos venido. El funcionario estaba a punto de seguirlos cuando Emerson se le interpuso.

—Llévanos con Tarek —exigió en su primitivo meroítico.

Visiblemente intimidado por la gran figura que se alzaba sobre él, el funcionario comenzó a agitar las manos y hablar muy rápido. 

—El rey enviará por nosotros mañana —tradujo Ramsés—. Esta noche debemos descansar y refrescarnos después de nuestro largo viaje.

—Eso tiene sentido, Emerson —dije—. Estamos maltrechos por el viaje y cansados, y Tarek nos ha concedido cortésmente el tiempo para descansar antes de saludarnos.

Emerson abandonó su postura agresiva y se acercó de inmediato a mí. 

—¿Estás cansada, Peabody?

—Cansada, hambrienta, sedienta y desaseada, Emerson.

—Ah. —Emerson frotó su barbilla con ligera perplejidad. No se había afeitado durante días y su barba estaba mal cuidada, gruesa e hirsuta. Pensé en ocuparme de eso más tarde, pero en ese momento todo en lo que podía pensar era en agua, agua fresca y limpia en grandes cantidades recorriendo todo mi cuerpo. Tenía gratos recuerdos de los baños de la Montaña Sagrada, uno de mis pocos gratos recuerdos, debo añadir.

—Instalémonos y pongámonos cómodos —urgí—. ¿Dónde crees que estén los criados?

—Quizás estén esperando a que los llamemos —dijo Nefret y batió las palmas.

—Me niego a tratar con esas malditas sirvientas veladas —se quejó Emerson—. Si una de ellas aparece la despediré.

Las mujeres, quienes se movían sigilosamente, no estaban envueltas en velos, ni eran los pequeños rekkit de piel morena que hacía tan poco nos habían esperado. También habíamos tenido asistentes como éstas: mujeres a las que podíamos llamar con cierta libertad de clase media, esposas e hijas de funcionarios menores. Sus ornamentos eran de cobre, no de oro, y su ropa era de lino más grueso que los usados por la nobleza. Un número igual de asistentes hombres las seguían, observándonos con cautela. Nefret empezó a dar órdenes en meroítico, y vi que Ramsés la observaba con esa mirada entornada tan propia de él. Ella habló con grácil autoridad; su tono y maneras habían cambiado de un modo que no podía definir completamente.

Los criados se dispersaron, y Nefret nos dijo: 

—Les he dicho que nos traigan nuestro equipaje y que nos preparen la comida. ¿Desea bañarse antes que comamos, tía Amelia?

—Creo que deberíamos —contesté.

—Adelántese, padre —dijo Ramsés—. Creo que los sirvientes nos indican que nuestras habitaciones están a través de esa puerta. Le acompañaré dentro de poco.

—¿Vas a echar un vistazo por ahí, verdad? —preguntó Emerson—. Hmmm. No hagas nada que yo no haría, mi muchacho.

—Que no haga nada que él haría —corregí—. ¿Debemos ir por este camino, Nefret?

—Hay varias habitaciones aquí —dijo Nefret con la misma inquietante seguridad—. Ven conmigo, Daria.

Nuestra habitación consistía en varios pequeños dormitorios y una cámara de baño. Daria suplicó entrar en el baño con Nefret; apenas había dicho una palabra desde que llegamos y nos alejamos de los criados. Nefret, que no sufría de falsas modestias, aceptó sin remilgos. Yo, que sí las padecía, tomé mi turno después que ellas terminaron. El puro placer físico ahogó todo pensamiento mientras permitía que las mujeres me asistieran con la habilidad que recordaba, lavando y secando mi cabello, frotándome con aceite la piel seca después de semanas de transpiración, y cuando ya no existía rastro de polvo me envolvieron por fin en toallas de lino. Cuando me reuní con Daria y Nefret las encontré examinando las ropas que habían sido extendidas para nosotras: túnicas de lino plisadas sostenidas en su lugar por vistosas fajas. 

—¡Vaya! —dije—. Esto no servirá. Tendremos que usar ropa interior limpia debajo.

—No tengo ropa interior limpia —dijo Nefret con una sonrisa—. Y dudo que usted la tenga, tía Amelia.

Los bolsos que contenían nuestras ropas y otros objetos personales habían sido traídos a la recámara. No tenía que abrirlos para saber que Nefret lamentablemente tenía razón.

 —Bien, no podéis aparecer ante representantes del género masculino con esos trajes transparentes. ¿Los hombres nos acompañaran para la cena, supongo? Sí. Hmmm. Dejadme pensar…

Tomó un buen rato convencer a las sirvientes del significado de mis palabras, pero finalmente nos trajeron ropas como las suyas. Colocamos el lino plisado sobre éstos, y después que inspeccioné a Nefret y Daria, decidí que servirían.

—Has estado muy callada, Daria —comenté.

—Estoy asombrada —fue su respuesta en voz baja—. Había escuchado… había escuchado historias de lugares semejantes, pero creía que solo eran historias.

Acaricié su hombro. 

—Te estás adaptando admirablemente a estas nuevas experiencias. Sigue así. Ahora vamos a ver lo que hay para la cena. Realmente pienso con mucha ilusión en una comida apropiada.

Como había esperado, los hombres ya estaban en la sala, si así la podía llamar. La barba de Emerson era tan vivaz como siempre, pero Ramsés estaba bien afeitado y Selim había recortado su barba. Algo estremecedor me atravesó al ver a mi cónyuge vestido otra vez en el traje que resaltaba tan bien su figura: faldellín hasta la rodilla de lino blanco sujetado en la cintura por un cinturón enjoyado. Ramsés y Selim llevaban ropa similar, pero Daoud, como hombre modesto que era, se había envuelto en una gran pieza de lino —probablemente una sábana.

Nefret volvió a batir las manos y los criados comenzaron a traer pequeñas mesas y taburetes, dos para cada mesa y platos de comida. Daoud olfateó apreciativamente.

—Pero no puedo sentarme en uno de eso —protestó, indicando los pequeños taburetes.

—Siéntate en el suelo, entonces —sugerí—. Las mesas son bastante bajas. Siéntate como gustes, no necesitas ser tan formal.

—No hay nada formal en este traje —se quejó Emerson—. No me entregaron una camisa. —La fija contemplación de Daria… fija, para ser precisos en la magnífica musculatura de su pecho desnudo… pareció desconcertarlo. Se puso rojo y se hundió en uno de los taburetes.

—Querido, te ves espléndido —dije, cuidando de no ver sus piernas desnudas, las cuales eran considerablemente más pálidas que el resto de él—. Así como todos vosotros.

—Sí —murmuró Daria. Había transferido su interesada mirada a Ramsés, que ataviado con nada más que ese traje bárbaro ostentaba un extraño parecido con los antiguos egipcios de las estatuas y relieves, con sus amplios hombros y estrecha cintura, su piel del mismo tono cobrizo. La humedad de la cámara de baño había hecho que su grueso cabello negro se agrupara en rizos, y el resultado era sorprendentemente semejante a una de las cortas pelucas nubias usadas por los nobles del Nuevo Reino.

Al principio estábamos demasiados hambrientos para conversar. Ganso asado, verduras frescas y pan recién sacado del horno eran un cambio bienvenido después de días de pequeñas raciones. Incluso el vino aguado bastante ácido era refrescante. Daoud rechazó tocarlo hasta que le expliqué que el agua local probablemente no era segura de beber. 

—¿No admite la ley excepciones en casos de necesidad? —Pregunté.

Daoud concedió que quizás lo hacía, y después de un momento estábamos de muy buen humor. Selim, que había pasado la mayoría de su vida trabajando en las tumbas y los templos del antiguo Egipto, estaba intelectualmente fascinado con todo lo que nos rodeaba. Continuaba levantándose de un salto para ir a inspeccionar detenidamente una fila de jeroglíficos o un ave pintada, y bombardeaba a Emerson con preguntas, que éste por supuesto estaba encantado de contestar. Mientras los demás se reían de una de las historias de Daoud, la cual no habría sido tan desternillantemente graciosa sin ayuda del vino, Ramsés se levantó y comenzó a merodear alrededor del cuarto. Le acompañé.

—¿Te preocupa algo? —Pregunté.

—Bastantes cosas me preocupan. —Echó un vistazo a su padre y bajó la voz—. Algo está mal aquí. ¿No lo puede sentir?

—Tenías la intención de explorar un poco, creo. ¿Encontraste algo que te inquietara?

Me llevó detrás de una de las columnas y se apoyó contra ella. 

—No tuve tiempo para explorar todo el lugar. Es aún más grande que el otro palacio en donde nos quedamos, con un laberinto confuso de cámaras excavadas en la roca en la parte de atrás. Sospecho que hay una entrada trasera, como era el caso en la otra casa, pero está bien escondida, y cuando comencé a empujar las paredes, fui instado cortés y decididamente a irme. —Vaciló durante un momento y luego dijo—: La entrada principal por la que hemos venido está cerrada ahora por una puerta pesada. Está cerrada con llave o asegurada desde el otro lado.

—Podría ser para nuestra protección.

—¿Contra qué? Ah, estoy de acuerdo que no significa nada en sí mismo, pero…

Acaricié su brazo. 

—Quizás tal inquietud es únicamente el resultado de la fatiga. Hemos sido acogidos como invitados ilustres… ni siquiera nos vendaron los ojos cuando atravesamos los túneles.

—Sí. —Su rostro se suavizó. No era una sonrisa verdadera, pero se acercaba—. No pensaba causarle inquietud, madre. Debe estar muy cansada. ¿Por qué no se acuesta?

—Toda esa comida y vino me han dejado extraordinariamente soñolienta —admití—. Deberíamos retirarnos todos, creo. No dudo que todas nuestras incertidumbres se resolverán por la mañana.

Emerson me lanzó una mirada de reproche cuando lo envié con los otros hombres, pero era demasiado tímido en esas cuestiones para anunciar su preferencia en público o tomarme de la mano y llevarme a mi recámara con todo el mundo observándonos. En cuanto a mí, no tenía intención de acostarme con esa barba.

Las dos muchachas tomaron una de las cámaras de descanso y yo la otra. La habitación era fría y sombría, iluminada por una solitaria lámpara. La cama tenía muelles de cuero tejido con almohadillas de lino doblado encima; después de las superficies en las que me había reclinado hasta hace poco, se sentía tan suave como un colchón de plumas. Cansada como estaba, no tuve problema en dormirme, pero mi sueño no fue profundo. Fragmentos de sueños se deslizaban y salían de mi mente durmiente. Una vez creí ver la cara de Abdullah, pero él no se quedó o habló. Otra imagen era la de Nefret, vestida tal como la contemplé por primera vez con las blancas túnicas de la Alta Sacerdotisa de Isis, con su pelo suelto cayendo sobre sus hombros. Había aves también… aves brillantes como joyas de la fabulosa ciudad de Zerzura, revoloteando, cayendo en picado y un desconcierto de gritos agudos, más parecidos a voces humanas que a cantos de aves.

No obstante desperté completamente refrescada para encontrar que los rayos de la luz del sol perforaban las sombras a través de las altas ventanas de claraboya. El primer crujido de los muelles de cuero convocó a una de las mujeres del servicio, quien me ayudó a ponerme una túnica suelta y me señaló servilmente la siguiente habitación, donde se estaba trayendo el desayuno. No paso mucho tiempo antes que Emerson me acompañara, ataviado de manera similar y frotándose los ojos.

—Lo que no daría por una taza de café —masculló—. Soñé que podía olerlo.

—Yo también —dije, y tan fuerte era el poder de la imaginación, que aún creía olerlo—. Sin embargo, tengo un poco de té y azúcar, y tan pronto como ordene nuestro equipaje instruiré a los criados cómo elaborarlo. ¿Dónde están los demás?

—Ya vienen. —Uno de los sirvientes le ofreció un tazón de fruta, y otro le presentó una fuente con pequeños pasteles, que chorreaban miel—. Urgh —dijo Emerson—. Te juro, Peabody, todavía puedo oler… —Se interrumpió, abrió los ojos de par en par cuando con gran pompa otro sirviente sirvió un oscuro y fragante líquido en nuestras tazas de barro sin asa. Emerson alzó bruscamente la suya y la bebió.

—Dios Santo —exclamé, después de probar el mío—. Es café. ¿Dónde crees que lo consiguieron?

—Me importa un rábano dónde lo consiguieron —dijo Emerson, haciendo señas al criado para que le rellenara su taza.

Ramsés entró, seguido por Selim y Daoud. 

—Buenos días, madre. Buenos días, padre. Mi sentido olfativo debe estar estropeado; creo oler…

—No te equivocas —exclamó Emerson, radiante—. Una delicadeza de parte de Tarek, espero. Debe haber tenido considerables problemas para obtenerlo para nosotros.

Las expresivas cejas negras de Ramsés se hundieron, pero aceptó la taza que el criado le entregó sin hacer comentario.

—Es bueno —dijo Daoud, sin sorpresa—. Pero no muy fuerte. O muy dulce.

—Aquí usan la miel como dulcificante —expliqué—. Sin embargo, tengo un poco de azúcar. Iré a traerla y despertaré a Nefret y Daria.

—Deben haber estado muy cansadas para dormir sobre esa raqueta —dijo Emerson, cuya voz era la más fuerte. Continuó bebiendo a sorbos su café con un aspecto de absoluta felicidad. 

Ramsés dejó su taza.

—Madre. ¿No les ha echado una mirada esta mañana?

—Vaya, no. Pensé que era mejor no perturbar… 

Él se movió tan rápidamente que tuve que trotar para poder alcanzarlo. Separó las cortinas con un solo de movimiento de sus brazos.

Nefret y Daria habían desaparecido, junto con los bolsos y paquetes que contenían sus pertenencias personales. Las mantas caídas en ambas camas eran la única señal de que alguien había estado allí.

—Una de ellas debe haber gritado durante la noche —exclamé—. Pero lo tomé como el grito de un ave.

Registramos toda la casa, incluso las cámaras de almacenaje excavadas en la roca oscura de la parte de atrás, buscando alguna señal de cómo se habían llevado a las chicas. Su desaparición no podía ser voluntaria; Nefret nunca nos jugaría semejante treta, dejándonos preguntándonos y preocupándonos por su suerte. No había duda en mi mente que el vino había contenido alguna clase de poción para dormir.

Si existía una puerta trasera, no la encontramos. Los criados no se dejaban ver por ningún lado. La furia y frustración de Emerson se elevaron tanto que continuó abalanzándose contra la puerta de madera en el salón. Solo tuvo éxito en conseguir una contusión en su hombro. Finalmente fue distraído por Selim, quien arrastraba a dos sirvientes a los que había encontrado intentando esconderse bajo la cama de su habitación. Daoud tomó a uno de ellos por el hombro y comenzó a sacudirlo, mientras Emerson les gritaba a ambos en una mezcla de inglés y árabe.

—De nada sirve seguir con esto, padre —dijo Ramsés, que había logrado intercalar unas cuantas preguntas en meroítico—. No admitirán saber algo aunque sea así. Selim, envaina tu cuchillo. Daoud, deja de zarandear a ese pobre tipo, le romperás el cuello.

—Sí, debemos mantener nuestro sentido común —grité.

—Muy cierto, madre. —En apariencia era el más sereno de todos nosotros. Solo un sagaz observador como yo habría notado la calma poco natural de su voz—. ¿Puedo sugerir que deje de blandir esa jarra antes que se golpee la cabeza? No creo que las muchachas estén en peligro inminente, y hasta que aprendamos qué y quiénes están detrás de su rapto no podremos tomar medidas apropiadas. La única persona que nos puede ayudar es el mismo Tarek.

Con un gruñido Emerson corrió de regreso a la puerta y comenzó a aporrearla con sus puños. El resultado fue instantáneo y tan inesperado que Emerson tropezó hacia adelante a través de la apertura estrellándose sobre el individuo que había abierto ampliamente el portal. Él y Emerson cayeron al suelo. Más allá de ellos vi a otros tres hombres ataviados como el primero, con el uniforme militar… faldellín de lino marrón y amplios cinturones en los que llevaban atadas largas dagas o espadas cortas. Llevaban lanzas, y en el brazo izquierdo un largo escudo cubierto con piel de animal.

Ramsés se precipitó sobre su padre, y por pura fuerza logró arrancarlo lejos de su víctima, a quien tenía cogida por la garganta. 

—Padre, deténgase —jadeó—. Madre, puede hacer que él… —Soltó un grito y se dobló cuando el codo de Emerson impactó en sus costillas.

Mi intervención no fue necesaria. El grito de dolor de su hijo logró atravesar la neblina roja de la cólera hasta llegar el centro del fuerte afecto paternal.

—Buen Dios —exclamó Emerson—. Mi querido muchacho, acepta mis profundas disculpas. No me di cuenta que eras tú. ¿No te hice daño, espero?

Ramsés sacudió la cabeza en silencio. Aprovechando su incapacidad temporal para hablar, comenté: 

—Recobra la compostura, Emerson. Creo que estamos a punto de recibir una delegación. Al menos lo estábamos, hasta que derribaste a uno de ellos. No estoy segura de cómo van a responder a… 

—Es su propia culpa —dijo Emerson hoscamente—. Al acercarse de esa forma.

Ramsés había recuperado resuello. 

—Si recuerda, padre, este procedimiento es uno que ya han seguido antes, cuando éramos visitados por un emisario. Las personas distinguidas siempre eran precedidas por una escolta armada. Nos dijeron que el rey nos vería esta mañana; espero que este caballero haya venido para llevarnos a él.

Se deslizó por delante de su padre y le dirigió varias frases a la persona cuya forma vestida de blanco podía ver detrás de los guardias… a varios metros detrás de ellos. El hombre era un funcionario o un sacerdote, a juzgar por su ropa plisada y cuello con cuentas. Él contestó con voz aflautada, pero guardó su distancia.

—Demonios si es un caballero —dijo Emerson—. Quiero saber que han hecho con Nefret.

—¿Entonces, señor, puedo sugerir respetuosamente que mientras más rápido nos marchemos, más pronto seremos capaces de hacer esa pregunta?

—¿Llevaremos armas? —pregunté.

—Tú no llevaras nada de esa clase —gruñó Emerson.

—Creo que sería aconsejable dejarlas aquí —dijo Ramsés—. No queremos dar a Tarek una falsa impresión de belicosidad.

—Me siento completamente belicoso en este momento —dijo Emerson—. Pero supongo que tienes razón. Dile al tipo que estaremos con él dentro de poco. ¿Peabody, por qué no vas a vestirte?

Los sirvientes se habían llevado nuestras ropas y las habían devuelto lavadas, planchadas y esmeradamente dobladas. Después de vestirme apropiadamente consideré si debería llevar mi parasol. No lo consideré mucho tiempo. Era un arma, pero no parecía una. Así que me apresuré a regresar al salón, donde encontré a Ramsés conversando con nuestro visitante.

Era un hombre que obviamente vivía bien; sus mejillas eran rosadas y rechonchas, y un rollo de grasa rodeaba su cuello por encima del amplio collar de oro y piedras preciosas; cuando se dobló y levantó ambas manos en saludo, las mangas plisadas de su túnica retrocedieron para mostrar amplios brazaletes de oro reluciente.

—Madre, puedo yo presentarle al Contador Amenislo, capataz de los almacenes reales y Segundo Profeta de Aminreh.

—Mucho gusto —dije, reconociendo su venia. La cara, redonda y rosada me era vagamente familiar—. ¿No nos hemos conocido antes?

—Sí, sí —dijo el contador, doblándose otra vez—. Hablo poco del inglés suyo. Bienvenida.

—Era uno de los estudiantes de Forth y es hermano de Tarek —dijo Ramsés—. Solo era un jovenzuelo cuando lo vimos por última vez.

—Basta de estas cortesías vacías —exclamó Emerson, para el obvio desconcierto del Contador Amenislo. Quien sin embargo entendió la siguiente oración—: Llévanos con Tarek.

—Sí, sí. Vamos. Con el rey.

Los cuatro soldados permanecían en posición de firmes, dos a cada lado de la puerta. Sentí alivió al ver que la víctima de Emerson parecía ilesa, aunque quizás algo despeinada. Con irónica cortesía, Emerson hizo gestos al contador para que le precediera.

—¿Y Selim y Daoud? —Pregunté—. ¿Están incluidos en la invitación?

—No —dijo Ramsés—. Por lo visto son considerados criados. Tendremos que corregir esto con Tarek, pero no nos acompañarán en esta ocasión.

La escolta se ubicó detrás de nosotros mientras pasábamos a lo largo de un corredor cuyas paredes estaban preciosamente pintadas con modelos geométricos en brillantes colores rojoa naranjado y azul, verde y amarillo. Esperaba que nos llevara a una terraza que diera al valle; pero después de varias vueltas abruptas, nos encontramos en un pasaje similar iluminado por lámparas colgantes. Aquí estaban las escenas de festines y entretenimiento, delgadas bailarinas y acróbatas, músicos, mesas con altas pilas de comida, escenas familiares en su tema a las de muchos palacios egipcios y tumbas cushitas. Emerson, que normalmente se habría demorado en examinar cada detalle, ni siquiera les echó vistazo, sino que casi le pisaba los talones a Amenislo, haciendo que el contador se viera obligado a adquirir un trote poco digno.

Comencé a sospechar, una sospecha que se confirmó más tarde, que habíamos sido alojados en estancias usualmente habitadas por princesas o reinas, relacionadas directamente con las estancias del rey de tal forma que éste pudiera visitar a las damas sin el inconveniente de salir. Nos topamos con unas cuantas personas, criados por su vestimenta, que se arrimaban contra la pared y apartaban la mirada mientras pasábamos.

Un cuadrado de luz de sol delante de nosotros, donde el corredor terminaba en una habitación abierta al aire libre, indicaba que casi habíamos alcanzado nuestro objetivo. Amenislo se detuvo.

—No hay necesidad de anunciarnos —dijo Emerson—. Aquí, Peabody, toma mi brazo. Hagamos una entrada solemne.

Otro grupo de soldados, usando uniformes como nuestros cuatro escoltas, retrocedieron cuando entramos en el salón del trono, no el imponente salón del trono de estado que habíamos visto antes, sino una cámara más pequeña, más brillante, menos formal. Columnas papiriformes pintadas soportaban un claristorio y la luz del sol se derramaba a través de las estrechas aperturas en lo alto. En el extremo lejano, frente a la puerta por la cual habíamos entrado, había una tarima elevada con varias cortinas pesadas detrás de ella. En la tarima estaba el trono, una silla con patas esculpidas como garras de leones y brazos apoyados por escarabajos esculpidos y discos de solares. Estaba totalmente cubierto con pan de oro. Dispuestas en un semicírculo ante la tarima se ubicaban tres sillas más pequeñas de madera clara. El hombre que ocupaba el trono usaba sobre su pesada peluca negra una diadema con las dobles serpientes uraeus de la monarquía cushita. A un lado, y ligeramente detrás del trono, estaba de pie un hombre más joven. Lo reconocí en un instante, a pesar que ahora estaba ricamente ataviado con las ropas y ornamentos de un príncipe. El hombre era Merasen. 

El otro hombre, “el rey”, no era Tarek.

Aunque durante un momento me quedé sin palabras por este descubrimiento, me di cuenta que debería haber estado lista para esto. Tarek habría sido el primero en saludarnos de haber sido capaz. Debía haber perdido su trono, a través de la muerte o la usurpación, y Merasen nos había engañado deliberadamente. Aunque lo de Tarek hubiera sucedido después de la partida de Merasen de la Ciudad Sagrada, no había una explicación inocente para el robo del mapa y la muerte del pobre Ali.

Mientras la verdad iluminaba a mis compañeros, durante un momento temí que tendría que contener a dos furiosos representantes del sexo masculino en vez que solamente a Emerson. Ramsés nunca había ocultado su aversión por Merasen, pero la emoción que oscureció sus rasgos fue mucho más fuerte que la aversión. Agarré su brazo con una fuerza que no podría romper sin hacerme daño y dije con urgencia: 

—¡Ramsés, no! Contente.

—Se ha llevado a Nefret —dijo Ramsés—. Por eso nos ha traído aquí, desea…

—Puede que sea cierto, pero atacar a un príncipe real cuando las probabilidades están en contra tuya no es un procedimiento prudente.

—Muy cierto —dijo Emerson, con una voz de piedra rozando piedra—. Me sorprendes, Ramsés. Vamos a escuchar lo que tiene que decir. ¿Hablarás y traducirás para nosotros, muchacho? No me quiero perder una palabra.

Ramsés retrocedió a duras penas, respirando con fuerza. Me sentí aliviada al ver que Emerson se había comportado a la altura de la ocasión. Prefiere no controlar su carácter, ya que gritar y zarandear a la gente alivian su mente, pero cuando la calma y la astucia son requeridas, las muestra. Por lo general.

Merasen caminó hacia adelante. Ni una sombra de culpa nublaba su joven suave frente y su sonrisa era tan candorosa como siempre. 

—Hablaré por el rey mi padre en vuestra lengua, de modo que entendáis todo. Él os da la bienvenida y os invita a sentaros por vosotros mismos. Él es Horus Mankhabale, el Hijo de Re Zekare, el Señor de las Dos Tierras… 

—Sí, sí, no importa el resto —dijo Emerson con un gesto desdeñoso.

El rey asintió benignamente. Era un hombre de aspecto refinado, con una frente amplia y el cuerpo delgado y recio de un soldado. Lo pondría al final de los treinta.

—¿Qué ha pasado con Tarek? —Exigí—. ¿Murió, entonces, de la extraña enfermedad y su hijo también?

Merasen se rió y Ramsés, que lo miraba como un gato a un ave, dijo: 

—¿La extraña enfermedad era una mentira, no es así, Merasen? Una mentira diseñada para traernos aquí. ¿Está muerto Tarek… por otra causa, como el asesinato?

Merasen tradujo mis palabras y las que siguieron a estas; y fue sumamente extraño escuchar la profunda voz de barítono del hombre mayor seguida de la voz más aguda del muchacho, casi un eco aflautado.

—No está muerto —fue la respuesta real, acompañada por un rostro lleno de desprecio—. Se escapó, como el cobarde que es, con los pocos que le eran leales. Un día cuando no tenga nada mejor que hacer los aplastaré como a escarabajos.

Ninguno de nosotros había aceptado la invitación del rey de “sentarnos por nosotros mismos”. Emerson estaba de pie con los brazos cruzados, mirando despectivamente al rey. Era un acto deliberado de grosería, ya que las personas de menor rango debían arrodillarse o sentarse de modo que sus cabezas no fueran más altas que las de sus superiores. El rey parecía más divertido que ofendido. Si no hubiera sabido que era un usurpador y su hijo un tramposo y un mentiroso, habría pensado que era un sujeto agradable.

—Maldita sea —dijo Emerson—. Quiero saber qué has hecho con Nefret. Debes haber sido tú o alguien actuando bajo tus órdenes, quien se llevó a ella y su amiga como ladrones entrando por la noche, violando el honor de tu casa y la hospitalidad debida a los forasteros.

Fue un discurso bastante elocuente en mi opinión, y Merasen debía haberlo traducido con exactitud, por la tensión en la mandíbula del rey. Sin esperar una respuesta, Merasen dijo con suficiencia: 

—La sacerdotisa está segura otra vez en su casa con sus doncellas. El lugar sagrado de la diosa ya no está vacío.

—¿Y la otra muchacha? —exigió Ramsés.

—La sirvienta de la sacerdotisa está con ella. La diosa la ha aceptado.

Intervine:

—¿Te entiendo correctamente, Merasen? ¿Nefret ha sido traída aquí para reanudar su antiguo papel de Alta Sacerdotisa de Isis?

—Siempre ha sido la Alta Sacerdotisa, señora —dijo Merasen—. Ya que ella nunca eligió una sucesora. Cuando ella nos fue arrebatada, la diosa abandonó su lugar sagrado y las oraciones de los fieles no tuvieron respuesta. Ahora la diosa también volverá.

—Madre mía —dije, encontrándome algo corta de palabras, y me distraje viendo un leve movimiento de una de las cortinas detrás de la tarima. Estás debían cubrir entradas u hornacinas. Había un arreglo similar en el gran salón del trono y una de las hornacinas con cortinas había sido ocupada por la más alta entre las altas sacerdotisas, la Esposa del Dios Amón, cuyo poder era aún mayor que el del rey. Como descubrimos anteriormente para nuestro horror y consternación, ella era la madre de Nefret, quien había perdido el juicio y había olvidado su verdadera personalidad. Mi tentativa de salvarla había sido en vano; falleció de un ataque de rabia pura y un exceso de bazo. ¿Su sucesora estaría al acecho desde allí? Decidí que no había peligro en preguntar.

—¿Está presente Heneshem? —inquirí, interrumpiendo el enérgico discurso de Emerson, quien exigía ver a Nefret.

Dejó de gritar y me contempló.

—Buen Dios, Peabody, la mujer está muerta. Ella…

—Debe haber sido sucedida por otra mujer. Alguien está allí —dije—. Detrás de la cortina. La vi moverse.

Merasen miró también. 

—¿Por qué pregunta por Heneshem? No está allí, está en su propio hogar. No tiene poder aquí. Es mi padre quien… 

—Insisto en ver a Nefret —gritó Emerson—- ¿Cómo sé que está ilesa?

—La verán pronto. Después que haya reanudado sus deberes. ¿Quién la heriría? Ella es la más honrada de las mujeres, amada de la diosa.

Ramsés puso una mano firme sobre el hombro de su padre… justo a tiempo, ya que la intensa preocupación de Emerson por su hija se había visto exacerbada por las referencias a la religión, la cual no aprueba. Él se sosegó, pero se podía escuchar el rechinar de sus dientes, y Ramsés dijo rápida y suavemente: 

—Madre tiene razón, como siempre. La violencia solo terminaría por perjudicarnos y que seamos encerrados. Debemos retirarnos y hablar de esto.

—Pero todavía no hemos averiguado todos los hechos —protesté—. Tengo muchas más preguntas que hacer a Su Majestad.

—Seguro que sí, Peabody —dijo Emerson, obligándose a calmarse—. Pero si tengo que escuchar más basura sobre diosas de ese pequeño cachorro traidor, puedo cometer una imprudencia.

El labio inferior de Merasen sobresalió como el de un niño malhumorado. Habíamos usado varias palabras que no conocía y su amour propre estaba herido. El rey había mostrado señales de impaciencia creciente mientras la conversación continuaba y Merasen no traducía. Ahora se levantó. 

—Venid —dijo en meroítico, con un gesto enfático que habría aclarado su sentido aunque hubiera sido una de las palabras que no conocíamos. Lo seguimos mientras él caminaba a grandes pasos hacia una arcada abierta. Más allá había una antesala, sostenida con pilares y elegantemente decorada, y además de una serie de arcos que se abrían a una terraza con estatuas de divinidades.

El sol estaba en lo alto, y el largo valle de la Montaña Sagrada se extendía hacia la izquierda y derecha debajo del alto balcón en el que estábamos de pie, había campos y pequeños pueblos en el fondo del valle, elegantes mansiones y templos en las cuestas. Una amplia escalera perfilada con esfinges llevaba hacia el camino que seguía la curva de los acantilados, y que conducía del sector de la nobleza hacia el palacio y al Gran Templo de Amón Re, o, como lo llamaban aquí, Aminreh. Los obeliscos con las puntas de oro centellaban bajo la luz del sol, y los relieves pintados en la entrada con pilonos resplandecían con brillante color. A la izquierda, la fuerte figura de un rey o un dios sujetaba a un enemigo de rodillas por el cabello mientras el otro brazo levantaba una larga lanza. Detrás del rey se encontraba una figura femenina más pequeña que también blandía un arma. Estaba familiarizada con tales escenas, las cuales eran comunes en los templos egipcios, pero aquí los colores eran frescos y brillantes: el cabello negro del rey, el rojo pardusco de su cuerpo y la piel amarilla más pálida de la mujer. Su cabello también era negro. Entrecerré los ojos, intentando distinguir algunos detalles, ya que había algo extraño en las figuras, en especial en la de esa mujer. Era más delgada que una reina Cushita convencional, esas damas eras célebres por su corpulencia extrema; ¿y qué arma era la que blandía?

—Ese pilón es nuevo —refunfuñó Emerson—. Al menos los relieves lo son. Me pregunto a quién representa la figura femenina. ¿Una diosa? Isis no, no tiene la clase correcta de tocado o Maat, o… 

Ramsés soltó un sonido estrangulado. 

—Es madre —jadeó—. Usted y madre. ¿No ve la sombrilla?

 

DE LA COLECCIÓN DE CARTAS C

 

Querida Lia:

Hay muchas posibilidades de que nunca veas esta carta. Pero no me gustan los diarios, parecen tan impersonales, no sé lo que le ha pasado a los demás, debo mantener un registro de los acontecimientos y estoy absolutamente sola… salvo por Daria. ¿Te he contado sobre ella? No, por supuesto que no. Sigo olvidando cosas. Es una muchacha extraña, muy joven, muy bonita… la compañera de un hombre horrible llamado Newbold, un cazador y buscador de tesoros. Suplicó por mi protección, así que la trajimos con nosotros a la Montaña Sagrada. El propio viaje fue bastante bien, tal como pueden ir esas cosas, y fuimos recibidos como invitados honrados. Esa noche me acosté cansada, pero cómoda y feliz ante la perspectiva de ver a Tarek al día siguiente. A la mañana siguiente desperté… ¿Cómo puedo explicarlo? Me acosté como Nefret Forth. A la mañana siguiente desperté como la Alta Sacerdotisa de Isis. Mis habitaciones son las mismas que ocupé hace diez años; cada ornamento, cada pieza de mobiliario son las mismas, incluso la cama baja con sus sábanas de lino y cortinas, donde ahora yazgo. Las mujeres que rodean la cama están vestidas de blanco, los velos del rostro están echados atrás… son las doncellas de la diosa.

¡Lia, este fue el sentimiento más horrible! Durante un momento horrible creí que nunca había dejado la Montaña Sagrada... que los años intermedios habían sido solo un sueño. Tú, el profesor, la tía Amelia, Ramsés, todos los demás… solo un sueño. Comencé a llorar. Estoy tan avergonzada. Pero no puedes imaginar la terrible sensación de pérdida, la pérdida de todas las personas que amaba.

Una de las doncellas se inclinó ante mí, abrió mi túnica floja y colocó la mano sobre mi corazón. Las doncellas son médicas aquí, y conocen “la voz del corazón”. Sonrió y asintió con la cabeza, y otra muchacha se acercó con una taza que contiene un líquido de alguna clase.

Como el cambio de una antorcha al traer la luz, de repente recuperé el control de mí misma otra vez. ¿Puedes adivinar qué lo provocó? Fue la vista de mi propio cuerpo, Lia… el cuerpo de una mujer, no el de una niña de trece años cuyos pechos acaban de comenzar a crecer.

Me senté y aparté la taza. 

—No. ¿Cómo llegué acá? ¿Dónde están mis amigos?

Las doncellas me rodearon. No reconocí sus rostros. Otra señal, si hubiera necesitado una, de que esa época había pasado. Todas las que había conocido, Mentarit, Amenit, han crecido y dejado el servicio de la diosa. La chica que sostiene la taza tiene un rostro de redondeadas mejillas con labios llenos y hace un puchero, me la entrega otra vez. Se lo devuelvo con fuerza, un poco del líquido se derrama en sus túnicas prístinas. Disfruté mucho al hacerlo.

Pero primero lo primero, como diría tía Amelia. Estaba terriblemente sedienta, pero tenía miedo de que el líquido, vino por su aspecto, pudiera tener alguna droga. 

—Bebe primero —le ordené, señalando la taza. Ella frunció el ceño mientras obedecía, pero mi comportamiento imperioso impresionó a las demás. Una de ellas, una muchacha con rostro dulce de aproximadamente trece años, se arriesgó a decir: 

—¿Desea la sacerdotisa que traigamos a su criada?

Se referían a Daria. Mi corazón se animó al verla, alguien de mi propio mundo, otra verificación de la realidad. Vestía la ropa de noche que llevaba cuando se acostó y su cabello suelto caía sobre sus hombros. Me levanté de un salto, abriéndome paso a través de mis rondantes asistentes, y fui a ella.

—¿Estás bien?

Estaba un poco pálida, pero completamente compuesta. 

—Me han tratado bien.

—¿Recuerdas lo que sucedió?

—Los hombres nos llevaron por la noche. Dormías profundamente. Desperté e intenté gritar, pero uno de ellos me tapó la boca y me cargó en brazos. ¿Qué harán con nosotras?

Comenzaba a imaginar una idea bastante buena de lo que pensaban hacer conmigo. Después que nos sirvieran alimentos y bebidas, me rendí sin protestas a los rituales demasiado familiares, ser bañada en varias tipos de aguas, untada con aceite de loto, ataviada con fino lino y los ornamentos de la Alta Sacerdotisa: el amplio cuello adornado con cuentas, la faja preciosamente bordada, brazaletes, tobilleras y la curiosa pequeña gorra de plumas doradas. El proceso tomó toda la mañana. La única respuesta que conseguí a mis incesantes preguntas sobre los demás fue una promesa repetida: 

—El Sumo Sacerdote vendrá pronto.

—Más le vale que así sea —le dije a Daria. Una de las criadas, “la ceñuda”, había intentado despedirla remarcando que yo no necesitaba criadas de baja cuna, pero insistí en mantenerla conmigo, y en ese asunto al menos, mi palabra era ley.

—Te tratan con gran reverencia —dijo, observando a una de las muchachas colocar una pulsera alrededor de mi muñeca.

—Parece que me han reclutado a la fuerza para que ejerza mi vieja posición —dije, intentando sonreír—. Pero estoy desesperadamente preocupada por los demás. Si solo fuera yo lo que desearan…

—Pero tienes poder. Te obedecen. Puedes hablar por tu familia.

—Espero que sí.

Cuando los pesados ornamentos estuvieron en su lugar recordé demasiado bien el sentimiento de impotencia que su acentuado peso traía con ellos: la presión del collar sobre mis hombros, el peso de las pulseras en mis brazos. El último paso también me era familiar: me cubrían con largos velos translúcidos de blanca gasa sobre la cabeza y el rostro. Con los miembros rígidos como los de una muñeca permití que me llevaran a un cuarto contiguo y me guiaran a una silla parecida a un trono. Nadie intentó detener a Daria cuando me siguió y tomó posición detrás de la silla. Sentí una emoción de gratitud por su presencia y su asombrosa compostura. Ciertamente no la habría culpado si hubiera perdido la cabeza.

Podía ver a través del velo del rostro, aunque no claramente. El hombre que entró en el cuarto solo era una mancha borrosa al principio; cuando se acercó más distinguí la forma de un hombre doblado por el peso de los años, apoyado sobre un bastón. Me puse de pie de un salto, para consternación de las doncellas quienes formaban dos filas ante mi silla.

—¡Murtek! ¿Eres tú?

Yo había hablado en inglés. La respuesta fue en meroítico. 

—El Sumo Sacerdote Murtek, el digno, ha acudido donde los dioses hace mucho, señora. Soy Amase, Sumo Sacerdote de Isis, Primer Profeta de Osiris.

Debería haberlo esperado. Murtek era un anciano cuando lo conocí. Me sentí más sola que nunca.

—Entonces te ordeno que me digas por qué me alejaron de mis amigos. ¿Dónde están? ¿Qué les ha pasado?

—¿Los Grandes? Ellos moran en la casa donde residíais antes de que vuestros sirvientes os trajeran a vuestro propio hogar. Están contentos, se sienten honrados, se regocijan.

Solté un chillido de risa histérica. Podía imaginar su “regocijo” una vez que se dieran cuenta que yo había desaparecido: el profesor sacudiría los puños y maldeciría, la tía Amelia blandiría su sombrilla y Ramsés… no mostraría emoción, Ramsés no; él pensaría y planearía.

—¿Les han dicho dónde estoy?

—Están con el rey ahora, señora.

—Quiero estar con ellos. Quiero ver al rey. Llévame a él de inmediato.

No esperaba que esas órdenes fueran obedecidas, ni ellos lo esperaban. El anciano caballero realizó un largo discurso, lleno de circunloquios y ambigüedades; pero capté la idea. La diosa debía ser devuelta a su lugar sagrado vacío, por mí y nadie más. Ayudaría a prepararme para la ceremonia. Esta debía ser intachable. No podía haber ningún error en los movimientos o palabras.

No dijo qué sucedería si yo cometía un error… ¿El justo castigo divino de Isis en uno de sus atributos menos agradables? Me senté en silencio, mi mente iba a toda la velocidad, mientras él retrocedía haciendo una reverencia. Me sentía dispuesta a llevar a cabo la representación, suponiendo que pudiera recordarla; ¿pero por qué simplemente no me había pedido Tarek que lo hiciera? ¿Por qué no había venido a verme, a mí, su pequeña hermana y su amiga?

—¡Espera! —dije bruscamente. El anciano caballero se detuvo bruscamente y continué—: El Horus Tarekenidal es mi hermano. Haré que la diosa regrese a su lugar sagrado después que lo haya visto y hablado con él.

El hombre lanzó los brazos al aire con sorpresa. 

—¡No volváis a pronunciar ese nombre! Está prohibido, no existe. El Horus es Mankhabale Zekare.

—¿Qué le sucedió a Tarek?

El anciano colocó las manos sobre sus oídos… con la finalidad de evitar escuchar el nombre prohibido o porque yo estaba gritando con todas las fuerzas de mis pulmones. Se marchó cojeando. Agarré por los hombros a la doncella más cercana y la zarandeé haciendo que los velos se agitaran. 

—¿Qué le ha pasado? ¿Está muerto? ¡Contéstame!

—No muerto, no —jadeó—. Se ha ido.

—¿Dónde?

—Lejos de aquí. Señora, por favor… hiere mi cuello…

La solté y me hundí en la silla. 

—Son malas noticias las que me han dado, Daria —dije—. Ahora muchas cosas están claras.

Ella avanzó poco a poco. 

—No te entiendo, Nefret. ¿Me has hablado?

Había hablado en meroítico. Agarré su mano. 

—Por favor quédate conmigo, Daria. Háblame… en inglés. Recuérdame quién soy.
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Fue como un anticlímax observar, a la derecha del pilón, una figura masculina más pequeña mostrando un ankh —el símbolo de vida—, ante la nariz de un rey sentado. La persona más pequeña tenía el cabello trenzado a un lado lo cual indicaba juventud, y su nariz era bastante más grande que la del rey.

Zekare parecía completamente contento con el efecto de su pequeña sorpresa. Cuando indicó que la audiencia había terminado, nos fuimos sin mostrar resistencia. Emerson siguió refunfuñando: 

—¡Buen Dios! ¡Buen Dios!

Después de que bajáramos por el pasillo principal dije pensativamente: 

—Me sorprende que el nuevo rey haya dejado ese relieve. Ciertamente debe ser el que Tarek prometió que encargaría con la finalidad de honrarnos, y por lo tanto la imagen real debe ser suya.

Ramsés había estado algo desconcertado por su propia imagen, la nariz era realmente exagerada, pero tenía la respuesta a mi pregunta. Por lo general lo hacía.

—El cartucho ha sido cambiado, madre. Ese era el procedimiento ordinario en Egipto, si recuerda, siempre que un monarca usurpaba la representación de un precursor. El nombre en sí mismo es quien confería la identidad; ni siquiera era necesario remodelar las facciones.

—Hmmm, sí —dijo Emerson—. Comienzo a tener una idea…

—No vamos a hablar de ello ahora, padre —lo interrumpió Ramsés. Hizo gestos hacía Amenislo, quien trotaba delante de nosotros. 

Emerson le miró airado.

—Cierto, muchacho, no queremos que nos escuchen por casualidad. Obviamente se ha cambiado de bando. ¡Contra su propio hermano!

—Todos los miembros de las clases altas están estrechamente relacionados —dije—. Imagino que el nuevo rey es un primo, de primer, segundo o tercer grado de Tarek.

Debía tener alguna conexión con la familia real a fin de reclamar su derecho al trono.

Ninguno de nosotros habló de nuevo hasta que alcanzamos nuestras propias estancias. 

—Ramsés, trae a Daoud y a Selim —dijo Emerson—. Tú… —señaló a Amenislo, quien se agachaba y sonreía—. Fuera. Vete. Déjanos.

—¡Bien! —Exclamé—. Estamos en un bonito apuro.

—Deshazte de ellos también —gruñó Emerson, indicando a los criados.

—No entienden inglés —contesté—. A diferencia de Amenislo. Les diré que sirvan el almuerzo. Imagino que Daoud tiene hambre, y yo misma tengo un poco de hambre.

—¿Cómo puedes pensar en comida en momentos como este? —exigió Emerson.

—Es necesario mantener la fuerza —contesté—. Al menos sabemos que las muchachas no corren peligro.

Daoud se puso a comer con su placidez habitual, pero Selim estaba en un estado considerable de agitación. 

—Ramsés dice que se han llevado a Nur Misur para ser una sacerdotisa de su falso Dios —exclamó—. ¿Qué vamos a hacer?

—Sitt Hakim ideará un plan —dijo Daoud.

—Sí, por supuesto —dije con una tosecita—. Pero debemos pensar con mucho cuidado en lo que haremos. Esta gente se toma su religión muy en serio y…

—No seas una tonta crédula, Peabody —gruñó Emerson, que nunca se toma la religión en serio—. En esta sociedad, como en todas que conozco, la religión entre las clases dominantes solo es otra capa de la política. Si el nuevo rey fuera lo bastante poderoso, podría instalar a su propia Alta Sacerdotisa y al infierno la tradición.

—Como aparentemente ha hecho con la posición de la Esposa del Dios, quien se conoce aquí como Heneshem —dijo Ramsés—. Recordad cómo era la costumbre en Egipto… cuando un nuevo rey tomaba el trono, hacía que su hija fuera adoptada por la reinante Esposa del Dios como su sucesora. La madre de Nefret fue una aberración y, a diferencia de Nefret, murió en el poder. Puede haber tenido ya una “hija adoptada”, quien tomó su lugar, pero no tiene su poder, y si el usurpador le ha impuesto su hija para ser la nueva Heneshem…

—Sí, sí —dijo Emerson con impaciencia—. Todo muy interesante, muchacho, pero fuera del punto.

Selim soltó una exclamación. 

—¿La madre de Nur Misur? ¿Quieres decir que ella fue la Esposa de Dios aquí? Creía que murió cuando Nur Misur nació.

—Esto es lo que Nefret cree —dije—. Y nunca debes decirle lo contrario, Selim. Su madre se volvió loca, renegó de su esposo e hija y olvidó su verdadera personalidad. Está muerta, y no hay necesidad de que Nefret sepa una verdad que solo la haría muy infeliz.

—Sí —murmuró Selim, acariciando su barba—. Para que una madre niegue a su hija…

—Dios la debió volver loca —dijo Daoud—. Ella no tuvo la culpa. ¿Nur Misur se sentiría infeliz si se entera de esto?

—Sí —dije con una sonrisa afectuosa—. Muy infeliz.

—Entonces guardaré silencio —dijo Daoud—. Para siempre.

—Sí —aceptó Selim—. Para siempre.

—Ahora que hemos dejado esto en claro —dijo Emerson—, ¿podemos volver al asunto? Zekare puede ser lo bastante poderoso para controlar la posición de la Esposa de Dios, pero obviamente nos necesita a nosotros y a Nefret para apoyar su trono.

—No puedo imaginar que nuestra influencia sea tan grande o su posición tan débil —protesté.

Emerson había estado guardando su provisión de tabaco. Ahora sacó su pipa y faltriquera. Afirmaba que la nauseabunda hierba le ayudaba a pensar. Sinceramente esperaba que ese fuera el caso ya que nunca habíamos necesitado más un pensamiento claro.

—Ese debe ser el caso —dijo Emerson—, o no estaríamos aquí. No te molestes en señalar que debo haber cometido algún horrible fallo de lógica, Peabody, solo considera las probabilidades. Obviamente somos personas de alguna importancia, o ese pilón no mostraría aún nuestras imágenes. Tarek era un líder popular, sobre todo entre las clases bajas, pero un golpe militar podría haberlo derrocado, sobre todo si fue apoyado por la más reaccionaria de la nobleza y por el clero. Esos bastardos santurrones siempre meten sus narices en los asuntos de estado.

Eso era enormemente injusto y un ejemplo del prejuicio de Emerson contra las personas religiosas, pero se lo dejé pasar ya que en este caso su acusación podía tener sustento real. El clero de Aminreh, Dios principal de la Montaña Sagrada, había apoyado al hermano de Tarek como monarca y el Alto Sacerdote había sido uno de sus más acerbos enemigos. 

Daoud tragó un bocado de pan y me miró. 

—¿Ya tiene un plan, Sitt?

—Por Dios, Daoud tiene razón —estalló Ramsés—. Deberíamos planear lo que pensamos hacer, no estar perdiendo el tiempo en especulaciones ociosas basándonos en información insuficiente.

—¿Qué propones? —Pregunté, resistiendo la tentación de indicar que él era tan propenso a ese error como yo.

—La cosa más importante es encontrar un modo de comunicarnos con Tarek. Debe haber personas que aún le sean leales… un partido de la oposición. No hay duda que han pasado a la clandestinidad, pero tenemos que encontrar a algunos de sus miembros y ofrecer nuestro apoyo a cambio del suyo. Tenemos armas de fuego, pero no las suficientes. No podemos llevarnos a las muchachas sin ayuda externa.

—Eso tiene sentido —dijo Emerson, fumando—. Puede ser significativo que en esta ocasión nuestra servidumbre no incluya a ningún representante del pueblo de los comunes… los rekkit. Probablemente la mayoría de ellos apoye a Tarek, pero no tienen poder y no será fácil llegar a ellos. Recordad cuántos problemas tuvimos la anterior ocasión en conseguir el permiso para visitar el pueblo.

—Ese será el siguiente paso —dijo Ramsés—. O el primero, realmente. Debemos ser libres para movernos según nuestra conveniencia. Esto significa convencer al nuevo régimen de que estamos de su lado. ¿Padre, puede intentar congraciarse con el rey y Merasen?

—Más fácilmente que tú, me imagino —dijo Emerson, dedicándole una mirada penetrante.

—No debería ser demasiado difícil —reflexioné—. La gente que ama el poder es muy susceptible a la adulación.

—Te dejaré la adulación a ti —dijo Emerson—. Lo que propondré es una retribución práctica: nuestra lealtad, demostrada en público si es necesario, a cambio del permiso para registrar los relieves en los templos y explorar las tumbas.

—Ningún hombre que conozca al Padre de Maldiciones creerá que es desleal con un amigo o que permitiría que le quitaran a su hija —dijo Selim, quien había seguido la discusión con el ceño fruncido.

—No me conocen —dijo Emerson, intentando verse taimado.

—Te conocen suficientemente bien, por tu reputación al menos, saben que nunca consentirás en permanecer aquí indefinidamente —repliqué—. Debes preguntar cuándo nos dejarán marcharnos. Mentirán, por supuesto. No pueden permitirse dejarnos ir, con o sin Nefret.

Una protesta clamorosa se elevó entre los demás. 

—Por supuesto que no nos iremos sin ella —dije con impaciencia—. Pero ya que no podemos hacer cumplir nuestra voluntad, por el momento debemos fingir que creemos cualquiera mentira que el usurpador decida contar… en especial cuando se refieran a Nefret. La Alta Sacerdotisa no sirve de por vida. Una vez que haya elegido a una sucesora… 

—¿Sabe lo que le pasa a la Alta Sacerdotisa después que deja su posición? —preguntó Ramsés quedamente.

—Puedo imaginarlo. Ese no es el punto, Ramsés. Le preguntaré al rey si podemos llevarla con nosotros después que designe a otra en su lugar, y él dirá que sí, que podemos, y mentirá, y nosotros fingiremos… ¿me escuchas?... fingiremos creerle. Solo intento ganar tiempo… tiempo suficiente para localizar a Tarek y entender cómo derrocar al usurpador.

—¿Dónde está este amigo, este Tarek? —preguntó Selim.

—Esa es una buena pregunta —dijo Ramsés—. Debe esconderse en un lugar que sea defendible y muy bien escondido o el rey ya habría aplastado a sus seguidores y a él. Uno no deja que un foco de rebelión se infecte si lo puedes limpiar fácilmente. La dificultad radica en que aprendimos muy poco sobre la ciudad y áreas circundantes; la mayoría del tiempo fuimos prisioneros estrechamente vigilados.

—¿Crees que Tarek sabe que estamos aquí? —Pregunté.

—Si no lo sabe, pronto lo sabrá. El usurpador no puede usar nuestro prestigio sin anunciar nuestra presencia. Pero yo no contaría con que Tarek sea capaz de alcanzarnos. Sería un tonto si se aventurara a entrar en la ciudad cuando hay un precio sobre su cabeza.

—Necesitamos más información —declaré—. Enviemos una nota al rey solicitando otra audiencia. Le presentaremos una lista de nuestras demandas. Antes que nada, insistiremos en ver a Nefret.

—Comparto tu ansiedad, Peabody —dijo Emerson—. Pero creo que no deberíamos dar el primer paso. Sería una pésima diplomacia, sobre todo en una sociedad como ésta. —Se paseó hacia la pared derecha y comenzó a examinar los relieves pintados.

—Emerson —dije—, si comienzas a copiar inscripciones o a tomar notas voy… voy…

—Será mejor que hagas lo mismo —dijo Emerson, sin girarse—. Debemos convencer al viejo Zekare que nuestra fascinación con la cultura de la Montaña Sagrada es lo bastante grande para persuadirnos de ponernos de su lado, al menos por el momento.

—Tienes razón —reconocí—. Muy bien, Emerson.

—¿Así pues, cuál es el plan? —preguntó Daoud—. ¿Hay tiempo para que termine de comer? ¿Hay allí más comida?

—Tómate todo el tiempo que quieras —dije, indicando a los sirvientes que debían rellenar los tazones—. No podemos hacer nada hasta… ¿mañana, Emerson? No podré contenerme durante más tiempo que ese.

—Querida Peabody, no había esperado que te mostraras tan falta de paciencia. ¿Por qué no haces una de tus famosas listas? ¿Selim, serías lo suficientemente amable para encontrar nuestros cuadernos y elementos de escritura? No sé dónde han guardado el resto de nuestro equipaje, pero espero que una de estas agradables jóvenes te lo muestre si preguntas amablemente.

Guiñó de un modo vulgar y los labios de Selim se relajaron en una sonrisa conocedora. 

—Sí, Emerson. Preguntaré muy amablemente… con gestos, ya que no sé las palabras.

—Espero que los gestos funcionen muy bien —dijo Emerson—. Entonces, Peabody, no dudes en especular el contenido de tu corazón, ya que eso es todo lo que podemos hacer. ¿Quizás un breve e incisivo resumen de la situación en primer lugar?

—¡No seas condescendiente conmigo, Emerson!

—No soñaría con ello, mi querida.

—Bien… —Dije—. Para resumir, entonces: Merasen no fue enviado por Tarek, sino por el nuevo rey, cuya posición es menos segura de lo que quiere que creamos. Ha prometido a Merasen un rango más alto, posiblemente hasta la posición de Heredero Real, si tenía éxito. Sin embargo, parece algo cruel por parte del rey arriesgar a su hijo en semejante viaje.

—A menos que tenga tantos que puede darse el lujo de perder unos cuantos —dijo Ramsés con cinismo—. Puede que no sea un riesgo tan grande como Merasen insinuó. No dudo que su escolta fuera mayor de lo que admitió. Y puede ser que el rey no confíe completamente en él. Estoy malditamente seguro que no. ¿No os dais cuenta que debe haberse criado en la casa de Tarek? ¿Dónde más puede haber aprendido inglés… y lo demás?

—Puede que tengas razón —dije—. Parece que el muchacho no tiene sensibilidades morales de ningún tipo. Se habrá aliado con alguien del mundo exterior… alguien que pueda usar una brújula y reunir una caravana. ¿Sabe el rey sobre esto o juega Merasen un doble juego con él también?

Selim regresó corriendo a la habitación. 

—Las armas —exclamó—. ¡Las armas no están!
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—Es culpa mía —dijo Ramsés, con ojos abatidos y mandíbula a juego—. Aconsejé que no lleváramos armas en presencia del rey.

—No, es mía —gritó Selim—. Debería haberlas vigilado.

—Debería haber puesto una maldición sobre ellas —bramó Emerson, agitando los puños.

Paseaban de un lado a otro de la habitación, retorciéndose las manos y golpeándose los pechos (figuradamente hablando), excepto Daoud, que estaba sentado esperando con una paciencia que cualquiera denominaría prudente. Daoud era un gran consuelo para mí.

—De nada sirve llorar sobre la leche derramada —anuncié—. ¿Se las han llevado todas?

—Sí —dijo Emerson, tan sobreexcitado que ni siquiera se quejó de que yo hubiera citado un aforismo—. Dejamos nuestros rifles y pistolas en nuestras habitaciones junto con el resto de nuestras pertenencias. Se las debieron llevar anoche. Las armas restantes y la mayoría de las municiones estaban en un único cajón de embalaje. Me aseguré que fuera colocado en uno de los camellos cuando dejamos el oasis. Ahora no está aquí, aunque el resto de nuestro equipaje lo esté, cámaras, cuadernos, equipo topográfico.

—¿Están hablando de las armas? —preguntó Daoud. Era la primera oportunidad que tenía de introducir una palabra.

—Sí —gimió Selim—. Todas. Rifles, pistolas, municiones…

—No todas —dijo Daoud. Metiendo la mano en el pecho de su túnica, sacó una pistola—. El rifle está en mi cama.

Rara vez he visto a tres hombres parecer más tontos… sobre todo a esos tres. Ramsés fue el primero en recuperar su voz. 

—Daoud, eres… eres una maravilla. ¿Ehh… en tu cama?

—Sí —dijo Daoud con sorpresa—. Es lo que le dicen a los soldados. Escuché a un oficial decirles algo así. “Esta es su arma. Coman con ella, duerman con ella”. El rifle se interponía en mi camino cuando estaba comiendo, pero comí con la pistola y dormí con ambos.

La boca de Emerson permanecía abierta. 

—¡Buen Dios! Bien hecho, Daoud. Aunque una pistola y un rifle…

—Pueden sernos útiles —interrumpí—. En circunstancias que aún desconocemos. ¡Muy bien hecho, Daoud! La pérdida de las otras armas es desafortunada, pero como Ramsés ha indicado antes, no podíamos confiar en ellas para que nos sacaran de aquí. Debemos empeñarnos en demostrar la flema por la que somos famosos. Incluyéndote a ti y Daoud, por supuesto, Selim. Saca las cámaras y cuadernos, por favor. Seguiremos el rumbo que Emerson tan sabiamente ha sugerido.

Emerson se reanimó un poco. 

—¿Por dónde comenzamos? —preguntó.

—Con un plano general de este palacio —contesté, dándole un guiño y una cabezada—. Incluyendo, por supuesto, el almacén y las áreas de la servidumbre.

Pasamos el resto de la tarde cumpliendo este objetivo, haciendo notas copiosas y tomando fotografías ocasionales de nada en particular. Los sirvientes, que habían huido sin contención cuando Emerson comenzó a rabiar sobre las armas desaparecidas, se arriesgaron a salir cautelosamente y con ojos curiosos observaron cada uno de nuestros movimientos. Me cercioré de sonreír y hablarles agradablemente e insté a mis compañeros a hacer lo mismo. Una de las jóvenes se animó tanto que nos siguió de habitación en habitación, aunque por supuesto a una distancia respetuosa.

Nuestra exploración fue superficial en extremo, ya que ninguno de los sirvientes estaba en posición de juzgar su eficacia y nuestro objetivo esencial no era científico. Las cámaras excavadas en la roca, algunas de ellas eran simples cubículos de menos de un metro ochenta de área y otro metro ochenta de alto, estaban vacías de todo excepto de polvo y se sentían extremadamente calientes. Las demás servían de cocinas y habitaciones de descanso temporales para los sirvientes. Aunque aireadas por un sistema ingenioso de conductos de ventilación y decoradas, algo patéticamente, con unas esteras tejidas y cestas con cosméticos y ropa extra, apenas eran más cómodas que las cámaras de almacenaje.

Regresamos al salón polvorientos, desaliñados y sudorosos.

—Bien, pues —dijo Emerson, frotándose las manos—. ¿Varios puntos de interés, no es así? ¿Ramsés, comenzarás con ese plano?

—Pediré algo de beber —anunció Selim. Y así lo hizo, dirigiendo sus gestos a la mujer que había sido nuestra seguidora más diligente. Ella no pareció tener dificultad en entenderle.

Dije: 

—Si me excusáis, voy a quitarme algo de este polvo.

—No te demores —dijo Emerson—. Tengo una sorpresita para ti, Peabody.

Acepté la ayuda de una de las muchachas de la servidumbre y tarareé una alegre melodía mientras me ayudaba a ponerme una túnica limpia y ataba una banda roja y azul alrededor de mi cintura. (Me vi obligada a añadir varios imperdibles a lo largo de la apertura). Cuando regresé al salón, Emerson tenía las manos detrás de la espalda.

—Te ves muy encantadora, Peabody. Adivina lo que tengo para ti.

Deseé poder decir lo mismo sobre él. Al menos se había lavado las manos, lo cual era todo lo que necesitaba para decir que mi conjetura sobre su “sorpresa” era acertada. Sin embargo, no tuve corazón para estropear su alegría adivinando correctamente. La sonrisa que se había obligado a guardar para sí mismo toda la tarde comenzaba a mostrar todos sus dientes.

—Vaya, Emerson, ¿qué puede ser? —Pregunté. 

Solté un grito de placer propio de una muchachita y aplaudí mientras Emerson extraía… una botella de whisky.

—La he estado guardando —explicó—. Y creo que esta noche nos la merecemos. ¿Ramsés?

—Sí, señor, gracias.

Selim y Daoud bebieron té. Selim debía haber mostrado a los criados cómo prepararlo y cómo disponer algo que tenía un parecido bastante divertido a una bandeja de té. Las tazas no tenían asas y el pote era solo eso… una jarra de barro marrón, elegantemente formada con un colador de arcilla encima. Nos sentamos cómodamente y Emerson levantó su taza. 

—Por un final feliz para nuestra búsqueda —anunció—. ¿Puedo dejar de sonreír ahora, Peabody? Siento como mi cara se está entumeciendo.

—Solo intenta verte afable, querido. Lo has hecho muy bien. Todos lo hemos hecho bien, en mi opinión. Nuestra actuación de esta tarde debe convencer al rey de que hemos aceptado la situación.

—Grrrr… —dijo Emerson, olvidándose de su papel durante un momento—. ¿Ramsés, tienes algo que informar? Pasaste mucho tiempo en uno de esos cuartos traseros.

—Aquí —dijo Ramsés, sacando un esbozo rudimentario—. Hay un banco de piedra a lo largo de una pared, que se asemeja a una estructura similar en una de las habitaciones del palacio que habitamos anteriormente.

—¡Ajá! —exclamó Emerson—. ¿El banco cuya parte superior se levantaba para acceder a los pasajes subterráneos?

—Sí, señor. Lamentablemente, aunque hay una depresión bajo el borde de esta losa, mis intentos de soltar el pestillo fueron en vano.

Reconocí, con un poco de pena, un regreso de las pedantes formas de hablar juveniles que Ramsés casi había vencido. Debía estar mucho más preocupado de lo que yo había notado. Mi propio espíritu se había animado un poco. ¡Estábamos actuando, haciendo planes, tomando medidas! O podían ser los efectos del whisky.

—Bebe tu whisky —le dije.

—Sí, madre —dijo distraídamente.

Comió muy poco durante la cena. Se me había ocurrido una idea que pensaba que podría animarlo, así que la propuse. 

—Cuando veamos al rey le preguntaré si puedo visitar a Nefret. Las sacerdotisas están recluidas, pero podrían permitirme entrar allí donde un hombre nunca sería admitido. Si el rey está de acuerdo… y seré muy insistente al respecto, podré informaros no solo sobre su salud y estado de ánimo, sino donde está.

—Es una buena idea, madre —dijo Ramsés, viéndose si no alegre, un poco menos sombrío—. Es importante que seamos capaces de comunicarnos directamente con ella. Si conozco a Nefret, no se quedará de brazos cruzados. Persuádala de parecer sumisa y dígale que estamos montando un espectáculo de conformidad con el propósito de… 

—Sí, querido, eso es precisamente lo que tengo en mente.

Ramsés regresó con su plano, Emerson y yo dimos un pequeño paseo en el jardín. Era un lugar agradable a la hora del crepúsculo, las vides cubrían las paredes y había una pileta con azulejos. Las flores del loto se habían cerrado en botones herméticos, pero las suaves hojas verdes se agitaban con la suave brisa, derramando gotas cristalinas tan perfectamente formadas como cuentas de mercurio. Emerson no es insensible a la belleza natural, pero en esa ocasión pasó la mayoría del tiempo inspeccionando las paredes. Tuvo que subirse en un banco de piedra para mirar sobre ellas, ya que eran de dos metros y medio de alto.

—¿Bien? —Pregunté—. ¿Hay guardias?

—No hay necesidad de guardias. Solo hay una escarpada caída en un barranco de unos diez metros de profundidad. Podríamos descender sin peligro si tuviéramos cuerdas o algún sustituto de ellas.

—No nos sirve de mucho a menos que tengamos alguna idea de qué hacer al otro lado, y a dónde ir una vez que lo hagamos.

—Cierto —dijo Emerson—. ¿Deshagámonos de estos malditos criados, eh?

Y procedió a hacerlo con gestos perentorios, y luego también sugirió intencionadamente que los demás se retiraran.

—Emerson —dije, cuando avanzó hacía mí—. Espero que no te lo tomes a mal, pero realmente no estoy de ánimo apropiado para… er… esto. No esta noche. Y no con esa barba.

—Mi querida Peabody. —Me dedicó una mirada de reproche—. Eso no es lo que tenía en mente. Bien… para ser sincero, siempre estoy pensando en ello, pero por una vez no era mi razón principal para desear estar a solas contigo. Hemos perdido a Nefret; no permitiré que esos bastardos te lleven también.

Tomé sus manos extendidas. 

—Mi querido Emerson. Te pido perdón.

—Concedido. ¿Er… a que te referías con lo de la barba?

Se lo explique claramente.

 

***

 

La presencia de Emerson era un gran consuelo en todos los aspectos, pero el sueño no acudió fácilmente a mí, quizás porque lo había estado intentando con todas mis fuerzas. Deseaba soñar con Abdullah, no solo en la esperanza que pudiera tener una sugerencia útil, sino porque comenzaba a temer que esa maravillosa visión nunca se repitiera… que el consuelo que otorgaba era la única razón de por qué se me había concedido.

Estaba en ese estado de soñolienta insatisfacción que puede ser más agotador que el total desvelo, cuando un débil sonido rompió la calma. Había siempre al menos una lámpara encendida para salvar el laborioso trabajo de encender un nuevo fuego, el cual se hacía a la vieja usanza. La lámpara en un soporte cerca de la cama iluminaba solo un pedazo de la recámara y engendraba sombras que se acurrucaban en las distintas esquinas. El sonido había venido de la entrada. Yo estaba echada sobre mi costado, dando la cara en esa dirección, pero el gran bulto de Emerson, tumbado de espaldas sobre el suelo con los brazos doblados sobre su pecho como un faraón de la antigüedad, bloqueaba mi visión de la parte inferior de la cortina. El sonido llegó otra vez… No, pensé, no el mismo sonido, el primero podría haber sido un paso suave, el segundo era una bocanada de aire al ser exhalada. Podía ser Ramsés, al acecho de intrusos. ¡O… podía ser el propio intruso! Los latidos de mi corazón se aceleraron por la excitación. Permanecí inmóvil, esperando a que se arrastrara en la recámara. Si esperaban encontrarme sola, no podían haber enviado a más de un raptor. Tendría que trepar sobre Emerson y localizar mi sombrilla, pero me sentí confiada en que podría tratar con un hombre. Si hubiera más de uno, los tendría que rechazar hasta que Emerson se despertara del todo, lo cual siempre toma un momento.

La sangre combativa de los Peabody empezó a bullir, pero me recordé que no debía precipitarme. Era posible, no probable pero posible, que Tarek hubiera oído que estábamos allí y estuviera intentando comunicarse con nosotros tal como había hecho una vez antes, furtivamente y por la noche.

Quienquiera que fuera… o eran ellos… o él… no tenían prisa. Los segundos empezaron a pasar. La cortina se movió lentamente, fue apartada cuidadosamente desde el lado derecho y un óvalo pálido apareció en la apertura, visible solo porque no estaba tan oscuro como la oscuridad detrás de ella. ¡Un rostro! Ciertamente era un rostro, aunque no pudiera distinguir las facciones. Sentí unos ojos sobre mí… ojos que ardían con la intensidad de su estima… se escuchó otra exhalación, más alta que la primera…

Emerson soltó un grito. 

—¡Peabody! —Empezó a tantear salvajemente con la mano, intentando encontrarme. Era la mano incorrecta. Estaba a su otro lado.

El rostro desapareció, la cortina cayó en su lugar. Grité: 

—¡Maldita sea! ¡Emerson, despiértate! —Eludiendo sus brazos, me levanté de la cama y corrí a la entrada. Llegué demasiado tarde. Nada se movía en la habitación iluminada por la luna.

—Ojos ardientes, en efecto —gruñó Emerson—. Admitiste que no pudiste distinguir las facciones del tipo.

—Sentí los ojos, Emerson. ¿Ramsés, puedo tener unas gotas más de ese whisky?

Despertados por los gritos de Emerson y los míos, los demás se habían apresurado a salir de sus cuartos y nos encontraron abrazándonos en el salón. El abrazo no era amistoso. Convencido de que yo estaba sufriendo una pesadilla, Emerson intentaba impedirme que golpeara la puerta. Esta era, como él procedió a demostrar, inamovible.

Ramsés trajo el whisky y nos sentamos para hablar de estas últimas novedades.

—Estabas soñando —insistió Emerson—. La puerta sigue atrancada. ¿Cómo podría alguien salir por allí?

—Volviéndola a atrancar después de salir del modo en que entró —espeté—. Me ofende la insinuación, Emerson. Si crees que no puedo distinguir la diferencia entre sueño y realidad… Hmmm.

Nadie hizo caso de mi confusión momentánea. Ramsés se pasó los dedos por sus rizos desaliñados y dijo discretamente: 

—Repítalo otra vez, madre. Cada detalle.

Así que lo hice. Pensé que era mejor omitir el adjetivo al que Emerson se había opuesto, pero insistí en los ojos.

—Todos conocemos la sensación… esa de ser el objeto de una prolongada e intensa mirada. Lo que vi fue un rostro verdadero y una mano verdadera apartó la cortina. ¡Si Emerson no lo hubiera espantado y hubiera interferido en mi búsqueda del sujeto, podría haberlo atrapado!

—Entonces menos mal que lo hice —dijo Emerson—. ¿Supones que podrías haberlo detenido si estaba decidido a escaparse? ¡Ni siquiera tenías tu sombrilla!

—No había tiempo para buscarla.

—Ah, bah —dijo Emerson—. No habrían enviado a solo un hombre.

—Lo habrían hecho si no fueran del régimen actual sino Tarek. —Mi, por lo general, excelente sintaxis estaba sufriendo debido a la irritación por el escepticismo de Emerson. Sin embargo, todos sabían lo que quería decir.

—Tarek y sus partidarios están escondidos, Peabody. Este pretendido visitante supuestamente ha salido por la puerta principal, la cual es vigilada por los hombres de Zekare.

—¿Supuestamente vigilada, querrás decir? —Nos miramos airados el uno al otro.

—No fue un sueño —dijo Selim. Había estado gateando sobre manos y rodillas, inspeccionando el suelo fuera de mi recámara. Ahora se levantó y extendió la mano.

Blanco contra su palma morena estaba un pequeño objeto circular. Un botón.

Cuando nos agrupamos junto a las mesas de desayuno, Emerson se bebió su café con menos placer que el día anterior. 

—Esto demuestra que tienen algunos contactos con el mundo exterior —declaró— No solo a través de lugares en el lejano oeste, sino con comerciantes que importan productos desde el este.

—Tenemos mejores pruebas que eso —dije—. Pruebas de contacto directo. No usan botones aquí y ese ha venido de la camisa de un hombre. He cosido bastante de los tuyos para saberlo.

—¿Estás absolutamente segura que no es uno de los míos? —preguntó Emerson.

—Sabes muy bien que ninguno falta de tus camisas o de las de Ramsés. Me viste inspeccionarlas. De todos modos, el que Selim encontró es ligeramente más grande que los normales. Creo que éste es de fabricación francesa o alemana.

Emerson y Ramsés intercambiaron miradas escépticas.

—No sé por qué estás tan poco dispuesto a aceptar la verdad —dije exasperada—. Estuvimos de acuerdo o no que Merasen debe haber tenido un cómplice, quien fue responsable de los ataques contra nuestros hombres y a quien guió hacia acá. Él todavía está aquí. La lógica es irrefutable.

—Lógica, bah —dijo Emerson, echando chispas por los ojos—. No tiene que ser el mismo hombre. Quienquiera que sea.

—El sospechoso más probable —empecé a decir, pero fui interrumpida por Ramsés.

—Perdóname, madre, pero no puedo ver la lógica de especular sobre esto. ¿No deberíamos estar listos por si el rey envía por nosotros?

—Sí, cierto —dijo Emerson—. Pero debemos parecer sorprendidos, hasta poco dispuestos, cuando esto ocurra. Regresemos a trabajar.

Mientras la mañana avanzaba sin una convocatoria, comencé a preguntarme si habíamos exagerado nuestra importancia para el nuevo régimen. 

—Improbable —dijo Emerson, cuando expresé mis sentimientos—. Está jugando el mismo juego que nosotros, y el primero en acercarse al otro perderá prestigio. Dame esa pieza de papel borrador, ¿quieres, por favor?

Dividimos fuerzas, Ramsés fue enviado a continuar su exploración de los cuartos traseros y esperamos que nuestras actividades profesionales en el salón mantuvieran el interés de la servidumbre. Antes del mediodía habíamos reunido una audiencia considerable y estaba a punto de sugerir que nos detuviéramos para el almuerzo, cuando se produjo una perturbación en la que habíamos decidido llamar puerta principal. Está se abrió en un abrupto movimiento y el contador Amenislo entró corriendo, con tanta prisa que empujó a dos guardias al pasar. Su peluca estaba ladeada. Corrió hacia Emerson y comenzó a tirar de su manga.

—¡Apresúrense! ¡Apresúrense! ¡Vengan, vengan!

Emerson se dio la vuelta, con ofendida dignidad. Las manos rechonchas de Amenislo cayeron como si se hubieran quemado.

—No vamos o venimos a ningún lado por las órdenes de subordinados —dijo Emerson—. Estamos ocupados con nuestro trabajo.

Amenislo cayó de rodillas y levantó las manos. 

—El rey los llama. ¡Vengan, apresúrense! —Frunció el ceño, como si tratara de recordar una palabra que rara vez usaba—. ¿Porfa?

—Creo que intenta decir “por favor” —me dijo Emerson—. Eso está mucho mejor. ¿Pero nos demoramos un momento? Realmente disfruto de verlo tan afanoso.

Amenislo gimió. 

—Seré castigado…

—Ver eso me entretendría mucho más —comentó Emerson—. Ah, muy bien. —Soltó un grito que hizo saltar al contador—. ¡Ramsés!

Ramsés vino corriendo. 

—Todo está bien, muchacho —dijo Emerson—. No quería alarmarte. Hemos sido invitados a visitar a Su Majestad.

Ramsés miró sorprendido a Amenislo, que saltaba alrededor del cuarto intentando empujarnos sin tocarnos realmente. 

—¿Qué le pasa? —preguntó Ramsés.

—Sigue diciéndonos que nos apresuremos —dijo Emerson, inmóvil como una columna.

—¡Sí, sí, apresúrense, vengan! —Sus ojos se movieron del rostro impasible de Emerson al semblante igualmente inexpresivo del hijo de Emerson, y en su desesperación intentó decir la palabra mágica otra vez. 

—¿Porfa? ¡Porfa!

Emerson se dignó a dar un paso hacia la puerta abierta. 

—No olvides tu sombrilla, Peabody —dijo.

La tomé y el brazo que Ramsés me ofrecía, seguimos a Emerson y al contador. Emerson se movía como una plañidera a un entierro, con pasos lentos y arrastrados. El contador gorjeó y habló atropelladamente.

—Algo pasa —dijo Ramsés.

—Así parece —dije con inquietud. Provocar a Amenislo era entretenido, pero había comenzado a pensar en todas las cosas que podrían salir mal… mal para nosotros, para ser exactos. ¿La captura de Tarek? ¿Algo que le hubiera pasado a Nefret?

—¿Podrías por favor apresurar un poco tus pasos, Emerson? —Dije.

 

***

 

El pequeño salón del trono estaba desierto, ni siquiera había guardias. Amenislo atravesó presuroso en la habitación, haciéndonos señas agitadas. Mientras le seguíamos a través de una serie de antecámaras y cortos pasillos, comencé a escuchar un sonido extraño… un murmullo como el zumbido ampliado de un enjambre de avispas. Se hacía más fuerte mientras avanzábamos, llegando a un nivel más alto cuando entramos en la cámara donde el rey nos esperaba.

No estaba solo. Merasen estaba allí y otros que estaban ataviados con las ropas de gala de las personas de alto rango, incluso varios vestidos con las níveas túnicas de los sacerdotes. Zekare estaba de pie ante una amplia abertura, como una ventana abierta con un alféizar que le llegaba a la cintura. En vez de llevar la túnica formal, usaba una camisa de manga larga y un faldellín corto, ambos adornados con coloridos bordados. Una espada sobresalía de su vaina a través de su espalda.

Amenislo se arrojó al suelo ocultando el rostro. El rey lo ignoró como si fuera un escarabajo. Con un gesto perentorio nos indicó que avanzáramos.

La apertura me recordaba a la Ventana de las Apariciones encontrada en los palacios egipcios, donde el rey aparecía ante sus súbditos y premiaba al digno con collarines de oro. Zekare se apartó cuando nos acercamos.

Debajo de la ventana había un tribunal o plaza pavimentada, abierta al camino principal. La plaza y la carretera, por lo que se podía ver a simple vista, estaba llena de gente… gente de todas las clases, hombres, mujeres y niños, incluso un grupo de pequeños rekkit, de piel morena. En las manos blandían piedras y palos afilados, las voces se elevaron. Las palabras eran indistinguibles pero el tono era sin duda hostil. La muchedumbre se balanceaba de acá para allá, pero no avanzaba por una muy buena razón: las lanzas y flechas de una tropa de soldados preparados en sólidas filas debajo de la ventana.

Al vernos el clamor sin palabras murió. Una marea de rostros alzó la mirada hacia nosotros. Una metáfora trillada, lo confieso, pero descriptiva. En el silencio la profunda voz de barítono del rey se propagó.

—Los Grandes han venido tal como prometí. Ahora volved a vuestros hogares.

Nadie se movió. El rey se mordió el labio con disgusto. 

—Háblenles —ordenó—. Díganles que están conmigo en amistad. Díganles que…

—Se dispersen —dijo Ramsés, antes de que pudiera preguntarle lo que la palabra significaba.

—Que me parta un rayo si lo hago —gritó Emerson—. Por Dios, las noticias de nuestra presencia se han extendido ya.

—Padre, debemos hacer como dice —dijo Ramsés urgentemente—. O seremos responsables de una maldita masacre. Hay mujeres y niños en esa muchedumbre.

—Ah, maldita sea —dijo Emerson, algo avergonzado—. Tienes razón, por supuesto, mi muchacho. Háblales. Las palabras se me atragantarían… aun si supiera qué palabras usar.

Ramsés se inclinó sobre el amplio borde de la ventana y levantó las manos. No hubo necesidad de pedir la atención; cada mirada se fijó en él. Era como si nadie en la vasta asamblea respirara.

No entendí todo lo que dijo, pero la idea esencial estaba clara. Él era el Hermano de los Demonios… hizo gestos hacia la figura extraordinaria en el pilono y las cabezas giraron al unísono, hacia el pilono, y de regreso a él. Él había regresado con los demás Grandes para traer la paz y la prosperidad. 

—Ahora id tranquilos a vuestros hogares y nadie será herido —concluyó—. Volveremos a hablar con vosotros.

—Muy bien hecho —le comenté a Emerson—. Cuidadosamente evitó expresar lealtad al rey.

—¿Ah sí? No entendí la mayor parte.

—Realmente debes esforzarte en estudiar el idioma —dije con severidad—. Ramsés, no se dispersan. ¿Cuál crees que es la dificultad?

—Descubro cierto nivel de escepticismo —dijo Ramsés con sequedad—. Apenas se les puede culpar, no me parezco a la caricatura de ese pilono. Será mejor que se asomen y les echen una mirada. No tienen que decir nada, solo agitar las manos como la realeza y sonreír graciosamente.

Su lógica era digna de tomar en cuenta. Incluso los que eran bastante viejos para recordar al “héroe” de diez años podrían haber tenido alguna dificultad en reconocer al hombre adulto. Por todo lo que sabían, podía ser alguien de su propia gente, un impostor presentado por el rey. Pero cuando Emerson se adelantó en el deslumbrante haz de luz del sol, todas las dudas se disiparon. Habría sido imposible imitar esa forma erguida y esos ojos zafirinos (exactamente representado en el pilono). El aliento colectivamente retenido fue liberado en un gran grito, y cuando me incliné sobre el alféizar y agité mi sombrilla, otro viva se levantó.

—Volved a casa —grité—. Volved con nuestra… er… ¿cuál es la palabra para “bendición”, Ramsés?

Despacio, de mala gana, la muchedumbre se dispersó. La mayoría siguieron alzando la vista hacia la ventana. Algunos de ellos lloraban.

—Ahora —dijo Emerson, con una amplia y perversa sonrisa—, estamos en una posición excelente para las negociaciones.

 

DEL MANUSCRITO H

 

Las negociaciones transcurrieron en el pequeño salón del trono. Zekare había sacado a los mandamases, seculares y religiosos: los sumos sacerdotes de Aminreh e Isis, el comandante de las tropas domésticas, el visir y el tío Tom Cobley, entre otros, como su madre comentó después. Y Merasen. Dos de los funcionarios eran otros hijos del rey, hombres altos, militares que parecían ser mayores que Merasen. Todos vestían sus mejores atuendos, los sacerdotes con níveas túnicas plisadas, el comandante llevaba un casco del que salían plumas como la cola de un gallo y todos tintineaban debido a los ornamentos de oro y amplios collarines de piedras semipreciosas.

Si el objetivo era impresionar por la unión de su frente común, no funcionó. Los dos sacerdotes seguían intercambiando miradas malhumoradas, esos sacerdotes siempre habían sido rivales, y el comandante apenas despegaba los ojos de Emerson. Merasen se pavoneaba alrededor de la habitación jactándose de su proeza al traer de vuelta a los Grandes y los dos príncipes mayores le observaban como buitres.

Ramsés había considerado ofrecerse para actuar como traductor, aunque solo fuera para bajarle los humos a Merasen, pero había decidido no hacer énfasis en su dominio del idioma. La gente se inclina a hablar más libremente cuando creen que no los entienden, y él deseaba averiguar cuán exactamente informaba Merasen sobre sus comentarios y las respuestas del rey.

Emerson comenzó haciendo un pequeño discurso. Ellos, los Grandes, estaban graciosamente contentos de aceptar el homenaje que les era debido. Las pequeñas disputas de los pequeños reinos no les concernían; eran buscadores de conocimiento y habían venido a la Montaña Sagrada esencialmente a hacer dibujos y tomar fotografías. Merasen se detuvo y explicó esa palabra, pero por otra parte su traducción fue razonablemente exacta. Él no tuvo que traducir la respuesta del rey, que consistió en un vigoroso asentimiento y una amplia sonrisa.

Si el tipo creía que iba a salirse con la suya fácilmente, estaba equivocado. Emerson fue al grano. 

—Cuando hayamos terminado nuestro trabajo volveremos a nuestro propio hogar. Nos proveeréis de camellos y guías.

En esta ocasión, el asentimiento fue menos vigoroso y la sonrisa menos amplia. Merasen añadió algunas palabras de su propia cuenta. 

—El rey espera que se queden con nosotros mucho tiempo.

—¿Puedo hacer unas preguntas, padre? —preguntó Ramsés.

Esto duró un rato. Las traducciones de Merasen a las respuestas del rey se volvieron cada vez más inexactas y la inquietud del rey aumentó. Nadie de los demás participó activamente, aunque hubo cierta cantidad de ceños fruncidos y refunfuños.

La discusión llegó a un final abrupto cuando el rey se levantó. 

—Volveremos a hablar de estos asuntos. Pueden irse ahora.

Salió con paso majestuoso por una de las entradas con cortinas detrás de la tarima. 

—Entiendo que hemos sido despedidos —comentó Emerson—. ¿Qué fue aquello que el rey dijo y que Merasen no se molestó en traducir?

—Tiene una mente suspicaz y taimada, padre —dijo Ramsés—. Se lo diré tan pronto como estemos en privado.

Merasen había seguido a su padre fuera del salón y los demás comenzaron a irse, uno o dos a la vez. El comandante de la guardia se retrasó, alineando a sus hombres en el orden apropiado. Como si hubiera sido golpeado por un pensamiento repentino, lo cual probablemente no era el caso, Emerson se dirigió hacia él.

—Bien, tus hombres —dijo—. Tú, buen líder.

En vez de la reverencia, el hombre se puso rígido y en posición de firmes, como un subalterno al ser dirigido por un general. 

—Conozco las historias —tartamudeó él—. La lanza… atravesó el cuerpo antes de sobresalir casi un palmo detrás de su espalda. Harsetef me dijo…

Emerson, quien solo había entendido unas palabras, entendió todo ante el nombre familiar. 

—Harsetef, sí. Mi amigo. Estaba allí.

—Mi amigo —repitió el capitán—. Usted salvó su vida, las vidas de su esposa e hijo.

Ramsés se tomó la libertad de traducir esto. Emerson agitó una mano con descuido. 

—Es lo menos que podía hacer. ¿Cómo está el viejo colega?

Mientras Ramsés intentaba pensar en una traducción razonable para estos giros idiomáticos, uno de los príncipes regresó al salón. Vociferó una orden. El capitán saludó y comenzó a apartarse.

—¿Tu nombre, amigo? —preguntó Emerson con magnífica condescendencia.

—Alare, Oh Grande. —Saludó a Emerson tal como había hecho con el príncipe, con las manos levantadas e inclinando la cabeza.

Ramsés había seguido los acontecimientos con un sentimiento casi de temor. Su padre era famoso por su carácter violento y fuerza física; no había sido consciente del todo que Emerson era capaz de retorcer la mente de un hombre tan eficazmente como su cuerpo.

—Bien hecho, padre —murmuró, mientras emprendían el viaje de regreso hacia sus habitaciones.

—Divide y vencerás, mi muchacho. Descubrí al menos cuatro facciones diferentes en esa sola habitación; si no podemos enfrentarlos entre sí merecemos quedarnos estancados aquí. Yo me concentraré en los militares, ya que… —Emerson tosió modestamente—… parece que tengo algún prestigio en ese sector. Peabody… 

—Con el Sumo Sacerdote de Isis —fue la pronta respuesta—. Parece un hombrecillo tímido, y Nefret está a su cargo.

—¿Y yo? —preguntó Ramsés.

—Te lo dejo a tu criterio, muchacho. Es evidente que los hermanos mayores de Merasen están verdes de envidia. Solo es una sugerencia —añadió.

—Sí, señor.
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Esta vez Emerson no perdió el tiempo. Daoud y Selim estaban comiendo cuando entraron en el salón del palacio. Selim se levantó de un salto. 

—¿Qué pasó? Nur Misur…

—No le ha pasado nada—dijo Ramsés, sonriéndole—. Son buenas noticias, de hecho. A madre le permitirán verla esta noche.

—Creía haber entendido eso —comentó la dama—. Pero también tenía la impresión de que Merasen no informaba del todo con exactitud.

Los criados trajeron más comida, Daoud había terminado la primera tanda, y Ramsés les contó a Selim y a Daoud lo que había pasado.

—Se nos permitirá una cantidad limitada de libertad… con una guardia de honor, naturalmente.

—No preguntaste sobre los pueblos de los rekkit —dijo Emerson. 

—Creí que sería mejor si simplemente nos lanzamos de cabeza hasta que alguien nos detenga. —Ramsés hizo una pausa el tiempo suficiente para tragar una cucharada de sopa y luego continuó—: Su discurso fue bien acogido, padre. Creo que Zekare se lo tragará porque la lealtad desinteresada es una cualidad en la que no cree o espera.

—Esa es una característica bastante común entre los tiranos —comentó su madre sentenciosamente—. No pueden entender que un hombre cuya lealtad se puede comprar está abierto a una oferta más alta. —Ella se encontró con los ojos de Emerson y continuó suavemente—: Los sumos sacerdotes de Aminreh e Isis siempre han estado en desacuerdo. Podemos esperar promover un conflicto.

—Como padre hizo con el comandante de la guardia —dijo Ramsés—. El hombre obviamente le teme con reverencia. Si se enfrentase a la opción de obedecer a su rey o al poderoso Padre de Maldiciones, podría vacilar.

—No vacilará cuando me encargue de él —dijo Emerson satisfechamente—. Pero aún tenemos un camino a seguir. ¿Qué decís de dar un pequeño paseo? Mostrarnos ante nuestros admiradores y de forma casual conseguir una mejor idea del terreno.

—¿Qué más dijeron? —preguntó Selim—. ¿Nos devolverán a Nur Misur?

—No conseguimos eso —dijo Ramsés—. Todavía hay varias ambigüedades. Detuvimos un disturbio esta mañana, pero es evidente que existe un gran descontento entre el pueblo en general. Desean que asumamos un compromiso formal… un gran festival público, con ceremonias y sacrificios y Dios sabe que más.

—Sí, entendí eso —dijo Emerson—. ¿Cuándo?

—No lo dijo.

—Más razón para salir y tantear el terreno —declaró Emerson—. Deseo ser complaciente hasta cierto punto, pero trazaré la línea si debo coronar al bastardo.

 

 

La puerta principal cedió de inmediato ante el enérgico empujón de Emerson. Los soldados de guardia en el pasillo retrocedieron para dejarlos pasar y luego se apresuraron a ubicarse detrás de ellos. Otro grupo de cuatro personas los esperaba en la antecámara. Guiada por Emerson la procesión, que incluía a Daoud y a Selim, surgió a un espacio abierto más grande en un lado, como el mandarah de las casas musulmanas. Un resplandor de luz de sol deslumbró sus ojos.

Ante la sugerencia de su padre, Ramsés había traído un bloc de dibujo y lápices. Inclinándose sobre la barandilla, comenzó a realizar un rudimentario plano del área circundante. No fue una tarea fácil, ya que parte de la Ciudad de la Montaña Sagrada estaba en perpendicular. Los flancos pedregosos de las montañas interiores habían sido excavados en diferentes niveles para permitir la construcción de templos y casas. Había sido una tarea monumental, que debió llevar siglos, casi treinta de ellos, desde que los primeros emigrantes llegaron durante el colapso de la sociedad egipcia en el siglo X a.C. Los senderos y las escaleras cruzaban las cuestas, muchos de ellos conducían al gran camino que rodeaba ese extremo del valle, una hazaña de ingeniería de no poca magnitud, excavar en la roca sólida de los acantilados y tender puentes sobre los barrancos más pequeños. Era a través del valle donde se habían alojado antes; Ramsés creyó distinguir la familiar línea de un tejado. Si pudiera entrar en esa casa conocería un camino a los pasajes subterráneos que agujereaban los acantilados. La ciudad visible era como la punta de un iceberg, la mayoría de ella estaba bajo tierra.

—Lo sabía —dijo Emerson con voz satisfecha—. Esta sección es parte del área encerrada por los picos de la montaña. El valle se extiende más lejos al norte. ¿Puedes distinguir algo, Ramsés?

—No mucho, el sol es demasiado brillante. —Ramsés hizo sombra con su mano—. Los acantilados se acercan y luego… sí, se abren otra vez. Está demasiado lejos para distinguir los detalles; hay un lago y una extensión de verde más allá del paso, y lo que parecen ser valles a los lados o amplios barrancos. No puedo ver señales de viviendas.

—Se agrupan en este extremo, pienso —dijo Emerson—. Alrededor del palacio real y el templo. ¿Supones que Tarek podría esconderse en algún lugar de esa área? Una pregunta retórica —añadió, antes que Ramsés pudiera contestar—. Tendremos que echar una mirada más cercana con los prismáticos. Debería haberlos traído con nosotros.

Selim se ofreció a volver y traerlos. Ante la orden de Emerson le dio un par a Ramsés, que anunció su intención de ir más lejos a lo largo del camino antes de usarlos.

Unos amplios peldaños bastante escarpados conducían al camino. Cuatro de los guardias salieron en desbandada para adelantar a Emerson; los otros cuatro nos siguieron. Cuándo alcanzaron la base de la escalera, Emerson preguntó: 

—¿Bien, Peabody, qué camino? ¿Derecha o izquierda? ¿O vemos si nos permiten descender al pueblo?

—Izquierda —fue la respuesta inmediata—. Nunca hemos estado al norte del Gran Templo, y —añadió con una sonrisa— Selim disfrutará de verlo.

Era el momento más caliente del día, el tiempo en el que las personas sensatas, en climas cálidos, descansan a la sombra. Solo unas cuantas personas estaban fuera. Una cuadrilla de bajitos rekkit de piel morena trabajaban remendando una sección del camino a la derecha de los peldaños. Ningún descanso para ellos bajo el calor del día, pensó Ramsés. La superficie del camino debía necesitar de constante mantenimiento; no sería recomendable que un portador de litera tropezara y volcara a su amo o señora.

Emerson se detuvo en seco. 

—¡Collarines de cuentas! —gritó.

Ramsés luchó contra un deseo profano de reírse. 

—Padre, creo que quiere decir meri “amigos” no meni.

—Conseguí su atención —dijo Emerson, descaradamente. Los trabajadores dejaron caer sus mazos y cinceles. Cuando vio sus expresiones mientras alzaban la vista hacia Emerson, Ramsés ya no quiso reírse. Agacharon las cabezas y un suave murmullo se elevó.

Siendo consciente de que su padre estaba a punto de dar un discurso, Ramsés dijo urgentemente: 

—Deberíamos movernos, padre. No me gusta el modo en que los guardias manejan esas lanzas.

—Pienso que puedo decir algunas palabras más —dijo Emerson—. Y quizás haga una pregunta o dos sobre… 

—No queremos remover el avispero, señor. Todavía no. —Conocía ese ceño hostil, y apeló a la última autoridad—. ¿No está de acuerdo, madre?

Su madre se frotó frente y mejillas con un pañuelo de lino. 

—Por completo. Venga, Emerson. El rey no se opondrá a que los trabajadores nos vean, pero una conversación prolongada probablemente provocaría que fueran castigados y nosotros confinados.

Le tomó del brazo y continuaron. El murmullo suave les siguió. Era una única frase, repetida una y otra vez. 

—Los amigos. Los amigos.

El palacio real se extendía a lo largo, alto y alrededor de la ladera, un enorme y desorganizado conglomerado de edificios que habían sido añadidos unos sobre otros durante miles de años. Era imposible conseguir una idea de la distribución interna desde fuera, ya que las edificaciones se adentraban en el interior del acantilado. Su alojamiento se ubicaba en el extremo sur. La fachada central, rematada por una escalera perfilada a ambos lados con esfinges, estaba fuertemente resguardada. Todos los patos y gansos locales debían haber sido despojados de sus plumas para el uniforme de esa tropa. A más plumas, más alto el rango, se podría suponer. 

La Ventana de las Apariciones y la plaza debajo de ella estaban en el lado norte, frente al Gran Templo. Selim, que caminaba con Ramsés, se paró en seco a la vista de sus obeliscos y doradas puntas y las gigantescas figuras pintadas en los pilonos. 

—Es como Tebas en los grandes días de los faraones —exhaló.

—No realmente —dijo Ramsés—. Esta ciudad es solo una débil imitación de Tebas en sus días de gloria. Echa una mirada más de cerca a las pinturas.

Después de un intervalo en que los ojos de Selim se salían de sus orbitas, se rió con tanta fuerza que tuvo que sentarse en el pavimento. 

—No veo qué te es tan divertido —dijo Emerson, quien había estado estudiando su imagen con una sonrisa satisfecha.

—Ramsés —jadeó Selim—. ¿Es Ramsés, sí? La nariz… el nombre… 

El nombre estaba allí, de acuerdo, en una inscripción detrás de la pequeña figura poco halagüeña. 

—Ramsés el Grande, quien habla por el Dios, da aliento de vida a Su Majestad. —De cerca, los cambios del cartucho real eran obvios. Se había hecho de prisa y sin habilidad.

—Te crees muy listo, Selim —comentó Ramsés. Se puso a traducir las inscripciones que identificaban a su padre—. “El Grande, el Padre de las Maldiciones, golpea a los enemigos de Maat”. Han transcrito “Emerson” alfabéticamente… m ave, r, s horizonte, polluelo, signo de agua. Tienes el determinativo de nobleza, padre.

—Así veo —dijo Emerson, complacido. El determinativo, un hombre caminando a grandes pasos llevando un largo bastón, tenía treinta centímetros de alto. Y como la imagen más grande, tenía ojos azules.

—Hmmm —dijo su esposa, que había estado tratando de leer su propia inscripción—.Maldita sea, los jeroglíficos son completamente diferentes a los de Egipto, ¿verdad? ¿Ramsés, puedes descifrarlos?

—No tan bien como el tío Walter, pero recuerdo un poco. Eres la encarnación de Sekhmet, embravecida por el rey con su… 

—Ah, Santo Dios —gritó Emerson—. No me lo digas…

—No estoy seguro, pero parece como si hubieran tratado de deletrear la palabra inglesa tal como suena para ellos, como tu nombre. —Añadió con una sonrisa—. El determinativo es incuestionablemente una sombrilla.

—Debemos tomar fotografías —exclamó Selim, saltando—. Y dibujos. Wallahi, pero no tenemos a David.

—Haremos todo lo que podamos, Selim —dijo Ramsés. Aunque nunca pudieran mostrar los dibujos y fotografías, serían una maravillosa adición a los archivos de la familia—. Pero no ahora. Padre, ¿por qué no nos dividimos? Usted y madre continúen hasta el final del camino si no es un paseo demasiado largo. Ninguno de nosotros ha ido más allá del templo. Volveré por el otro camino.

—¿Para echar una mirada sentimental a nuestra antigua casa? —preguntó su padre—. Excelente idea, muchacho. Podemos cubrir más terreno de esa forma. No hagas nada impetuoso.

—Ja —dijo la madre de Ramsés intencionadamente—. Selim, ve con Ramsés. ¿Nos encontraremos en nuestra casa en… diremos una hora?

Las pequeñas personas se habían ido cuando Ramsés y Selim pasaron por el lugar donde habían estado trabajando. Seguidos por la mitad de la escolta original, los otros cuatro escoltaban a sus padres y a Daoud, caminaron alrededor de la curva del sur de los acantilados. Por su aspecto, muchas nuevas construcciones estaban en marcha: templos y santuarios. Los trabajadores pululaban sobre la cara de un pilono medio construido y otros arrastraban bloques de piedra de una cantera al final del camino. Las fustas de los capataces se elevaban y caían.

Una espaciosa villa sobre ellos era la que Tarek había ocupado como príncipe heredero. Alguien más vivía allí ahora; un par de guardias holgazaneaba en los peldaños. Su antigua vivienda, un poco más lejos, estaba obviamente abandonada. Ramsés la reconoció por las estatuas a lo largo de la terraza, aunque Bastet hubiera perdido su cabeza y Sobek se hubiera derrumbado. Las plantas en macetas estaban muertas.

Subió la escalera rota, con Selim a su lado y los guardias pisándoles los talones. La entrada estaba abierta. La arena volaba y hojas marchitas de palma ensuciaban el suelo de la antecámara y una cortina hecha jirones colgaba sobre la entrada de más allá.

Se dio la vuelta y se dirigió al guardia más cercano. 

—¿Nadie vive aquí ahora?

—No, Grande. Tal como lo ve.

—No es custodiada.

—¿Qué necesidad hay de custodiar una casa vacía?

Ramsés lo miró con detenimiento. El tono insolente le recordó a Merasen. También existía un parecido físico. Eso no necesariamente significaba que fueran parientes cercanos; las clases altas estaban tan relacionadas entre sí, que era una maravilla que todavía pudieran reproducirse, y a juzgar por el número de plumas y la anchura de su brazalete de oro, este tipo era un oficial superior. Solamente lo mejor para nosotros, pensó Ramsés. En voz alta dijo severamente: 

—Cuando haga una pregunta solo contestarás con un sí o no.

La sonrisa débil del hombre se esfumó. 

—Yo… Sí, Grande.

—¿Entraremos? —preguntó Selim—. No hay luz y no traje una antorcha.

—Yo tampoco. No es necesario.

Continuaron a lo largo del camino otro kilómetro y medio más o menos. Había menos casas en esta zona, todas deshabitadas, y la superficie del camino comenzaba a deteriorarse. Se dirigían al oeste debido a que el camino giraba y descendía. Los hombres que los precedían redujeron la marcha y luego se detuvieron… y el camino también. Terminaba tan abruptamente en una irregular grieta.

Habían alcanzado el paso. Todo recto, a través de una brecha de doce metros, estaba el otro extremo del camino. Selim soltó una exclamación. 

—Una vez el camino se extendió directamente al otro lado, ¿Lo ves, Ramsés? Abajo están las ruinas de contrafuertes que apoyaban un gran arco de piedra. ¡Qué grandes ingenieros eran! Pero ya no. La ruptura no es fresca y no la han reparado.

—Dudo que tengan la mano de obra o la iniciativa. —Ramsés sacó los prismáticos—. Tienes razón, Selim, como de costumbre. La mayor parte del paso está lleno de enormes piedras, las ruinas del puente y los contrafuertes. —Exploró los escombros, impresionado por el tamaño de los bloques de piedra. En algún momento los trabajadores del Oasis Perdido casi habían igualado a los constructores de las pirámides—. Hay una grieta… de apenas tres metros de ancho… que se ha rellenado con cantos rodados más toscos y pequeños. Si Tarek está allí, no me sorprende que el usurpador no haya sido capaz de llegar a él.

—Pero no puede salir —dijo Selim astutamente—. Hay soldados abajo. Muchos soldados.

Y una caseta de centinela, firmemente construida, que se apoyaba sobre una pared secundaria a través de la parte interior del paso. Selim tenía razón. Ningún lado podía hacer rodar los cantos que bloqueaban el camino sin caer bajo el fuego enemigo de sus oponentes. Las paredes rocosas naturales a ambos lados eran escarpadas y los hombres de la Montaña Sagrada eran arqueros expertos.

Emprendieron el viaje de regreso. El sol se ocultaba y había más personas en las afueras, unos a pie, varios en literas encortinadas llevadas por fornidos rekkit.

El amigo, era como los rekkit habían llamado a Tarek cuando trabajó en secreto como su protector antes de reclamar el trono. Había intentado hacer lo mejor para ellos, mejorar sus condiciones de vida, concederles cierto nivel de libertad. Ramsés no dudaba que lo había intentado. Tarek era un hombre de palabra y, que Dios lo ayudara, un idealista.

Probar la libertad da a un hombre un mayor apetito. Ese incipiente disturbio había sido un signo alentador. Los rekkit nunca habían tenido el coraje para rebelarse antes y no eran los únicos ofendidos por el nuevo régimen; la muchedumbre había incluido a personas de otras condiciones sociales, artesanos y escribanos. Pero sin armas y sin un líder eran impotentes. Era posible que… No seas idiota, se dijo. No eres ningún agitador, no tienes la habilidad. Su padre, por otra parte…  


 

Capítulo 9

 

Las incursiones de esa tarde corroboraron cuán limitado era nuestro conocimiento de la topografía de la Montaña Sagrada. En nuestra visita anterior no nos habían permitido explorar, y nuestra partida fue precipitada e inesperada. ¡Qué lugar tan asombroso, y qué grandioso trabajo habían creado los hombres de la antigüedad! La grandeza natural de las abruptas alturas enmarcaba los remanentes de una civilización rica y sofisticada… opulentas villas y jardines exuberantes, templos altísimos. Y el gran camino, una hazaña de ingeniería de no poca magnitud ya que había sido esculpido en la cara vertical del acantilado y se extendía grandiosamente a través de los barrancos más pequeños gracias a puentes cuyos soportes descansaban sobre macizos bloques de piedra cortada.

Esta era, me recordé, una civilización basada en la esclavitud. ¿Cuántas vidas habían sido sacrificadas para hacer que el gran camino fuera seguro y llano para los pies calzados de la clase dominante?

Sin embargo, las señales de decadencia eran visibles. Muchas de las ostentosas casas estaban deshabitadas. Mientras caminábamos enérgicamente, reconocíamos graciosamente los saludos respetuosos de aquellos con quienes nos encontrábamos. El camino daba un giro siguiendo la curvatura de los acantilados y comenzamos a descender hasta estar a solo diez o doce metros del fondo del valle. Los pasos de Emerson redujeron su marcha. 

—Bien, bien —comentó—. Sabía que nos encontraríamos algo como esto.

Esto era una tropa de soldados formados con orden militar a través del camino. Con Emerson a la cabeza, marchamos directamente hasta ellos, deteniéndonos solo cuando estuvimos nariz con nariz con la fila delantera. Emerson los saludó jovialmente.

—Saludos. Apartaos… —gesticuló él—. Los Grandes vienen. 

Se produjo cierta cantidad de agitación. Algunos hombres se inclinaron, algunos intercambiaron miradas preocupadas, unos cuantos levantaron indecisos sus lanzas. Finalmente uno se adelantó.

—Los Grandes no pueden seguir —dijo lentamente—. El camino no continúa.

Nadie objetó cuando Emerson indicó que lo veríamos por nosotros mismos. Una barricada improvisada había sido construida al final de la carretera, lo cual era algo muy bueno, ya que la caída era escarpada. Emerson se inclinó peligrosamente sobre la barricada y miró hacia abajo. 

—¿Tarek? —preguntó, señalando al desfiladero, el cual estaba lleno de piedras hasta una altura de tres metros. El soldado miró con recelo y no contestó. A juzgar por la anchura de su brazalete de oro, era un oficial de rango inferior, el equivalente a un teniente menor. Le habíamos puesto en una posición difícil, y él no se arriesgaría a decir algo incorrecto.

—Debe serlo —dijo Emerson para mí. Sacó los prismáticos e hizo una larga y lenta revisión del paso y sus alrededores. Un murmullo de curiosidad y alarma se elevó de los soldados vigilantes, y el oficial se atrevió a dirigirse a Emerson.

—¿Qué es eso? ¿Qué hace?

Con una sonrisa intrigante, Emerson le ofreció los prismáticos al oficial. El hombre saltó hacia atrás. 

—Es mágico —dijo Emerson—. Nuestra magia. Es… tiene… Infiernos con esta maldita lengua. Peabody, dile que la magia será segura para él ya que yo la puedo encender y apagar a voluntad.

El joven no era un cobarde. Estaba claro que creía que tomaba su vida además de los prismáticos en las manos, pero una vez que los sujetó, la fascinación venció al miedo. 

—Es para ver lejos —exclamó—. ¿A qué distancia puede ver?

—Muchos kilómetros —contesté—. Hasta el cielo y el mundo más allá. Pero solo para aquellos que conocen toda la magia. No sería seguro para ti ver tan lejos.

Nos quedamos un rato, charlando y contestando las preguntas de las almas más valientes. Habían abandonado la disciplina para apiñarse alrededor de Emerson, quien disfrutaba de lo lindo de su respetuosa admiración. De alguna manera no me sorprendí cuando uno de ellos sacó a relucir la historia del poderoso tiro que había perforado el cuerpo de un hombre fuerte. Emerson sonrió ufano y extendió su mano. Los hombres se empujaron entre ellos en su ansia por darle una lanza.

—Emerson —dije alarmada—. No irás…

—¿Por quién me tomas, querida? De todas maneras dudo que pueda repetir la hazaña —confesó Emerson—. Estaba muy enojado en ese entonces.

Echó hacia atrás el brazo, reforzó los pies y hombros, respiró tan profundamente que dos botones salieron volando de su camisa y arrojó la lanza. Voló directamente a través de la grieta y repiqueteó al otro extremo del camino.

Durante varios segundos no hubo un sonido, ni siquiera el de una respiración. Entonces todo el mundo empezó a gritar.

—Puf —dijo Emerson.

—Espero que no te hayas vuelto a dislocar el hombro —comenté—. Emerson, sé que estás pasando un momento espléndido, pero debemos regresar. No quiero darle a Zekare una excusa para impedirme ver a Nefret.

—No hice esto para alardear, Peabody —dijo Emerson con reproche, después que ofrecimos a nuestros nuevos amigos una amable despedida.

—Lo sé, querido —dije, y acaricié su hombro.

Encontramos a los demás esperándonos en la casa y de inmediato comenzamos a comparar notas. 

—El único camino hacia el fondo del valle y las barracas en este lado del paso es una escalera en el lado oeste —dijo Emerson—. Muy estrecho, muy escarpado. Fácil de defender.

—Hay otras escaleras hasta el palacio y Gran Camino —indicó Ramsés—. Cerca del pueblo.

—Mismo problema —dijo Emerson, frunciendo el ceño ante la hoja de papel en la que había dibujado un plano—. Un ataque masivo a cualquiera de estos puntos es imposible.

—Tarek debe saberlo. —Ramsés apartó el papel—. Perdón, no me puedo concentrar en la estrategia. Se supone que verá a Nefret esta noche, madre. ¿Por qué diablos no han venido por usted?

—No especificaron en qué momento. Ahora, querido muchacho, no te preocupes. No tenemos razón para suponer que el rey no mantendrá su promesa. Ah… creo que escucho a la escolta acercarse.

 

DEL MANUSCRITO H

 

—Sí, la vi. —Su madre se había ido hacía menos una hora. Dejó su sombrilla con cuidado exagerado—. Emerson, quizás solo unas gotas de whisky…

Emerson se quedó congelado. 

—Por el amor del cielo, Amelia, ella no… no puede ser…

—No, Emerson, no. No quería asustarte. Gracias, Ramsés. —Tomó un reconstituyente sorbo de whisky—. Podría ser peor. Mucho peor. Déjame contar una narración coherente, por favor. Necesito poner mis pensamientos en orden; todavía me esfuerzo por asimilar lo que vi.

—Deja de divagar y cuéntanos —exigió Emerson, aliviado y apaciguado. En lo que a él concernía, el único enemigo al que no podía derrotar era la propia muerte, y si Emerson no estaba listo para irse, la misma Muerte tendría una buena pelea entre las manos. Ramsés deseó poder ser tan confiado. Rara vez había visto a su imperturbable madre así de perturbada.

—No hay prisa, madre —dijo.

Ella se recostó contra los cojines. 

—Como sabéis, esperaba que me escoltaran a la morada de la Alta Sacerdotisa. En cambio me llevaron a un templo más bien pequeño encima y al sur del palacio. No al Gran Templo. La diosa tiene un santuario allí, como recordareis; este era otro santuario, dedicado únicamente a ella. Sin embargo, fue el mismo ritual que vimos entonces; las doncellas girando en su danza ritual y la Alta Sacerdotisa, cuya túnica brillaba con hilos de oro se unió en el baile y realizó la invocación. Presentó una ofrenda de frutas y flores ante la estatua —una estatua muy hermosa también—, y luego se marchó revoloteando, escoltada por las doncellas. Intenté seguirlas, pero las dos mujeres que me llevaron allí me contuvieron, cortés pero muy firmemente. Ambas eran mujeres robustas y me di cuenta de la inutilidad de mostrar resistencia. Me guiaron de regreso, me hicieron entrar en la litera y me trajeron aquí.

Tomó otro sorbo de whisky y Ramsés dijo quedamente: 

—Retroceda un poco. ¿El santuario está cerca del palacio? ¿Cómo era? ¿Dónde estaba, madre? ¿Sentada, de pie, a qué distancia de la estatua?

Su madre le regaló una sonrisa pesarosa. 

—Querido, ¿no fui tan coherente como quería, verdad? Bien. La estatua estaba en un extremo de la estancia, la cual era relativamente pequeña: de quince por siete metros, aproximadamente. Yo estaba en el otro extremo, detrás de una fila de columnas… columnas lotiformes. Habían colocado una silla para mí. Había lámparas cerca de la estatua, pero ninguna donde yo estaba sentada. Era un lugar bastante pequeño, casi hogareño comparado con el Gran Templo; la estatua brillaba bajo la luz de las lámparas. Era de oro pálido… una gran cantidad de plata en la aleación, a primera vista. La diosa estaba de pie, con las manos en los costados.

—Bien hecho —dijo Ramsés.

—Cuán amable eres al decirlo —fue la respuesta, con su enérgica voz normal. Su madre no apreciaba la condescendencia, en especial la de él.

—Continúa —insistió Emerson.

—Ciertamente. Había entradas con cortinas, una a ambos lados de la estatua; me quedé algo perpleja por la ambientación, pero todavía esperaba que Nefret emergiera de una de las entradas y fuera a mí. En cambio, las doncellas salieron haciendo tintinear sus cascabeles y sistros, dando vueltas y cantando. Nefret fue la última en aparecer. Me pareció grosero interrumpir la ceremonia, pero cuando se fue, sin siquiera lanzarme una mirada, me siento avergonzada de confesar que yo… eh… perdí la cabeza.

—¿Cómo sabe que era Nefret? —preguntó Ramsés—. Supongo que todas las muchachas llevaban velos, incluso la Sacerdotisa.

—Tienes razón. Pero querido mío, no podía confundirla. Conozco la forma en que se mueve, y esas pequeñas manos, mucho más pálidas que las manos de las otras muchachas y los destellos de su cabello dorado. —Su voz falló.

—Sí, bien —dijo Ramsés rápidamente—. Debe haber sido angustiante verla y no ser capaz de hablarle o siquiera recibir una mirada de reconocimiento; pero ella no puede haber sabido que estaba allí.

—Eso no es lo que me preocupa. Ella… Oh, querido. Es difícil de explicar. No dudó ni una sola vez durante esa compleja invocación. Cada paso era tan seguro, cada palabra correcta. Era como si algo o alguien más la controlara.

—Santo Dios —exclamó Emerson—. ¿Peabody, qué es lo que estás insinuando?

—Un afrit, quizás —dijo Daoud amablemente. Era el único que no mostraba señales de conmoción por esa descripción horriblemente evocadora—. El Padre de las Maldiciones lo expulsará cuando la tengamos de vuelta.

—Sí, sí, cierto —refunfuñó Emerson.

—¡Alto! —dijo Ramsés furiosamente—. Todos. Madre, piense. ¿Cómo sabe que realizó la ceremonia correctamente? Han pasado años desde que la vio hacerlo. Por todo lo que sabe, puede haber estado improvisando.

—Es difícil improvisar en una danza tan compleja —replicó su madre, práctica como siempre—. Nadie chocó con nadie. No obstante… tienes razón en recordarme que no debemos ceder a la superstición.

—¿Y Daria? —preguntó Ramsés—. ¿Estaba presente?

—Caramba, no, ahora que lo mencionas. A menos que fuera una de las bailarinas.

—Muy improbable. Las doncellas son seleccionadas entre las muchachas de la más alta alcurnia de esta tierra, y pasan por un riguroso período de adiestramiento —dijo Ramsés—. Espero que hayan tomado a Daria solo porque estaba con Nefret y no quisieron dejar un testigo. No podemos simplemente olvidarnos de la chica, madre. Le trajimos aquí, somos responsables de ella.

Su padre paseaba de un lado a otro en la habitación. 

—Nadie tiene intención de abandonarla, Ramsés. Debemos ver al rey otra vez y exigir hablar con Nefret.

—Podemos intentarlo —dijo Ramsés—. Pero es un diablo astuto; le dijo a madre que podría ver a Nefret y la vio. Nos distraerá, usará equívocos y nos retrasará. Con todo respeto, Daoud, no creo en afrits, pero no me gusta cómo suena esto. Debemos hablar con Nefret tan pronto como sea posible.

Emerson dejó de pasear y le lanzó una mirada penetrante. 

—¿Cómo?

—Tengo una idea.
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Tenía varias ideas de mi propia cosecha, y no me gustó en absoluto la que Ramsés propuso. Era el único entre nosotros que tenía una oportunidad de pasar como un nativo del Oasis Perdido, y la ropa con las que nos habían provisto era apropiada para el papel que esperaba asumir. Pero…

—¿Cómo planeas salir de aquí sin que lo noten? —Exigí.

—Tendrán que distraer a los guardias mientras me escabullo entre ellos —dijo Ramsés con sangre fría.

—Creo que puedo hacer eso —dijo Emerson, flexionando las manos—. ¿Y después qué?

—Después encontraré el templo que madre describió. Hay una buena posibilidad de que la morada de la Alta Sacerdotisa esté conectada con el templo. Si no puedo encontrar un camino, hay otra posibilidad… los pasajes subterráneos detrás de la casa que ocupamos antes. Puedo entrar en la casa sin problema, está deshabitada y recuerdo donde está localizada la entrada. Si puedo encontrar la cámara subterránea donde Nefret se reunió con nosotros por primera vez, podré encontrar un camino hacia sus aposentos desde allí.

—Demasiados “si” —exclamé—. Santo Dios, Ramsés, tu plan es temerario en extremo. Los aposentos de Nefret estarán con seguridad estrechamente custodiados, te atraparán o matarán si tratas de alcanzarlos a través del templo. En cuanto a adentrarte en los pasajes subterráneos, te lo prohíbo estrictamente. ¡Podrías perderte en ese laberinto interminable! ¿Y cómo planeas regresar a esta casa?

—No pienso regresar. —Él vio mi cara conmocionada; arrodillándose junto a mí, recogió mis manos entre las suyas—. Madre, usted es realista o así lo afirma. Afronte los hechos. Uno de nosotros debe estar libre. Encerrado como estamos, con cada uno de nuestros movimientos siendo observados, no podemos contar con ver a Nefret o comunicarnos con Tarek. ¿Y el invitado misterioso que ha perdido un botón de la camisa? Necesitamos saber quién es y qué papel juega. Puedo ser capaz de identificarlo.

Emerson se aclaró la garganta ruidosamente. 

—No discutas con él, Peabody. Tiene razón. No obstante, se requerirá de una cuidadosa planificación.

—Sí. —Ramsés apretó mis manos flácidas y se levantó—. Lo intentaremos mañana por la noche. Madre, no me mire así. No es tan temerario como suena. Lo peor que puede suceder es que me sorprendan con las manos en la masa, en esta masa u otra, y me encarcelen. El rey tampoco estará complacido con ustedes cuatro, pero si desea nuestra cooperación no hará nada violento.

—Inshallah —dije.

—Sí, está en sus manos —comentó Daoud—. Iré contigo cuando te vayas, Ramsés, a dondequiera que vayas.

—Y yo —dijo Selim.

Requirió de un poco de discusión convencerlos de que su presencia solo constituiría un mayor peligro para Ramsés. Daoud se sintió ligeramente consolado por la promesa de Emerson de que podría ayudar a “distraer” a los guardias. Avergonzada por mi breve recaída, puse cara de valiente y comencé una de mis pequeñas listas. Después de todo, me dije, podría resultar innecesario. Mañana era otro día. Algo aún podía presentarse.

Fue Merasen quien apareció, brillante y muy temprano a la mañana siguiente.

Estábamos terminando de desayunar y hacíamos planes para otra excursión cuando él entró, viéndose tan cómodo como cuando nos visitó en Kent, vestía con extravagante elegancia, desde su diadema hasta las sandalias incrustadas con oro. Exclamando con placer, estrechó la mano a Ramsés y a Emerson, quien permitió esa libertad pero con el aspecto de un hombre que acababa de coger un pescado putrefacto.

—¿Así que os complacen vuestros aposentos? —preguntó solícitamente—. ¿Hay algo que requiráis?

—Sí, lo hay —dijo Ramsés, antes que su padre pudiera decir una respuesta más grosera—. Un poco de conversación sin rodeos, Merasen. ¿Conoces esa expresión?

—Sí, la escuché a menudo en Inglaterra —dijo Merasen, sonriendo abiertamente. Seleccionó un dátil del plato de fruta.

—Obviamente no causó mayor impresión —refunfuñó Emerson—. Te recibimos como un invitado honrado, y nos mentiste y embaucaste. También traicionaste a Tarek. ¿No aprendiste de él a hablar inglés?

—Era uno de los niños del palacio, me eduqué junto con los niños reales —admitió Merasen—. El propio Tarek me favoreció porque era inteligente y rápido para aprender. Los otros no lo eran. Mis hermanos… —Se rió y se encogió de hombros—. Los habéis visto. Dignos y valientes, pero no inteligentes. Él nos contaba historias sobre vosotros, como si fueran las historias de los dioses… sobre la belleza de la Alta Sacerdotisa y la fuerza del Padre de Maldiciones, y sobre Sitt Hakim, quien podía luchar como un hombre y sonreír como una mujer. ¿Cómo podía decir que no cuando se me dio la oportunidad de veros por mis propios ojos?

El tortuoso descaro de la excusa nos dejó a todos sin palabras durante un momento. Entonces Emerson dijo:

—¿Qué de tu lealtad hacia Tarek?

—Soy leal a mi padre. No podía ser leal con ambos.

—Superado otra vez —refunfuñó Emerson.

—No he hecho nada incorrecto —insistió Merasen—. Deseabais volver a la Montaña Sagrada. Lo habéis deseado durante años, así os lo escuché decir. Y ahora que estáis aquí sois honrados, y mi padre os premiará con ricos regalos.

Emerson agitó la mano delante de su cara, como si se deshiciera de una mosca persistente. 

—Entiende esto —comenzó a decir.

—Déjame hacer unas preguntas, padre —lo interrumpió Ramsés.

—Continua, muchacho. No creo que haya conseguido llegar a algún lado.

—Dices que no has hecho nada incorrecto —le habló Ramsés a Merasen—. ¿Cuál es tu excusa para asesinar a Ali?

—¿Ali muerto? ¿Mi amigo Ali? —Los ojos de Merasen se abrieron como platos—. ¿Cómo? Me aflijo por él.

—¿No fuiste quien le cortó la garganta? —insistió Ramsés.

—Estaba vivo cuando le dejé. Pero muy bebido. —La pena de Merasen había sido efímera. Dio a Ramsés una sonrisa de hombre a hombre.

—Robaste el mapa de Nefret.

—No, no fui yo. ¿Por qué hablas del pasado? Ha concluido. Hablemos del futuro, y lo que puedo hacer por vosotros y lo que podéis hacer por mí.

—Sabes lo que puedes hacer por nosotros —dijo Ramsés a través de labios apretados. Incluso su carácter controlado comenzaba a deshilacharse—. Haz que nos sea posible dejar la Montaña Sagrada, con Nefret. ¿Qué quieres a cambio?

—Armas —dijo Merasen puntualmente y de improviso.

—Robaste las nuestras —dijo Ramsés, visiblemente desconcertado.

—No son suficientes. —Merasen extendió la mano a por el último dátil, pero Daoud lo consiguió primero. Merasen frunció el ceño—. Despide a estos criados para que podamos hablar en privado.

—No son criados, sino amigos —dijo Emerson—. No tenemos secretos con ellos. Di lo que tengas que decir.

Como Emerson después comentó, la consiguiente conversación fue muy reveladora.

—Mi padre todavía cree en las viejas maneras, el filo de la espada y la habilidad del arquero —dijo Merasen—. Pero he visto las armas cuando los soldados atacaron a los esclavistas, y supe que cincuenta hombres con armas podían conquistar un reino como este. No podía llevar tantas conmigo, aunque hubiera tenido el oro suficiente para comprarlas. Así que… —Se encogió de hombros y sonrió su sonrisa encantadora.

—Así que nos atrajiste con la mentira sobre Tarek —dije—. ¿Pero tu objetivo original no era adquirir armas, verdad? Esa fue una idea posterior.

—Una buena idea —dijo Merasen satisfechamente—. Me enviaron para devolver a la Alta Sacerdotisa al Templo de Isis. El pueblo está nervioso. Cuando la vean tomar su lugar legítimo, en el templo y en el palacio, se rendirán. —Se encogió de hombros otra vez—. Así lo cree mi padre. En cambio yo creo en armas. En al menos cincuenta.

—Se necesitarán meses para que nosotros vayamos y regresemos —dijo Emerson—. En ese tiempo es posible que Tarek reconquiste la ciudad.

Un rápido destello de alguna emoción aclaró los ojos oscuros del muchacho. Agitó una mano indolentemente. 

—Es lo que vosotros llamáis un callejón sin salida. Tarek tiene suficientes hombres para mantener su propio territorio, pero es un debilucho, no arriesgará sus vidas para recuperar la ciudad.

—¿Y tu padre no tiene suficientes hombres para forzar el paso y conquistar a Tarek? —Pregunté—. ¿No es así?

Merasen se encogió de hombros, y Ramsés dijo: 

—Tus hermanos… tus hermanos mayores… son hombres fuertes y capaces. ¿Por qué tú, el más joven, te has elevado sobre ellos?

Esa por lo visto no era una pregunta discreta. Merasen brincó sobre sus pies. 

—Hemos hablado lo suficiente. ¿Cuál es vuestra decisión?

—Lo meditaremos —dijo Ramsés—. Nos tendrás que dar garantías adicionales, Merasen. No confiaría en tu palabra aunque juraras por cada Dios de la Ciudad Sagrada.

—Pronto nos volveremos a encontrar —dijo Merasen, sin sonreír—. ¿Y quizás… otro encuentro de lucha libre?

—En cualquier momento —dijo Ramsés.

—Bien, bien —dijo Emerson, después que la puerta se cerrara detrás de nuestro invitado—. Ahora sé cuál debe o debería ser el título de Merasen: Mentiroso Principal del Rey. No se puede atener ni siquiera a una sola historia. Sentí como si tratara de clavar una ráfaga de viento.

—Me pregunto si somos injustos con él —dijo Ramsés lentamente—. Lo juzgamos según los estándares de nuestra propia cultura, que no es la suya. Él puede creer francamente que no ha actuado contra su propio código moral.

—Ah, vamos —exclamó Emerson—. No hay ninguna cultura que conozca, incluyendo la del antiguo Egipto, que no condene el asesinato.

—No podemos demostrar que matara a Ali —argumentó Ramsés.

Su padre le lanzó una mirada crítica. 

—Intentas por todos los medios ser justo porque te cae mal el tipejo. Es una cualidad admirable para un clérigo, pero es malditamente poco práctico. Por lo menos —continuó Emerson—, confirmó nuestra teoría sobre el paradero de Tarek. Resiste en la parte norte del valle y como vimos, ningún lado puede forzar el paso sin sufrir pérdidas considerables. Armas en las manos de Zekare…

—No quiere armas para su padre —dijo Ramsés rotundamente—. Creo que tiene la mira en el trono. Podría ser capaz de llevarlo a cabo si tuviera nuestra entusiasta cooperación y muchas armas modernas… y a Nefret.

—¿Qué? —Grité.

—No lo dijo con tantas palabras, pero era implícito en su referencia a que su lugar era el templo y el palacio. La Alta Sacerdotisa no sirve durante toda la vida; como las doncellas, aunque no lo quiera tendrá que casarse después de cierto tiempo. Y permanecerá aquí, como rehén, mientras regresamos a Sudán para conseguir las malditas armas. ¿Les gustaría especular qué le pasaría mientras estamos lejos?

—No —dijo Emerson rechinando los dientes—. No lo permitiré. Qué demonios, Ramsés, un minuto intentas excusar a Merasen y al minuto siguiente…

—Estaba considerando todas las posibilidades.

—Bien, no lo hagas —espetó Emerson—. No dejaremos a Nefret aquí, no importa qué nos prometan.

—No obstante, hay una posibilidad en ese plan —dije con esperanza—. Si nos permiten conseguir una caravana, podemos raptar a Nefret en el último minuto y correr como alma que lleva el diablo.

—¿Perseguidos muy de cerca por soldados, algunos armados con nuestros rifles? —preguntó Ramsés cáusticamente—. ¿Y Tarek? ¿Y los rekkit? Lo siento, madre, pero esto nos devuelve a mi plan original. Deberíamos comenzar, y triunfar, una guerra civil antes de que podamos llevarnos a Nefret. ¿Están listos para irnos? Para eso se requiere un poco de reconocimiento.

Emerson me siguió a mi habitación. 

—Peabody, querida —comenzó.

—Emerson, es solo un chico… apenas tiene veinte años. ¡Debes prohibirle que lo haga!

—Es el único que lo puede hacer —dijo Emerson, tomándome en sus brazos—. Puede ser joven en años, pero se ha probado a sí mismo más de una vez. Hay mucho en juego, mi amor. No llores. Estará bien.

—No lloro. Simplemente estoy enojada con Ramsés por cargar tanto sobre sus hombros.

 

***

 

Nos dirigimos directamente hacia el área del templo y les señalé el pequeño santuario donde había estado la noche anterior. Era una versión en miniatura, una versión condensada, podría decir, de los templos más grandes, con un único patio con columnata, una antecámara y la estancia interior donde la ceremonia había tenido lugar. En los templos egipcios, el santuario interior era por lo general pequeño, lo suficientemente grande para contener la divina estatua. Ese no era el caso aquí, tal como habíamos observado.

—¿Por qué no subimos simplemente y pedimos ver a la Alta Sacerdotisa? —Sugerí.

—¿Lanzarnos de cabeza al foso? Me gusta la idea —dijo Emerson, manoseando la hendidura en su barbilla.

Ramsés ya estaba a la mitad de los peldaños de la elevada calzada, con dos de los guardias en inquieta persecución. Tuvieron que correr con denuedo para adelantarlo. Se detuvo cuando bloquearon su camino, y cuando nos reunimos con él le escuché protestar. ¿No nos había dado el rey el permiso para ir adonde quisiéramos? Teníamos la intención de presentar nuestros respetos a la diosa y a su sacerdotisa, que era su hermana y la hija del Padre de Maldiciones. ¿Cómo se atrevían a interferir con el propósito de Los Grandes?

—Me recuerda la vez en que insistimos visitar el cementerio y el capitán de la guardia se debatía entre violar sus órdenes o interferir con nosotros —comentó Emerson escuchando con interés el debate entre Ramsés y el jefe del destacamento—. Me pregunto qué ha pasado con Harsetef. Le di una de mis pipas como presente.

—Sí, mi querido, lo recuerdo. Ah, Ramsés. ¿Has ganado?

—Lo intimidé para que nos permita acercarnos a la fachada —contestó Ramsés—. Su vida es demasiado valiosa para dejarnos entrar.

—Un pensamiento feliz —dijo Emerson—. No siento cariño por el tono de ese tipo. Harsetef, en cambio…

—Ese tipo y los demás forman parte de la guardia personal de Merasen, padre. Los ha persuadido a través de sobornos o promesas de ascenso, y sería desperdiciar aliento el discutir con ellos. Aprovechemos lo que podamos. —Inspeccionamos la fachada y dos lados del templo. Había pasajes peatonales pavimentados a ambos lados, que terminaban repentinamente en sólidas paredes de piedra.

—Maldita sea —dije, cuando regresamos a la fachada—. Me lo temía. Las estancias interiores han sido excavadas en el interior de la roca de los acantilados. No tienes posibilidad de entrar allí, Ramsés.

—No del todo cierto, madre. Alce la vista. ¡No, no mire fijamente! Solo un vistazo casual.

La cara del acantilado y detrás del tejado del templo había sido excavada y alisada. Había varias aperturas, negras contra el brillo dorado de la roca, aperturas cuadradas, obviamente artificiales. No las vi la noche anterior. Miré de ellas, a seis metros o más encima del tejado, a la cara absorta de mi hijo, y mi corazón se hundió.

—No sabes con seguridad si son las ventanas de los aposentos de la Alta Sacerdotisa —refunfuñé.

—Deben serlo. Uno no puede encerrar a una mujer durante años sin aire ni luz. De todos modos hay algo allá arriba.

Dio un codazo a su padre, quien había ignorado su advertencia y miraba atentamente en esa dirección. 

—La cara del acantilado es tan lisa como el cristal —dijo Emerson con voz llana.

—No realmente, padre. Vamos, continuemos. A nuestra escolta no le gusta esto.

—¿A dónde? —Pregunté.

—Al pueblo. Tampoco les va a gustar.

Varios tramos de escalera llevaban desde el camino principal al fondo del valle, donde se ubicaba el pueblo rekkit. Tomamos el más cercano. Emerson, que obviamente disfrutaba con atormentar a nuestros guardias, no les dio posibilidad alguna de detenernos; pasó a empujones a través del grupo de cuatro personas que se nos habían adelantado y comenzamos a bajar. Los peldaños eran tan estrechos y Emerson tan grande que una vez que estuvo en ellos nadie podía pasar, e hizo caso omiso de las apasionadas demandas del oficial para que se detuviera. Seguimos en fila india, con Ramsés detrás de mí sosteniéndome firmemente por el faldón trasero y Daoud a la retaguardia y el oficial gritando en voz alta y sin resultado.

Como la mayoría de los pueblos, éste había crecido más o menos al azar, con caminos serpenteantes que salían de la calle más amplia hasta terminar en un espacio central con un pozo bordeado de piedra y unos árboles largos y delgados. Algunas casas estaban hechas de adobes, otras de cañas y palos como los tukhuls de Nubia. El aire era húmedo y caliente; el sol alcanzaba estas profundidades solo al mediodía, y los manantiales subterráneos humedecían el aire.

No obstante, el lugar había cambiado desde nuestra última visita. Las zanjas de alcantarillado y terraplenes bajos controlaban el agua que antes convertía los caminos en barro. Estaban relativamente libres de vegetación putrefacta y desechos humanos. Uno no podía decir que el aire fuera puro y sin olores, no con tantas personas viviendo en un espacio tan confinado, pero la mejora era impresionante.

Había otra diferencia. Pocas personas tuvieron la temeridad de mostrarse cuando estuvimos allí anteriormente. Ahora muchas caras aparecían por las aperturas de las ventanas; algunas personas levantaban las esteras que colgaban sobre las entradas y fijaban sus ojos perplejos en nosotros. Cuando alcanzamos la plaza del pueblo, se había reunido un grupo pequeño compuesto por los espíritus más valientes que se mantenían a una distancia segura de nuestra escolta. Todos eran mujeres y niños, salvo unos hombres mayores.

Emerson los inspeccionó con una sonrisa complacida y se aclaró la garganta.

—Emerson, no. No hagas un discurso —pedí.

—¿Pero, Peabody, no entiendes lo asombroso de esto? —Sus orbes zafirinos ardían con entusiasmo—. ¡Tarek no solo le ha dado a este pueblo mejores condiciones de vida, les dio la voluntad y la ambición de vivir mejor! Ha estado fuera del poder durante meses, pero las calles aún están limpias y mantienen las zanjas de alcantarillado. ¡Lo hacen ellos mismos! Han ganado el coraje para desafiar a sus opresores, de arriesgarse a fin de… ¡Qué, ah no, nada de eso!

Dándose vuelta con la rapidez de una pantera, arrebató la lanza a uno de los guardias. Los demás bajaron sus armas y se echaron atrás, contemplando a Emerson.

—Momento para un poco de subversión —dijo Emerson. Su brazo retrocedió, equilibrando la lanza. Apuntó al capitán, cuya cara se había vuelto tan blanca como la sombra de su cutis permitía.

—Emerson —murmuré—. No irás… ¿Podrías?

—Han escuchado todas las historias —dijo Emerson—. Míralos. Ramsés, traduce por favor.

Fue uno de los discursos más elocuentes de Emerson, y Ramsés le hizo justicia, lanzando su voz en una imitación justa del tono de barítono de Emerson.

—¡El Padre de las Maldiciones ha vuelto! La maldición de los dioses caerá sobre cualquiera que no le obedezca. Puede atravesar vuestro cuerpo con esta arma, pero perdona vuestra vida porque es misericordioso así como todopoderoso. ¡De rodillas ante él!

Un optimista redoble de rodillas golpeó la tierra.

Ramsés soltó el aliento. 

—Felicitaciones, padre. Puedo sugerir que nos vayamos, antes de que uno de ellos tenga tiempo para meditarlo.

—¿Tienes alguna objeción a que sonría y salude? —preguntó Emerson.

—Ninguna, señor. Sonría y salude todo lo que quiera… mientras nos alejamos, lentamente y con dignidad.

La mayoría de nuestra audiencia había huido hacia las casas y tiendas cercanas cuando la riña estalló, las mujeres tiraban de sus niños con ellas, los ancianos se tambaleaban tan rápido como podían. Una mujer se había retirado a la entrada de su casa, donde permanecía sujetando la estera a un lado. Era bajita como la mayoría de los rekkit, de piel morena y delgada. Su cabello negro se estaba convirtiendo en gris y su tosca vestimenta marrón apenas cubría sus miembros, mostrando las hinchadas articulaciones por el reumatismo. Cruzaba los brazos sobre el pecho. Sus ojos oscuros se movían de mí a Ramsés y luego a Emerson; él le dirigió una de sus sonrisas más amplias, y ella cayó sobre sus rodillas, levantando las manos en saludo. 

—Servimos al rey —gritó—. El rey que es nuestro amigo.

Ella había usado, casual o intencionalmente, palabras simples. Los ojos de Emerson centellaron. 

—Nosotros también le servimos —dijo en voz alta—. Ejem. Ramsés, dile…

—Ahora no, padre, por favor. Vámonos.

Emerson permitió que lo alejaran. Mirando hacia atrás sobre mi hombro, vi que la mujer todavía estaba de rodillas, mirándonos.

—¿Aprendiste lo que esperabas aprender? —pregunté a mi hijo.

—Fue un encuentro útil. —Tomó mi brazo para ayudarme a subir—. Hay más información que me gustaría verificar, pero estoy bastante seguro que ya sé la respuesta.

—¿Qué es? —Pregunté.

Habíamos alcanzado la cima de la escalera. Ramsés se dio la vuelta y miró al pueblo. 

—Hay senderos que van al norte desde el pueblo, se adentran en los campos y más allá. Alguna vez los rekkit tuvieron acceso libre al valle del norte y a sus parientes en los pueblos de allí. Como vimos, el paso está bloqueado ahora y resguardado. Sospecho que los caminos también están vigilados, con el equivalente a controles a intervalos estratégicos. ¿Volvemos ahora a nuestros aposentos? Tenemos mucho que planificar.

—¿Todavía piensas irte esta noche? —pregunté, absteniéndome con alguna dificultad de intentar disuadirle.

—Sí. Tengo el extraño presentimiento —dijo Ramsés, sonriéndome—, que de aquí en adelante sus movimientos serán más circunscritos.

Noté el pronombre.

Su presentimiento, el cual compartía, fue correcto. Estábamos cenando, ganso asado, pan y cebollas, cuando llegó un invitado. El pobre y rechoncho contador Amenislo entró arrastrando los pies y con la expresión de alguien que deseaba estar en cualquier lado menos allí. Trasmitió su mensaje en una ráfaga de palabras. El rey nos convocaba a la mañana siguiente. Mientras tanto nos prohibía dejar nuestros aposentos.

Su intento de retirarse precipitadamente fue evitado por Emerson, sin otra razón más que el deleite de mi esposo de atormentar al hombre. Levantando a Amenislo de puntillas, comenzó a gritar con indignación. Estábamos tan ansiosos de ver al rey como él de vernos. Nos había engañado, ya que solo habíamos hecho lo que nos habían dicho que podíamos hacer. Iríamos ahora, en ese instante, a quejarnos.

—Ahora no —gorjeó Amenislo—. El rey descansa. El rey está con sus mujeres. El rey cena. El rey…

—Ah, bah —dijo Emerson, cansado del juego—. Márchate, pequeño traidor miserable.

Le dio un empujón que lo envió tambaleante por la puerta.

—Por lo visto tenías razón —dije a Ramsés—. Me pregunto qué fue lo que hicimos hoy para enojar a Su Majestad.

Necesitamos varias horas para hacer nuestros preparativos tal como eran. Repasamos nuestro equipaje buscando algo que pudiera serle útil a Ramsés. Esto formó un pequeño bulto lastimoso. Como comenzaba a esperar de él, Daoud contribuyó con los artículos más útiles, una de las capas con capuchas usadas por los jinetes de camello y un rollo de cuerda. Intentó que Ramsés se llevara las armas, pero él las rechazó.

—Tengo mi cuchillo —dijo Ramsés, palmeándole la espalda—. Y vosotros podéis necesitarlas más que yo. Gracias, Daoud. La cuerda es un don del cielo. ¿Qué te hizo traerla?

—Sitt Hakim usa cuerda para amarrar a los prisioneros —explicó Daoud—. Pensé que en un viaje tan largo y peligroso íbamos a amarrar a muchos prisioneros.

Era tarde, las lámparas ardían bajas cuando terminamos de discutir planes de contingencia. Obviamente no podíamos anticiparnos a todo, pero al menos habíamos hecho los arreglos para poder comunicarnos. Ramsés había inspeccionado el barranco debajo de la pared del jardín y detectó una forma de descender por él desde el lado opuesto. Las vides que cubrían la pared y colgaban a ambos lados no eran lo suficientemente fuertes para soportar su peso, pero podía ser capaz de dejar un mensaje.

Cuando Ramsés salió de su cuarto, vistiendo solo un faldellín hasta la rodilla y un cuchillo sujeto al cinturón alrededor de su estrecha cintura, contuve la respiración. Al menos se veía como su papel; había recortado su cabello en una imitación precisa de la peluca rizada corta, y en las sombras se veía perturbadora y reconfortantemente como los hombres de la Montaña Sagrada. Vino directamente a mí y, después de un momento de vacilación, me dio un rápido y torpe abrazo. 

—No se preocupe, madre. Todo saldrá bien, lo sabe.

Selim y Daoud le abrazaron al estilo árabe, y luego se dio la vuelta hacia su padre y estrechó su mano. 

—Adiós, padre.

—Adiós no —dijo Emerson con voz ronca—. Solo un hasta pronto. Buena suerte, mi muchacho.

Ramsés se ató el bulto con una correa a su espalda y se puso la larga túnica, echándose la capucha sobre la cabeza. 

—Listo —dijo—. Adelante, padre.

Emerson asintió bruscamente y fue hacia la puerta. Como habíamos determinado ya, estaba cerrada desde fuera.

Habíamos ensayado nuestros movimientos de antemano, y Ramsés había instruido a Emerson en lo que debía decir. Procedió a decirlo, tan alto como sus pulmones se lo permitieron, mientras aporreaba el portal. ¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Asesinato! ¡Ladrones! ¡Ataque! ¡Rápido! ¡Asesinato!

Escuchamos la barra siendo levantada y los gritos de alarma. Daoud, Selim y yo comenzamos a correr de acá para allá, gritando. La puerta se abrió de golpe, una media docena de hombres entraron corriendo en la estancia. Convergimos sobre ellos, agitando los brazos aparentando agitación y, en el caso de Daoud, un ataque deliberado. Por el rabilo del ojo vi una forma ágil y oscura meterse entre los cortinajes del pasillo de más allá.

 

DEL MANUSCRITO H

 

Mientras Ramsés se movía silenciosamente a lo largo del pasadizo, la voz furiosa de su padre, amplificada por los ecos, le siguió. 

—¡Mi hija y ahora mi hijo! Anubis se los lleve; ¿qué han hecho con mi hijo?

Había sido idea de su madre fingir que había desaparecido tan misteriosamente como Nefret. Era una gran creyente en tomar la ofensiva. Ramsés entró en un nicho al lado de una estatua del Dios con cabeza de león Apomatek mientras muchos más soldados corrían hacia el alboroto, que no había disminuido. Cuando la luz incierta de las antorchas que llevaban se desvaneció, continuó su camino. Sí, había sido uno de los mejores planes de su madre. El rey hasta podía creer que la gente de Tarek había logrado llevar a cabo algunos actos de sabotaje en la ciudad. No dudaba que Tarek tenía simpatizantes en todas partes, y ahora estaba muy seguro de dónde encontrar a algunos de ellos.

Manteniéndose en las sombras, atravesó las antecámaras de la terraza, observando con satisfacción que la familia había apartado a todo el grupo de guardias fuera de su camino. Todavía podía escuchar a su padre, y sonrió abiertamente mientras los agudos chillidos de una soprano se mezclaban con los bramidos de barítono de Emerson. El aire de la noche era fresco, las estrellas eran brillantes, y sintió una sensación de enorme alivio al estar solo, capaz de actuar sin la interferencia de los hombres del rey y, para ser honesto, de sus padres.

La luna estaba en cuarto creciente. Sabía lo que tenía que hacer, pero era difícil apartarse del pequeño santuario de Isis, brillando tenuemente como nácar bajo la luz de las estrellas. Su ansiedad por Nefret corroía su mente. Pero el sentido común, y los poderosos argumentos de su madre, le decían que su plan inicial de escalar la pared a lo que podría o no ser su ventana era tan poco práctico como un cuento de hadas, al menos, por el momento. Sus padres tenían una mejor posibilidad de comunicarse con ella, y tenía otras cosas que hacer.

Alzó las largas faldas de su túnica, se las metió en el cinturón y bajó raudamente los peldaños hasta el pueblo. La oscuridad era opaca. Si antes no hubiera contado los pasos no habría sabido cuándo se acercaba al fondo. Se detuvo antes de alcanzarlo y aguzó ojos y oídos. El escuchar más que ver le dijo que el guardia que había esperado estaba allí, echado contra el suelo a la derecha de la escalera, dormía y roncaba. Obviamente el tipo no esperaba problemas o la visita de un oficial. Se movió y refunfuñó, cuando Ramsés dirigió los dedos ligeros a lo largo de un brazo extendido, hasta su cuello expuesto. Abandonándolo en su resonante sueño, Ramsés continuó a lo largo de la calle estrecha.

Sintió su camino con los pies descalzos, siguiendo un mapa mental que había memorizado, sin atreverse a usar su antorcha o encender una vela. Las casas estaban a oscuras y silenciosas. Entonces giró alrededor de una aguda curva en la calle y vio la señal que apenas esperaba ver… una estrecha franja de luz a lo largo del borde de una ventana con cortina, pero había pasado mucho tiempo desde la hora en que un aldeano pobre habría extinguido una lámpara, y la casa era la única que había notado. Arañó ligeramente el marco de la ventana, listo para dar la vuelta y correr si se había confundido. La raída cortina fue apartada, exponiendo un solitario ojo aprensivo y un desaliñado cabello gris.

Ramsés se apartó la capucha de la cara. 

—Amigo —susurró.

Ella apagó la lámpara antes de permitirme entrar en la casa y se aseguró que la tela sobre la ventana estuviera adecuadamente sujeta antes de volver a encenderla. Era un único cuarto, con algunos potes y esteras sobre el suelo desnudo y en una sombría esquina una pila de lo que parecía ser harapos o petates deteriorados. Había otras tres personas presentes: un muchacho que podía tener diez u once años, una mujer embarazada y un hombre que se levantó del petate sobre el que yacía. Mientras cojeaba hacia Ramsés, apoyándose en una tosca muleta, Ramsés vio que su cara estaba horriblemente desfigurada y que le faltaba un pie.

—Amigo —dijo, y su cara arruinada se retorció en una parodia de una sonrisa—. Viniste.

Intentó arrodillarse torpemente, como los demás estaban haciendo. Ramsés lo agarró por los hombros. 

—Los amigos no se arrodillan ante los amigos. Siéntate, descansa. ¿Qué sucedió?

—Levanté un arma contra el usurpador. Debería haber sido mi mano la que cortaran, pero soy un alfarero hábil.

—Querido Dios —murmuró Ramsés—. Mantuvisteis la lámpara encendida. ¿Y si no hubiera venido esta noche?

—Ella dijo que vendría.

El objeto que había tomado por una pila de harapos se movió. Una cara sobresalió, un rostro moreno y seco, surcado por mil arrugas. A pesar de sí mismo, Ramsés dio un paso hacia atrás. Bajo la débil y cambiante luz el efecto era el de una momia levantándose de entre sus envolturas.

Ramsés se apresuró a ofrecer el apoyo de su brazo. Una mano se cerró sobre este y un par de ojos nublados le miraron. No tuvo que preguntar quién, o mejor dicho que era ella: era la mujer sabia del pueblo. Siempre habían existido tales mujeres, curanderas y videntes, las intermediarias con lo sobrenatural para el pueblo demasiado  humilde para acercarse a los grandes dioses directamente. En la Europa medieval las habían llamado brujas.

—Siéntese aquí, madre —dijo, esperando que el título fuera aceptable—. ¿Predijo mi llegada?

Su cacareo de risa fue como el chirriar de metal oxidado, pero su voz fue más fuerte de lo que había esperado, con un timbre inequívoco de autoridad. 

—No lo crees. No importa. Cree esto, entonces. Tarek confía en mí, su representante en este pueblo. ¿Vendrá otro Grande?

Ramsés resistió la tentación de señalar que ella no era quien debía preguntar. 

—No pueden. Todavía no. Pero le prometo, no dejaremos la Montaña Sagrada hasta que los rekkit sean libres y Tarek vuelva a sentarse en su trono.

—¿Se quedará aquí esta noche? —preguntó el padre de familia—. ¿Comerá?

—No debes quedarte —dijo la mujer sabia—. Te buscarán en el pueblo. Vendrán por la mañana.

No se requería de clarividencia para imaginarse eso, pensó Ramsés. Asintió con la cabeza su acuerdo. 

—Todo lo que quiero es información. ¿Dónde está Tarek? ¿Cómo puedo llegar hasta él?

—El chico le guiará —dijo la mujer de la casa.

—¿Tu hijo? —La rápida mirada desesperada que ella le dirigió al muchacho lo confirmó—. No. Sería demasiado peligroso para él.

—No tengo miedo —dijo el muchacho, cuadrando los hombros.

—Puedo ver que eres valiente —dijo Ramsés, colocando la mano sobre el huesudo hombro del muchacho—.Pero eres hijo único ¿no es así? Quédate aquí. Dime a dónde ir.

—Te llevará parte del camino —dijo la mujer sabia—. Te ayudará a pasar a los guardias y entrar en las colinas. Allí encontrarás otro guía, uno de los hombres de Tarek que vigilan.

—El rey sabe que está aquí —dijo el padre—. Enviamos un mensaje y nos envió respuesta por los caminos conocidos solo por nosotros. Pequeños caminos escarpados, peligrosos, adecuados para las ratas. —Su boca se retorció cuando repitió la palabra despectiva que la nobleza usaba para referirse a sus esclavos.

—Entonces son adecuados para mí —dijo Ramsés.

La madre había reunido un pequeño paquete con comida y una vasija de agua. El muchacho se lo lanzó sobre un hombro. Sus ojos brillaban con entusiasmo y orgullo.

Ramsés ardía de curiosidad sobre varias cosas, desde cuándo estaba fuera del poder Tarek, las circunstancias que rodearon su caída, el grado y la eficacia de la red que trabajaba para su regreso… pero el tiempo pasaba y debían estar a resguardo antes de que la mañana llegara. Intentó pensar en algo que decir. No había palabra para desear suerte en la lengua de la Montaña Sagrada.

La anciana se había recostado en sus envolturas. Solo se le veían los ojos. 

—Los Dioses están contigo —masculló ella.

—Y contigo.

—Dile al rey que estaremos listos cuando envíe la señal.

—Listos —repitió Ramsés—. ¿Listos para qué?

Pero sabía lo que ella quería decir. Revolución, un levantamiento armado. Armado con palos y piedras.

—El rey lo sabrá —dijo—. Vamos, es tarde.

Las siguientes horas fueron un verdadero golpe para el amor propio de Ramsés. Estaba orgulloso de su habilidad para escalar, pero el terreno le era desconocido y la noche oscura. Dócilmente dejó que el muchacho dirigiera sus pies y manos de un punto de apoyo a otro. Evitando la escalera, subieron la pared rocosa hasta el nivel del camino. Cuando echó un vistazo por el parapeto vio que habían cruzado el valle y estaban en el lado este, debajo de la villa abandonada que sus padres y él ocuparon antes. Justo a tiempo. Mirando hacia atrás, vio luces de antorchas extendiéndose por el valle. La mayoría de ellos se agrupaban en el pueblo.

—Tu familia. ¿Estará bien? —susurró.

—Sí. Ven. Rápido.

Más luces se movían cerca del Gran Templo y el palacio, pero el camino encima de ellos estaba oscuro y desprotegido.

Entonces siguió otro período de humillación cuando tuvo que depender de los brazos frágiles y las pequeñas manos de un muchacho de la mitad de su edad. Después de cruzar el camino en una rauda carrera comenzaron a escalar otra vez. Ramsés pronto perdió el sentido de la orientación mientras se balanceaban sobre la cara del acantilado; requería de cada gramo de concentración extender la mano y encontrar apoyos para los pies. Le faltaba el aliento y sudaba, a pesar de la frialdad del aire nocturno, cuando su guía alcanzó una estrecha cornisa.

—Nos detendremos aquí. El barco de Dios se levantará pronto.

Ramsés se alegró de sentarse en la primera extensión horizontal de tierra que habían encontrado en toda la noche. La cornisa estaba bajo una saliente, formando una cueva poco profunda. Ayudaría a ocultarlos y les daría un poca de sombra durante el calor del mediodía, aunque probablemente no la suficiente.

—¿No viajáis por estos senderos a la luz del día? —preguntó, desatando su paquete y ofreciendo al muchacho los dátiles y el pan que su madre le había dado.

—No a menos que debamos. —La pálida luz se derramó sobre la repisa. El sol se había elevado sobre las montañas del este. Mientras la luz se hacía más fuerte, Ramsés pudo darle un primer vistazo concienzudo a su acompañante. Era un representante típico de los rekkit, pequeño y delgado, de piel morena y cabello negro. 

—¿Cómo te llamas? —preguntó Ramsés.

—Khat.

—El mío es Ramsés.

El muchacho alzó la vista, sus ojos estaban abiertos de par en par.

—No, señor. Usted es un Grande, el amigo, quien habla con los dioses.

—No todos los que hablan con los dioses tienen respuestas. —¡Dios mío!, pensó Ramsés, comienzo a hablar como mi madre. Decidió cambiar el tema antes de que entre todas las cosas se encontrara en una discusión teológica. Lástima que su padre no estuviera con ellos.

Pensándolo mejor, quizás era lo mejor que no estuviera.

—¿Entonces esperaremos aquí hasta que anochezca? —preguntó.

—Sí. Alguien vendrá para llevarlo el resto del camino.

Se adentró en el hueco, apoyó la cabeza sobre su propio pequeño paquete y pronto cayó dormido. Ramsés estaba demasiado nervioso para seguir su ejemplo. Sacó los prismáticos de su mochila.

La cornisa estaba aproximadamente a mitad del acantilado, treinta metros sobre el camino, lejos del extremo norte. Ofrecía una posición ventajosa excelente, pero estaba demasiado lejos de los templos y los palacios de los acantilados del sur para distinguir detalles. Dirigió su mirada hacia el norte. Ciertamente había un área considerable de tierra allí, pero la niebla velaba el suelo del valle. Tendría que esperar hasta que el sol estuviera más alto. Filosóficamente, se retiró dentro del hueco y cayó dormido.

Casi era terminada la tarde cuando despertó y encontró a Khat sentado con las piernas cruzadas junto a él, los ojos oscuros no parpadeaban y estaban fijos en su cara. Tan pronto como Ramsés se movió, el muchacho sacó  su botella de agua y se la ofreció. El sol era una feroz llamarada en el cielo del oeste; la luz golpeaba directamente en el nicho, y ahora Ramsés distinguía toscos dibujos, grafitis, escarbados en la roca.

—Son dioses —explicó Khat. 

No parecía tan temeroso de su compañero como había estado. Escucharme  roncar y verme sudar le debía haber convencido que solo era humano, pensó Ramsés irónicamente. Khat recitó sus nombres a toda prisa, indicando cada figura a su turno, no eran los mismos que los dioses de Egipto, pero Ramsés los reconoció: Isis con su corona de cuernos cerrada alrededor del disco solar; Horus con la cabeza de halcón; Khepri, el escarabajo, guardián del horizonte, simbolizando al sol creciente.

Después que el sol se ocultó tras el acantilado occidental y el valle se bañó en una luz suave, Ramsés sacó los prismáticos y le mostró a Khat cómo usarlos. El muchacho jadeó maravillado.

—Es solo un instrumento —dijo Ramsés—. Una cosa de metal y cristal, hecho por los hombres. Muéstrame dónde encontrar a Tarek.

Un pico de roca cortaba parte de su vista, pero el aire estaba claro y fue capaz de distinguir el lado del wadi que Khat le describió. La entrada había sido fortificada con mampostería y lo que parecía ser una puerta pesada. Según Khat, Tarek controlaba la mitad norte del oasis, con sus pueblos, campos y manantiales, pero no tenía suficientes hombres para volver a tomar la ciudad y el usurpador no tenía suficientes para vencerle.

Armas modernas supondrían la diferencia, pensó Ramsés. ¿Pero aunque pudieran conseguirle esas armas a Tarek, tenían el derecho de traer a este lugar la maldición de la guerra moderna? ¿El fin justificaba los medios? Tenía que haber un mejor camino… uno que no implicara a un grupo de campesinos armados solo con palos y piedras.

—Puedo encontrar mi camino desde aquí —dijo—. Vuelve con tus padres.

El muchacho soltó un chillido de alarma. 

—Los veo, a través del… del instrumento. Trepan, buscan. Túmbese en el suelo y quédese quieto.

Ramsés le arrebató los binoculares y los enfocó. Sus perseguidores estaban a alguna distancia y aún bastante abajo, pero parecía que seguían un sendero de alguna clase. ¿Alguien del pueblo les habría hablado sobre los caminos secretos? Los rekkit le eran leales a Tarek, pero había traidores potenciales en cualquier grupo humano, susceptibles a las amenazas o sobornos.

Guardó los prismáticos en su mochila y lo lanzó a su espalda. 

—Debemos movernos —dijo urgentemente—. Regresa. ¿Conoces otro camino?

—Ah, sí —dijo el muchacho tranquilamente—. Pero no me iré hasta que alguien venga por usted.

Ramsés estaba a punto de contestar cuando escuchó el traqueteo de rocas desde arriba. Se dio la vuelta, empujando al muchacho detrás de él cuando un hombre cayó en la cornisa. Su cabeza estaba descubierta, pero llevaba armas de soldado, arco, carcaj y espada corta.

Era tan alto como Ramsés, esbelto como una pantera, y su rostro oscuro ostentaba una amplia sonrisa de placer. Ramsés sacó su cuchillo, consciente de que solo tenía una fracción de segundo para evitar un grito de alarma.

Entonces vio lo que el hombre sostenía la mano extendida. Dejó caer el brazo.
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En medio de la confusión después de la partida de Ramsés llegamos a la terraza delante del palacio, donde estuvimos de pie durante varias horas mirando las medidas que tomaban. Nadie intentó hacernos retirarnos a nuestros aposentos, aunque dos de los guardias, tardíamente conscientes de sus órdenes, tomaran posiciones a la cabeza de la escalera que conducía al camino. Daoud y Selim se habían quedado para cuidar de nuestras posesiones, aunque los dioses sabían que no quedaba mucho que fuera de interés para nuestros anfitriones. Yo llevaba, por supuesto, mi parasol conmigo.

La búsqueda, me complació observar, era algo desorganizada. Les tomó bastante tiempo descender al pueblo. Permanecieron allí algún tiempo; cuando el desfile de antorchas regresó por las escaleras, le sugerí a Emerson que nos retiráramos.

—Una noche bastante ajetreada —comenté cuando llegamos a nuestras recámaras.

—Ciertamente removimos las aguas —concordó Emerson, quitándose las ropas y arrojándolas por la habitación en su forma habitual—. ¿Supones que nos creyeron?

—Saben que ellos no son responsables de la desaparición de Ramsés. Eso solo deja dos posibilidades: que se fuera por voluntad propia o que de alguna manera Tarek consiguió llevárselo.

—Espero que su ilegítima majestad esté en completo estado de confusión —acordó Emerson—. Se lo tendría merecido el bastardo.

Se lanzó en la cama. Después de ponerme una túnica de noche, le acompañé.

—Si atrapan a Ramsés —comencé, incapaz de abstenerme de expresar mi mayor miedo.

—Ya han buscado en el pueblo. —Emerson me tomó en sus brazos—. Si lo hubieran descubierto, lo habríamos oído, estoy seguro de eso. Debe haber terminado lo que debía hacer allí y escapó antes que llegaran.

—Ruego al cielo que haya tenido razón sobre la mujer… que sea la misma cuya vida salvaste hace tantos  años y que indicó que quería ayudarnos.

—¿Qué otra razón tendría ella para hacer ese pequeño discurso? —demandó Emerson—. Cuidadosamente formulado para que no resultara ofensivo, a pesar de usar la palabra clave: amigo. Trata de descansar, mi amor. El usurpador tendrá mucho que decirnos por la mañana, y si no puedes extender un poco más su confusión y alarma no eres la mujer que creo que eres.

Huelga decir que no dormí. Fue un alivio cuando llegó la mañana y nos permitió actuar. Mientras bebíamos a sorbos nuestro café, Emerson dijo: 

—Apúrate y termina tu desayuno, Peabody. Nos vamos.

—¿A dónde? —Pregunté.

—Aquí y allá. Es hora de que hagamos unas visitas de cortesía a los Sumos Sacerdotes de Aminreh e Isis. Eran rivales antes, y probablemente lo sigan siendo. Maldita sea, estamos en la oscuridad en numerosas cosas. Esto… —levantó su taza—, demuestra que tienen contacto con el mundo exterior. Las láminas de acero llevadas por la nobleza y los oficiales de más alto rango son otras pruebas. ¿Con quién comercian? ¿Qué otras comodidades han adquirido? ¿Y por qué diablos se molestarían en importar café? No es una delicada atención por parte de Tarek, no nos esperaba.

Rechacé esta última pregunta cómo algo sin importancia, un error de mi parte, tal como los acontecimientos demostrarían. 

—Ninguno de nosotros hablamos el idioma con soltura, Emerson.

—Creo que seré capaz de exponer mi razonamiento —dijo Emerson.

La puerta no estaba asegurada. Emerson había cruzado ese punto sacando la pesada barra de madera de sus goznes y llevándosela con él a nuestro cuarto. Sin mirar a la derecha ni a la izquierda, apartó a los guardias y siguió su camino seguido por mí, Selim y Daoud. Nadie intentó detenernos hasta que alcanzamos el salón abierto que daba a la terraza, donde encontramos al capitán de nuestra guardia. Nos informó que el rey deseaba vernos de inmediato.

Los ojos de Emerson brillaron. 

—Dile que espere —dijo—. Vamos, señora mía.

—Tres imperativos seguidos —comenté, tomando la mano que me ofreció—. ¿Puedes explicarle a este ansioso hombre, sin imperativos, que pensamos visitar a los sumos sacerdotes?

—No tengo intención de explicar nada, querida. Iremos al Gran Templo. Uno de los bastardos está obligado a perder el tiempo allí.

Cuando llegamos al nivel del camino mis ojos se dirigieron, no hacia el templo, sino hacia los escarpados acantilados del norte. El sol al acabar de elevarse iluminaba el flanco occidental, formando un patrón de oscuras sombras como las puntadas de un edredón de retazos. ¿Estaría Ramsés allá arriba, ascendiendo lenta y peligrosamente hacia la parte de norte del oasis, aquella protegida por la niebla? Si sus esperanzas de conseguir ayuda de los aldeanos habían fallado, podía haber buscado refugio en los pasajes subterráneos bajo nuestra antigua residencia. No sabía qué esperar. No sabía a qué temer más.

—No mires —dijo Emerson, estabilizándome cuando tropecé.

Selim estalló en un ataque de risas tontas cuando pasamos entre los grandes pilonos que mostraban nuestras imágenes, pero la vista del patio más allá lo serenó. Las columnatas, apoyadas por grande pilares, se alineaban en los cuatro lados, y los enormes braseros de bronce bordeaban la entrada. Las llamas que fluctuaban en ellos eran pálidas a la luz del sol. El altar en el centro apestaba con los restos del sacrificio de esa mañana. Los sacerdotes estaban ocupados cortando el cadáver del buey; la carne se distribuiría entre los sirvientes del templo después de que la hubieran presentado al Dios. Era un arreglo muy práctico, satisfaciendo tanto las necesidades espirituales del Dios como las necesidades alimenticias de sus sacerdotes. Nuestra aparición hizo que toda  actividad se detuviera; todos se nos quedaron mirando, pero no llegamos muy lejos en el interior de la columnata interior antes de que un sacerdote fuera capaz de reunir el coraje suficiente para detenernos y preguntarnos qué queríamos.

Después de varios inapropiados imperativos logramos recordar algunos sustantivos apropiados y fuimos informados que los caballeros a los que queríamos ver no estaban en el templo, sino en sus casas. Por lo visto dejaban los rituales diarios a sus subordinados salvo en ocasiones especiales. Aliviados al vernos partir, el sacerdote nos acompañó al pilono e indicó las viviendas de los sumos sacerdotes.

—No encierran a los hombres en celdas de piedra —dijo Emerson, estudiando las fachadas de columnatas y jardines verdes—. Este es el antiguo domicilio de Murtek; ha pasado a su sucesor como Sumo Sacerdote de Isis.

En vez de subir los peldaños hacia la vivienda, salió a la calle en un trote enérgico. Nos cogió a todos con la guardia baja, incluyendo a nuestra escolta; tuve que correr para alcanzarlo. 

—¿Ahora qué te pasa? —Jadeé.

—Hago uso del elemento sorpresa —dijo Emerson. Me agarró por la cintura y me arrastró junto con él, me apoye como mejor pude, pasamos delante del palacio y luego, sin hacer una pausa, subimos una rampa hacia una majestuosa villa en lo alto de la colina. 

—La casa de Tarek. —Logré pronunciar las palabras, aunque el brazo de Emerson me apretara las costillas.

—Ciertamente no está allí ahora —contestó mi cónyuge, sin siquiera respirar—. Pero alguien más lo está, y creo saber quién. Desearía tener mis pistolas.

Distinguí varias formas de pie en la terraza, mirándonos. Mientras Emerson avanzaba en estampida, uno de ellos giró y desapareció en el interior. Los demás fueron rápidos en seguirlo y en efecto, ver a Emerson cargando hacia ellos conmigo bajo su brazo como un paquete incómodo, habría sido suficiente para impartir el terror en el corazón del más valiente.

—Abrámonos paso con todo —gritó Emerson, haciendo lo que decía—. ¿Estáis conmigo, Daoud? ¿Selim?

Nunca había estado en la casa que Tarek ocupaba mientras era príncipe heredero, pero su distribución era similar a las de otras viviendas de la nobleza: más allá de la terraza había una serie de antesalas y luego un pasillo que giraba primero a la derecha y luego a la izquierda. Emerson se movía en una carrera mortal, y podía escuchar los pasos pesados de Daoud detrás de nosotros. Los criados no huyeron al vernos; Emerson los reunió en manada, como un perro ovejero, en un hermoso salón de audiencia con pilares y pinturas. Unos se acurrucaron en un rincón lejano, lanzando gritos de alarma; otros se escaparon a través de una u otra de las entradas con cortinas a lo largo de las paredes de la estancia. Emerson me puso de pie.

—Intenta con esa —dijo, indicando una de las entradas y sumergiéndose a través de otra.

El cuarto en el cual entré era un recámara lujosamente decorada pero deshabitada salvo por dos criados que intentaban empujar a través de la pared opuesta. Un vistazo rápido me dijo que no había nada extraño en el mobiliario; las ropas dobladas con esmero sobre el estribo de la cama se parecían a las que Merasen había usado  el día anterior. Emerson tenía razón; esta era su casa. Estaba a punto de investigar con mayor detalle cuando un grito de triunfo me hizo regresar presurosa al salón de recibo. Emerson entró en el mismo momento, arrastrando a un hombre que se retorcía en un intento vano por liberarse de las manos que lo sujetaban. Vestía una túnica de lino y sandalias tejidas, pero lo reconocí de inmediato, a pesar de la deformación de sus rasgos.

Era el capitán Moroney, el asistente del ex-cirujano veterinario.

Por supuesto, lo había sospechado desde el principio.


 

Capítulo 10

 

—¡No lo sabías! —vociferó Emerson—. ¡No me digas que lo sabías!

—Tenía fuertes sospechas…

—¡De todo el mundo! —Emerson transfirió su mirada hostil de mí a Moroney y lo dejó caer al suelo sin contemplaciones—. Usted es una desgracia para su uniforme, un vil impostor y un asesino. ¿Qué tiene que decir en su defensa?

Moroney se incorporó, frotándose el hombro. Habiendo descubierto que no estaba en peligro inminente de estrangulamiento, había recuperado el coraje y su semblante era el del joven oficial agradable que había conocido.

—Pero no como ayudante de veterinario —exclamé—. Ahora recuerdo cuando lo vi… en el almuerzo del general, cuando Budge habló del Oasis Perdido.

—Ajá —dijo Emerson—. ¿Eso fue lo que te puso sobre la pista? Habrías hecho mejor si me lo hubieras contado todo. Asesinó a uno de mis hombres y trató de matar a otro. Solo una confesión completa le salvará.

Moroney se puso en pie.

—Señor, ¡tiene que creerme! Soy culpable de codicia y mentira, pero no de asesinato. Fue Newbold quien arrojó a su hombre a las fauces del cocodrilo y Merasen quien cortó la garganta del otro joven. Estaba muerto antes de que yo llegara al lugar del crimen, o le aseguro que lo habría impedido.

—Miente —gruñó Daoud.

—Inocente hasta que se demuestre lo contrario —dijo Emerson con pesar—. Continúe, Moroney, oigamos el resto. Sea convincente —agregó, poniendo una mano sobre Daoud para contenerlo.

Moroney lo confesó todo. La referencia de Budge al Oasis Perdido en aquel almuerzo tiempo atrás había sido una de sus bromas enfermizas, pero cuando Reggie Forthright contó una historia similar y anunció su intención de introducirse en el desierto para buscar a su tío desaparecido, eso había estimulado la imaginación de Moroney, la cual estaba, por desgracia para nosotros, extraordinariamente bien desarrollada para una persona de cariz militar. Nuestra posterior desaparición en el desierto y nuestro regreso final con una misteriosa joven inglesa fueron también, como él mismo expuso, sospechosas. Sin embargo, no había manera de que pudiera confirmar sus sospechas o continuar con el asunto. Lo había casi olvidado cuando, por una de esas desagradables coincidencias de las que el Destino disfruta, la patrulla que comandaba interceptó una caravana de traficantes de esclavos y encontró entre los cautivos a un joven cuya apariencia y maneras eran notablemente diferentes a las de los serviles esclavos.

—Arrogante —dijo Moroney, resumiéndolo—. No estoy acostumbrado a ver ese tipo de comportamiento en los nativos. Exigió que se le devolviera su propiedad. Descubrí que su propiedad consistía en anillos de oro puro y varias armas inusuales, y entonces me di cuenta, con un asombro del que apenas encuentro palabras para expresar, que la historia de Forthright era verdadera, que el muchacho había venido del Oasis Perdido, donde el oro era tan común como la tierra.

—Un hombre honesto —dije—, debería haber informado inmediatamente a sus superiores.

—Podría señalar —dijo Moroney con cierta amargura—, que había servido a mi país durante veinte años sin nada más que mostrar a cambio, salvo la posibilidad de una paupérrima pensión y que la tentación del oro ha seducido a hombres mucho más ricos que yo. Pero no pondré excusas. Caí, y encontré en el joven Merasen un colaborador dispuesto. Había sido enviado para llevarles de vuelta al Oasis Perdido, y admitió con franqueza que tenía pocas esperanzas de volver allí sin ustedes. Señalé que no tenía ninguna esperanza de llegar a ninguna parte sin mi ayuda, por lo que llegamos a un acuerdo. Yo conservaría el oro, el tonto joven no se había dado cuenta que no le era de ninguna utilidad, ya que un intento de intercambiarlo por dinero habría conseguido que algún comerciante deshonesto le colgara del pescuezo o sería denunciado por uno honesto. 

»Fui capaz de seguirle la pista a través de ustedes; tan pronto como averigüé que estaban de camino a Sudán supe que la primera parte del plan había tenido éxito. Renuncié a mi comisión y fui a Assuán, donde encontré a Merasen disfrutando de los dudosos servicios de ese lugar. Me informó insípidamente de que no había logrado todavía hacerse con una copia del mapa de Forth, pero que estaba seguro que podría después de reunirse con ustedes en Wadi Haifa. Así que le empujé al siguiente barco de vapor y esperamos. Ya le había solicitado a un viejo conocido en Kareima que comenzara a reunir una caravana: conozco bien la zona, habiendo estado destinado allí durante tantos años.

—Así es como fue capaz de salir dos días antes que nosotros —dijo Emerson, toqueteando con los dedos el hoyuelo en su barbilla.

Moroney asintió.

—No podía creer que dijeran en serio lo de continuar hacia Meroe, así que estaba preparado cuando el tren paró en Abu Hamed. Una túnica y un turbante fueron disfraz suficiente, siempre y cuando mantuviera mi espalda girada.

Disfrutaba haciendo alarde de su inteligencia, pero un sonido desde el exterior borró la sonrisa de su rostro y asumió una mirada atormentada.

—No sé cómo consiguieron pasar a través de los guardas de Merasen, pero no tardará mucho en averiguar vuestra presencia —dijo con creciente agitación—. No tienen intención de dejarnos marchar, ya lo saben. No se me ha permitido salir de esta casa desde que llegué y no sé qué ha sido de mis conductores. Merasen no me lo dirá. Él me mintió. No somos los únicos… 

—Contrólese —dije bruscamente—. Y no trate de embaucarnos. Usted ha dejado esta casa al menos una vez. Perdió un botón afuera de la puerta de mi recámara.

Lo saqué del bolsillo y se lo mostré. Moroney lo miró boquiabierto.

—Ese no es de los míos. Yo nunca…

—No pertenece a mi marido ni a mi hijo —interrumpí—. Usted es la única persona aquí cuyas ropas están equipadas con botones.

—Pero… ¡pero eso es lo que empecé a decirles! —balbuceó Moroney—. ¡Hay otro hombre blanco aquí!

Nuestras escépticas expresiones le indujeron a una exposición frenética.

—Es verdad, tienen que creerme, él y Merasen son uña y carne, él viene y va sin inmutarse. Merasen me envía lejos cuando está aquí, pero he logrado vislumbrarle… más bien alto, de hombros caídos, barbilla alargada y nariz grande, orejas que sobresalen como las alas de un murciélago…

Se quedó sin aliento, ya que todo el discurso había sido sin puntuación. Emerson y yo nos giramos para mirarnos fijamente el uno al otro.

—No puede ser —exclamé.

—Debe de ser. —Emerson estrelló el puño contra su palma—. La descripción es demasiado precisa. Maldita sea, te dije que había algo sospechoso en MacFerguson. Pero, ¿cómo demonios llegó aquí desde Gebel Barkal? ¡Buen Dios! ¡Este oasis aislado está empezando a parecer la Estación Victoria!

Las premoniciones de Moroney eran correctas. Unas pisadas corriendo proclamaron la llegada de Merasen acompañado de varios soldados. Estaba enrojecido por la furia y la carrera.

—¿Por qué habéis venido? —exigió—. El rey ha mandado a buscaros. Insultasteis al rey.

—No, no —dijo Emerson suavemente—. No hubo ningún insulto intencionado. Vinimos a consultarte, Merasen, antes de hablar con tu padre, así sabríamos qué decir en caso de que nos pregunte sobre ti.

Fue una amenaza muy directa y Mesaren la reconoció como tal. Se mordió el labio.

—Él no preguntará. No se lo diréis. ¡Soy el único que os ayudará a dejar la Montaña Sagrada!

—Bien, bien…—dijo Emerson—. Eso está todavía abierto a negociación, ¿eh? No has sido honesto con nosotros. No nos revelaste que tu… eh… amigo estaba aquí.

Merasen fulminó con la mirada a Moroney quien se estaba deslizando hacia la puerta de la habitación.

—Él no es amigo vuestro. Me obligó a robaros. Mató a vuestro sirviente.

Moroney comenzó a protestar. Emerson hizo un gesto de silencio.

—Tu palabra contra la suya, Merasen. ¿Qué hay del otro inglés?

El semblante juvenil de Merasen tomó una mirada de inocente asombro.

—¿Qué otro inglés?

—No importa, Emerson —dije—. Nunca admite nada a no ser que le sorprendan in fraganti. Bien podemos ir a ver al rey.

—Podemos también —estuvo de acuerdo Emerson—. Acompáñanos, Merasen.

—¿No diréis al rey lo que dije acerca de las armas? Va a ser una sorpresa para él. No os creería. —Merasen era muy taimado. Sonrió—. Vuestra palabra contra la mía.

—Mmm… —dijo Emerson—. Ya veremos.

Emerson se negó a ser apresurado. Paseó por el lugar, absorto en sus pensamientos, mordiendo la boquilla de su pipa. Después de un tiempo me dijo:

—¿Merasen non parle fraçais?

Entendí lo que quiso decir, a pesar de que su dominio de ese idioma es exiguo. Cuando su vocabulario limitado le falla, elige una palabra al azar, y nunca se ha molestado en aprender el género de los sustantivos.

—Supongo que no —respondí.

—Trés bien. —Después de haber conseguido una frase correcta, Emerson sonrió complacientemente y continuó—. Le hemos puesto en un contenedor…

—¿Un qué? Oh.

—… y jugamos con él como un gato con un ratón.

—Sí, querido, ya veo lo que quieres decir. Pero por favor no hables más en francés, me produce dolor de cabeza.

Nuestra audiencia esa mañana fue privada. El rey estaba solo y obviamente incómodo, pero los únicos signos de enfado que permitió dejar escapar fueron una mirada dura y una orden brusca.

—Sentaos.

—Gracias —dijo Emerson, facilitándome una silla.

—Enviadles fuera —fue la siguiente orden, indicando a Selim y a Daoud.

—Envíale fuera —dijo Emerson, indicando a Merasen.

El muchacho se quedó boquiabierto.

—No. El rey no entiende…

—Oh, creo que podemos seguir sin ti —dijo Emerson. Continuó en meroítico—. Envíalo fuera, yo los enviaré a ellos.

Una chispa de humor iluminó los ojos del rey. Hizo un gesto a su hijo. Merasen no se atrevió a desobedecer, salió arrastrando los pies mirando por encima del hombro. Después de que Selim y Daoud hubieron dejado la sala, Emerson se acomodó en una silla.

—Bueno —dijo—. Te hablamos… Te hablo… de hombre a hombre.

El rey me miró. Yo sonreí amablemente.

—Mi hijo —dijo Emerson—. ¿Dónde?

—No lo sé. —Habló despacio y en voz muy alta, como la gente hace cuando trata de comunicarse con alguien que no entiende su idioma—. ¿Lo sabes tú?

—Si lo supiera, no te lo diría, bastardo —dijo Emerson en inglés.

—Simplemente ignora la pregunta —le aconsejé.

—Hmmm, sí —dijo Emerson—. Mi hija —continuó en meroítico—. Ver, hablar. Ahora.

El debate continuó por algún tiempo, ralentizado, como el lector sin duda se percata, por las dificultades de comunicación. Emerson tuvo que recurrir al lenguaje de los signos, y en dos ocasiones a dibujos a lápiz sobre el estrado de piedra. Algo que para mi sorpresa, el rey perseveró pacientemente. De cuando en cuando, cuando llegaban a una barrera infranqueable en el idioma, él me miraba y yo era capaz de suministrar la palabra esencial. Hubo definitivamente un centelleo en los reales ojos cuando lo hacía. ¡Qué lástima que fuera un traidor y un usurpador! El sentido del humor es un rasgo tan atractivo. Pero, me recordé a mí misma, no es siempre un signo de una naturaleza virtuosa.

Terminó con nuestro acuerdo de aparecer en una ceremonia formal en un plazo de cinco días. Era más tiempo del que me había atrevido a esperar. ¡Debíamos ser capaces de pensar en un modo de marcharnos en cinco días! A cambio, iba a ser llevada a ver y hablar con Nefret.

—Hoy —dije con firmeza.

El rey asintió.

—Id a vuestra casa. Alguien irá. Hoy —añadió y sonrió realmente.

—Es un tipo más bien agradable —comenté, cuando nos unimos con Daoud y Selim y emprendimos el regreso a nuestros aposentos.

—Un villano agradable —gruñó Emerson—. Quiero ir contigo, Peabody.

—Imposible, querido. Vamos a conformarnos con lo que conseguimos. La barrera idiomática ha demostrado ser bastaste útil, ¿no? No fuisteis capaces de poneros de acuerdo en demandas específicas ya que no pudiste entenderlas, y él no fue capaz de proseguir con sus preguntas sobre una serie de cuestiones que podríamos haber encontrado embarazosas.

—Pero yo no fui capaz de continuar mis preguntas sobre una serie de cuestiones —dijo Emerson refunfuñando—. ¿Sabe que Merasen está albergando a un extranjero? ¿Sabe acerca del otro hombre blanco? ¿Quién está al lado de quién? ¿A quién podemos creer?

—Una cosa cada vez, Emerson. Lo primero es hablar con Nefret y decirle… ¿Qué?

Para cuando “alguien” vino a buscarme, habíamos resuelto esa cuestión. “Alguien” resultó ser el contador Amenislo. Rechacé la litera que había traído y le hice caminar conmigo en lugar de subirnos a ella.

—Un poco de ejercicio nos hará bien —le informé, marcando un ritmo que hizo que los carrillos y la parte baja de la espalda del conde se bambolearan.

—El santuario de Isis —resolló Amenislo—. Pero esto no es… adecuado. La gente… está mirando. 

Lo estaban, y no era de extrañar. Devolví las miradas de los transeúntes con un gesto de mi sombrilla, mientras Amenislo se cubría el rostro con la manga en un intento de evitar el reconocimiento. Le hice trotar todo el camino hasta el patio del templo, donde se detuvo y se apoyó contra una columna.

—Yo espero —jadeó—. Adelante. Allí.

—¿No estás ritualmente purificado? —inquirí—. Yo tampoco, ya sabes.

—Uh —dijo Amenislo.

Me sentí bastante avergonzada de mí misma cuando vi la transpiración bajando a raudales por su rostro. No era digno de mí el atormentar a una víctima indefensa. Le di una palmadita en el brazo.

—Si ello no molesta a los sacerdotes, no me molesta a mí —dije animadamente.

Uno de ellos me estaba esperando a la sombra de la arcada que atravesaba el patio. La cabeza afeitada y la impecable túnica blanca proclamaban su estatus, haciendo una reverencia me hizo pasar al interior de la cámara donde la deidad resplandecía en su pedestal. Cogió una de las lámparas colocadas a la altura de los hombros y me hizo señas para que lo siguiera a través de una de las puertas cortinadas.

La lámpara era rudimentaria si bien de forma elegante, de alguna piedra translucida como el alabastro. Daba una pequeña luz, el final del corredor excavado en la piedra en el que habíamos entrado estaba envuelto en la oscuridad hasta que estuvimos casi sobre él. Allí el pasaje giraba, primero a la derecha y luego a poca distancia, a la derecha de nuevo. Nos dirigimos de vuelta en la misma dirección. Entonces vino otro giro brusco a la izquierda y vi luz delante… un resplandor vago brillando a través de la cortina de lino. Mi guía la barrió a un lado y me instó a entrar.

Ardían varias lámparas, iluminando una cámara pequeña cuyas paredes estaban cubiertas con tapices. Me pregunté cuántos pasajes habría tras ellos. ¿Cuántos pasadizos entrecruzados habíamos pasado? El lugar era un laberinto deliberadamente diseñado para confundir al intruso. Solo podía rezar para que Ramsés hubiera abandonado la idea de llegar a Nefret por el templo. Si intentara esta ruta sería capturado o se perdería sin remedio. Esta sala obviamente no formaba parte de los alojamientos de la Suma Sacerdotisa; contenía Solo unos cuantos taburetes y una mesa plegable pequeña.

El sacerdote había desaparecido. Estaba sola.

Todo sea para bien, pensé, enderezando los hombros. Esto me dará la oportunidad de explorar. Desplazándome a lo largo de los muros, levanté un tapiz tras otro, encontrando, como había esperado, otras aperturas, negras como la boca de un lobo todas ellas. Estaba a punto de coger una de las lámparas y atravesar la más cercana cuando una de las colgaduras del otro extremo de la sala fue apartada a un lado. Dos de las doncellas, enfundadas de la cabeza a los pies en sus velos blancos, entraron y tomaron posición a ambos lados de la entrada. Tras ellas estaba Nefret.

Es innecesario describir la emoción que redujo mi discurso normalmente comedido a exclamaciones entrecortadas. No me había percatado lo preocupada que había estado hasta que ella corrió a mis brazos y pude abrazarla. Al principio ella estaba igualmente incoherente, aferrándose a mí con fuerza y repitiendo las mismas palabras de afecto y alivio una y otra vez. Naturalmente, pronto superé mi momentánea debilidad y la animé a hacer lo mismo. 

—Puede que no dispongamos de mucho tiempo —dije—. Así que no lo malgastemos. ¿Te han hecho daño?

—No. —Se secó los ojos con el dorso de la mano y me dirigió una sonrisa trémula. Vestía las ropas de Suma Sacerdotisa, pero se había retirado los velos de la cara—. El profesor… Ramsés, Selim, Daoud… ¿están todos bien?

—Sí, sí, no te preocupes por nosotros. ¿Sabes por qué nos trajeron aquí? Tarek ha sido derrocado por un usurpador…

—Lo sé. Quieren que traiga a la diosa de vuelta a su templo.

—Para apoyar en el trono del usurpador —dije tan cínicamente como Emerson habría hecho—. Parece estar algo inestable. Tarek está reteniendo el suyo en la sección norte de la Montaña Sagrada, pero ni él ni su sucesor pueden vencer al otro. El nuevo rey está exigiendo que le apoyemos, pública e inequívocamente, y eso podría cambiar el curso a su favor.

Una de las doncellas giró su rostro velado hacía la entrada a través de la cual yo había llegado. Alguien fuera tosió. Dije rápidamente:

—Naturalmente no haremos tal cosa, pero sería aconsejable para nosotros abandonar la ciudad y emprender camino hacia Tarek. No, no interrumpas, Solo escucha. La situación no es tan desesperada como parece…

—Nunca lo es con usted —dijo Nefret intentando sonreír.

Le di una sonrisa reconfortante en respuesta y continué:

—Tenemos varios proyectos en mente. Daria está contigo, presumo. ¿Cómo lo está llevando?

—No tan bien como al principio —dijo Nefret lentamente—. La tratan como a una sirvienta y algunas de las doncellas se deleitan contándole historias espantosas de tortura y sacrificios humanos. Cuando les ordeno dejarla sola obedecen por el momento, pero no puedo estar con ella todo el tiempo, me están preparando para la ceremonia y… Oh, tía Amelia, ¡estoy empezando a olvidar! Hay lagunas en mi memoria, más amplias y frecuentes.

Mi espina dorsal hormigueó, mientras recordaba la asombrosa precisión de su representación como Suma Sacerdotisa. Así sus manos y las sostuve con fuerza.

—Tienes que aguantar —dije urgentemente—. No será por mucho tiempo. Ramsés tiene un plan… Oh, maldición, ahí está ese condenado sacerdote viniendo a por mí.

Estaba en pie en la entrada con la lámpara en la mano. Las doncellas se acercaron a Nefret. Blandí mi sombrilla y ellas retrocedieron, gritando de nerviosismo. Nefret rió en alto.

—Usted es una bocanada de aire fresco, tía Amelia… un viento fuerte del norte, de hecho. ¿Cuál es el plan de Ramsés y cómo puedo ayudar?

—¿Presumo que las aberturas al precipicio bajo el techo del templo conducen a tus habitaciones? Solo asiente. Sí. ¿Puedes dejar una luz en una de ellas esta noche y en las sucesivas? En una habitación que esté, preferiblemente, no ocupada por la noche.

—Puedo intentarlo. —Sus ojos se abrieron como si la importancia de la cuestión la iluminara—. Oh, no. Él no puede pretender…

—Puede que no sea necesario. Tengo algunas ideas propias. Mejor me voy ahora, querida, pero tendrás noticias de nosotros muy pronto… mañana, si puedo arreglarlo. Finge ser dócil y obediente y déjame el resto a mí.

El sacerdote estaba a mi lado, las doncellas al suyo. Ella asintió con la cabeza y sonrió, pero sus manos se aferraron a mí hasta que las liberé poco a poco. Seguí al sacerdote fuera de la cámara y no miré atrás. Tenía miedo de que mi resolución fallara si lo hacía.

 

DEL MANUSCRITO H

 

—¡Harsetef! —exclamó Ramsés—. ¿Eres tú?

Harsetef se guardó reverentemente la pipa de espuma de mar en su bolsa y llevó los dedos a los labios de Ramsés. 

—Con suavidad. Túmbate en el suelo.

—Se acercan —murmuró Ramsés—. Encontrarán este lugar.

—No. Mira.

En lo alto del acantilado hacia el sur había aparecido una pequeña figura. Estaba de pie, agitando los brazos y gritando insultos y desafíos, según dedujo Ramsés, para que los perseguidores se volvieran a mirar en esa dirección. Uno de los soldados colocó una flecha y disparó. Su presa se agachó con una facilidad insultante. Unos segundos más tarde una roca retumbó por el acantilado, arrastrando varias piedras pequeñas, una lluvia de piedras y un soldado con ella. La pequeña figura gritó desafiante y se desvaneció en una hendidura de la roca.

—Así es como lucháis contra ellos —murmuró Ramsés, viendo la tropa diezmada tratando de encontrar un camino en el acantilado.

—Una forma. —Tumbado sobre el vientre con la barbilla apoyada en sus brazos cruzados, Harsetef agregó—: Tendrán que rendirse pronto, la barca del dios navega hacia el oeste. Luego continuaremos, tú y yo.

—Entonces sigues siendo leal a Tarek.

Harsetef volvió la cabeza y le miró con sorpresa. 

—Pertenezco al Padre de las Maldiciones, soy su hombre. Las últimas palabras que me dijo nunca las he olvidado. “Sirve al rey Tarek tan fielmente como me servirías a mí”. Él ha vuelto, como sabíamos que haría cuando escuchó nuestras oraciones.

Así que ahora padre es un semidiós, pensó Ramsés. El papel desalentaría a la mayoría de los hombres, pero sin duda Emerson se lo tomaría con calma. No era extraño que el usurpador quisiera su apoyo.

Sus perseguidores se estaban retirando poco a poco y con dificultad, llevando consigo el cuerpo de su compañero caído. Harsetef parecía no tener prisa. Era de suponer que estuviera esperando a la oscuridad. Ramsés trató de no pensar en el ascenso que tenía por delante, le ponía los pelos de punta.

—Háblame de Tarek —dijo—. ¿Cómo perdió el trono?

—Lo contaré rápidamente —contestó Harsetef—. Cuando os fuisteis de la Montaña Sagrada, todavía había unos pocos que se resistieron al rey. Él fue misericordioso. Ofreció el perdón a aquellos que depusieron las armas y juraron lealtad.

—Tal vez fue demasiado indulgente.

—No. —Harsetef negó con su oscura cabeza—. Su hermano estaba muerto, no había otro con el que luchar. El anciano Sumo Sacerdote de Aminreh también había muerto, no por violencia, ninguno levantaría una mano contra los elegidos de dios, sino después de un año de prisión. Era un hombre anciano.

—¿Y el hombre blanco, el pelirrojo inglés que también apoyó al hermano de Tarek?

—Sin duda era seguidor de Set —explicó Harsetef serio—. El color de su pelo era una señal del dios malvado, ¿y no luchó contra su hermana, la Sacerdotisa de la divina Isis?

Tal como el padre de Ramsés podría haber dicho, así era la religión. El antiguo mito que narraba la muerte del buen dios Osiris por su envidioso hermano Set había sido cuidadosamente trenzado para adaptarse a una necesidad política específica. Isis, la hermana de ambos, Set y Osiris, también había sido la esposa de éste y le había traído de vuelta a la vida el tiempo suficiente para concebir un hijo. Nefret había sido la prima de Reggie, no su hermana, pero eso era lo de menos. Ramsés creyó detectar la fina mano meroítica de Murtek, el Sumo Sacerdote de Osiris, uno de los más hábiles políticos que había conocido nunca.

—Entonces, ¿el hombre de Set está… eh…muerto? —preguntó.

—Golpeado por la mano de Osiris.

La mano de Murtek más bien. Ramsés se preguntó cómo se habría llevado a cabo la ejecución.

Murtek también había muerto, de causas naturales. El viejo astuto había mantenido a los diferentes grupos de poder en equilibrio, enfrentando a los sacerdotes de Amón contra los de Osiris, y controlando los planes demasiado ambiciosos de Tarek de reformar. Después de su muerte empezaron los problemas. Su sucesor era un anciano débil que no pudo resistir las ambiciones de los sacerdotes de Amón. Tarek había cometido el error fatal de imponer un impuesto a los ciudadanos más ricos y a los templos, con el fin de llevar a cabo sus reformas.

Era tristemente familiar. No había ejército permanente, como los caballeros medievales cada noble tenía su propia guardia, y cuando tuvo lugar la guerra abierta, estos hombres siguieron a su señor. Los guardias del templo se unieron a los sacerdotes. Los únicos soldados que habían permanecido leales a Tarek fueron los miembros de su propia guardia y algunos otros. En lugar de verlos masacrados en una lucha inútil, Tarek se retiró con ellos a la zona norte. Desde entonces, otros se habían unido a ellos, pero su número era todavía pequeño.

—También los del usurpador —dijo Harsetef con una sonrisa con los labios apretados—. Ha perdido a muchos hombres tratando de forzar el paso. Tenemos las alturas y las defendemos.

Se puso de pie. 

—En marcha, joven —le dijo a Khat.

Ramsés le dio las gracias al chico de nuevo y le dijo que tuviera cuidado. Después de que se fuera, Harsetef dijo vacilante:

—Hay una cosa que me preocupa. No quería hablar delante del chico.

—¿Qué es? —Ramsés se puso la mochila.

—Nos dijeron —dijo Harsetef—, que el Padre de las Maldiciones se mostró con el usurpador en la Ventana de las Apariciones. Que tú y Sitt Hakim estabais con él. Que tú hablaste a la gente, diciendo que obedecieran al usurpador.

—Es cierto —dijo Ramsés. Harsetef contuvo el aliento y Ramsés continuó—, dijimos a la gente que se fuera a casa. Habrían sido asesinados, hombres, mujeres y niños por igual. ¿Seguramente no crees que traicionaríamos a Tarek? Estamos esperando y planeando el momento adecuado para actuar. 

—Sabía que era así —dijo Harsetef con un suspiro de alivio.

La política está maldita, pensó Ramsés. Estas personas creían en sus dioses y en nosotros. Por supuesto sabíamos eso, lo sabíamos intelectualmente, pero estamos demasiado atrapados en nuestra racionalidad para comprender plenamente lo poderosa que la fe puede ser. ¿La fe puede mover montañas? Tal vez no montañas, pero ha derribado reyes y transformado sociedades.

Las cosas eran más graves de lo que había pensado y su desaparición podría haberlo empeorado. Zekare podría tratar de adelantar la ceremonia, exigiendo el reconocimiento público de su legitimidad. Emerson nunca se lo daría. Más bien explotaría en un discurso de fogosa denuncia, que inspiraría a una guerra sangrienta y, muy probablemente, haría que lo mataran a él y a su esposa. Sería una guerra pequeña, Solo unos pocos cientos de hombres a cada lado, la población de la Montaña Sagrada nunca había sido grande. Y si Ramsés era juez, decrecía lenta pero inexorablemente. Pero la gente moría en la guerra y una muerte inútil era demasiado.

¿Podrían sus padres y Daoud y Selim conseguir salir de la ciudad de inmediato? Sería terriblemente difícil, si no imposible, y entonces, ¿qué? La imagen mental de su madre tratando de trepar por las rocas del acantilado en la oscuridad era pura pesadilla. Oh, ella lo intentaría. Intentaría cualquier cosa. O moriría en el intento, que era el escenario más probable. Luego estaba Nefret. No podían dejarla atrás. Si el resto de ellos escapaban, ella estaría vigilada más de cerca, y su valor para el usurpador era por lo menos tan grande como para ellos, incluso mayor, si los sacerdotes eran capaces de controlarla por medio de drogas o amenazas. ¿Amenazas a Daria, tal vez? Nefret nunca dejaría que el miedo por sí misma guiara sus acciones, pero se doblegaría si una persona inocente corría peligro. ¿Y por qué en nombre de Dios estaba pensando en Daria? Ella Solo era un peón en el juego. Nefret era la Reina Blanca. Sin embargo, un peón podía convertirse en reina si atravesaba todo el tablero...

Ramsés sintió como si su cerebro estuviera infestado de ratones, corriendo frenéticamente hacia atrás y hacia adelante, tratando de encontrar una manera de salir de la jaula de sus pensamientos. Levantó la vista. Una media luna se balanceaba baja por encima de los acantilados, pura plata y curvada como los cuernos de la diosa de la corona de Isis, esposa y madre divina.

Se volvió hacia Harsetef. 

—Voy a volver.

*[image: img13.jpg]*

 

 

Emerson me estaba esperando al pie de la rampa cuando salí de la capilla.

—¿Y bien? —preguntó.

Le conté lo que había ocurrido. Frunció el ceño.

—No me gusta como suena eso, Peabody. ¿Crees que están usando drogas?

—Me temo que sí, Emerson. Ella parecía más brillante y con más confianza cuando la dejé, pero sin duda se requiere una nueva evaluación de la situación. ¿Dónde están Daoud y Selim?

—Sacando fotografías de los pilones del templo. Y —añadió Emerson—, manteniendo los ojos abiertos.

—¿En busca de un inglés con las orejas muy grandes?

Nos dirigimos de vuelta al Gran Templo acompañados por nuestra escolta. Era más grande que antes. Avanzando a zancadas con las manos en los bolsillos, Emerson dijo con irritación: 

—En busca de cualquiera que no sea nativo de la Montaña Sagrada. Espero que los malditos misioneros y los turistas alemanes aparezcan en cualquier momento. Todos los demás están aquí. ¿Cuántos botones crees que poseen entre ellos? Esa famosa pista no vale un comino.

Le dejé quejarse, su premisa era absurda, pero las quejas calmaban sus sentimientos. De hecho, yo había estado pensando en el botón, no en el objeto en sí, sino en las circunstancias que rodeaban su pérdida.

No se ajustaban a la teoría del intento de secuestro. Un hombre, no varios, había estado fuera de mi puerta y permaneció allí mucho tiempo después de que las respiraciones profundas de Emerson traicionaran su presencia a mi lado, mucho después de que su presencia fuera vista por los ojos ardientes del observador. Los suspiros profundos, la contemplación silenciosa me trajo a la mente... Pero estoy segura de que mis inteligentes lectores se me han anticipado. Yo no había decidido qué pasos dar, pero no había ninguna duda en mi mente de que sería un grave error hablarle de la idea a Emerson.

Selim estaba rodeado por una multitud que le miraba. Él siempre disfruta siendo el centro de atención y se aprovechó, tomando exposición tras exposición con la cámara y gritando órdenes a Daoud, que le estaba ayudando. Entre el público se encontraban varias cabezas afeitadas de sacerdotes, media docena de soldados y una colección miscelánea de ciudadanos comunes, entre ellos algunos niños y una dama en una litera, cuya negra peluca sobresalía a través de las cortinas.

—Me dijeron que parara —dijo Selim, indicando a los sacerdotes—. Hice lo que me dijiste, Sitt Hakim, y no les prestó atención. ¿La has visto?

—Sí y hablé con ella. Te lo contaré más tarde. ¿Has terminado aquí?

—Una más —dijo Selim. Con su sonrisa más encantadora, apuntó la cámara a la señora en la litera.

—Les expliqué qué era —continuó Selim mientras la señora sonreía con afectación y levantaba una mano llena de anillos para ajustarse la peluca.

—¿Cómo? —Pregunté, divertida y perpleja.

—Con signos y dibujos hechos en el polvo. He aprendido unas cuantas palabras... —Procedió a utilizar una de ellas, gritando—: ¡Hermosa! —y sonriendo aún más ampliamente a su objeto.

—Asombroso, no es así, ¿cómo responden las personas a una cámara? —comentó Emerson. La señora enseñó los dientes e inclinó la cabeza, con los ojos fijos en Selim. Varios espectadores trataron de acercarse—. Están hipnotizados por la maldita cosa. Nadie nos está mirando. ¿Me pregunto qué otras palabras ha aprendido Selim?

—No importa —dije con severidad—. Vamos, tenemos muchas cosas que discutir.

—Y para hacerlo —dijo Emerson—. ¿Qué te parece si damos una pequeña velada esta noche, Peabody?

—Es poco tiempo, Emerson. ¿A quién vas a invitar?

—A todo el mundo, Peabody. Los sumos sacerdotes, el capitán de la guardia, Merasen y su… eh… invitado, y Su Majestad. Él no vendrá, pero sería descortés no incluirlo en la invitación. También invitaremos a la Suma Sacerdotisa de Isis y sus asistentes.

—No la dejarán, Emerson.

—No puede hacer ningún daño preguntar, Peabody. A partir de ahora vamos a proceder como si tuviéramos todo el derecho a hacer cualquier cosa que elijamos. Hemos llegado a un acuerdo amistoso con Zekare, ¿no? Somos aliados, ¿no?

Me llevó un tiempo convencer de nuestros mejores deseos a los criados, pero una vez que comprendieron la idea se dispersaron para hacer los preparativos necesarios y enviar mensajes a nuestros huéspedes previstos. Mientras yo estaba dando mis órdenes, Emerson vagaba por el jardín. Volvió a informar que no había ningún mensaje atado a la vid que habíamos bajado de la pared y no había señales de que alguien hubiera estado cerca de ella.

—Es demasiado pronto para saber de él, supongo —le dije, tratando de ocultar mi decepción—. Pero me gustaría que pudiéramos encontrar una forma más fiable de comunicarnos con él. La situación está cambiando, casi hora a hora. Debemos... ¿Qué es eso?

Una de las criadas había entrado con una bandeja grande. Daoud amablemente se la quitó y la dejó en el suelo. 

—Ella preguntó si queríamos comida —se frotó el estómago y apuntó a su boca— y dije que sí. Han pasado muchas horas desde la comida de la mañana, Sitt Hakim.

—Por supuesto. Fue una buena idea, Daoud.

La joven se quedó, mirando a Daoud mientras este se sentaba con las piernas cruzadas delante de la bandeja. Ella era la misma que nos había seguido el día anterior, y empecé a sospechar que no habían sido las sonrisas encantadoras de Selim lo que le había interesado. ¡Ese tipo de atracción es absolutamente inexplicable! Daoud era un hombre con una bonita figura, pero él era completamente inmune a las miradas de reojo y el aleteo de pestañas.

Después de que la mujer se retirara a regañadientes, le conté a Selim y a Daoud lo de Nefret.

—Entonces está bien —dijo Daoud entre bocado y bocado—. Es bueno.

—No es bueno —gruñó Selim—. Está asustada y sola. Sitt Hakim, tenemos que sacarla de allí.

—Estoy de acuerdo —dije—. Y no tenemos tiempo que perder. En menos de cinco días debemos comprometernos públicamente con el usurpador o denunciarlo públicamente. Nefret se encuentra en una posición aún más odiosa. Solo veo una manera de salir de esto. Debemos, todos nosotros, escapar y unirnos a Tarek.

—Oh, absolutamente —dijo Emerson, con sarcasmo excesivo—. Tan simple como eso.

—No va a ser nada fácil, pero debemos hacerlo. El problema contigo, Emerson, es que estás buscando pelea. Eso es lo último que queremos. Muchas vidas inocentes se perderían, incluyendo tal vez, las nuestras. Si salimos en apoyo de Tarek, podría ser suficiente para inclinar la balanza a su favor.

Emerson dejó caer el trozo de carne que había estado mordisqueando, a lo Enrique VIII, y me lanzó una mirada sospechosa.

—¿Supongo que tienes un plan?

—Varios. La mayor dificultad, como yo lo veo, es sacar a Nefret y por supuesto a Daria. Una vez logrado, los seis podemos abalanzarnos.

—Abalanzarnos —repitió Emerson lentamente.

—Dominar a los guardias, atarlos y amordazarlos, y dirigirnos a lo largo del Gran Camino hacia el paso del norte. Audacia, velocidad y esas armas que Daoud tan sabiamente conservó nos permitirían llevarlo a cabo.

Emerson tenía los ojos casi desorbitados. Dejó escapar un sonido de gorgoteo extraño. Su cara se puso roja. Sus hombros empezaron a temblar. Estaba a punto de administrarle una bofetada restauradora cuando me di cuenta que no estaba teniendo un ataque de ira. Se estaba riendo.

—No veo nada de lo que reírse —dije con indignación.

—No, no lo verías. —Emerson se limpió las lágrimas de alegría con el dorso de la mano.

Selim también tenía los ojos desorbitados, pero no con diversión pensé. 

—Oh, Sitt —comenzó.

—Es un buen plan —dijo Daoud.

—Un muy buen plan —coincidió Emerson—. No hagas preguntas, Selim, Solo inspirará sus fantasías más salvajes. Está en su mejor momento con un lienzo grande. Completaremos los detalles a medida que avancemos.

Tendríamos que hacer eso, ya que era imposible prever todas las contingencias que podrían surgir.

El hecho es que yo no había pensado en el asunto. No tenía ninguna intención de admitirlo ante Emerson, quien tampoco lo había pensado. ¿Cuál era, después de todo, nuestro objetivo principal? Aparte de salvar nuestro propio pellejo, derrocar al usurpador y devolver a Tarek su trono. Ramsés había hablado elocuentemente de empezar y ganar una revolución, pero el recuerdo de los rostros confiados de los aldeanos me había estado persiguiendo. Ellos tomarían las armas por nosotros y Tarek, se sacrificarían. Tenía que haber un mejor modo.

Mi error más grave había sido mi incapacidad de anticipar el peligro mortal que amenazaba a Nefret. No era peligro de muerte, sino algo peor, la aniquilación de su personalidad y su voluntad. Verla realizar impecablemente la invocación a Isis debería haberme preparado, pero no fue hasta que vi sus ojos atormentados y oí su voz entrecortada que me di cuenta de la gravedad del asunto. Por una vez Ramsés había tenido una visión más clara que yo. Había discutido con ardor en favor de su plan de tratar de llegar a las habitaciones de Nefret escalando el acantilado o encontrar un camino a través del templo, Solo había cedido a mis argumentos en contra después de que yo acordara pedirle a Nefret que pusiera una lámpara en la ventana adecuada. Ramsés había prometido que no tomaría ese camino a menos que encontrara una manera segura de hacerlo, pero yo sabía muy bien que una vez que estuviera fuera de mi vista haría precisamente lo que quisiera, y yo empezaba a preguntarme si no habrá tenido la idea correcta después de todo. Nefret tenía que ser rescatada antes de que hiciéramos nuestro intento de escapar, antes de que la firme voluntad de la chica que conocía fuera eclipsada por completo.

Los preparativos para nuestra velada se completaron en breve, y después de habernos refrescado, nos sentamos y esperamos para ver quién vendría. No había habido respuesta a nuestras invitaciones, fui incapaz de explicar el concepto de “confirmar asistencia” a los mensajeros.

Había considerado conveniente que adoptáramos la vestimenta local y el resultado, tengo que decir, estaba muy bien. Naturalmente, me puse una muda de lino bajo mi delicado vestido plisado. A petición mía los sirvientes habían traído joyería adicional: collares de cuentas, brazaletes de oro y en mi caso, pesados pendientes. Emerson parecía espléndido, aunque algo tímido, y Selim se pavoneaba como un pavo real, flexionando sus músculos. Daoud se había negado a comparecer con falda y collar, pero se había puesto una elegante bata de seda y un turbante imponente.

—Debemos tomar fotografías —declaró Selim.

—Puedes intentarlo, si quieres —dijo Emerson, que obviamente no tenía intención de dejarse fotografiar—. Pero la luz se desvanece y no tenemos flash.

Sugerí que esperara a la mañana. Selim estuvo de acuerdo, ya que lo que realmente quería era una fotografía de sí mismo para mostrar a sus esposas.

La suave luz azul grisácea de la tarde había llenado la habitación antes de que los primeros invitados llegaran. Tal vez sentían que había seguridad en los números, porque había media docena de ellos, todos sacerdotes. Entre ellos, tuve el placer de observar, estaban los Sumos Sacerdotes de Isis y Aminreh. Tras sus talones, casi literalmente, estaba Merasen. Me saludó en inglés. Yo le respondí en meroítico. 

—¿Dónde está tu invitado? ¿Y el otro extranjero?

Mi esperanza de atraparlo con la guardia baja fracasó.

—Pregunta a mi padre el rey —respondió él, sonriendo. Estaba empezando a odiar esa sonrisa infantil.

—¿Se nos va a unir?

—Está ocupado complaciendo a sus mujeres.

La llegada de invitados adicionales me salvó de la necesidad de responder. Entre ellos estaba Alarez, el capitán de la guardia, el contador Amenislo y varios oficiales. Emerson avanzó a su encuentro con una sonrisa afable cubriendo sus rasgos.

—Venga, siéntate —invitó, tomando al contador por el brazo.

Habíamos trabajado en los arreglos de asientos con cierto cuidado. Las mesitas tenían espacio para dos o tres personas cada una. Amase, el Sumo Sacerdote de Isis, era mi presa, le intercepté limpiamente entre los sacerdotes y lo guié a una mesa. Emerson tenía a Bakamani, el Sumo Sacerdote de Aminreh, con Amenislo para traducir. El resto se dispersaron ellos mismos, dejando a Selim y a Daoud solos en una mesa separada. La conversación era un poco rebuscada, prácticamente inexistente de hecho, hasta que el vino comenzó a surtir efecto.

Fue una lástima que no pudiéramos tomar fotografías, porque la escena era como las imágenes del antiguo Egipto reproducidas por los pintores románticos: las túnicas y pelucas rizadas, el brillo del oro y de las piedras preciosas. Las llamas de las lámparas se balanceaban bajo la suave brisa, resaltando la curva de una nariz fuerte aquí y el brillo de ojos oscuros allí.

El Sacerdote de Isis me recordó a mi viejo amigo Murtek, que había ocupado la misma posición, era una persona marchita, un poco arrugada, pero sin la fuerza de la personalidad de Murtek. Me tomó bastante tiempo hacerle hablar libremente.

—La Suma Sacerdotisa no ha venido —dije—. Entiendo. ¿Por qué no las doncellas? Vinieron a nosotros la última vez que estuvimos aquí.

—Van con los enfermos, señora.

—Hmmm —dije.

Mis intentos de introducir temas adicionales de interés se vieron interrumpidos por las voces que se elevaban de la mesa donde Emerson estaba sentado con el Sumo Sacerdote de Aminreh. Cómo mi esposo había logrado entrar en una discusión sobre religión con su limitado vocabulario no podía imaginarlo, parecía poco probable que el tímido contador hubiera traducido sus declaraciones más provocativas. Sin embargo, lo había logrado.

—Tu dios, nuestro dios —señaló a Selim y a Daoud y luego me señaló a mí—, su dios, muchos dioses, todos mentira. No hay dioses. Solo hombres. Los hombres usan a los dioses.

Había encontrado un adversario que era tan fanático como él y que había bebido un poco. Bakamani se puso en pie, tambaleándose un poco pero impresionante, porque era un hombre alto con una cara como una estela de piedra rectangular, con una larga barbilla y mandíbula. 

—Todos los dioses son falsos salvo Aminreh. Él es todos los dioses en uno, él es Re, es el escarabajo Khepri que se dio a luz a sí mismo, es el único que juzga a los muertos y coloca la corona sobre la cabeza del rey.

—¿Qué ha dicho? —preguntó Emerson, pinchando a Amenislo. El contador comenzó nerviosamente y tradujo el discurso.

—¡Ja! —dijo Emerson alegremente. Se volvió hacia mí—. Peabody, ¿has captado las alusiones? ¿Trozos y piezas de varios himnos? Lo atrapé en una injusticia, no Solo está motivado por un deseo de poder, realmente cree esta tontería.

El Sumo Sacerdote pinchó a Amenislo. 

—¿Qué ha dicho? —ladró.

No hay forma de detener a Emerson cuando recibe ánimo de algún tipo, por lo que les dejé. A medida que avanzaba la noche todo el mundo se volvió bastante animado, Emerson y el Sumo Sacerdote seguían exigiendo traducciones de un cada vez más agitado contador Amenislo, y a medida que su voz se hacía más fuerte, el viejo sacerdote de Isis dejó de mirar nerviosamente por encima del hombro y se volvió más próximo. Él también era un creyente, había lágrimas genuinas en sus ojos cuando hablaba de la restauración de la diosa a su santuario.

—Nosotros también estaremos encantados de que la diosa regrese —dije educadamente—. ¿La conoces, en tu país?

—Algunos de nosotros en nuestro país honramos a la divina madre y a su hijo.

—¿De verdad? Ella es amable y buena —murmuró el anciano con una mirada mordaz a los debatientes—. No como los otros dioses.

—Es verdad —exclamé, dándome cuenta de que estaba en peligro de entrar en un debate teológico propio—. ¿Puede la Alta Sacerdotisa traerla de vuelta? Ella ha estado muy lejos.

Hice un gesto a uno de los criados para que rellenara la taza del anciano caballero. Ahora éramos aliados, si no correligionarios, y no veía ninguna razón para que se mordiera la lengua.

—La Suma Sacerdotisa recuerda. Cada vez más, día a día, recuerda. Todos los días hablamos, ella y yo solos. Cuando la divina Isis regrese, ella tomará su lugar como reina de los dioses de la Montaña Sagrada.

Y su Sumo Sacerdote, Amase, tendría preferencia sobre su rival, el Sacerdote de Aminreh. Como Emerson se habría apresurado a señalar, la religión era a menudo un pretexto para el poder.

Merasen iba de mesa en mesa, tratando de oír la conversación de todos. Fue él quien puso fin a todo. Ya que era el de más alto rango entre los presentes, todo el mundo le seguía. Algunos eran claramente reacios a irse, entre ellos el fornido capitán de la guardia. Frustrado en su intento de conversar con Emerson, había ido a sentarse con Selim y Daoud, y yo no dudaba que había sido obsequiado con variadas historias sobre Emerson. Es increíble lo mucho que se puede transmitir con gestos y algunas palabras. La única persona que no había entrado en la alegría era uno de los funcionarios, que parecía estar sufriendo de un severo resfriado. Mientras el aire frío de la noche aumentaba, se envolvió más estrechamente en su fino manto de lino y fue el primero en salir de la habitación.

—No fuiste de mucha ayuda —le dije a Emerson cuando los sirvientes comenzaron a limpiar los restos de comida y los charcos de vino derramado—. Se suponía que tenías que interrogar al Sumo Sacerdote, no discutir de religión con él.

—Me di cuenta desde el principio —dijo Emerson con altanería—, que no había ninguna esperanza de corromper al tipo o persuadirlo de volverse contra Zekare.

—¡Qué inteligente de tu parte lograr eso tan rápidamente!

—Ahórrate el sarcasmo, Peabody. ¿Sabías que Tarek había impuesto fuertes impuestos a los templos, especialmente al de Amón, y expulsado a muchos de los sacerdotes para que se ganaran la vida honestamente? Este tipo sintió que sus agitadas oraciones habían sido escuchadas cuando Zekare se sentó sobre el trono y restauró a Amón con más poder incluso.

—Todo eso es muy interesante, Emerson, pero no puedo ver en qué nos ayuda.

—Mmm —dijo Emerson—. ¿Qué hay de ti? Sin duda, te ganaste al sacerdote de Isis a nuestra causa.

—He hecho un considerable progreso, de hecho. Él es un alma vieja inocente, me contó que tan pronto como la diosa haya vuelto y Nefret haya elegido a una sucesora, puede volver con nosotros.

—Mintió —gruñó Emerson.

—No lo creo. Alguien más le ha mentido. Averigüé algo de mucha más importancia. Solo estoy sorprendida de no haber pensado en ello antes.

Emerson no iba a darme la satisfacción de preguntar qué era. Se volvió hacia Selim. 

—¿Algo de interés para informar, Selim?

—El capitán te admira mucho, Emerson.

—Especialmente después de las mentiras que Daoud y tú le contasteis —dijo Emerson, quien al parecer había mantenido un ojo en la conversación.

Selim sonrió.

—Nada de mentiras, Emerson, y nada de cuentos. Daoud es un buen narrador de historias sin palabras.

Daoud sonrió con modestia.

—Creo —continuó Selim—, que el capitán sería tu hombre si se lo pidieras.

—Haría falta más que pedírselo, Selim, tendría que hacer algo que... Hmmm. Digo, Peabody…

—No, Emerson. Lo prohíbo estrictamente.

Emerson entrecerró los ojos.

—¿Cómo sabías lo que iba a decir?

—Te conozco. Estabas pensando en luchar contra el rey… y, por supuesto, ganar. Esto no es la Edad Media, Emerson, e incluso en aquel tiempo las nociones de caballería eran honradas en teoría más que en la práctica. Además, probablemente es mejor espadachín que tú.

La fatiga había soltado mi lengua, o hubiera sido más discreta. Emerson cuadró sus poderosos hombros y me miró. 

—Puede llegar a eso, Peabody, y si lo hace voy a actuar como lo considere oportuno. Ahora vamos a la cama, has tomado más vino de lo que es bueno para ti.

—No es el vino —murmuré, pasándome la mano por la frente—. Lo he sentido toda la noche. Mareo, fiebre...

Me balanceé lentamente hacia adelante, dando un montón de tiempo a Emerson para agarrarme. Sentí un poco de vergüenza cuando vi su expresión de alarma, pero Solo un poco. Era su propia culpa por no haberme escuchado.

 

DEL MANUSCRITO H

 

Ramsés no creía en las señales sobrenaturales. Por suerte, Harsetef sí.

—Si la diosa te ha hablado, debes obedecer —coincidió Harsetef, después de que Ramsés le explicara lo que quería hacer—. Es un plan digno de ella, un plan inteligente.

—Me lo imaginaba —dijo Ramsés con modestia.

—Será peligroso. Pero con Su ayuda tendrás éxito.

Inshallah, pensó Ramsés. Si Dios quiere. Y un golpecito al sombrero de San Judas, patrón de las causas perdidas. Necesitaría toda la ayuda divina que pudiera conseguir para sacar eso adelante.

Ramsés no hubiera podido explicarlo, ni siquiera a sí mismo, por qué sus pensamientos habían surgido de repente. Ahora que había tomado la decisión, era capaz de justificarlo. La situación no había cambiado, pero sí su comprensión. Sus planes iniciales no habían tomado todos los hechos en consideración. Los hechos de la fe. Si la Suma Sacerdotisa desapareciera sin dejar rastro de sus habitaciones y reapareciera en el campamento de Tarek, proclamando su apoyo a él, sería un duro golpe para el usurpador y podría ser suficiente para ganar sin una guerra.

También podría poner a sus padres en un peligro mayor. Se dijo que no podía preocuparse por eso. Las chicas eran vulnerables, el intrépido cuarteto no, sus padres siempre habían sido capaces de hablar o luchar para salir de la mayoría de las situaciones, y tenían a Daoud y a Selim con ellos.

—Puede que no sea capaz de llevármela conmigo esta noche —dijo Ramsés.

—Debes explorar en primer lugar —estuvo de acuerdo Harsetef con un gesto de aprobación—. Vigilaré por ti esta noche, mañana y a la noche siguiente avisaré a los otros exploradores. ¿Puedes encontrar el camino de regreso a este lugar?

—Sí —dijo Ramsés con más confianza de la que sentía—. ¿Vas a enviar un mensaje a Tarek? Dile que estamos trabajando por su causa y que nos uniremos a él en breve. Dile que no haga nada hasta que lleguemos.

Harsetef fue con él una parte del camino y lo dejó encajado, incómodo pero seguro, en una grieta de seis metros, más o menos encima del Gran Camino. Después de que se fuera, Ramsés tomó buena nota de su ubicación. Podía entender por qué los caminos de los rekkit pasaban por aquí, no muchas de las casas en el lado oriental estaban habitadas, pero era malditamente inconveniente para él, ya que el área del templo y el palacio estaban al otro lado del valle. Tendría que correr el riesgo en el camino o perder un valioso tiempo, y el riesgo de huesos rotos, tratando de encontrar un camino a lo largo de los acantilados. 

Sin embargo tuvo que esperar, había un buen número de luces y braseros ardiendo delante del templo, las antorchas portadas por los peatones, velas y lámparas encendidas en las ventanas de varios edificios. Pasó el tiempo inspeccionando la escena a través de los prismáticos y se sintió intrigado al ver que, a juzgar por el número de portadores de antorchas y literas que salían de la zona, sus padres se habían entretenido esta noche. Los visitantes que salían estaban demasiado envueltos en mantos y capas para ser reconocibles, pero por alguna razón no tan oscura le levantó el ánimo. Debería haber sabido que su madre y su padre no se sentarían con los brazos cruzados a esperar saber de él. ¿Qué demonios estaban tramando ahora?

Las luces se apagaron una a una. Las llamas que saltaban ante el templo murieron en un resplandor rojo. La niebla cuajó el fondo del valle, pero el cielo estaba claro y las estrellas brillaban. Con una última mirada a la luna cornuda, descendió al camino.

Resistiendo la tentación de esconderse en las sombras, Ramsés se impuso una caminata a paso ligero, con la seguridad de un hombre en una misión importante. Los pocos con los que se encontró estaban vestidos como él, con túnicas o mantos para protegerlos del aire frío de la noche. El único aspecto positivo era que no tenía que pasar ante la entrada del palacio. Estaba fuertemente custodiada y bien iluminada. Hasta ese momento no se había atrevido a pensar en lo que quería hacer o decidir cómo hacerlo. Oculto detrás de uno de los pilones, avanzó lentamente hasta que el pequeño santuario de Isis quedó a la vista, y algunos órganos internos —su madre habría dicho que era su corazón— se contrajeron cuando vio un solo cuadrado de luz en lo alto del tejado del templo. Habían conseguido verla entonces, y transmitir su petición. Eso resolvía la cuestión de cómo hacerlo. Nunca había pensado que tendría la posibilidad de llegar a sus habitaciones a través del templo.

Había trazado una ruta posible el día que visitaron el santuario. La primera parte no era difícil. Había otros santuarios más pequeños y algunas viviendas, probablemente pertenecientes al personal del templo, todas en diferentes niveles, así que subió al tejado plano del templo sin dificultad. A partir de ahí la subida era una pared de roca escarpada, pero como le había dicho a su padre, la superficie lisa que parecía desde lejos ofrecía una serie de apoyos para manos y pies. Se quitó la túnica y las burdas sandalias, las metió en su mochila, sacó la cuerda y la pasó entre las manos. Era delgada y fuerte y medía unos buenos doce metros de longitud, más larga de lo que había notado. Daoud había elegido bien. La colgó en espiral sobre un hombro y bajo el otro brazo, sabiendo que podría tener que retirarse a toda prisa y aferrándose a la esperanza salvaje e improbable de que encontraría a Nefret despierta y sola. Tengo que estar loco, pensó, mirando la ventana iluminada. No estará sola, las malditas doncellas nunca dejaban desatendida a la Suma Sacerdotisa, y no estoy seguro de poder golpear a un montón de chicas indefensas, incluso suponiendo que una de ellos no comenzara a chillar pidiendo ayuda antes de que tuviera tiempo de llegar a ella.

Empezó a trepar.

El ascenso no fue mucho más difícil que muchos de los que había hecho en Egipto, salvo que éste lo realizó en la oscuridad y con la necesidad de silencio. Con cautela aunque moviéndose, no fue capaz de evitar que un poco de roca se rompiera y cayera. El ruido sobre el tejado del templo sonó como una explosión de dinamita, pero no hubo reacción por parte de los guardias situados delante del templo. Cuando llegó al nivel de la ventana estaba sudando por los nervios y le sangraban las manos. Se agarró al alféizar, con los dedos de los pies encajados en una grieta.

Una mirada a la ventana le dijo que las doncellas indefensas estaban a salvo de él. La apertura estaba tapada por dos columnas, parte de la misma roca, talladas en forma de tallos de papiro. Lo había visto desde abajo, pero no se había dado cuenta de los estrechos que eran los espacios entre las columnas. Un niño o una mujer muy delgada podrían pasar. Él no.

Se impulsó hasta que pudo rodear una de las columnas con un brazo. Si no lo hubiera hecho, bien podría haber resbalado de puro asombro cuando vio, entre los pilares, de pie e inmóvil, un gran gato atigrado.

Ramsés lo miró fijamente. El gato le devolvió la mirada, sus ojos grandes centelleaban al reflejar la luz.

Por supuesto, pensó Ramsés, debería haber esperado algo por el estilo, mi familia atrae las situaciones absurdas como el azúcar atrae a las moscas. Este era uno de los gatos sagrados del templo de Isis, que habían adquirido los atributos de otras diosas, como Bastet. Llevaba un collar tejido y una expresión de educado desinterés. O, posiblemente, ya que la lectura de un rostro felino es problemática, de completo desinterés.

Sabía que era mejor no intentar cogerlo. Los gatos sagrados eran animales grandes, fuertes, equipados con afiladas garras y dientes aún más afilados.

—¿Estás haciendo guardia, o simplemente tienes curiosidad? —susurró.

El gato abrió la boca. Era un bostezo, probablemente para indicar lo completamente que le aburría, por un momento, incrédulo, pensó que el susurro de respuesta provino de su garganta.

—¡Estás loco para hacer esto! Vete rápido, antes de que alguien venga.

No era Nefret… o el gato. 

—¿Daria?

Su rostro apareció en la abertura junto a la que el gato llenaba. La lámpara estaba en un cofre bajo debajo de la ventana, la llama vacilante lanzaba sombras en movimiento a través de sus rasgos haciendo que pareciera que hacía muecas y se retorcía. El efecto habría sido grotesco así como brujeril, pero no era así.

—Ayúdame con esto —dijo en voz baja. Le entregó uno de los extremos de la cuerda y juró por lo bajo cuando el gato se volvió y clavó las uñas en el extremo colgante. 

—Átalo alrededor de la columna y pásamelo —ordenó—. Ignora al gato.

Profundamente ofendido por la eliminación de su juguete, el gato le lanzó a Ramsés una mirada de reproche y saltó del alféizar a la habitación. Se alejó meneando la cola. Ramsés ajustó la cuerda. Como había esperado, era lo bastante larga para formar una cadena doble que llegaba casi hasta el tejado.

—¿Puedes traérmela? —preguntó.

—Imposible. Duerme en una habitación interior y las mujeres duermen a su alrededor, como gatitos en una cesta.

—¿Pero tú no?

—No les importa lo que hago siempre que esté fuera de su vista. Así que fui capaz de encender la lámpara. Les dije que tenía miedo de dormir sola en la oscuridad. Se rieron. ¿Qué estás haciendo?

—Sssh. Voy a llevarte conmigo. Eres lo suficientemente pequeña como para deslizarte a través de una de estas aberturas.

—¿Yo? —ella se quedó sin aliento.

—¡Silencio! Haz lo que digo y rápidamente. Los pies por delante. Te cogeré.

El gato había decidido investigar una cesta en el lado opuesto de la habitación. Al rascarse atrajo a otro de los animales a la habitación y ambos atacaron la cesta. Ramsés envió una disculpa silenciosa, después de todo, los gatos daban buena suerte, los durmientes estarían acostumbrados a los ruidos nocturnos.

Ramsés guió a la chica lo mejor que pudo con una mano y dando instrucciones en voz baja. Ella tuvo que girar para conseguir meter las caderas y hombros por la abertura. Cuando estuvo sentada en la parte exterior de la cornisa, con los pies colgando, bajó la mirada y dejó escapar un grito suave.

—No puedes volver ahora —susurró Ramsés—. Pon tus brazos alrededor de mi cuello y sostente. No te dejaré caer.

Un escalofrío recorrió el cuerpo femenino. Él nunca había tenido miedo a las alturas, pero podía imaginar el terror que se apoderó de ella y el coraje que necesitó para obedecerlo. Tuvo que inclinarse hacia adelante, desequilibrada para echarle los brazos sobre los hombros. Él la cogió por la cintura y la levantó de la repisa con un brazo duro. Ella se aferró a él con fuerza, clavándole las uñas en la nuca y escondiendo la cara contra su pecho.

—Está bien, te tengo —murmuró—. Aguanta, bajaremos enseguida.

El descenso fue un poco más rápido de lo que él hubiera deseado, ya que no había pensado en hacer nudos en la cuerda. Realmente, no había pensado en nada. No se atrevía a pensar en lo que iba a hacer a continuación. Pero era muy consciente del cuerpo cálido, flexible contra el suyo. Ella no había pronunciado un sonido desde ese involuntario grito de miedo.

La cuerda se deslizó entre sus tobillos y muslos antes de llegar al techo y tuvo que bajarlos la distancia restante usando una sola mano. Las fibras ásperas le quemaron la palma, pero se las arregló para aterrizar de pie.

Ella levantó la cabeza. 

—¿Ya está?

Él contestó a la pregunta pueril como hubiera respondido a una niña asustada. 

—Sí. Fuiste muy valiente. Ahora puedes soltarme.

La bajó, tiró de la cuerda libre y la enrolló. Ella dijo en voz baja: 

—¿Por qué?

Ella estaba inmóvil, con los brazos a los costados. A Ramsés el corazón le falló cuando la enormidad de lo que había hecho por fin se hundió. Ella llevaba un simple vestido blanco, la cabeza descubierta y los delgados pies bronceados desnudos. Se le cortarían y sangrarían antes de que hubiera andado un kilómetro y en cuanto a trepar por los acantilados…

No había nada que hacer, tenían que seguir, y Solo había un lugar que podía ofrecerle suficiente refugio como para pensar en una manera de sacarla de donde la había metido. Se echó al hombro la mochila. 

—Vamos.

No había nadie en el exterior tan tarde. Después de que abandonaran las zonas iluminadas alrededor del palacio y el templo, se movieron entre las sombras tan rápido como pudieron. Ella le siguió sin un murmullo de queja o pregunta hasta que llegaron a la puerta de la villa abandonada. No la culpó por detenerse, no se veía ni un rayo de luz en el interior y el sonido seco de correteos podrían haber sido ratas, murciélagos o algo peor, y la cortina andrajosa ondulaba en el viento como un espíritu sin cuerpo.

—Está bien —dijo en voz baja—. Toma mi mano.

Él la guió a tientas, girando por el pasillo hasta que salieron a la desolada sala de recepción que recordaba tan bien. La luz de las estrellas entraba por las altas ventanas y la abertura que conducía al jardín. La habitación había sido despojada de su mobiliario a excepción de unos cuantos cojines llenos de agujeros y con plumas sueltas. Se asomó al jardín. La piscina estaba seca y las plantas marchitas.

—Lo siento, no es muy cómodo —dijo—. Pero debería ser seguro, al menos por el momento, por favor siéntate, debes estar cansada. Tendrá que ser en el suelo, me temo; creo que los cojines ya están ocupados por los ratones.

Ella se dejó caer sentada. Ramsés rebuscó en su mochila. Ella aceptó un sorbo de agua, pero sacudió la cabeza cuando le ofreció un puñado de dátiles.

—No tengo hambre.

—Estás temblando. Toma, ponte esto alrededor.

La envolvió en el manto y se sentó a su lado.

Mira el lado bueno, habría dicho su madre. Había un lado bueno, sabía cómo encontrar a Tarek y había sacado a Daria sin dejar ninguna señal de que hubiera desaparecido. Sin embargo, eso no serviría de nada a menos que pudiera alejarla. Incluso si tenía éxito, ella estaba en un momento difícil.

Miró con aire de culpabilidad la pequeña figura acurrucada a su lado. Se había puesto la capucha sobre su cabeza y parecía un monje en miniatura.

—¿Por qué? —dijo otra vez.

—No entiendo lo que quieres decir —dijo Ramsés, luchando contra el tiempo. Sabía perfectamente lo que quería decir.

Ella se retiró la capucha. 

—¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué yo? Ella es a la que esperabas rescatar.

—Supongo que no tenía mucha esperanza, pero tenía que intentarlo. Siempre había una oportunidad. No supondrás que te habría dejado allí, ¿verdad? De hecho —dijo Ramsés lentamente—, si hubiera tenido que tomar una decisión, si solo hubiera podido sacar a una, habrías sido tú. Nefret habría sido la primera en darse cuenta de eso. Ella no está en más peligro que antes, pero si hubiera desaparecido en el aire, podrían haberte…

—¿Torturado para contarles a dónde había ido? —Terminó la frase que él había dejado incompleta. Sonaba bastante práctica.

—O amenazado con hacerte daño si ella no se rendía. Ella también lo habría hecho.

—Sí. Entiendo. —Se estremeció y se arrebujó en la capa—. ¿Qué va a pasar ahora? No podemos quedarnos aquí mucho tiempo sin comida ni agua.

—Eso es correcto. —Aliviado por lo fríamente que se estaba tomando la situación, le dio los hechos desnudos: la pérdida de Tarek de la corona, las demandas del usurpador de su apoyo, así como las medidas que estaban adoptando para evitar esa necesidad—. Así que tengo que llevarte con Tarek —concluyó—. Es un camino largo y difícil, y vamos a necesitar ropa adecuada para ti. Creo que puedo arreglarlo.

—¿Cómo? También eres un fugitivo.

Había pensado en dos posibilidades: la mujer en el pueblo rekkit y el arreglo que había hecho con sus padres para dejar un mensaje en el barranco. Su madre no era la mujer que conocía si no era capaz de encontrar un modo de bajarle los suministros que necesitaba. No le gustaba la perspectiva, pero tenía que intentar una u otra, y cuanto antes lo hiciera, mejor. Se puso en pie e hizo una mueca cuando los moretones le recordaron que él tampoco había salido impune.

—¿A dónde vas? —Preguntó ella.

—A conseguir las cosas que necesitamos. No tardaré mucho tiempo. —Abrió el paquete que llevaba—. Te dejo algo de comida y agua.

También había una vela, cerillas, hojas dobladas de papel y lápices, y un pequeño frasco de brandy. Escribió un mensaje en uno de los papeles y se lo guardó en el cinturón.

Parecía como si la forma acurrucada se hubiera encogido. 

—Por favor. Deja la vela.

Una luz tan pequeña no podía ser vista desde el exterior. 

—Bien. Solo ten cuidado de que no se caiga y las hojas secas empiecen a arder.

—Si no vuelves, moriré aquí.

—Eso me da un incentivo suficiente —dijo Ramsés cáusticamente—. Lo siento, Daria, no quería sonar… Si no vuelvo, bien podrías rendirte.

Dejó todo con ella, excepto la cuerda, las cerillas y su cuchillo, que tenía toda la intención de usar si alguien se interponía en su camino. No estaba seguro de por qué estaba tan enfadado. Suponía que en parte era la incertidumbre, estaba improvisando sobre la marcha y estaba cansado, cansado de merodear en las sombras, cansado de su propia indecisión.

La segunda de las dos alternativas parecía más segura y estaba ansioso por comunicarse con sus padres. Eran tan malditamente impredecibles, que podrían ir a buscarlo si no informaba.

Guiado por una ventana iluminada, la única en ese bloque de habitaciones, se abrió paso hasta el otro lado del barranco y mientras se dejaba caer bendijo a Daoud otra vez por pensar en la cuerda. El suelo desigual del estrecho cañón estaba cubierto de cerámica rota y comida podrida, los sirvientes debían tener la costumbre de lanzar la basura por la pared. Estaba a punto de andar a tientas entre las enredaderas cuando lo vio, una forma pálida, colgando como la de un ahorcado.

Resultó ser una de sus camisas, metida cuidadosamente en un par de pantalones y sujetada en el lugar, con las botas atadas por los cordones a las piernas de los pantalones. Después de recuperarse de la vista, se dio cuenta de que había algo escrito en la parte posterior de la camisa. Estaba demasiado oscuro para leer las palabras. Después de sustituirlo con su propio mensaje, se puso de pie por un momento, mirando hacia la ventana iluminada y deseando atreverse a correr el riesgo de llamarlos. Su confianza en sí mismo era tan baja como lo había sido siempre, lo único en lo que podía pensar era en los innumerables errores que había cometido en el transcurso de una vida malgastada. ¿Era esto otro? ¿Había hecho lo correcto, o lo había empeorado?

Se encontró con una dificultad leve en el camino de vuelta, uno de los hombres que custodiaban la entrada al cementerio estaba despierto, bostezando y estirándose. Ramsés agarró su cuchillo, pero se obligó a esperar, inmóvil a la sombra del pilono. Había por lo menos otro guardia, sus ronquidos resonaban. Una pelea podría despertarlo.

Por fin, el insomne se estiró y después de un rato su respiración regular le dijo que podía continuar. Una vez dentro de la villa desierta, encendió una cerilla y leyó el mensaje. La escritura era la de su madre y sonrió un poco cuando vio que había utilizado un lápiz en lugar de pluma. No tiene sentido arruinar una camisa en perfecto estado.

“Tenemos cuatro días más. Todos debemos escapar y unirnos a Tarek. ¡No a la guerra!” Luego venía una idea de último momento: “El capitán Moroney está aquí. Dice que no es su botón. Sospecho MacFerguson también aquí”

Ramsés recordó a Moroney, pero ¿quién demonios era MacFerguson?

Cuatro días más. No a la guerra. Estaba pensando lo mismo que él, lo cual era muy bueno. Pero “¿todos debemos escapar?” Podría haber sido más específica.

La única luz en la sala de recepción era el pálido nacarado de la madrugada. Al principio no la vio y su corazón se saltó varios latidos. Entonces ella se apartó de la columna tras la que se había ocultado. 

—La vela se apagó —dijo ella con voz débil—. Estaba tan oscuro y había ruidos... Tenía miedo de que te hubieran atrapado.

Entonces ella estuvo en sus brazos, aferrándose a él, su respiración entrecortada. Levantó la cabeza de su hombro y Ramsés vio el brillo de las lágrimas en sus pestañas. 

—¿Por qué me sacaste? ¿Fueron solo por las razones que dijiste?

Las palabras se abrieron paso a través de las barreras que había levantado en su mente. 

—Te amo.

—No tienes que inventar palabras bonitas —susurró ella, mientras sus brazos le rodeaban el cuello. Deslizó los dedos entre su pelo, tirando de su cara hacia la suya—Tú la amas, lo vi. A mí me deseas. ¿Qué hay de malo en eso? Tómame.

Sabía que si la besaba no sería capaz de parar. La apartó. 

—No, Daria, no. No aquí, en este suelo sucio, como un animal. Ahora no.

—¿Cuándo? ¿Cuánto tiempo tenemos? ¿Una hora, un día? Te amo. Te he amado desde la noche que fui a tu habitación y me alejaste a causa de la bondad y la compasión. No me apartes ahora. Ambos podemos morir mañana.

Él la besó.


 

Capítulo 11

 

Después de que Emerson preocupado me hubiera colocado sobre el diván, tocó mi frente y posó la mejilla contra mi seno intentando, supongo, escuchar el latido de mi corazón. Estaba a varios centímetros. Por supuesto odié detenerlo pero habría sido cruel mantenerle en el suspense.

—No estoy enferma, querido —susurré—. Es solo un ardid.

Emerson se incorporó como si hubiera sido picado por un escorpión.

—Maldita seas, Peabody —empezó.

—¡Chist! Lo echarás todo a perder si no me sigues la corriente.

—Grrr —dijo Emerson. Sonó como el ronroneo amplificado de un gato grande pero de hecho era un gruñido. Aún así, la comprensión reemplazó el resentimiento. Se inclinó más cerca y me siseó.

—¿Las sirvientas?

—Sí. Te lo habría dicho antes si hubieras sido lo bastante cortés para escucharme.

Emerson se acarició la barbilla y me examinó atentamente.

—De momento vamos a renunciar a nuestros intercambios habituales de reproches, Peabody. Esto no llevaría a nada, pero tiene… ejem… posibilidades. Les diré a los sirvientes que estás enferma y te pediré asistencia médica.

—Podrías expresar preocupación, pero no pidas una sirvienta hasta mañana por la mañana. No quiero a mucha gente correteando dentro y fuera esta noche. Existe la posibilidad de que Ramsés intente comunicarse con nosotros y debemos dejarle un mensaje.

Dos de las doncellas me ayudaron a quitarme el elaborado traje y a ponerme un camisón. Tuvieron que menearme de acá para allá ya que fingía estar tan débil que ni siquiera podía levantar un brazo. Oí a Emerson gritando en la habitación contigua. Fue inteligente por su parte expresar sospecha sobre la comida y el vino, aunque fue un poco duro con los sirvientes, los cuales tenían miedo de ser castigados por negligencia, o algo peor. Al final anuncié que lo intentaría con mis medicinas y vería como me encontraba por la mañana. Las doncellas se fueron apresuradas.

—Ya está —dijo Emerson, frotándome con vigor la frente con un trapo húmedo.

—¿Se han ido todos?

—Tan rápido como pudieron —dijo Emerson con voz satisfecha.

—Entonces para de hacer eso. Me estás haciendo saltar la piel de la frente.

Emerson se sorprendió un poco cuando escribí el mensaje en una de las camisas de Ramsés, pero creo en matar dos pájaros de un tiro siempre que sea posible. Una prenda extra puede ser útil. Tras una breve deliberación añadí pantalones y un par de botas. Él no quiso ir cargado con peso cuando se fue pero tal vez los necesitaría, y si no era así, tampoco haría daño. 

Con las primeras luces del amanecer desperté a Emerson, poniendo mi mano con firmeza sobre su boca hasta que paró de manotear y maldecir.

—Ve ahora mismo antes de que aparezcan los sirvientes y mira si hay alguna nota de Ramsés —siseé—. Me embargan los más nefastos presentimientos sobre él. ¡Sé que ha hecho algo que yo no aprobaría!

—Generalmente eso es una suposición segura —masculló Emerson pero fue enseguida a obedecer mi petición. Cuando volvió sostenía un papel doblado.

—¿Qué dice? —exigí.

Ramsés tenía bastante que decir pero nos llevó un rato desentrañarlo. La mayoría de las veces la escritura de Ramsés se parecía a los garabatos de un hierático egipcio, y esta letra parecía como si él hubiera usado un rugoso bloque de piedra como mesa. Reproduciré el mensaje como lo recuerdo, sin indicar los varios puntos en los cuales interrumpimos la lectura con exclamaciones de alarma y asombro.

Daria está conmigo, en el lugar que una vez conocisteis bien. Nefret no pudo escapar, las criadas duermen en su habitación. Los ojeadores de Tarek patrullan el acceso al paso del norte. Uno de ellos, ¿se acuerdan de Harsetef?, se reunirá conmigo y se llevará a Daria al campamento de Tarek, pero necesito zapatos y ropa para ella. ¿Pueden proporcionármelos esta noche, y también comida y agua? Volveré al anochecer.

—¿Necesita zapatos y ropa? —grité—. ¡Dios mío, Emerson! Ella está… ella no puede estar…

—¿En cueros? Peabody, tienes un auténtico don para centrarte en lo superfluo. Lo que sea que lleve, y estoy seguro de que lleva algo, debe ser inapropiado para una caminata larga y difícil.

—¿Pero por qué se la llevó con él?

—Porque pudo —dijo Emerson impaciente—. Como demonios salió no lo sé pero eso significa un rehén menos para liberar. Y esto nos dice que está a salvo y todavía libre. Habría pensado que este era el punto importante.

—Sí, por supuesto. El lugar que una vez conocimos… ¿Nuestro domicilio anterior?

—Eso creo. No especificó, en caso de que esto cayera en las manos equivocadas.

—¡Cielo santo, sí! Tenemos que destruirla ahora mismo.

—Gime —dijo Emerson.

—¿Perdona?

—Oigo a los criados. ¿Supongo que quieres seguir con tu plan?

—Ahora es lo más importante —dije entre gemidos—. Si Ramsés no puede llegar hasta Nefret debemos hacer nosotros el trabajo.

—Maldita sea si sé cómo —masculló Emerson y salió.

Se me habían ocurrido algunas posibilidades obvias. ¿Retener prisionera a una criada y exigir la vuelta de Nefret a cambio de su libertad? Tomar el lugar de Nefret, cubierta de velos, mientras Emerson y los demás la ocultaban… ¿dónde? Reacia admití las dificultades. Por el momento no veía manera de sacarla. Ah, bueno, pensé, habrá que pensar en otra cosa.

Mientras esperaba, gimiendo cada vez que me acordaba de hacerlo, volví a pensar en el mensaje de Ramsés. Estaba deseando oír la historia completa de sus aventuras, las cuales aquellas sucintas y necesariamente breves frases ni empezaban a transmitir, pero que la preocupación materna podía visualizar con facilidad. Debía haber cubierto una gran cantidad de terreno durante las dos noches previas, la mayoría en perpendicular. Eso significaría ir primero a la aldea. Podemos suponer, creo, que esa parte de su plan tuvo éxito, porque era improbable que hubiera hecho todo el camino para un rendez vous con los ojeadores de Tarek sin un guía. Pero en vez de ir a unirse con Tarek, había vuelto y hecho lo que yo le había prohibido tajantemente. A menos que se hubiera encontrado a Daria vagando por la calle lo cual parecía improbable, debía haberla sacado escalando ese precipicio en vertical.

Me prometí que tendría unas palabras con ese chico. Si volvía al desfiladero esa noche estaría despierta y lista para él, sin importar lo tarde que fuera.

La cortina en la puerta se abrió y Emerson entró, seguido por Selim y Daoud.

—Quieren ver por sí mismos que no estás enferma de verdad —explicó Emerson—. Exageraste bastante los gemidos. ¿Te apetece un café?

—¿Por qué no? —Me incorporé y arreglé las sábanas con modestia en torno a mi silueta antes de aceptar la taza—. ¿Supongo que vendrá la doncella?

—Sí. ¿Qué vas hacer con ella una vez esté aquí? —preguntó Emerson. Miré significativamente hacia la entrada y él siguió—. No te preocupes por los sirvientes, tienen miedo de acercarse a ti.

Selim quiso saber exactamente lo que Ramsés decía, así que accedí. Era un tipo listo y pensé que tal vez captaría algo que yo habría pasado por alto. Sin embargo, fue Daoud quien salió con una idea que no se me había ocurrido.

—Sabemos donde está. ¿Por qué no le llevamos hoy la ropa y la comida?

—Por qué, porque…. Porque…

—No queremos conducir a nadie hacia su escondite —dijo Emerson, frunciendo el ceño.

—Sitt Hakim puede pensar un modo —dijo Daoud tranquilamente.

—Eso desde luego ahorraría a Ramsés un montón de tiempo, esfuerzo y riesgo —medité—. Podría llevársela directamente hacia el puerto del norte en vez de rehacer el camino hacia aquí.

Emerson fue hacia la entrada y levantó la cortina.

—Aquí vienen. Por Dios, parece ser una delegación.

Le tendí mi taza a Selim y caí de nuevo sobre la cama, mientras Emerson saludaba a la delegación. Cuando volvió intentaba no sonreír.

—Acaban de enterarse de la desaparición de Daria —anunció—. Han mandado al pobre Amenislo a dar una vuelta y preguntar qué sabemos sobre esto y el Sumo Sacerdote de Isis está aquí, en un estado de bastante agitación. Acompañadme, Selim y Daoud, esto será divertido.

Retrocedió y educadamente sujetó a un lado la cortina para dejar entrar a dos siluetas con velo.

Eso habría dado a una persona supersticiosa un buen susto, toparse de improvisto con ellas. Las envolturas les cubrían el rostro y llegaban hasta el suelo, así que parecían deslizarse en vez de caminar. Como creo que ya he mencionado, las sacerdotisas de Isis eran los médicos en esta sociedad. Estaban entrenadas en los métodos que sus remotos ancestros habían utilizado, el conocimiento había pasado de generación en generación. Ahora, como todos sabemos, ningún proceso científico puede ser verdaderamente científico si conlleva el peso de la tradición y está corrompido por la superstición. El logro más grande de los antiguos galenos egipcios fue el descubrimiento de que el pulso es “la voz del corazón” y que pueda ser un indicador aproximado de salud, un éxito nada pequeño para una cultura antigua, pero de algún modo limitado en su utilidad. Pero estaba segura que no sería difícil engañar a estas chicas; cuando una de ellas sacó un pequeño vial tapado con un corcho de debajo las ropas y vertió el contenido en una taza, me di cuenta que sería mejor cambiar de táctica. El líquido era oscuro y espeso y olía de manera muy peculiar.

Ni me molesté en preguntar lo que era. En cambió sacudí la cabeza y aparté la taza.

—Ya estoy bien —dije—. Mis medicinas son buenas.

Mis intentos de entablar una conversación con ellas al principio no tuvieron mucho éxito pero logré persuadirlas para que se quitaran el velo. Una de las jóvenes era bastante bonita, de rasgos aristocráticos bien definidos, pero sus ojos negros entrecerrados me examinaron con suspicacia. La otra chica era más joven, con mejillas regordetas y una bonita sonrisa. Respondió inocentemente a mis sonrisas abiertas y amistosas preguntas. Nos llevábamos bastante bien cuando Emerson irrumpió en la habitación.

—El tema se ha puesto un pelín tenso —anunció—. El rey ha enviado toda una puñetera tropa para llevarnos y no aceptarán un no por respuesta. Daoud está ansioso por deshacerse de ellos, pero…

—No, no, eso sería precipitado. —Balanceé los pies sobre el suelo y me levanté—. Voy contigo.

—Tenía la intención de decirle que tú estabas enferma. Podría ser útil si necesitamos posponer la ceremonia.

—Siempre puedo tener una recaída —asentí gentilmente a las sirvientas, que se habían retirado detrás de la cama y estaban desesperadas intentando ponerse bien los velos—. Señoritas, aquí tienen un pequeño presente para mostrarles mi gratitud.

El presente eran joyas que les sentarían bien a las jóvenes damas. Ya que no había traído ninguna joya de relevancia, me vi obligada a robarle a Daria. Los pendientes eran grandes y llamativos. No eran los dos iguales: uno tenía largos colgantes y cuentas doradas, el otro centelleantes piedras rojas, seguramente cristal en vez de rubíes, pero ya que la gente de la Montaña Sagrada no sabía nada del arte de cortar piedras, causaban buena impresión. Le tendí uno a cada una. La chiquilla bonita arrebató el suyo con gracias susurradas. La otra chica inspeccionó el pendiente y dijo:

—¿Dónde está el otro?

Como había sospechado era codiciosa y tal vez sobornable. Excelente, pensé.

—Te lo daré cuando vengas la próxima vez —dije—. Y más, mucho más, si traes a mi hija la Suma Sacerdotisa a visitarme.

Había tenido la intención de hacer la sugerencia de modo más sutil pero Emerson no me había dado tiempo. Las chicas se fueron sin rechistar.

El rey había enviado a Amenislo y a una docena de guardias, capitaneados por un oficial joven y grosero. Estaba empezando a sentir bastante lástima por el pobre contador. ¿No había allí nadie más que pudiera hablar bastante inglés para hacer de intérprete? Una buena cantidad de nobles jóvenes, incluido Tarek, había aprendido el idioma del padre de Nefret. ¿Estaban todos muertos o exiliados con su rey?

El contador se sintió tan aliviado cuando anuncié que iríamos enseguida que se desplomó como un globo desinflado y con el mismo tipo de silbido agonizante. Solo me demoré lo bastante para llevar aparte a Selim y sostener con él una breve conversación entre susurros.

—¿De qué iba todo eso? —preguntó Emerson mientras nos dirigían por los pasillos.

—Te lo contaré cuando no sea probable que nos escuchen. —Eché un vistazo a Amenislo, el cual se me había acercado con cautela. Parecía tener algo en mente—. ¿Sí? —pregunté educadamente.

—La mujer desapareció —susurró Amenislo—. De las dependencias vigiladas de la Suma Sacerdotisa. ¿Cómo? ¿Magia?

Sonreí enigmáticamente. 

—Los guardias no son un impedimento para nosotros, Amenislo. ¿No lo sabe Su majestad?

El conde se secó el sudor del rostro.

—El rey dice que no hablemos de esto. La gente no debe saberlo.

—No hay muchas posibilidades —dijo Emerson, que había escuchado con interés—. Bastante gente ya lo sabe y no serán capaces de resistirse a la tentación de divulgar la historia.

—Y la adornarán mientras se divulga —estuve de acuerdo—. Tal vez volvimos invisible a la chica. O le proporcionamos alas.

—¿Alas? —jadeó Amenislo. Agitó los brazos—. ¿Voló hacia el cielo, hacia el dios?

—¡Váyase, Amenislo! —dije impaciente.

El contador retrocedió unos cuantos pasos. Le oí susurrar a uno de los guardias.

—Bien hecho, Peabody —dijo Emerson.

—Las cosas se están desarrollando bastante bien —estuve de acuerdo—. Este va a ser un día ocupado, Emerson. Acabo de tener otra idea.

—Se me hiela la sangre —dijo Emerson sonriendo.

Una vez más nos encontramos a solas con su ilegítima majestad, como lo calificaba Emerson, y esta vez había perdido completamente el temple. Iba de un lado a otro de la estancia hecho una fiera, blandiendo una espada, y empezó a gritarnos tan pronto como fue despedido el séquito.

—¿Cuál es el problema? —preguntó Emerson con interés.

—Está de tan mal genio que no comprendo nada —le contesté—. Pero creo que está exigiendo saber qué hemos hecho con la criada, supongo que se refiere a Daria, y Ramsés. Parece estar amenazándonos con varias cosas desagradables si no le contamos dónde han ido.

—Dile que se han ido volando —sugirió Emerson.

Esta respuesta solo avivó aún más la ira de Zekare.

—Supuse que no se lo creería —señalé, cuando el rey avanzó hacia Emerson. Su arma era como la de Merasen, de acero en vez de hierro, con una empuñadura bellamente decorada. Parecía estar muy afilada. Emerson, por supuesto, se mantuvo firme, incluso cuando la espada desnuda estuvo a solo un centímetro de su pecho. Alcé mi sombrilla.

—Retrocede, Peabody —dijo Emerson por la comisura de la boca—. Es tan probable que me atraviese como que muera de humillación.

—Bien, bien, mantén la calma y no te muevas. Nadie va a atravesar a nadie.

Como había esperado, Zekare no tenía intención de matar a la gallina que tal vez todavía se podía persuadir que pusiera huevos de oro. Lentamente bajó la hoja.

—Mientes —gruñó.

—No miento —dije rápidamente—. Nosotros no tenemos bastante vocabulario. Usted no tiene bastante vocabulario. Su hijo, o Amenislo, sí lo tienen. Tráigalos para hablar por nosotros.

El pretexto evidentemente tuvo sentido para él, pero después de pensarlo, negó con la cabeza.

—Ni Merasen, ni Amenislo.

Ja, pensé. No confiaba ni en su hijo y dudaba del contador.

—¿Quién? —pregunté—. ¿Quién conoce el idioma?

No quise proponerme como candidata obvia, los hombres siempre preferían creer que pensaban las cosas por sí mismos, así que esperé con una expresión de inocente curiosidad mientras el rey lidiaba con el problema. Al final guardó su espada en la vaina y se giró hacia mí.

—Iremos a por ella. Usted y yo.

—¿Ahora? —Había estado conteniendo la respiración. La palabra salió en un jadeo.

—En la cuarta hora. Esté lista.

Salió de la estancia dejándonos allí. Emerson dijo en voz bajita:

—Debo admitirlo, Peabody, hoy estás en plena forma. Eso fue malditamente brillante. Se refería a Nefret ¿no?

—Casi seguro. A menos —añadí—, que todavía haya otra europea aquí. Una de las doncellas.

—¿Que hable meroítico?

—Era solo una de mis bromitas, Emerson. Volvamos a nuestras habitaciones. Hoy tenemos mucho que hacer.

Todavía era temprano, pero Daoud había persuadido a su admiradora para traerle una bandeja de comida. Ella le observaba con una mirada de adoración bobalicona mientras comía. Selim había estado ocupado con la tarea que le había dado. Trajo la gran caja de la cámara a mi habitación y me la enseñó. Había sido especialmente diseñada para contener no solo la cámara si no el trípode plegado y varias placas. Había logrado embutir todo el lote dentro, incluso los pequeños zapatos. Como las otras prendas, eran ropas que Daria había tomado prestadas de Nefret.

—Bien hecho —dije—. Veo que lo tienes bien atado. Todo lo que necesitamos hacer es acercarnos lo suficiente para lanzarlo dentro de la casa sin ser observados. Tengo una idea sobre eso…

Selim sonrió.

—Pensé que la tendría, Sitt. ¿Cuándo nos vamos?

—Tan pronto como Daoud termine de comer. También podrías tomar un bocado. Ahora que lo pienso, no he desayunado.

Mientras comíamos, expliqué mi plan de acción a los demás, Selim llevaría la cámara y el trípode y parecería estar tomando fotografías, como había hecho antes. Daoud lo acompañaría llevando la caja de la cámara. Emerson y yo señalaríamos los objetos de interés y pareceríamos estar dando instrucciones.

—La gente nos seguirá y observará —rebatió Selim—. ¿Podremos acercarnos lo suficiente para actuar sin ser vistos?

—Emerson y yo proporcionaremos una distracción —expliqué.

Emerson me miró con extrañeza pero no contestó. No estaba en posición de criticar, y lo sabía. Hasta ahora no había tenido ni una sola idea útil.

 

DE LA COLECCIÓN DE CARTAS C

 

Últimamente no he podido escribir mucho. Están tras de mí todo el tiempo. Me paso horas con Amase, el sumo sacerdote. Habla y habla sin parar sobre el esplendor de la diosa y su hijo divino Har, que es el mismo Horus de los egipcios, y me instruye en las palabras del ritual una y otra vez, y otra hasta que caigo en una especie de estupor. A veces hay otro sacerdote con él, que solo se sienta y me mira sin decir ni una palabra. El bueno de Amase es bastante inofensivo pero no me gusta ese otro hombre.

Las criadas me vistieron y me pintaron el rostro como si fuera una muñeca y me hicieron preguntas. Tenían mucha curiosidad sobre el mundo exterior. Podía ver que no creían lo que les contaba. ¡Máquinas que se movían más rápido de lo que un camello podía correr, cables que transportaban palabras a grandes distancias, ropa tejida por gusanos! Les encantaba esa historia. Eran como urracas, cotorreando y fisgoneando, sacando la ropa de mis maletas (había unas cuantas prendas de ropa interior de seda, lo que dio lugar a la historia de los gusanos de seda) y jugando con los cosméticos. Todo lo que podía usar como herramienta o arma ya se lo habían llevado. No habían dejado ni un bisturí ni un catéter en mi botiquín. No hace falta decir que mi cuchillo y el que le presté a Daria también habían desaparecido.

Y Daria había desaparecido. Ramsés vino a por ella, así debió haber sido, ella no podría haber escapado de otro modo. Debería haberlo esperado después de que tía Amelia me hubiera pedido que pusiera una luz en la ventana, pero cuando esta mañana me contaron que había desaparecido, me sentí como si me hubieran dado una puñalada en el corazón. Pensé que si él se arriesgaba con esa espantosa ascensión lo habría hecho por mí. Ella no significa nada para él. No tenía derecho a dejarme sola.

No estoy siendo justa ¿verdad, Lia? Es difícil ser justa cuando tienes miedo. Ayer me sentía mucho mejor después de haber visto a tía Amelia. Hasta esta mañana.

No debo rendirme. Ella no lo haría. Encontrará el modo, ella y el profesor y los queridos Daoud y Selim. Y Ramsés.

¿Por qué se llevó a Daria?
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—Ya me estoy hartando de esta maldita escolta —dijo Emerson—. Sigo pisándoles los talones.

—Para aquí —ordené—. Las puertas del cementerio son sumamente pintorescas, Selim, ¿no crees?

—Sí, Sitt —dijo Selim, dirigiendo la cámara. Me pregunté si había placa dentro.

—Solo un minuto. Emerson y yo posaremos entre las torres.

Repetimos la misma maniobra varias veces, subiendo escaleras y entrando en terrazas privadas, donde sonreíamos y señalábamos como hace la gente cuando está siendo fotografiada. Emerson ganó un punto al detenerse y charlar, haciendo gestos y sonriendo, bastante, con todos los guardias con los que nos encontrábamos.

—¿Merasen vuelve a estar en casa? —preguntó Emerson entre sus hileras de dientes.

—Nuestra pequeña incursión distraerá a los espectadores, ni que decir a los guardias, mientras Selim y Daoud llevan a cabo las instrucciones, nosotros tendremos otra pequeña charla con el capitán Moroney. Deberíamos ser capaces de utilizarle de una manera u otra.

—Humm —dijo Emerson.

Dimos una vuelta por el camino, mirando alrededor como turistas inocentes y saludando a los peatones. Algunos de ellos nos saludaban con los brazos en respuesta, y oí repetidas veces la palabra “volar”. Deduje que las noticias de la misteriosa desaparición de Daria ya eran conocidas. Es realmente asombroso que la gente prefiera creer lo imposible e increíble en vez de emplear el sentido común.

Ante una señal convenida Emerson y yo dimos media vuelta, con tanta elegancia como los soldados, y volvimos por el camino que habíamos venido. Uno habría supuesto que nuestros guardias se habrían acostumbrado a esta clase de cosas a estas alturas, pero eran muy descuidados, soltaron exclamaciones de absoluta sorpresa y se atropellaron mutuamente antes de lograr ponerse en orden. Me alegró observar que todos ellos nos seguían, dejando a Selim y a Daoud paseando con la cámara.

—La disciplina es muy escasa —jadeé.

—Ahorra el aliento —aconsejó Emerson. Me cogió por la cintura y de repente arrancó a correr.

Desde nuestra primera visita a Merasen había aumentado el número de sus guardias. Los alegres saludos de Emerson no surtieron efecto sobre este grupo; tuvimos que sacar de en medio a dos de ellos a empujones. La sala de recepción no estaba ocupada cuando entramos. Emerson se apresuró enseguida hacia la entrada de la estancia que yo había identificado como los aposentos de Merasen y apartó el cortinaje.

Lo habíamos atrapado, si no en flagrante, en un estado cercano a él. Estaba de pie cuando entramos, intentado envolverse en alguna clase de prenda. Las dos jóvenes no se decidían si meterse entre las sábanas revueltas o echar a correr. Se decidieron por gritar.

—Mis más profundas disculpas —exclamó Emerson—. Estamos buscando a nuestro amigo el capitán Moroney.

—No está aquí. —Merasen sonaba como si se estuviera atragantando. Logró abrocharse la falda alrededor de su cintura.

—Ya veo —dijo Emerson—. Nos retiraremos a la sala de recepción y permitiremos a las damas... ejem… ¿privacidad?

Les otorgó su sonrisa más victoriosa a estas jóvenes, quienes inmediatamente dejaron de gritar y examinaron su robusta forma con interés.

Tras asimilar la escena con un rápido y amplio vistazo tuve que educadamente girarme de espaldas y fingí examinar los bonitos relieves pintados en la columna más próxima cuando Merasen siguió a Emerson fuera del dormitorio.

—Has ido demasiado lejos —la voz de Merasen era una octava completa más alta de lo normal—. Podría matarte por esto.

—Me disculpé —dijo Emerson como un santurrón.

Estábamos perdiendo el tiempo, así que pensé que era mejor intervenir.

—Tus amenazas son banales, Merasen, y lo sabes. Si todavía quieres esas armas, mejor que cooperes con nosotros. ¿Dónde está el capitán Moroney?

—En un lugar donde jamás lo encontrareis. —El color del enfado empezó a atenuarse del rostro de Merasen—. Le traté bien, le ofrecí oro para traerme lo que quería, pero estuvo de acuerdo demasiado rápido. No confié en que volviera y ahora no lo necesito. Vosotros volveréis, con las armas, porque ella se quedará conmigo hasta que volváis.

—Ah —dijo Emerson—. ¿Y después? ¿Será libre para venir con nosotros?

—Podrá hacer lo que quiera. Tal vez, ¿quién sabe?, querrá quedarse… conmigo.

Emerson tenía las manos cerradas en puños. Era todo lo que podía hacer para no borrarle al chico la sonrisa de la cara de una bofetada, así que contuve mi rabia y le pisé el pie a Emerson como gentil recordatorio de que debería hacer lo mismo. Era inútil intentar negociar con Merasen. No tenía la intención de permitir que Nefret abandonara la Ciudad Sagrada. Si no podía persuadirla, y era lo bastante egoísta para albergar esa idea delirante, emplearía otros medios.

—Entonces vamos a hablar de las armas —dije—. ¿Cuán pronto podemos irnos?

—Tan pronto como hayáis hecho vuestra parte en la ceremonia. Vuestro hijo también debe estar aquí. Mandadlo a buscar.

—¿Cómo? —pregunté.

Merasen dejó claro que eso era problema nuestro y debería ser resuelto antes de que tuviera lugar la ceremonia. Al salir, Emerson miró dentro de la alcoba y se despidió de las damas. Un dueto de risitas le contestó.

—Eso fue innecesario y bastante grosero —dije.

—Disfruto provocando un poquito a la comadreja —dijo Emerson—. Una bonita proposición ¿no? ¿En serio supone que somos tan cortos de entendederas para creer que nos dejará marchar después de obtener sus puñeteras armas?

—Como la mayoría de personas sobornables cree lo que quiere creer —dije pensativamente—. Emerson, ¿y si su conversación sobre las armas es solo un pretexto? Nos llevaría semanas ir y volver con ellas. Creo que tiene la intención de actuar pronto, con o sin el conocimiento de su padre. Insiste mucho en que estemos todos presentes en la ceremonia.

—Humm. —Emerson se frotó la barbilla afeitada a la perfección—. Tal vez tienen la intención de asesinarnos después de haberles hecho el trabajo.

—Solo Dios lo sabe. Tendré que pensar en ello. Y sobre el pobre capitán Moroney. Merasen debe haberlo metido en una mazmorra. Espero que esté tremendamente incómodo.

—Se lo merece —espetó Emerson—. Es la última de mis preocupaciones en este momento. ¿Por qué no le preguntaste a Merasen sobre el otro hombre blanco?

—Porque me habría mirado directamente a los ojos y me habría mentido. Mira… allí están Selim y Daoud. Parecen complacidos consigo mismos.

Nos encontramos al pie de la escalera.

—He sacado unas fotografías excelentes —anunció Selim—. ¿Ya puedo poner la cámara en su caja?

La caja estaba vacía.

—¿Te vio alguien? —Hablé en voz baja a Daoud.

—No, Sitt. A aquellos que no se fueron con vosotros Selim les tuvo haciendo fotos. Los hizo permanecer de espaldas a la casa.

Fue difícil darle la espalda a la casa, difícil pensar que Ramsés estaba tan cerca y aún así tan inalcanzable. Esperaba, sinceramente esperaba, que Daria estuviera a salvo con él.

—Mejor nos damos prisa —dije—. Es casi la hora de nuestra reunión con el rey.

—¿Cómo lo sabes?

—Por mi reloj, por supuesto. Lo tengo guardado manteniéndolo lejos del polvo y la arena y me acuerdo cada día de darle cuerda. —Lo saqué del bolsillo—. Las tres y media.

—Sí, pero no sabes si su cuarta hora es lo mismo que las cuatro de la tarde. —El rostro de Emerson adoptó una expresión abstracta—. Me pregunto cómo miden el tiempo. La mayoría de la gente sin medios mecánicos cuenta las horas desde la salida del sol, y sus horas no duran sesenta minutos. Los egipcios…

Sus pasos se habían frenado mientras se perdía en la especulación erudita. Tiré de él para mantenerlo en movimiento y le di un empujoncito para volverlo a poner en marcha.

—Date prisa querido. Estoy sin aliento por la expectación y el suspense.

La cuarta hora de su majestad no era nuestras cuatro de la tarde. Esa hora llegó y pasó. Las sombras se alargaron y desaparecieron en el crepúsculo. La expectación había dado paso a la duda y luego a la desesperación antes de oír por fin los sonidos que estaba esperando. Me puse en pie de un salto cuando apartaron la cortina dos de los inevitables, y en este caso numerosos, guardias. Se desplegaron por la recámara, echando un vistazo por las esquinas y mirando las habitaciones adyacentes. Hasta que su jefe anunció que la costa estaba despejada (traduzco idiomáticamente) no entró el rey. En vez de mandarnos a buscar, había venido en persona, y la había traído con él. Iba cubierta por un velo de la cabeza a los pies y era asistida por dos criadas, pero la reconocí, al igual que Emerson. Él saltó hacia delante, apartando al rey de un empujón, y la atrapó en un violento abrazo.

—La asfixiarás, Emerson —dije, controlando mis emociones—. Nefret, querida, te descubrirás, ¿si te está permitido?

—Caray, lo siento —masculló Emerson. Soltó su agarre y con sus manos apartó los velos, haciendo bastante enredo con ellos, podría añadir. Cuando le vio el rostro sonriente la volvió a abrazar.

El rey observaba con los brazos cruzados.

—La apreciáis —dijo en voz baja.

Era irrelevante y obvio, así que no perdí el tiempo respondiendo.

—Nefret —dije con urgencia—. Te han traído aquí para hacer de traductora de su majestad. Intenta, si puedes, interpolar preguntas y respuestas a mis preguntas sin que él se dé cuenta. Emerson, para de estrujarla que no la dejas respirar.

—No, profesor, no pare, me siento completamente viva por primera vez en… ¿cuántos días han pasado? He perdido la cuenta.

Zekare había escuchado el intercambio cada vez con más suspicacia. Le dijo algo a Nefret que le borró la sonrisa de felicidad del rostro.

—Dice que no debemos hablar hasta que él nos dé permiso.

Con un gesto brusco despachó a los guardias, y con otro señaló a Selim y a Daoud que también deberían marcharse de la habitación. Nefret insistió en abrazarlos a ambos antes de que salieran. Eso dejó solo a las criadas, al rey y a nosotros.

—También podríamos sentarnos y ponernos cómodos —dije—. Emerson, ofrécele a su majestad una copa de vino.

Su majestad rechazó el vino.

—Un bastardo suspicaz ¿no? —dijo Emerson, bebiéndoselo él.

—Nos está dando una especie de oportunidad al dejarnos hablar con Nefret. —Acepté la copa que me dio y sorbí elegantemente—. Es una señal, si necesitara a alguien, hay pocos en los que pueda confiar, incluyendo a su propio…

El rey interrumpió con un largo discurso, el cual Nefret escuchó atentamente. Se había acomodado sobre un montón de cojines, con las criadas de pie detrás de ella como pilares de sal.

—Quiere saber qué le pasó a Daria, si fue Ramsés quien se la llevó cómo lo consiguió, y dónde la tiene. —Nefret añadió vehemente—. Yo también quiero saberlo. No podía creerlo esta mañana cuando me contaron que ella no estaba en su habitación.

—Nos la llevamos mediante nuestra magia, por supuesto —contesté. Utilicé la palabra meroítica para magia. El rey gruñó y Nefret sonrió imperceptiblemente.

Estaba convencida que el rey entendía más inglés del que nos había dicho, así que tenía que elegir mis palabras con cuidado. Aquello convirtió la conversación consiguiente en desafiante, pero si puedo decirlo, me crezco con los desafíos. Desde luego negué cualquier conocimiento del paradero de Ramsés o sus actividades. Él era, expliqué, un chico aventurero al que no le gustaba ser encerrado. Esta afirmación taimada hizo que los ojos del rey sobresalieran de furia, así que seguí.

—Actuó contra mis deseos, pero desgraciadamente jamás he sido capaz de controlarlo. —Añadí para beneficio de Nefret—. Una repetición ulterior sería inconveniente a causa de tu secuestro, pero “mi cerebro rebosa de planes infinitos”.

Me congratulé de obtener más de su majestad de lo que él sacó de mí. Habíamos decidido no sacar a colación los tratos solapados de Merasen, hasta no estar seguros de lo que él tenía en mente y como poder volverlo en nuestro beneficio.

—Cuando tus enemigos luchan, te dejan un enemigo menos —como dijo Emerson. Aseguró que no era un aforismo, ya que se lo había inventado él. Mi pregunta sobre el capitán Moroney solo obtuvo un indiferente encogimiento de hombros. No era una persona importante y podíamos tenerlo con nosotros, para tratarlo como quisiéramos, después de la ceremonia.

—¿Qué se espera que hagamos? —preguntó Emerson. Había estado a punto de preguntarlo yo misma.

—Ella te dirá qué decir. —El rey señaló a Nefret—. Después de que yo se lo diga. Estaréis a mi lado, ante la Ventana de la Apariciones, delante de la gente, y diréis que los dioses me han elegido para ser el rey y que cualquiera que luche contra mí será visitado por la ira de los dioses. Os honraré con un puesto de importancia y collares de oro, como se honra a los oficiales leales. Unos elegidos entrarán al santuario y la verán traer a la diosa de vuelta a su sitio. La diosa hablará a través de ella. Habrá un festín y se dará comida a la gente.

—Eso promete ser un buen espectáculo —señaló Emerson, tras la traducción de Nefret—. Una lástima que nos lo perdamos.

—Pero, profesor —empezó Nefret.

—Todos nos lo perderemos —dijo Emerson.

El rey tenía un punto más para tratar. No midió las palabras.

—Sé lo que planea Tarek. Tengo espías en su campamento, como él tiene en el mío. Sabré si vuestro hijo se le ha unido. No os haré daño a menos que me desafiéis, pero él es hombre muerto si no se entrega.

Se levantó, rodeándose con su manto y le hizo señas a Nefret. Ella repitió las palabras con una voz débil e irregular.

—No pierdas la esperanza, querida —le dije—. No es fácil matar a Ramsés. ¿Hay maneras de llegar a tus aposentos a través del templo?

—No quiero ir con él —susurró.

Su voz era aguda y suave, como la de una niña asustada. Frunciendo el ceño, Emerson la rodeó con los brazos.

—¿Por qué no se puede quedar con nosotros? —exigió furioso—. Que me maldigan si les dejó llevársela.

—Emerson, no —dije—. La resistencia sería inútil y solo se lo harás más difícil. ¿Nefret?

Nefret inspiró un largo y tembloroso aliento alejándose de Emerson.

—Sí, tía Amelia. Estoy bien. —Siguió sin cambiar el tono de voz—. No, tía Amelia, mi memoria es defectuosa y cada paso está vigilado.

—Donde hay voluntad, hay un camino —contesté—. Guárdalo en tu memoria, querida. Ay, casi se me olvida. Pregúntale sobre el otro hombre blanco. Sospechamos que es el señor MacFerguson, el arqueólogo.

—¿Qué? — Nefret nos miró atónita—. ¿El señor MacFerguson, aquí?

—Pregúntaselo.

La respuesta real no requirió traducción.

—Lo conocen. Es su amigo.

 

DEL MANUSCRITO H

 

El sol estaba alto y brillante cuando Ramsés se despertó. Se le había parado el reloj. La noche anterior olvidó darle cuerda.

Se puso en pie con cuidado para no molestar a la chica dormida y la tapó con la túnica que había sido su única manta. Permaneció más tiempo del necesario en el jardín estéril, buscando sin rumbo una posible fuente de comida o bebida. Había nidos de pájaros en las vides atrofiadas. Ni se molestó en buscar huevos. Todavía no estaban tan desesperados.

Cuando volvió, ella estaba despierta moviendo lentamente los ojos sobre él, desde la cabeza descubierta hasta los pies descalzos. Apartó la cubierta y se estiró como una gata, sus músculos moviéndose con fluidez bajo la pálida piel. La respuesta de Ramsés fue instantánea e incontrolable; cuando ella lo vio, sonrió y alzó los brazos.

—Después —dijo Ramsés con la garganta seca.

—Contigo siempre es después.

—No siempre.

—No. —Arrastrando la vocal con un largo suspiro, cerró los ojos—. ¿Fue agradable para ti? ¿Todavía me deseas?

Él se sentó a su lado y le cogió las manos.

—Ya sabes la respuesta.

Ella abrió los ojos. Estaban brillantes por la risa.

—Sí, la sé.

Él levantó las manos femeninas hacia sus labios, riéndose con ella, preguntándose qué derecho tenía a sentirse tan feliz.

—Debes beber algo, Daria. Queda un poco de agua y quiero mirarte los pies.

Escatimó unas preciosas gotas de agua para lavar la suciedad incrustada y la sangre. Uno de los cortes era profundo. Debió haber pisado una piedra afilada.

—Debería haberte llevado en brazos —le dijo con remordimiento, acunando los pequeños pies en sus manos—. O no intimidarte para venir conmigo. En realidad no te di la oportunidad de negarte ¿verdad?

—Prefiero estar aquí que allí.

—Yo también lo preferiría. ¡Pero ahora nada de eso! Es necesario desinfectar esos cortes. Solo espero no haber tardado demasiado. Gracias a Dios por madre y su brandy.

Y la camisa. La desgarró para hacer vendas. Ambos tomaron un sorbo de agua y unos cuantos dátiles, luego Ramsés alcanzó sus pantalones.

—Quiero echar un vistazo fuera —explicó.

—¿Y te sientes indefenso sin ropa? Es realmente al contrario.

—Es raro, pero lo hace, sabes —dijo Ramsés, reconociendo el tributo con una sonrisa cohibida—. Excepto en ciertas circunstancias. Es una debilidad civilizada, supongo. No tardaré mucho.

Llevándose los prismáticos, fue a tientas por los giros del pasadizo oscuro, saliendo en la arcada abierta se detuvo de golpe con el corazón martilleándole. El objeto estaba en el suelo, justo al entrar. Parecía un animal muerto, oscuro y acurrucado.

La inclinación de los rayos del sol en el exterior le dijeron que eran las últimas horas de la tarde. Había dormido durante todo el día. No se podía creer su propia despreocupación. Debería haber estado alerta y escuchando, listo para retirarse hacia los pasadizos subterráneos ante el primer sonido de alguien acercándose. Alguien que hubiera llegado tan lejos, en cualquier caso. El objeto no estaba allí la noche anterior, se hubieran tropezado con él. Y no era un animal.

Cuando investigó el contenido del bulto aún se sintió más culpable. Todo lo que había pedido estaba allí. Cómo le habían conseguido las cosas tan rápido, sin ser detectados, no podía imaginárselo. Desde detrás de uno de los pilares, movió los prismáticos en un lento barrido del valle, desde un extremo del camino al otro. Las únicas señales de actividad poco normal eran las de los alrededores del pequeño templo de Isis, el cual ahora estaba rodeado de tropas. La ausencia de Daria debió haber sido descubierta a primeras horas de la mañana, si no antes, ¿entonces por qué no estaban buscándola?

Volvió a atar el paquete y lo llevó a Daria. Por fin pudieron beber hasta hartarse y comer con ansias el pan y el queso. Ramsés tenía el presentimiento que no disfrutaría de los dátiles durante mucho tiempo en el futuro. Ella parecía una mujer diferente, sus ojos eran dulces y su risa ligeramente provocadora. No hablaron del pasado de ella o de su futuro juntos, solo del momento. La luz empezó a atenuarse y las estrellas salieron, hicieron el amor como si fuera la primera y la última vez. Cuando él se despertó después de un sueño corto ella alargó la mano hacia él y luego se alejó.

—¿Debemos irnos ahora?

—Pronto.

En silencio ella empezó a vestirse, tirando de los pantalones debajo de su túnica sin mangas. Él la detuvo cuando se iba a poner los gruesos calcetines y le lavó los pies otra vez antes de vendarle los cortes más profundos. Ninguno de ellos habló hasta que ella se levantó y pisó con los pies en los zapatos.

—¿Te duelen todavía? —le preguntó—. ¿Puedes caminar?

—Puedo caminar. —Su voz era seca y dura—. ¿Estás listo?

—Casi. —Con cuidado reunió las desperdigadas pruebas de su presencia y las ató en un solo paquete. Los ratones se ocuparían de los restos de comida. Se puso la túnica con capucha y la ayudó a ponerse la túnica más ligera y con mangas que su madre le había proporcionado. Sus manos se entretuvieron sobre los hombros pero cuando ella se alejó de él supo que tenía razón al hacerlo. Ya habían tenido su momento, y éste se había acabado.

—Listo —dijo Ramsés—. Toma mi mano.

Hizo la ascensión tan fácil como pudo para ella, atándola a él en las cuestas más empinadas y dejándola descansar tan a menudo como pudo. Su mudo aguante y la respiración entrecortada le recordaron a Ramsés —¿por qué?— el momento en que él había escalado la pared del risco para ayudar a bajar a Nefret cuando ella chocó con un tramo malo. Lo había insultado completamente por agarrarla.

Soltó una carcajada por lo bajo y apretó su agarre en la blanda cintura de Daria.

—Estás pensando en ella —dijo Daria.

—Estoy pensando en cómo ir desde aquí. No está lejos —añadió de modo alentador.

Cuando la levantó hasta el saliente, las rodillas de Daria cedieron y se habría caído si él no la hubiera estado sujetando.

—Siéntate y descansa. Es seguro y hay mucho espacio.

Aunque no tanto como había pensado. Le estaban esperando debajo del refugio de un saliente bajo.

—Está bien, son amigos —dijo rápidamente. Había reconocido la silueta alta y ágil de Harsetef. El otro hombre era incluso más alto. Fue hacia Ramsés, caminando despreocupadamente por el mismo borde del saliente y agarró los brazos de Ramsés en un saludo de soldado.

—Bienvenido —dijo con una voz profunda por la emoción—. ¡Tres veces bienvenido! Eras un chico cuando me dejaste y ahora eres un hombre.

Iba vestido como un soldado común sin ninguna señal de rango, pero Ramsés lo reconoció.

—¡Tarek! No deberías haber venido aquí, es demasiado arriesgado.

—No le pido a mis hombres que acepten riesgos que yo no aceptaría. Tú incluso te has arriesgado aún más para traérmela. —Dejó caer una rodilla ante la forma acuclillada de Daria—. Mi hermana pequeña, a quien adoro. Has vuelto a mí.

—No es Nefret —dijo Ramsés, en voz más alta de la que tenía intención. Tarek debía estar ciego o hechizado para haberlas confundido, incluso en la semioscuridad. Y todavía hablaba como un personaje de las novelas románticas pasadas de moda a las que se había hecho adicto.

Tarek alargó una mano y levantó un mechón de cabello oscuro.

—No —dijo.

—No pude llegar a Nefret —dijo Ramsés. El dolor en esa única palabra le puso a la defensiva—. Era imposible, está vigilada muy de cerca. Esta es Daria. Ella…

—Lo sé. —Tarek se levantó—. Sé todo lo que te ha sucedido. —Suspiró pesadamente—. Debería haber estado preparado. Solo un dios o un gran mago podría escabullirse con la Suma Sacerdotisa. Ahora vámonos, podemos hablar en otro momento. Será más fácil desde aquí, señora, con los tres para ayudarla. —Puso a Daria en pie.

Galante como siempre, pensó Ramsés.

—Dos —le corrigió.

Daria no le miró. Se lo había esperado. Tarek tampoco estaba sorprendido. Un resplandor de dientes blancos rompió la oscuridad de su rostro.

—Entonces, ¿volverás a la ciudad? ¿Qué más podrías hacer?

—Mi madre y mi padre todavía están prisioneros, también Nefret. Habrá una ceremonia en el Gran Templo dentro de cuatro días. Quieren que mi padre proclame su lealtad al usurpador.

—El Padre de las Maldiciones jamás lo hará —dijo Tarek tranquilo—. No tengas temor, mi joven amigo. Los liberaremos. He planeado mi ataque para conquistar el lugar esa noche.

El débil resplandor de las estrellas perfiló el fuerte cuerpo de Tarek y la orgullosa inclinación de cabeza. Había engordado en los últimos diez años, pero todavía estaba delgado y en forma.

—Escúchame —le dijo Ramsés con insistencia—. Si atacas, morirán muchos, incluidos mis padres. El usurpador los matará antes de dejar que te los lleves. Hay otro modo, un modo mejor.

Tarek levantó la mano. Todavía estaba sonriendo.

—No podemos hablar aquí. Una vez estemos en el paso y en mi propio país, lo planearemos juntos. Entonces, si deseas volver, no te detendré.

La sugerencia era de un sentido común excelente. Sabía muy poco sobre la disposición del terreno y la extensión de las fuerzas de Tarek, su estrategia de defensa, sus métodos para reunir información, y una docena más de cosas que serían útiles. No podía imaginar por qué dudaba.

—Vamos —dijo Tarek—. No tardaremos mucho, lo prometo.

Por eso dudo, pensó Ramsés. Me está hablando como si todavía tuviera diez años. Tal vez me lo merezco. No es momento para chiquilladas.

—Tienes razón —dijo—. Vamos.

Esta parte de la ascensión era incluso peor que la otra, la parte más empinada de los riscos, con solo los rastros más débiles de lo que podría ser llamada una senda. Harsetef había traído otra cuerda, y en algunos lugares Ramsés se tragó su orgullo e hizo uso de ella. No discutió cuando Tarek se encargó de Daria, amarrando la cuerda de Ramsés en su pequeña cintura, sujetándola tirante cuando ella trepaba, susurrando palabras de aliento y alabanzas. El sol estaba saliendo cuando llegaron a la cima de la montaña y fueron llamados por tres de los exploradores de Tarek.

—Descansad un momento —dijo Tarek—. El descenso es más fácil.

A Ramsés nada le habría gustado más que desplomarse sobre el suelo rocoso, pero una combinación de orgullo y curiosidad le mantuvo en pie. La vista era ciertamente espectacular. Las estribaciones de roca que formaban el paso estaban por debajo de los precipicios que los rodeaban; las montañas se alzaban por encima de sus cabezas a cada lado, en forma de torres sensacionales. Otros peñascos sobresalían en torno a la circunferencia del valle del norte, como dientes en una boca abierta. El aire estaba despejado esa mañana; a lo lejos, colgadas en la ladera, vio varias estructuras grandes que pudieron haber sido templos o casas. ¿Antiguas casas de campo, tal vez? El suelo del valle era un agradable lugar pastoril, un cáliz verde en las rigurosas garras de las colinas. Incluso podía divisar la pesada puerta que bloqueaba uno de los wadis laterales, una fortaleza dentro de la cual los defensores podían retirarse si era necesario.

No era sorprendente que el usurpador hubiera sido incapaz de atravesar el paso. Cuando éste empezaba a ensancharse, del lado de Tarek, estaba limitado por muros de piedra, con matacanas como los castillos medievales. Los atacantes que lograran superar los peñascos entrarían en el embudo del espacio entre los muros, indefensos contra los arcos y lanzas de los defensores, y si intentaban escalar las montañas laterales serían barridos por una lluvia de piedras y flechas.

Tarek no estaba mirando el paso. Con los pies apoyados y los hombros hacia atrás, observaba la hinchada orbe roja del sol alzarse sobre la montaña del este.

—El dios vuelve —dijo en voz baja.

¿Qué dios? Se preguntó Ramsés. ¿Khepri, el escarabajo, el sol naciente, Atum, el hijo poniente, Re, Harakhte del Horizonte?

Como si leyera los pensamientos de Ramsés, Tarek dijo:

—Tiene varios nombres pero es el Único.

Ramsés sabía que su padre se habría abalanzado a este fascinante desarrollo teológico. ¿Tarek se había convertido en monoteísta? En ese momento le importaba un comino.

Cuando llegaron a los toscos barracones construidos que alojaban a su guarnición, Tarek estaba llevando a Daria, y Ramsés con poca energía intentaba llevar una conversación con Harsetef. ¿Le recordaba el Padre de las Maldiciones? ¿Sabía que él, Harsetef, había sido fiel a su confianza? Ahora tenía tres hijos, el mayor de diez años ya era un buen arquero. ¿Ramsés tenía esposa? ¿Hijos? Pudo ver como caía en la estima de Harsetef cuando admitió que ni siquiera estaba casado y que, por lo que sabía, no tenía hijos.

Les dieron la habitación del capitán y los dejaron discretamente a solas tras haberles suministrado comida y agua, una muda de ropa, y, ante la petición de Ramsés, una navaja. La gente de la Montaña Sagrada iban afeitados y su barba era para ellos de lo más antiestética. Si, como había sospechado, estaba a punto de conocer a la gente importante del grupo de Tarek, tenía que causar buena impresión. Entre la navaja de bronce y el espejo de bronce no estaba seguro de tener éxito, pero hizo todo lo posible.

Daria cayó dormida al instante. Ni siquiera se movió cuando Ramsés le quitó los zapatos y le lavó los pies.

Se obligó a tomar el descanso que necesitaba, aunque fue difícil despejar la mente de la multitud de preocupaciones. Fue el mismo Tarek quien le despertó, con disculpas corteses. Mientras se vestía con un faldellín limpio y sandalias, Tarek se quedó mirando a la chica dormida.

—Es valiente y muy hermosa —dijo en voz baja—. Eres afortunado al tenerla.

—Yo no… —Ramsés se detuvo. Sí, ¿no? Desde el punto de vista de Tarek, el arreglo era completamente razonable—. ¿Cómo supiste de ella?

—Dos de los hombres de la tropa que te trajeron desde el primer oasis me son leales. —Tarek sujetó a un lado la cortina haciéndole gestos para salir—. Hay otros, que permanecen en sus puestos para trabajar desde dentro.

—Debo saberlo.

—Y otras cosas.

La sala en la que entraron servía como una especie de oficina, con varias mesas y sillas cubiertas de papeles. Había tres hombres presentes, a quienes Tarek presentó con el nombre y el título. El Guardián de los Secretos de Su Majestad era un hombre severo al final de la madurez, con los ojos hundidos como guijarros apagados. Implicara lo que implicara el título en el antiguo Egipto, este tipo parecía un espía. Los otros eran el visir de Tarek y el Capitán de Todos los Ejércitos de Su Majestad. Un nombre rimbombante para una fuerza que seguramente no superaría a los mil hombres.

—Primero cuéntame —dijo Tarek—, sobre mis amigos. Que el Padre de las Maldiciones y la Sitt Hakim están bien lo sé, por lo que me han informado. Y tú eres todavía hijo único.

—Sí —dijo Ramsés, sonriendo un poco al recordar una frase sincera de su madre la cual él había escuchado por casualidad—. Con uno ya es bastante. Pero tengo un amigo que es como un hermano y querido como un hijo para ellos. Es egipcio, a punto de casarse con mi prima.

Tarek quería saber por qué el hermano adoptivo de Ramsés no había venido con ellos. Parecía estar disfrutando tanto de las noticias como una vieja dama cotilla, así que Ramsés accedió, describiendo su relación con Selim y Daoud y el resto de la familia. Cuando habló de la muerte de Abdullah, los ojos de Tarek destellaron.

—¡Se interpuso en el camino de la muerte para salvar a la dama! No lo sabía. Será honrado en el más allá como un héroe, se sentará en la barca del dios.

—Le hubiera gustado eso —dijo Ramsés—. Así lo espero, Tarek.

—¿Y mi hermana pequeña? ¿Todavía está soltera?

—No está casada —dijo Ramsés después de una pausa en cierto modo confusa.

—¿Por qué no?

Su voz fue rápida y dura, y la expresión en sus ojos oscuros puso a Ramsés extrañamente incómodo.

—En nuestro mundo las mujeres no se casan a menos que así lo elijan. Ella no lo ha elegido.

Tarek bajó la mirada.

—Me dijeron que es tan bonita como siempre —dijo, como para sí mismo—. Muchos hombres deben haberla deseado. Quizás ha puesto su corazón en uno que no puede tener.

Ramsés no tenía la intención de ir por ese camino.

—No me ha abierto su corazón —dijo bruscamente—. Cuéntame sobre ti, Tarek. Tu mujer… esto… tus mujeres. Tus hijos.

—No tengo hijos. Ninguno verdadero. Mi reina, Mentarit, murió dando a luz al último, nació muerto como los otros.

Ramsés expresó su pésame, aunque las noticias no lo sorprendieron. Durante generaciones los gobernantes de la Ciudad Sagrada, como los faraones egipcios, se habían casado con hermanas o hermanastras. Lo que la casa real necesitaba era una inyección de sangre nueva.

Tarek le hizo a Ramsés un rápido y serio resumen de sus fuentes y su disposición, con ocasionales contribuciones de su equipo.

—Nuestro plan es atravesar el paso la noche de la ceremonia, cuando toda la gente esté reunida. Los rekkit se levantarán como lo harán tantos otros. Atacarán por la retaguardia y nosotros aplastaremos las tropas del usurpador como el grano entre dos piedras.

—Podría tener éxito —dijo Ramsés lentamente—. Pero ¿con el coste de cuántas vidas?

El serio cabecilla de la red de espionaje se aclaró la garganta.

—Los hombres mueren en una guerra. ¿Tiene el Hermano de los Demonios un plan mejor?

—No, pero el Padre de las Maldiciones sí —dijo Ramsés—. Dejadme volver con él y la Sitt Hakim con lo que me he enterado de vosotros. Debéis retrasar el ataque hasta después de la ceremonia. Tienen pensado un plan.

No solo uno, pero ni siquiera quería considerar algunas de las ideas más imaginativas de su madre, mucho menos explicarlas a su audiencia escéptica. La invocación del temido Padre de las Maldiciones los mantuvo en silencio, pero Ramsés pudo ver que no estaban convencidos.

Tras una larga pausa, Tarek asintió y cogió un papel.

—Esperaremos hasta mañana para enterarnos de las noticias del Padre de las Maldiciones. Escribiré los nombres de aquellos que me son leales en la ciudad y dónde encontrarlos. Memorízalos y destruye el papel.

Ramsés se quedó mirando. Era papel, papel normal de escribir, y Tarek sujetaba un lápiz, un lápiz normal.

—¿Dónde lo conseguiste? —le exigió.

—Él los trajo. Trajo varias cosas útiles, medicinas para la fiebre y heridas, semillas de nuevos tipos de grano, libros y herramientas para escribir, espadas más duras que el hierro…

—¿Quién?

Tarek abrió los ojos de par en par sorprendido.

—¿Quién más podría ser? Tu amigo.


 

Capítulo 12

 

Tan pronto como Zekare y su comitiva se fueron, Emerson salió al jardín. Volvió con las manos vacías. Su fracaso en encontrar un mensaje de Ramsés no mejoró su temperamento, que ya era explosivo. Se había quedado profundamente apenado por nuestra separación de Nefret. A mí también me había resultado difícil dejarla ir, estaba actuando de manera muy extraña, y la última mirada que me dio fue una súplica lastimera. ¿Qué habían hecho para reducir a una chica de su espíritu a tal estado?

—Voy a dar un pequeño paseo por el jardín contigo —ofrecí—. Debe ser encantador a la luz de la luna.

—Encantador, bah —dijo Emerson, sentándose con un ruido sordo—. Lo único del jardín que me interesa es lo que no estaba. ¿Qué es esto?

Era, evidentemente, una bandeja de comida. La admiradora de Daoud había empezado a traer una cada hora más o menos. Ésta incluía fruta, pan y un plato de alguna variedad de ave pequeña, regordeta y bien dorada. Se veía muy sabrosa, pero nunca me atrevo a comer pajaritos.

Emerson también declinó. En su lugar fue a buscar la botella de whisky.

—Vamos a tener que empezar a racionarnos —dije, la botella estaba medio vacía.

—Tal vez nuestro “amigo” será capaz de proporcionarnos whisky al igual que café —dijo Emerson—. Parece que le gustan sus pequeñas comodidades.

—Pudo haber sido el capitán Moroney quien trajo el café, aunque no le habría imaginado tan sibarita. Eso no importa ahora, Emerson, debemos redactar un mensaje para Ramsés. Es una lástima que no pudiéramos organizar una método más seguro y más conveniente de comunicación. Trae la lámpara, por favor.

Saqué papel y lápiz y escribí un lúcido resumen de los acontecimientos recientes. 

—Aunque tenemos que decirle más que eso —dije, frunciendo el ceño—. Maldita sea, esto realmente es un inconveniente, hay mucho que discutir y mucho que necesitamos saber. Pásame otra hoja de papel, por favor.

—No me digas que vas a hacer una de tus infernales listas —dijo Emerson.

Daoud se limpió los dedos con delicadeza en un trozo de tela y se sentó a mi lado. Era un gran creyente de mis pequeñas listas.

—No una del tipo usual —contesté con una sonrisa indulgente a mi esposo—. Un plan de campaña, más bien. Primero vamos a establecer a qué dificultades nos enfrentamos, y sugerencias para tratar con ellas.

—Mmm —dijo Emerson—. Va a ser una larga lista, querida.

—En realidad no —dije, escribiendo afanosamente—, la dificultad principal por supuesto es Nefret. No me gusta la forma en que se comporta. Tenemos que sacarla de allí, pero las dos formas más directas de llegar a ella, a través de los túneles detrás del templo o directamente por el acantilado hasta su ventana, son en mi opinión, virtualmente imposibles.

—Yo eliminaría la palabra virtualmente —murmuró Emerson.

—En teoría no hay nada imposible —expliqué—. Pero en este caso, me inclino a estar de acuerdo y voy a informar a Ramsés de nuestra opinión. No sé si le impedirá hacer algo temerario, pero solo se puede esperar lo mejor. Dudo que las sirvientas sean útiles. Aunque pudiera sobornar a una, hay demasiadas.

—¿Por qué no dejas que nosotros digamos lo que podemos hacer o no? —se quejó Emerson—. ¡Di algo positivo!

—Propongo alternativas con la esperanza de que uno de vosotros pueda señalar la posibilidad de que haya pasado algo por alto —dije con paciencia—. Ya que no podéis, continuaré. Suponiendo que pudiera persuadir al rey para que la trajera de nuevo y tradujera para él. ¿Existe la posibilidad de que podamos sustituirla por alguien?

—¿Quién, Daoud? —preguntó Emerson. Estaba perdiendo los estribos otra vez. Selim se rió entre dientes y Daoud pareció perplejo.

—No lo creo, Sitt Hakim —dijo, rascándose la barba.

—Estaba pensando en mí.

—Oh, por el amor de Dios, Peabody, controla tu furiosa imaginación —gritó Emerson—. Aparte del hecho de que no os dejarían a solas el tiempo suficiente para cambiaros de ropa, eso sería cambiar un rehén por otro. ¿Es eso lo mejor que puedes hacer? ¡Y no lo escribas! Ramsés creerá que has perdido la cabeza.

—Podemos luchar contra los guardias y matarlos a todos, o atarlos y huir con Nur Misur —sugirió Daoud.

—También he pensado en eso —dije—. Somos cuatro, todos luchadores formidables. Pero las probabilidades estarían fuertemente contra nosotros. En mi opinión, debería ser nuestro último recurso desesperado.

Emerson puso los ojos en blanco, pero se abstuvo de hacer comentarios y continué.

—Nuestra mejor oportunidad llegará la noche de la ceremonia. Nefret estará entonces en el santuario del templo y espero que seamos invitados a verla traer de vuelta a la diosa a su santuario. ¿No podemos pensar en alguna manera de perturbar la actuación, para que la gente salga corriendo y tal vez cayendo al suelo? En la confusión podríamos separar a Nefret de la multitud, disfrazarla de… eh… de alguna manera, y salir.

—Yo podría disparar la pistola —ofreció Daoud.

Emerson se tocó el hoyuelo de su barbilla.

—Podría funcionar —dijo pensativo—: si todos estuviéramos armados. Me pregunto dónde ha guardado Merasen las armas que nos quitó. Maldita sea, debería haber registrado su casa cuando tuve la oportunidad.

—Yo tampoco pensé en ello —admití—. Tal vez deberíamos hacer otra visita. Un pequeño problema con este plan es el orden de la ceremonia. Si esperamos a hacer nuestra declaración pública antes de que Nefret convoque a la diosa, ya estará hecho una gran cantidad de daño.

—Tal vez podamos convencer a su majestad infernal de cambiar el orden de la actuación —dijo Emerson—. Oh… es una idea… usamos las armas cuando estemos al lado del rey en la Ventana de las Apariciones.

—Matarlo, ¿quieres decir? No podemos hacer eso, Emerson, no a sangre fría.

—Supongo que no —admitió Emerson—. Es una lástima. Sería un golpe magnífico. Denuncio al bastardo en un tono resonante, y cae muerto a mis pies, abatido por el dios.

—Controla tu furiosa imaginación, querido —le dije con una sonrisa comprensiva—. Si no podemos planear algo mejor, tendremos que actuar durante la ceremonia, aunque no por medio del asesinato. Eso no es digno de nosotros. Ya está. He resumido varios de nuestros planes y solo podemos esperar recibir una respuesta.

Le di el mensaje a Emerson. Cuando volvió del jardín le pregunté: 

—¿Qué hora es?

—No tengo idea —dijo Emerson—. ¿Qué tiene eso que ver con nada?

—Estoy a punto de tener otro ataque —dije, mirando a la dama amiga de Daoud, que lo miraba con timidez desde detrás de una columna—. Un ataque más grave.

Dejando caer el lápiz, me derrumbé y empecé a temblar.

—¿Las sirvientas? —preguntó Emerson.

—Muestra un poquito más de agitación, Emerson, por favor. —Dejé escapar un grito resonante—. Las sirvientas, el rey, Merasen… quiero que toda la ciudad sepa, esta noche, que he sido envenenada o dominada por el frenesí divino.

—Muy bien —dijo Emerson—. Aquí, Peabody, no exageres, te dislocarás algo si te sacudes de esta manera melodramática. Daoud, finge sujetarla, ¿eh?

El rey no hizo acto de presencia, pero sí un buen número de otras personas. Inspirada por mi creciente audiencia, yo gritaba y hablaba en otras lenguas —francés, alemán y latín— y monté un espectáculo de lucha contra las manos grandes y suaves de Daoud. Una de las sirvientas intentó forzar una dosis de medicina entre mis labios, lo reconocí por el olor como una especie de derivado de opio y lo tiré de su mano. Era bastante fatigoso y estaba a punto de entrar en un coma tranquilo cuando Merasen apareció.

—¿Qué le pasa? —preguntó con una notoria ausencia de preocupación.

—Envenenada —gritó Emerson—. ¿Eres tú el responsable, joven villano?

—¿Por qué habría de hacerlo? —exigió Merasen, alejándose de Emerson.

Volví a retorcerme y balbucear mientras discutían esa cuestión sin duda razonable. Finalmente Emerson sacó el whisky y le permití que me administrara una dosis mientras mis espasmos comenzaban a disminuir.

—Solo confío en nuestra propia medicina —dijo Emerson fulminando con la mirada a todos en la habitación—. ¡Fuera, todos! He dicho todos.

Mientras las doncellas se retiraban, me acordé de Nefret. Levantando mi cabeza, grité en meroítico. 

—¡La diosa estaba conmigo! ¡La divina Isis me ha bendecido!

Puse los ojos de nuevo en blanco y me relajé. Emerson me recogió y me llevó a nuestro dormitorio.

—¿Cuál fue la razón de eso? —preguntó en voz baja.

—No quería que Nefret se preocupara por mí —murmuré.

—Me refiero a toda la condenada actuación —dijo Emerson, dejándome algo bruscamente sobre la cama.

—Se supone que debo estar inconsciente, Emerson, no puedo seguir hablando contigo.

—Simplemente estás tratando de evitar responder a mi pregunta. Nadie puede vernos ni escucharnos.

—¿Qué hay de otro pequeño sorbo de whisky, Emerson?

Emerson volvió antes de lo que esperaba. Me atrapó investigando el contenido de mi maletín médico.

—Voy a poner estas botellas y frascos sobre el cofre al lado de la cama —expliqué, pasando de las palabras a la acción—. Para añadir verosimilitud a la afirmación de que solo confío en mis propios medicamentos.

—¿En cuánto tiempo esperas estar completamente recuperada? —preguntó Emerson, dándome una taza.

—Todavía no lo he decidido. Pero este episodio marca un precedente útil, ¿no te parece? Siempre puedo tener un ataque durante la ceremonia.

—Oh —dijo Emerson aceptando, como yo esperaba que hiciera, esta excusa para mi actuación.

Puse la taza sobre el cofre. 

—Estoy un poco cansada de todo ese sacudirme. ¿Quieres ayudarme con mis ropas, querido, y darme el camisón que se encuentra sobre el taburete?

No estaba en el taburete. Mientras Emerson lo buscaba, puse unas gotas de veronal en su whisky. Odiaba tener que hacerlo, pero si los acontecimientos ocurrían como yo esperaba, no quería arriesgarme a su interferencia. El querido cayó casi a la vez. Cariñosamente lo contemplé mientras dormía boca arriba. No le haría ningún daño tener una noche de sueño reparador.

No tuve ninguna dificultad para permanecer despierta, a pesar de que había sido un día ocupado. Podría estar equivocado —aunque era poco probable—, fingir mi enfermedad podría no haber engañado a la persona a la que pretendía principalmente. No esperaba que apareciera antes de medianoche, suponiendo que viniera, pero acepté el reto inmediatamente, porque dejé muy poco a la casualidad, y él era, por decir algo, imprevisible. Llevaba algún tiempo esperando cuando oí el sonido de unos pasos suaves. Habrían sido inaudibles para alguien dormido o incluso para alguien reclinado en la cama, a unos pasos de distancia. Debía estar descalzo, como yo. Agarré con firmeza mi sombrilla y me acerqué a la puerta. Había dejado Solo una lámpara encendida. A su débil luz vi una mano apartar la cortina.

Fue en este punto cuando cometí un ligero error táctico. En mi entusiasmo por haber tenido razón olvidé el pequeño discurso que había preparado y le agarré de la mano. Esto le hizo huir de inmediato. Fui tras él, naturalmente. Vestía la ropa local, una larga túnica pálida que se agitaba salvajemente mientras corría, no hacia la entrada principal, sino hacia la puerta que conducía a las cámaras excavadas en la roca detrás de nuestras habitaciones. Fue en ese momento cuando cometí mi segundo error. Temiendo que se me escapara, porque estaba corriendo muy rápido, enganché alrededor de su pierna el mango de mi sombrilla. Cayó con un golpe y un grito. Tras perder el equilibrio, yo también caí sobre mi estómago.

Había subestimado la dosis de veronal o la solidez del vínculo del querido Emerson hacia mí. Una serie de juramentos incoherentes anunció su excitación y su descubrimiento del hecho de que yo ya no estaba en la cámara de dormir.

Fue en este momento que Emerson cometió su propio error táctico. Atravesando salvajemente el umbral, se enredó con las cortinas. Mientras estaba tratando de zafarse aproveché la oportunidad para hablar con mi presa. Había rodado sobre su espalda, pero sus intentos de levantarse aún eran débiles.

—¡Silencio! —Le susurré—. Permanezca en silencio e inmóvil.

—Mi pierna está rota —murmuró una voz en inglés.

—No, no lo está. —Me puse de pie y le di una patada al miembro en cuestión. Un grito débil con la intención de sugerir que mi diagnóstico podría haber sido incorrecto. No logró convencerme.

En ese momento Selim y Daoud habían entrado corriendo y Emerson se había desenrollado. Los tres se reunieron en el escenario, que estaba iluminado dramáticamente por los rayos de luna que entraban por las altas ventanas; yo misma, alerta y de pie, con la sombrilla levantada, y la forma yaciente a mis pies, extendido —y no con gracia— entre los pliegues de su túnica. Mi cautivo había decidido sabiamente aceptar la derrota.

—¡Qué diablos! —exclamó Emerson—. ¿Quién...? Por Dios, ¡Es el bastardo de MacFerguson!

—Las orejas son ciertamente distintivas —estuve de acuerdo.

—¿Qué le pasa?

—Parece haberse desmayado —respondí. Como siempre, fui estrictamente precisa—. Parece —era la palabra clave—. Te ruego que me dejes esto a mí, Emerson —continué—. Vete. Daoud y tú también, Selim.

—Pero… —dijo Emerson.

—Puedes atarle los pies si quieres —concedí—. Pero déjame el interrogatorio a mí. En mi opinión, es más probable que responda a la amabilidad que a la intimidación.

—Tú y tus opiniones son… eh… —dijo Emerson—. Oh, muy bien, Peabody, discutir contigo es una pérdida de tiempo. Te daré diez minutos de amabilidad antes de empezar a intimidar.

Daoud ató los pies del hombre mientras yo ponía una almohada bajo su cabeza. A petición mía Emerson fue a buscar el whisky antes de retirarse a nuestro dormitorio. Luego encendí una de las lámparas de aceite y me incliné sobre el hombre tumbado. Sus ojos estaban abiertos. Sostuve la lámpara más cercana y los examiné.

—Un disfraz excelente —le dije—. Sobre todo las orejas. Pero no eres el hombre que conocimos en Gebel Barkal, ¿no? Tenía los ojos de color marrón oscuro y era varios centímetros más bajo.

—Es una técnica clásica —dijo Sethos. Su respiración salía con jadeos, pero se habría necesitado más que una molestia para evitar que Sethos se jactara—. Habías decidido que no era MacFerguson, por lo que la próxima vez que MacFerguson apareciera lo aceptarías.

—Yo no.

—No, tú no. Ese fue un truco sucio, Amelia, atrayéndome fuera de mi escondite a causa de mi tierna preocupación por ti. ¿Vas a exponerme a Emerson?

—No, si puedo evitarlo. Estaría inclinado a matarte, lo que sería una distracción.

—Y nada útil —murmuró Sethos—. Estamos en el mismo bando, Amelia. Estoy tan ansioso como tú de restaurar a Tarek en el trono.

—Tal altruismo es impropio de ti —dije con escepticismo.

—El altruismo será condenado. Tarek y yo nos llevamos a las mil maravillas. Teníamos un pequeño arreglo agradable, que funcionaba a nuestra mutua satisfacción. Este hombre nuevo está tratando de engañarme.

Su indignación era tan genuina que trajo una sonrisa a mis labios. 

—¿Así que estás dispuesto a restaurar al legítimo rey con el fin de promover tus asuntos de negocios? Estoy dispuesta a creer eso. ¿Cuánto tiempo has estado tratando con Tarek?

—Sería muy largo de explicar. Si no deseas que Emerson descubra mi identidad, es mejor que me dejes ir. —Se palpó con cuidado su oreja izquierda—. Se está aflojando.

—Primero tenemos que llegar a un acuerdo.

—¿Qué quieres de mí?

—Nefret. Lejos del santuario y a salvo con Tarek.

—Humm. —Sethos siguió jugueteando con su oreja—. Supongo que fue Ramsés quien se llevó a Daria. Debe de haber escalado el acantilado, no hay otra forma. Es típico de él tratar un truco tonto.

—¿Tú no lo harías?

—Dios mío, no. No tengo cabeza para las alturas. De todos modos, Nefret está estrechamente vigilada. ¿Qué hizo con... la chica?

—Dijo que tenía la intención de llevarla con Tarek. ¿Por qué me lo preguntas?

—Simple curiosidad. Muy bien, suponiendo que pueda sacar a Nefret, no será tarea fácil, ni siquiera para mí…

—Oh, estoy segura de que tu ingenio te proporcionará un modo.

—No he perdido totalmente mi tiempo —dijo Sethos, ¡la implicación decía que yo sí!—. ¿Luego, qué?

—Luego, Emerson y yo aparecemos en la ceremonia, denunciamos al usurpador y le tomamos prisionero, Tarek marcha triunfal a la ciudad ganada para su causa por nuestra elocuencia y el prestigio de Emerson.

Sethos emitió una serie de balbuceos.

—El plan está sujeto a revisión a medida que las circunstancias lo exijan —añadí.

—No me digas —dijo Sethos con un tono entrecortado.

La cabeza de Emerson apareció entre las cortinas. 

—Se acabó el tiempo, Amelia.

—Unos minutos más, Emerson, por favor. Se está rompiendo.

Emerson gruñó y se retiró.

—¿Cómo has llegado hasta aquí? —pregunté.

—¿No has encontrado la entrada a los subterráneos? Pensé que seguramente tu ingenioso hijo…

—No hagas eso —le dije con irritación, pero en voz baja—. No tenemos tiempo que perder. Solo responde a mis preguntas. Ramsés encontró la entrada, pero no pudo abrirla.

—No es sorprendente, ya que estaba cerrada desde el otro lado.

Pensé en varias cosas feas que le llaman, pero me contuve y fui al grano.

—¿Cuántas tumbas has saqueado?

—Una o dos.

—Una o doscientas, querrás decir. ¿Entonces conoces los túneles?

—Bastante bien —dijo Sethos con cautela—. ¿Qué tienes en mente?

Emerson apartó las cortinas. 

—Mi paciencia se ha terminado —anunció—. ¿Ha confesado el bastardo?

—El… caballero ha accedido a ayudarnos —corregí—. Va a mostrarme la entrada a las dependencias subterráneas y nos ayudará entregándonos a Nefret. Señor MacFerguson, uno de los túneles conduce a las habitaciones de la suma sacerdotisa. ¿Sin duda está familiarizado con esa ruta?

Sethos gruñó. Lo tomé como un sí.

—Pediré ver a Nefret de nuevo mañana —continué—. Le diré que si puede eludir a sus asistentes lo suficiente como para entrar en el túnel, usted la esperará.

—Sí, señora —dijo Sethos dócilmente—. Y luego, ¿qué voy a hacer con ella?

—Traerla aquí.

—¿Qué? —La palabra un dúo entre Sethos y Emerson.

—No aquí, a esta sala —dije con impaciencia—. La llevará a la parte del pasillo que comunica con nuestra habitación, explicándole primero, por supuesto, a dónde va y por qué. Luego se hará cargo. No discuta, señor MacFerguson. Sabe lo que pasará si no me obedece.

—¿Qué? —preguntó Emerson.

Como no pude pensar en una respuesta, ignoré la pregunta.

—Desátale los pies, Emerson. Ahora, señor MacFerguson, guíenos…

Hice que Sethos me enseñara cómo funcionaba el pestillo, era la misma disposición que el de la otra casa. A medida que la pesada losa se levantaba lentamente, mostrando un tramo de escaleras estrechas de piedra, añadí: 

—Usted, por supuesto, dejará el pestillo de ese lado suelto.

—Por supuesto. —Sethos trepó ágilmente por encima del borde y volvió a encender la vela que había dejado en el escalón más alto. Pocas veces he visto un espectáculo más grotesco que su cara, distorsionada por las sombras. La nariz bulbosa estaba un poco aplastada.

—No me gusta esto —anunció Emerson en voz alta—. ¿Cómo sabes que él…?

—Chist, Emerson. Señor MacFerguson, nos reuniremos aquí mañana por la noche a la misma hora. Estoy segura que puedo confiar en usted para que mantenga su palabra.

—Por supuesto —graznó Sethos, contemplándome sentimentalmente—. Señora Emerson, es la más amable y más indulgente de las mujeres. Me ha convencido de la maldad de mis caminos. A partir de ahora soy un hombre reformado.

Tendría que haber sabido que no sería capaz de resistirse a una actuación final. Le puse fin bajando la losa sobre su cabeza.

Emerson se negó a retirarse hasta que le hube explicado un buen número de cosas. Esto me obligó a inventarme algunas de ellas, aunque mezclé la ficción tanto como me fue posible.

—No hubo tiempo de que me explicara cómo encontró el Oasis Perdido —le dije con soltura—. Pero como sabes, nos dimos cuenta de que varias personas podrían haberlo hecho en un número de maneras diferentes. En su primera visita se ganó la confianza de Tarek presentándose como amigo nuestro. Esta vez se encontró con el usurpador al control y supo que su posición ya no era segura. El usurpador no confía en él, y con buena razón. Está tan ansioso como nosotros de volver a la civilización y sabe que su mejor oportunidad es a través de Tarek. Es por eso que sé que puedo contar con él para que nos ayude.

—Bueno, yo no cuento con él —declaró Emerson—. ¿Por qué no vamos tras Nefret nosotros mismos, si hay un camino a sus habitaciones a partir de los túneles?

—¿Te acuerdas de la ruta que tomamos antes, cuando ella vino a nuestro encuentro por primera vez?

—Fue hace diez años —protestó Emerson.

—Yo tampoco la recuerdo. Maldita sea, me gustaría que no hubiéramos dejado irse a Ramsés así. Pasó varios días explorando los pasajes y tiene una memoria de elefante.

—Nur Misur no puede permanecer mucho tiempo en ese lugar oscuro —dijo Daoud—. Tendrá miedo.

—Nunca llegará tan lejos —dijo Emerson—. MacFerguson no puede sacar esto adelante.
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La descripción de Tarek de su “amigo” no fue especialmente útil, aunque admitió francamente que “todos los extranjeros”, salvo nosotros, se parecían a él. Sin embargo, una desagradable sospecha echó raíces y creció cuando Tarek contó más detalles sobre sus encuentros. El hombre estaba íntimamente familiarizado con la apariencia, las actividades y la historia de la familia Emerson. Había estado fascinado por la cultura de la Ciudad Sagrada, y cuando regresó después de su primera visita, trayendo regalos maravillosos, Tarek no Solo le permitió acceder a cualquier parte de la ciudad, incluyendo los túneles antiguos, sino que le había entregado regalos.

—¿Le permitiste saquear… quiero decir, sacar ajuar funerario de las tumbas? —preguntó Ramsés incrédulo.

—Solo de las tumbas más antiguas, que habían sido olvidadas y abandonadas —dijo Tarek—. El oro y las joyas ayudan a los vivos, pero no son de ningún valor para los muertos. Son los actos de un hombre los que le acompañan al otro mundo, lo que garantizan la inmortalidad.

—Sin duda —murmuró Ramsés—. Pero aún así…

—Dijo que los objetos eran para el Padre de las Maldiciones. Había visto que eran lo que el Padre de las Maldiciones y su dama deseaban. Y compraron comida para mi pueblo.

El modus operandi era demasiado familiar. La sospecha se volvió certeza cuando Ramsés preguntó el nombre del hombre.

—Petrie —dijo Tarek—. Me trajo uno de sus libros.

Daria estaba despierta cuando Ramsés regresó, se estaba pasando un peine por los largos mechones de su cabello. Su gesto de preocupación se convirtió en una sonrisa.

—Tengo que lavármelo… ¡y también yo! Pero no creo que deba hacerlo aquí.

—Esto es solo un cuartel de la guardia —dijo Ramsés—. Tarek te llevará a su casa, donde tendrás todas las comodidades posibles. Quiere salir casi de inmediato.

Se sentó a su lado y le cogió los pies con las manos. 

—Se ven mejor. Pero no tendrás que caminar, están organizando una litera para ti.

—¿Para mí? —Entrecerró los ojos—. ¿Qué hay de ti?

—Tengo que volver. —Calmó su protesta incipiente con un dedo sobre sus labios, le acarició la mejilla y la sien—. Tarek y yo hemos elaborado un plan, y…

—Vas a por ella.

—Eso es parte del plan, sí, si es que se puede hacer. —Ella giró la cabeza lejos de la mano que la acariciaba y él dijo con sorpresa—: ¿Qué te pasa?

—No quiero que me dejes. ¿Y si no vuelves jamás? —Se subió a su regazo y le rodeó el cuello con los brazos, levantando una cara suplicante a la suya.

—Volveré, te lo prometo. —Besó sus labios entreabiertos—. Pero tengo que irme, cariño, tengo que explicar el plan a mis padres para que sepan cuándo y cómo actuar, y ponerlos al día de la situación aquí. Acabo de enterarme de algo que me preocupa.

—Hay algo que debo decirte. Acerca de Newcomb, y por qué yo…

—No tienes que decirme nada. Está bien.

—¡No entiendes! Déjame ir contigo. Puedo ayudar.

La bonita mirada suplicante le conmovió, pero sintió un toque leve de irritación. 

—No puedo, debes saber eso. Tarek cuidará de ti.

Unos pasos suaves fuera de la puerta le interrumpieron. Tarek pidió su permiso y el de Daria, antes de entrar.

—¿Lo ves? —dijo Ramsés—. Es un hombre cortés y honorable. Estás tan segura con él como lo estarías conmigo.

Su respuesta convenció a Ramsés una vez más de que nunca entendería a las mujeres. Una ligera sonrisa curvó los labios que solo un momento antes habían temblado patéticamente, y la mirada que giró hacia Tarek fue una de fría valoración. Él le devolvió la sonrisa e inclinó la cabeza en señal de saludo. Era una figura impresionante con su cuerpo recto, musculoso y rasgos finamente cortados, y cándidos ojos negros.

—Estará a salvo conmigo, señora —le aseguró. Tenía la solemnidad de un juramento.

Ramsés se despidió de ellos junto al camino muy transitado que llevaba a los pueblos y villas de la zona norte. Situada majestuosamente en la litera llevada por dos de los hombres de Tarek, Daria no miró hacia atrás.

Ramsés se preguntó si alguna vez la volvería a ver. Si había calculado mal, probablemente estaría muerto antes del amanecer.

Tarek le dirigió una emotiva despedida, como si esperara que el lamentable suceso fuera a ocurrir. Ramsés rechazó la oferta de Harsetef de acompañarle, pero accedió a esperar hasta que los exploradores de Tarek pudieran ser notificados de que iba a atravesar el paso. Mientras subía por la ladera interior, el sol poniente proyectaba un resplandor suave a través del paisaje accidentado.

Había tenido mucho tiempo para pensar en las noticias de Tarek. Desde luego, no era el distinguido y envejecido Flinders Petrie quien había visitado a Tarek. Solo un hombre habría tenido el descaro imaginativo de usar ese nombre. ¿Qué nombre, se preguntó Ramsés, estaba usando ahora? ¿MacFerguson? ¿Moroney? Tenía que ser uno de ellos, la idea de que hubiera otros dos ingleses, además de Sethos en la Ciudad Sagrada era ridícula. Había recordado quién era MacFerguson… o quién no. Las orejas, pensó Ramsés, ¡las malditas orejas! Una de las reglas básicas del disfraz, un rasgo tan prominente que atraiga los ojos lejos del resto de la cara. Sethos debía ser MacFerguson. Que ahora estuviera cómodamente aliado con el usurpador era algo que Ramsés no dudaba. Haría tratos con Satanás si ello significaba ganancia para él. Si sus padres no sabían sobre Sethos, tendrían que ser advertidos antes de que el bastardo se sacara algún truco solapado.

La urgencia le impulsó a iniciar el descenso de inmediato, en lugar de esperar hasta el crepúsculo. Los rayos del sol golpeaban las murallas orientales con la intensidad de un reflector, pero, se tranquilizó, con su cuerpo bronceado y el faldellín marrón de lino de un soldado era casi del mismo color que la piedra, y era mucho más fácil encontrar apoyos para las manos y los pies a la luz del día. Estaba haciendo un tiempo excelente cuando sintió movimiento ladera abajo y se detuvo para mirar.

Como el suyo, el cuerpo del hombre era casi indistinguible de la roca circundante. Ramsés no le vio hasta que se movió de nuevo, poniéndose de pie y levantando el arco que sostenía. Ramsés reconoció el saludo con un gesto antes de continuar.

La flecha le rozó el antebrazo. Fue solo una lesión leve, pero suficiente para hacer que su mano izquierda fallara y le desequilibrara. Su esfuerzo por frenar la caída solo hizo que el proceso fuera más prolongado y desagradable, fue un alivio cuando su cabeza golpeó la piedra y el dolor desapareció.
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—Tenemos que pensar una manera de librarnos de los sirvientes —dije, bebiendo mi café y agradeciendo mentalmente a Sethos el trato. Debió haber sido él quien lo había traído. Sin duda era un hombre al que le gustaban sus pequeñas comodidades.

—¿Por qué? —preguntó Daoud—. Son gente amable.

—Hmmm —dijo Emerson, que creyó entender el motivo de mi sugerencia—. ¿Crees que podrías llegar a ser muy amable con la mujer que sigue trayéndote comida?

—Ya soy amable con ella —dijo Daoud con sorpresa.

—Hmmm —dijo Emerson de nuevo—. Eh… ves, Daoud, existe la posibilidad… una gran oportunidad, de que MacFerguson puede ser capaz de cumplir su promesa. Si los sirvientes no están aquí, Nefret no tendrá que permanecer en ese lugar oscuro y solitario, podremos tenerla con nosotros.

—Ah —dijo Daoud.

—Así que... eh… Si podemos convencer a Merasen y su padre de que hay espías entre los sirvientes, gente amable con nosotros, muy amable, gente que nos ayudaría a escapar...

—Le preguntaré —dijo Daoud.

Emerson estaba tratando de pensar en una manera de explicarle la idea de la seducción a un hombre que nunca en su vida había practicado este arte, y Selim se reía detrás de su mano cuando Merasen y su corte irrumpieron en la habitación. Una mirada a la cara de Merasen me dijo que estábamos en problemas. Brillaba de triunfo. Ni siquiera esperó a que su tropa buscara en la habitación, sino que vino directamente a mí.

—Lo tengo —exclamó como un gallo cacareando—. En mi prisión. A su valiente e inteligente hijo.
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Ramsés se despertó con un vago recuerdo de un sueño que había implicado manos ásperas, lucha dolorosa y oscuridad. Y la risa. Las carcajadas triunfales fueron lo peor de todo.

Todavía era de noche, pero sabía que estaba despierto porque el dolor había vuelto. Debió golpearse contra cada maldita roca ladera abajo a… ¿dónde? No tenía ni idea de dónde estaba. El aire era cerrado y caliente, la oscuridad rota por un solo rayo de luz débil. Mientras sus ojos se ajustaban, se dio cuenta de que estaba tumbado contra un muro de piedra, con piedra debajo de él y más encima de su cabeza. La luz provenía de una pequeña abertura en el techo.

No había sido un sueño. Las manos le habían arrancado de la superficie sobre la que había aterrizado, amortiguado sus tentativas ineficaces de luchar contra ellos, y traído aquí. La ubicación del lugar era todavía un misterio, pero no había duda acerca de su naturaleza, o sobre la identidad del hombre responsable. Había oído esa infantil risa feliz antes.

—Maldita sea —dijo, no en voz alta, pero con sentimiento.

—Hablas inglés, ¿quién eres?

La voz le sobresaltó tanto que cometió el error de sentarse. Una vez que había llegado tan lejos, no parecía haber ningún punto en el que tumbarse de nuevo. Apoyó la espalda contra la pared y miró a la oscuridad. No lejos distinguió una forma humana. La habitación… celda, para darle su propio nombre, tenía Solo unos dos metros cuadrados.

—Mejor, ¿quién es usted? —preguntó—. ¿MacFerguson?

—¿Quién diablos es MacFerguson?

—No importa. Usted debe ser Moroney, entonces. A menos que sea Kevin O'Connell o el Reverendo Campbell. O Ricardo Corazón de León. Me temo que no hay ningún juglar.

—Si se supone que eso es gracioso, no me divierte —dijo la voz fría.

—Lo siento —dijo Ramsés—. Creo que todavía estoy un poco mareado. Mi nombre es Emerson, el joven. Le conocí en el barco de Haifa.

—Dios mío, ¿es usted realmente? Le vi de refilón cuando lo tiraron aquí dentro, pero no le reconocí. Pensé que era uno de los muchachos locales. —Se acercó y se agachó junto a Ramsés—. Supongo que tiene derecho a divagar un poco. Parece que ha recibido una paliza.

—No fue una paliza. Al menos —corrigió Ramsés—: No lo creo. Me caí de un acantilado. Con un poco de ayuda de uno de los muchachos locales.

—¿Hay algo que pueda hacer por usted?

—Agua, si es que hay.

—Oh, sí, tenemos todas las comodidades habituales. Agua, pan seco una vez al día, la más elegante de las instalaciones sanitarias. —Indicó una olla de barro en la lejana esquina.

—Así que fue usted quien guió a Merasen aquí —dijo Ramsés, aceptando una taza de agua.

—No parece sorprendido.

—Era el sospechoso más obvio. Nunca creí los alardeos de Merasen de escapar de los esclavistas. Supongo que fue una de las patrullas las que le liberaron a él y a los otros.

—Parece que lo ha descubierto todo.

—Igual que usted averiguó quien era Merasen y de dónde venía. Había oído hablar de la civilización perdida de Willy Forth y sabía de nuestra expedición hace diez años. Bien hecho. En la mejor tradición del servicio.

Sintió más que vio que el otro hombre respingaba. 

—No le culpo por despreciarme. Pero juro por Dios que no pretendía hacerles daño a usted y su familia, o a cualquier otra persona. He estado en este agujero durante dos días, el tiempo suficiente para darme cuenta de que soy un miserable pecador y que estoy a punto de pagar el precio. 

—Ha encontrado la religión, ¿verdad? —preguntó Ramsés con escepticismo.

—Búrlese si quiere. No espero salir de aquí con vida, pero voy a hacer todo lo posible para ayudarle.

Ramsés se levantó y se movió alrededor del perímetro de la celda, rígidamente al principio, después más fácilmente. La habitación había sido excavada en la ladera de la montaña. Las únicas aberturas en la sólida piedra eran la cuadrada en el techo y una puerta de madera pesada.

—Tiene barras y cadenas —dijo Moroney, observándolo empujar contra la puerta.

—Por supuesto. —Ramsés levantó la mirada hacia la abertura en el techo. Tenía menos de diez centímetros de diámetro. El haz de luz era más brillante ahora.

—¿A qué hora del día traen comida y agua? —preguntó.

—Alrededor del mediodía, a juzgar por la luz. Siempre hay cuatro de ellos. Uno reemplaza la jarra de agua y la canasta de pan, mientras que los otros me acorralan en una esquina con la punta de sus lanzas. Ahora que hay dos de nosotros…

—Ambos seremos acorralados en un rincón y sometidos a punta de lanza. No creo que el empalamiento sea una forma sensata de salir de aquí.

—Solo uno de nosotros debe correr ese riesgo. Si se pone detrás de mí…

—No hable como un tonto —dijo Ramsés con rudeza.

—¿Qué otra posibilidad hay?

—Eso no es una posibilidad, es doble suicidio, aun suponiendo que le permitiera hacerlo. —Volvió a su rincón original y se dejó caer hasta quedar sentado—. Si todo lo demás falla, intentaremos el viejo truco de “Ayuda, ayuda, se está muriendo”. Merasen no querrá perderme, no cuando puede mantenerme como un garrote sobre las cabezas de mis padres. Y tengo la sensación de que no va a esperar hasta el mediodía para hacernos una visita.

No pasó mucho tiempo antes de que se demostrara que tenía razón, pero a Ramsés le pareció mucho, ya que tuvo un montón de tiempo para reflexiones amargas sobre su propia ineptitud. Solo había empeorado las cosas. El plan que Tarek y él habían elaborado fracasaría si sus padres no eran capaces de jugar su papel, y si Tarek no sabía nada de él antes de la noche de la ceremonia, los asesores de Tarek, que obviamente tenían serias reservas acerca de la idea, podrían ser capaces de convencerlo de volver al plan original. Llevarse a Daria también había sido un error. Había actuado por impulso y sabía qué le había impulsado.

“—El amor nubla el cerebro y los órganos de la responsabilidad moral”. —Nefret estaría más celosamente vigilada ahora. Y si Tarek perdía, Daria terminaría como un premio para uno de los vencedores.

Moroney estaba sentado con la cabeza inclinada, envuelto en sus propios pensamientos miserables. Otra complicación que no necesitaba, un pecador arrepentido revolcándose en la culpa y en busca de martirio. Ramsés se había convencido de que Moroney era sincero, con frecuencia la gente se arrepintió cuando la muerte les miraba a la cara, y su oferta de aceptar varias lanzas en su cuerpo se ajustaba al patrón. Rezó, no, “esperó”, que Moroney todavía fuera capaz de seguir órdenes. Le había explicado con detalle lo que quería que hiciera y le hizo jurar que no haría otra cosa.

Pensó mucho en Daria y se sintió aún más culpable por encontrar placer en esos recuerdos.

Resonaron cadenas. Moroney se sobresaltó violentamente, y Ramsés se tumbó en el suelo.

—No lo olvide —susurró.

Llevaban antorchas. La luz destelló chispas carmesí en las puntas de las lanzas. Ramsés levantó la mano para protegerse los ojos del resplandor y pudo haber cantado con satisfacción al ver a Merasen prudentemente en la parte de atrás. Los lanceros rodearon a Moroney y se alinearon a lo largo del suelo donde estaba Ramsés. Las lanzas eran afiladas y apuntaron directamente a su cuerpo.

Una vez que sus hombres estuvieron en posición, Merasen entró. Estaba vestido con el uniforme de un príncipe, una túnica de mangas rígidas, falda larga, diadema, espada de oro y daga, pero en lugar de la sonrisa triunfal que Ramsés había esperado, su rostro tenía el ceño fruncido. Ramsés gimió y dejó caer su brazo lánguidamente a un lado.

—Ponte de pie en presencia de tu príncipe —ordenó Merasen—. Estuviste en el campamento de Tarek. Me dirás lo que hiciste, lo que dijiste.

Ramsés murmuró algo ininteligible y contuvo la respiración hasta que, ¡por fin!, Moroney habló su pieza. 

—Está mal herido, Merasen. Ha estado inconsciente la mayor parte del tiempo.

—¡Haz algo! —ordenó Merasen—. ¡Despiértalo!

Una de las puntas de lanza pinchó el costado de Ramsés y decidió que era mejor responder. Merasen parecía estar de mal humor.

—Fuiste tú —dijo con voz débil—. Tú, sucia rata.

La palabra era el peor insulto en el lenguaje de la Ciudad Sagrada. El labio superior de Merasen se alzó en un gruñido. Tranquilizado por la impotencia aparente de Ramsés, empujó a uno de los lanceros a un lado y se inclinó sobre él.

—Guarda tu lengua o sufrirás por ello.

—No me matarás —dijo Ramsés, esperando tener razón.

La lanza se clavó profundamente en su costado, se estremeció y Merasen sonrió. 

—Rápidamente, no. El Padre de las Maldiciones y su dama saben que eres mi prisionero. Ahora actuará como yo ordene.

—No aceptarán tu palabra, Merasen —dijo Ramsés, a sabiendas de que esta vez no se equivocaba—. Eres un maldito mentiroso, no te creerían ni aunque les dijeras que los camellos no pueden volar. Insistirán en verme.

La expresión de Merasen le dijo que había encontrado oro. Gimió de nuevo y dijo con voz débil.

—Mi madre tiene medicinas...

Merasen se giró hacia Moroney.

—Tú. Cuida de él. Si él muere, tú morirás.

Se marchó a zancadas. La puerta se cerró de golpe y las cadenas resonaron.

—Se olvidaron de alimentarnos —dijo Moroney—. Tal vez han decidido dejarnos morir de hambre.

Parecía haberse recuperado de su ataque de heroísmo. Ramsés se preguntó cuánto tiempo duraría este estado de ánimo. Se incorporó hasta estar sentado y utilizó el dobladillo de su falda para limpiarse la sangre que le corría por la cara.

—No estabas escuchando. Mi vida es tan querida para Merasen como la suya propia. Apostaré a que ha ido a buscar a madre. Debería ser un encuentro interesante. —Contempló el borde manchado de su ropa y añadió—. Otra falda arruinada.
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Merasen regresó antes de lo que esperaba, con el ceño fruncido tan sombríamente que sentí una breve oleada de esperanza porque hubiéramos tenido éxito en descubrir su farol, o que Ramsés había escapado. Fue demasiado breve. 

—Vamos —me ordenó, haciéndome señas—. Trae tus medicamentos. Y vendas.

Esta vez sabía que no era un farol. Me volví en muda súplica hacia Emerson, que se había levantado y estaba observando a Merasen como un gato al que se le impide alcanzar un ratón especialmente sabroso.

—No pierdas la cabeza, Peabody —dijo—. Todavía está vivo.

—Sí, y tú lo mantendrás con vida —dijo Merasen—. ¿No me creíste cuando te dije que era mi prisionero? Ahora lo verás. Tú, Sitt Hakim. El Padre de las Maldiciones no.

—No pierdas la cabeza, Emerson —le imploré. Emerson había empezado a gruñir y a cerrar los puños con fuerza—. Regresaré pronto. ¿Verdad, Merasen?

—Oh, sí, Sitt. El Padre de las Maldiciones me ha llamado mentiroso. Demostraré que digo la verdad. Recoge las cosas que necesites.

Mientras yo recogía mis suministros oí a Merasen disertando en la habitación de al lado. Debía estar muy seguro de sí mismo, ya que la fachada de buena voluntad del niño había sido sustituida por la arrogancia.

—Vosotros sois los mentirosos —declaró—. Le dijisteis al rey que hablaríais por él, pero no hablabais en serio. Enviasteis a vuestro hijo a conspirar con Tarek. Yo soy el defensor del trono de mi padre, yo soy el que envió espías al campamento de Tarek y ahora haréis lo que yo diga o vuestro hijo morirá.

—No puedes tener las dos cosas, ya lo sabes —dijo Emerson—. Si él muere no podrás contenernos.

Merasen sonrió. 

—Yo no dije que fuera a morir rápido. Vamos, Sitt.

—Nosotros vamos con ella —dijo Emerson—. Hasta tu casa, en cualquier caso. Eso no es negociable, así que no te molestes en discutir conmigo.

Merasen gruñó pero cedió. Encontré esto preocupante y así se lo dije a Emerson mientras caminábamos detrás de él. 

—Ramsés debe estar mal herido, Emerson, o Merasen no estaría tan ansioso de que le atendiera.

—Te olvidas de los talentos histriónicos de nuestro hijo —dijo Emerson—. Por Dios, Peabody, Ramsés tiene tantas vidas como un gato y una inventiva igual a la tuya.

—Eso es cierto. Gracias, Emerson, por tranquilizarme.

—De todos modos, él se equivocó al dar a Merasen el beneficio de la duda —dijo Emerson—. Los villanos no siempre son villanos y los héroes no siempre son heroicos, es un placer encontrar un villano que es exactamente lo que pensamos que era.

Los hombres de Merasen retuvieron a Emerson y a los otros dos atrás mientras Merasen me llevaba escaleras arriba sin darme siquiera el tiempo de despedirme entrañablemente. Las palabras finales de Emerson no fueron una despedida agradable.

—Si no la traes de vuelta, Merasen, te encontraré y te desgarraré miembro a miembro.

Yo nunca había visitado ninguna de las cárceles de la Ciudad Sagrada, pero sabía que cada noble tenía la suya. Era un sistema feudal. Las celdas de Merasen estaban en la parte posterior de la casa y por debajo de ella. Una oscuridad pesada llenaba los pasillos estrechos. Había antorchas encendidas y la escolta nos precedió a lo largo de un túnel forrado con pesadas puertas enrejadas. Mis simpatías estaban con los otros prisioneros indefensos que estaban detrás de esas puertas. Moroney debía ser uno de ellos.

No tuve que fingir mi grito de angustia cuando me arrodillé al lado de la figura inmóvil de mi hijo. Estaba cubierto de moretones y manchas de sangre secas. Sus largas pestañas revolotearon patéticamente, a continuación abrió un ojo y lo cerró con un guiño inconfundible.

—Meine Mutter geliebte —murmuró Ramsés, en voz baja, pero, por supuesto, con una articulación perfecta—. Wo bist du? Warum nicht kommst du?

—¿Qué dice? —preguntó Merasen—. ¿Qué idioma es ese?

—Siempre vuelve al alemán cuando está enfermo o delira —le dije, agradecida por la indirecta y débil por el alivio—. Ich bin hier, mein Sohn. ¿Algún hueso roto? ¿Mareos o visión borrosa? Tu padre y yo estamos bien. ¿Qué has hecho con la chica?

—¡Habla inglés! —gritó Merasen, saltando arriba y abajo con enfado. Su grito cubrió el gorgoteo de diversión que había escapado de Ramsés y su murmullo de “directa al grano, como siempre.”

—Solo pregunto acerca de sus lesiones —le expliqué con indignación—. Que alguien me dé una taza de agua. ¡Gracias, oh, es usted, capitán Moroney! Perdóneme, he olvidado desearle buenos días. Estaba preocupada por mi hijo.

—Con buena razón, señora —dijo Moroney, parpadeando rápidamente—. ¿Qué puedo hacer para ayudar?

—Cállese —dije. Ramsés había empezado a hablar de nuevo. En frases entrecortadas, pero coherentes, me puso al corriente de la situación rápidamente. Era una información útil, sobre todo su arreglo con Tarek.

—Sí —exclamé, olvidándome de mí misma por un momento—. Eso debería… eh… das ist ganz praktisch.

—¿Qué dice? —chilló Merasen—. ¡Pregúntale por los planes de Tarek! ¿Cuándo va a atacar?

—Está balbuceando sobre su infancia —dije, lavando la sangre seca y salpicando los cortes con alcohol—. No puedo distinguir ni una palabra sensata, Merasen, no mientras se encuentre en esta condición. Debes llevarlo a nuestra casa para que pueda cuidar de él adecuadamente.

No esperaba que fuera tan tonto como para estar de acuerdo, pero quien no se arriesga no gana, como siempre digo. Él se negó, usando varias palabrotas inglesas que debía haber aprendido de Emerson, y dije en alemán: 

—Alargaré esto tanto como pueda, pero pronto me echará. Tengo un plan para rescatarla, ya sabes de quién hablo. Luego encontraremos un modo de dejarte libre.

—Para —dijo Merasen. Me cogió bruscamente del brazo. Vi los ojos de Ramsés parpadear antes de que los cerrara de nuevo. 

—Der andere Englander —murmuró—. Vorsicht. Er ist…

—Lo sé —respondí en inglés. No había tiempo de preguntar cómo se había enterado, aunque yo estaba ardiendo de curiosidad. Merasen siguió tirando de mí—. Dame tiempo para recoger mis medicinas —le dije con un sollozo—. Dein Vater no lo sabe —añadí, acariciándole la mejilla como si le ofreciera un adiós cariñoso—. No se lo digas.

—Ja, Mutter —dijo Ramsés.

Entre el alivio de Emerson de verme sana y salva y su preocupación por su hijo, al principio fue un poco menos coherente. Daoud y Selim siguieron acribillándome con preguntas también. Después de que conseguí que todos guardaran silencio les conté lo que había pasado.

—¿Estás segura de que solo finge estar seriamente herido? —preguntó Emerson con ansiedad.

—Querido, le he visto en peores condiciones…. ¡peores y a menudo! No dudo que se puso de pie tan pronto como se cerró la puerta.

—Vamos a ir a ese lugar y rescatarlo —dijo Daoud con fiereza.

Emerson resopló y puso los ojos en blanco, pero yo dije: 

—Esa es una de las posibilidades. Sin embargo, tengo otra idea.

—Tienes demasiadas ideas —dijo mi amante marido—. Por Dios, Peabody, has planeado una docena de planes diferentes. ¿No es hora de que nos decidamos por uno?

—Tenemos que ser flexibles, Emerson. ¿Qué opinas del acuerdo de Ramsés con Tarek?

—Estoy perfectamente dispuesto, de hecho, estaría encantado de causar estragos y echarle encima al viejo Zekare los perros de la guerra —molesto, Emerson continuó—, también podría llevarlo a cabo. Pero no soy tan noble como para arriesgar la vida de Ramsés por una causa noble. Merasen le asesinaría por pura maldad si ganamos. ¿Y Nefret?

—Tengo algunas ideas —comencé—. Ahora, Emerson, no pierdas los estribos. Tienes razón, tenemos que decidirnos por un plan. Como último recurso, y en mi opinión improbable posibilidad de que no seamos capaces de liberar a uno o ambos de antemano, nos negaremos a participar en la ceremonia a menos que Ramsés y Nefret estén presentes. Merasen tendrá que llevar a Ramsés, al menos.

—Con un cuchillo en la garganta —gruñó Emerson.

—Nosotros también tendremos cuchillos en la garganta de la gente, querido. Y las armas de Daoud. Antes de eso, tenemos algunos detalles que atender. Ramsés prometió a Tarek que le llevaría nuestra respuesta en un plazo de dos días. Puesto que él no puede, tenemos que hacerlo nosotros. Si Tarek no oye de nosotros, y si se entera de la captura de Ramsés, podría hacer algo imprudente.

Emerson asintió a regañadientes. 

—Justo como de costumbre, Peabody. ¿La señora en el pueblo?

—Si podemos hacerlo sin ponerla en peligro. Escribiré un mensaje. Ella sabrá para quién es y lo transmitirá. Los rekkit también deben ser advertidos del cambio de plan. Bajo ninguna circunstancia van a tomar las armas.

Emerson se tocó el hoyuelo de la barbilla. 

—Supongo que no te dieron la oportunidad de buscar las armas de fuego mientras estabas en la morada de Merasen.

—Me empujó dentro y fuera antes de que pudiera. Lo intentaré más tarde.

—¿Qué te hace suponer que Merasen te permitirá ir otra vez?

—Tendrá que dejarme si Ramsés sigue desmayándose. Por supuesto, es posible que Ramsés se libere a sí mismo y al capitán Moroney antes de eso.

—¿Cómo, en nombre de Dios? —preguntó Emerson—. Está encerrado y sin armas.

—No exactamente, Emerson. Le dejé un arma.

 


 

Capítulo 13

 

Mi optimismo recibió un duro golpe cuando entramos en nuestra sala de estar y encontramos una delegación esperando. Estaba encabezada por Amenislo, quien nos informó que en pocas horas teníamos que comenzar a prepararnos para la ceremonia.

—¡No, seguro que no! —Exclamé—. El día es mañana. 

—Debes haber calculado mal, Peabody —dijo Emerson, tocándose la barbilla—. Te dije que no cuentan el tiempo como nosotros.

No creo que mi cerebro haya trabajado nunca tan rápido como lo hizo entonces. Era un evento oficial y religioso, y no había ninguna esperanza de exigir que se pospusiera más de lo que habría sido cambiar la fecha de la Navidad. Solo teníamos medio día para revisar nuestros planes o ser forzados al último recurso, lo que en mi opinión nunca había sido muy satisfactorio.

—¿Qué pasa con mi hijo? —Pregunté—. ¿El rey sabe que está herido y sufriendo en la celda de Merasen?

—Lo sabe —dijo Amenislo—. Después de la ceremonia…

—Ja —exclamó Emerson—. No después de la ceremonia. Ahora. 

—El rey no estará de acuerdo con eso. —El contador se retorció las manos—. El Hermano de los Demonios no puedo estar con vosotros. Debe seguir siendo prisionero.

—Pero no en esa desagradable celda oscura —exclamé—. Si pudiera ser trasladado a un lugar más cómodo, todavía bajo custodia pero con alguien para cuidar sus heridas...

Un luz, una luz de esperanza, tal vez, brilló en los ojos de Amenislo. Añadí:

—Puedes pedir eso, Amenislo. Estás en lo alto en el favor del rey. Si cuestiona tu acto, dile que tenías que estar de acuerdo con el fin de obtener nuestra cooperación.

La expresión de Amenislo indicó que no tenía intención de estar disponible para contestar preguntas. 

—Lo intentaré —murmuró.

—Estoy segura de que lo harás. Hay que hacerlo pronto —añadí—. Para que mi mente se tranquilice antes de la ceremonia. Supongo que nos suministrarán ropa adecuada y ornamentos y nos instruirán sobre lo que vamos a hacer.

—Los asistentes vendrán más tarde.

—¿Cuándo? ¿A qué hora es la ceremonia?

—Cuando salga la luna. Vendrán antes. Ahora me voy.

Amenislo se apresuró a salir. 

—Maldita sea —dijo Emerson—. Creí que teníamos más tiempo. Tarek probablemente está reuniendo a sus hombres en este mismo momento. Debemos avisar a los rekkit inmediatamente. Dame una hoja de papel, escribiré la nota yo mismo. Venid con nosotros, Daoud y Selim. A partir de ahora nos mantendremos unidos.

Pero no fuimos más lejos que al Gran Templo. Los guardias se habían reunido en torno a un sacerdote con la cabeza afeitada que agitaba las manos y gritaba. Emerson se detuvo. 

—¿Qué está pasando?

—Él no para de decir: El rey, el rey debe saberlo. Y… ¡Por Dios!

—¿Qué? ¿Qué? —gritó Emerson.

—Ella se ha ido. Ha desaparecido.

Emerson se dio la vuelta y se arrojó hacia las escaleras de vuelta a nuestras habitaciones. Ninguno de los guardias parecía ansioso por darle la noticia al rey y cedieron el paso ante Emerson, el resto de nosotros le seguimos. Selim continuó adelante dejándome a Daoud, que me ayudó con tanto celo que rara vez mis pies tocaron el suelo. Emerson y Selim no estaban a la vista cuando Daoud y yo entramos corriendo en el salón de nuestras habitaciones. Por supuesto que sabía a dónde habían ido.

—Bájame, Daoud —jadeé—. Saca a los sirvientes, no me importa cómo, luego cierra la puerta y no dejes entrar a nadie.

Me detuve el tiempo suficiente para agarrar una lámpara antes de correr hacia la cámara oscura en la parte trasera de nuestras habitaciones. Tuve el placer de descubrir que uno de ellos había tenido el suficiente sentido común para hacer lo mismo, Selim probablemente, ya que Emerson estaba en tal estado que ni siquiera podía encontrar la muesca oculta. Estaba tirando de la losa y jurando cuando entré. Lo aparté de en medio y presioné la abolladura que soltaba el resorte. La losa se levantó. Abajo, al pie de las escaleras, había una pálida forma arrugada. Levantó una cara blanca.

Mientras Nefret subía tropezando las escaleras, Emerson se agachó y la levantó en sus brazos, evitando por poco que se golpeara la cabeza contra la losa de piedra levantada. Tomé la lámpara de la mano temblorosa de Selim, él se estaba riendo, rezando y, creo, llorando, todo al mismo tiempo.

—Aquí —dije, dándole una palmadita en el hombro—. Emerson, llévala a nuestro dormitorio. Espero que pueda tomar un sorbo fortalecedor de whisky. Si queda algo.

Emerson la cogió en brazos.

—Aire —jadeó ella—. Aire y luz, eso es todo lo que necesito. He estado allí durante horas. En la oscuridad.

—No pueden haber sido horas —dije—. Tu desaparición acaba de ser descubierta. ¿Cómo diablos... esto… lo ha logrado?

—No le des la lata ahora, Peabody —dijo Emerson—. Nefret, querida, ¿estás bien? ¿Te han hecho daño? Si alguien se ha atrevido a…

—Estoy bien ahora. —Se aferró con fuerza a él—. No deje que me lleven otra vez.

—No —dijo Emerson.

Daoud estaba de pie junto a la puerta del salón. Cuando vio a Nefret corrió a abrazarla, y tuve que recordarle su deber. 

—Nadie ha tratado de entrar —informó después de calmarse.

—Lo harán —dijo Emerson—. No pueden acusarnos de ser los responsables de su desaparición, ya que hemos estado aquí toda la mañana, pero mirarán en todas partes.

—No puedo ir allí abajo de nuevo —dijo Nefret débilmente—. Por favor no me obliguen.

—Bajo ninguna circunstancia —dijo Emerson.

—Buscarán en los pasajes subterráneos también —dije—. Pero va a llevar un tiempo. Me pregunto qué habrá sido de... Ponla en la cama, Emerson, y trae el whisky.

Las túnicas blancas y velos de la Suma Sacerdotisa estaban arrugadas y polvorientas, y su bonito pelo colgaba enredado sobre sus hombros. Encontré un peine y empecé a trabajar en los enredos suavemente. Como toda mujer sabe, esto tiene un efecto calmante. Nefret empezó a relajarse, y después de tomar un sorbo de whisky el color volvió a su rostro.

—¿Dónde está Ramsés? —Fue su primera pregunta.

—En este momento se encuentra en una celda bajo la villa de Merasen —contesté. Nefret dejó escapar un jadeo y continué—: Pero hemos tomado medidas. —Por lo menos yo esperaba que lo hubiéramos hecho, la noticia de la desaparición de Nefret podría hacer que el rey decidiera mantener a Ramsés en confinamiento. Sin duda yo lo habría hecho.

—¿Cómo escapaste? —preguntó Selim—. Habíamos perdido la esperanza.

—Yo también. Fue la cosa más increíble. Os conté… ¿lo hice, no? ¿Que Amase me llevaba a un cuarto separado todos los días para instruirme en los rituales?

—No, no lo hiciste —contesté—. No tiene importancia. Continúa.

—A veces había otro sacerdote con él, con los ojos hundidos y rostro pétreo. Aún más pétreo que Ramsés. Tía Amelia, ¿cómo vas a conseguir que Ramsés…?

—Toma otro sorbo de whisky —dije—. Y sigue.

—Fue ese sacerdote quien me llevó. Golpeó al pobre Amase en la cabeza y lo ató con sus propias ropas. Estaba demasiado sorprendida para moverme hasta que se acercó a mí, y luego habría gritado si no me hubiera puesto la mano sobre mi boca y hablado en inglés. ¡En inglés! Le pregunté quién era, pero sacudió la cabeza y me dijo que me iba a traer con vosotros. Los sacerdotes saben dónde se encuentran las entradas a los conductos subterráneos, yo también, una vez, pero no podía llegar a ellas. Nunca estaba sola.

»Me llevó a lo largo de terribles pasajes oscuros durante lo que parecieron horas. Algunos me eran familiares, pero no podría haber encontrado el camino. Me dejó a los pies de la escalera mientras él subía y echaba una mirada, pero no estabais, y los sirvientes sí, cuando regresó me dijo que tendría que esperar mientras él iba a encontraros y contaros. Lo hice, la lámpara se apagó... 

—Está bien —le dije con dulzura. Mis pensamientos eran un torbellino, pero me las arreglé para concentrarme en lo más importante—. Hay que pensar en una manera de esconderte. Tengo una idea…

—Yo también —dijo Emerson—. Sí, Peabody, de vez en cuando tengo ideas propias, y esta vez la mía es la que vamos a seguir.

 

 

 

DEL MANUSCRITO H

 

Después de que la puerta se cerrara detrás de su madre, cuyo rostro estaba tenso y su cabello deshaciéndose, Ramsés se puso en pie. La hoja del objeto que ella le había metido debajo le había cortado la espalda. Lo cogió y lo miró.

—¿Un par de tijeras? —exclamó Moroney con perplejidad.

—Las hojas son bastante afiladas —dijo Ramsés, por experiencia personal—. Y de unos buenos quince centímetros de largo. 

Aunque Merasen tenía el suficiente sentido común para registrar en su maletín médico no las había reconocido como un arma. Era la herramienta de una mujer.

Se agachó y recogió varios otros artículos de donde habían caído. Horquillas. Otra arma de mujer.

También servían para aflojar el tornillo que sujetaba las hojas de las tijeras juntas. Eso les dejaba a cada uno con un arma parecida a una daga y una horquilla cada uno. Ramsés tuvo que explicar lo de las horquillas. Las de su madre habían sido diseñadas especialmente, eran más rígidas y más afiladas que las normales. Podrían ocultarlas en la mano y dolían como el infierno si se clavaban en el cuerpo de un hombre.

—Útil —admitió Moroney, agarrando la hoja de la tijera—. Cuando nos alimenten mañana…

—Mañana será tarde. Tengo que salir de aquí hoy o se desatará el infierno. Dirigido por mi padre —agregó—. Sé lo que Merasen tiene en mente, y padre no lo permitirá. Tiene un temperamento terrible.

—No podemos atravesar esa puerta con un par de tijeras —exclamó Moroney.

—Entonces tendremos que conseguir que los guardias la abran.

—¿Cómo?

—Hay varias posibilidades, como diría mi madre. —Ramsés se tendió en el suelo, con las manos bajo la cabeza—. Espero que haya empezado a trabajar en algunas de ellas. Vamos a darle una hora o dos, si no pasa nada, puede golpear la puerta y pedir comida. No nos han alimentado aún.

—¿Luego qué? —preguntó Moroney.

—¿Quiere decir qué hacemos cuando abran la puerta? Eso depende de las circunstancias, y tomaré eso en decisión. Si no me da su palabra de esperar mis órdenes antes de actuar, le golpearé en la cabeza.

—Tiene mi palabra. Es lo menos que puedo hacer para expiar mi culpa.

—Está bien —dijo Ramsés—. Excelente. Mantenga ese pensamiento en mente.

Debería haber sabido que su madre no tardaría menos de una hora. No cuando tenía ayuda de otros. De todos modos, dejó salir el aliento en un largo suspiro de alivio cuando escuchó la voz que había esperado oír, aguda, innecesariamente alta y con autoridad.

—No se mueva —dijo Ramsés con urgencia—. Encójase. 

—¿Qué?

—¡Encójase, maldita sea!

El primer hombre que entró en la habitación era la respuesta a sus oraciones. Se inclinó sobre Ramsés, quien gimió atentamente. 

—Levantadlo —dijo Amenislo—. Vosotros dos. Llevadlo a un dormitorio. Dejad vuestras lanzas, tontos, no podéis llevarlo con una mano. No, no las bajéis, dádselas a uno de los otros.

Moroney estaba sentado encorvado en el centro de la pequeña habitación, con la cabeza gacha. Uno de los guardias hizo un gesto simbólico, blandiendo una lanza contra él, pero los otros estaban preocupados por cumplir órdenes de Amenislo, que eran, por decir menos, confusas. 

—¡No, así no! Pones vuestras armas en el suelo. Recogerlas no. ¡Tú no! ¡Tú! Poned las antorchas en el soporte.

Retrocedió al pasillo. Dos de los hombres le siguieron llevando a Ramsés, que esperó hasta que estuvo fuera de la celda y con los guardias restantes llenando el umbral antes de moverse, retorciéndose para liberarse de las manos que lo sujetaban y gritando el nombre de Moroney. Aterrizó de pie, se tambaleó hacia delante cuando una punzada de dolor se disparó por el tobillo, bajó la cabeza y golpeó en el rostro del hombre que le había sostenido por las piernas. Quedaban cinco. Se giró hacia el hombre detrás de él, y luego hubo cuatro. No… tres. Un cuerpo yacía a sus pies en un charco de sangre. El rostro de Amenislo era una máscara de terror, pero su espada estaba roja hasta la empuñadura. Ramsés corrió hacia la puerta de la celda. Moroney estaba lidiando con un soldado, antes de que Ramsés pudiera ir en su ayuda el soldado cayó, agarrando el mango de la tijera que sobresalía de su costado. Otro de los soldados estaba tirado en el suelo con una lanza en el pecho. El hombre que sostenía la lanza se alejó de Ramsés.

—No me golpees, oh, Grande, soy un hombre de Tarek.

—Ya lo veo. Bien, ¿Moroney?

—Sí. —El inglés revisó los cuerpos caídos y los charcos de sangre. Su rostro sin afeitar estaba blanco por la incredulidad—. ¿Cómo demonios ha hecho esto?

—Amenislo. Su nombre estaba en la lista de los partidarios que Tarek me hizo memorizar. Le dije a madre…

—No hay tiempo para hablar —exclamó el noble. Estaba temblando violentamente y el sudor le chorreaba desde la frente hasta su vientre redondo—. ¡Deprisa, deprisa!

Empujaron los cuerpos, vivos y muertos, a la celda y colocaron la barra. La incómoda conciencia de Ramsés protestó por tener que dejar a los heridos, pero se impuso la urgencia. Sus padres le necesitaban.

—Eso salió bien —dijo Moroney. Tenía el aspecto de un hombre nuevo, alerta y seguro.

—No estamos fuera de peligro todavía. Coja una lanza y rece para que no sea necesario usarla. Me sentiría mejor si tuviéramos algo más efectivo. Amenislo, ¿sabes dónde escondió Merasen las armas que nos robó? 

—No —baló Amenislo, retorciéndose las manos—. No podemos buscarlas. Debemos irnos, pero no sé dónde. Sitt Hakim no me dijo qué hacer ahora.

Ramsés no podía culpar al hombre, aunque en ese momento era la imagen perfecta de un cobarde indeciso. Se había arriesgado a diario espiando para Tarek en el campo enemigo, y esas gordas manos perfumadas habían golpeado duro cuando había sido necesario. Ramsés le dio una palmada en la espalda. 

—Lo ha hecho brillantemente hasta ahora, Amenislo. ¿Qué hay con la entrada a los pasajes subterráneos? Todas las grandes casas las tienen. ¿Sabe dónde se encuentra aquí?

—Sí. —Amenislo pareció menos abatido—. Yo solía ser un invitado de mi hermano Tarek cuando vivía aquí. Es un buen plan. Si somos capaces de llegar. Hay otros guardias.

Se toparon con dos de estos desafortunados en la parte superior de las escaleras que conducían a las celdas. Ramsés no fue capaz de evitar que Amenislo ejecutara a uno de ellos mientras miraba con sorpresa la espada en alto del noble. Moroney se hizo cargo del otro con un golpe que habría hecho honor a Emerson. Pareció animarse bastante.

—Por aquí —jadeó Amenislo—. Deprisa, deprisa.

Ramsés más bien esperaba encontrarse con Merasen. En su actual estado de ánimo habría tenido la tentación de emular al sanguinario noble y atravesar al pequeño canalla. Sin embargo, la parte privada de la casa estaba desierta.

—Está en el palacio, preparándose para la ceremonia —Amenislo respondió a la pregunta de Ramsés—. ¡Ven, de prisa!

Ramsés le hizo esperar mientras hacía una búsqueda rápida en las habitaciones de Merasen. No había ni rastro de las armas. O estaban bien escondidas o Merasen se las había llevado con él a palacio. Se preguntó con inquietud qué pensaba hacer Merasen con ellas. El muchacho no podía acertar a la puerta del establo, y sus hombres no habían tenido la oportunidad de practicar con las armas. Pero si disparaba directamente a una multitud de personas, estaría obligado a acertar a algo.

Amenislo cogió una lámpara y abrió camino a la parte trasera de la villa. La cámara a la que los llevó era como las demás, y el resorte funcionaba de la misma manera.

—Está bien, Amenislo, hasta ahora todo bien, como se dice. ¿Hay algún camino desde aquí a las habitaciones de mis padres?

*[image: img17.jpg]*

 

 

—Da a Ramsés un poco más de tiempo, Emerson —insistí.

—No tenemos más tiempo. —Emerson se ajustó la peluca y deslizó los brazos por las mangas plisadas de una túnica—. En menos de cuatro horas Tarek tratará de forzar el paso y los rekkit se alzarán para apoyarlo. Con el debido respeto, querida, tu plan de denunciar a Zekare en la ceremonia tiene un defecto fatal. Podría ganar el día para Tarek, pero al coste de muchas vidas.

—Pero Emerson, Ramsés está…

Él vino a mí y me tomó por los hombros.

—Lo sé, querida. Ya lo sé. Pero Ramsés sería el primero en animarme a este curso de acción. Solo dudé en proponerlo antes debido a Nefret. Ahora que tenemos a nuestra chica de nuevo con nosotros, tenemos que actuar, sean cuales seas las consecuencias.

—Voy contigo —dije, tratando de alcanzar mi sombrilla.

—No, Peabody. Si alguna vez hubo un trabajo para un solo hombre, es este. Tendrás que mantener a Nefret fuera del camino de los sirvientes y ocultar mi ausencia tanto tiempo como sea posible.

Estábamos todos reunidos en mi dormitorio. Nefret, vestida con pantalones, un abrigo y una peluca negra para cubrirle el cabello, estaba sentada en el borde de la cama. No era mucho como disfraz, pero había servido para engañar a los sirvientes hasta el momento. Solo uno de ellos había expresado su sorpresa al encontrarse conmigo en el jardín cuando me acababa de ver entrar en el área de los sirvientes. Mi única respuesta fue una sonrisa misteriosa.

Pero no seríamos capaces de posponerlo mucho más tiempo. Habían traído una variedad de elegantes vestidos y varias pelucas negras de varios estilos; Solo el miedo a nuestra ira les había impedido entrar en la habitación y tratar de que nos los pusiéramos.

—No veo cómo podemos disimular tu ausencia después de que salgas por la puerta principal —le dije con irritación—. No te ves como un sacerdote o un oficial, Emerson. No vas a engañar a nadie.

—Sería de gran ayuda si pudieras deshacerte de algunos sirvientes —admitió Emerson.

Nefret habló por primera vez en bastante tiempo. 

—Dígales que no le gusta ninguna de las prendas que trajeron. Envíelos a buscar otras.

—Excelente idea —le dije—. ¿Estás bien, querida?

—Sí, tía Amelia. Estoy preocupada por Ramsés. 

—No hay necesidad de preocuparse, querida niña. Estoy segura de que mi plan tendrá éxito.

Amenislo entendió mis pistas perfectamente. Hablé con más confianza de la que sentía. Ramsés me había dicho que Amenislo era un partidario secreto de Tarek, pero yo no tenía mucha fe en el coraje físico del noble.

—Espera un minuto, Emerson. Nefret, entra en la cámara de baño.

Recogí un puñado de prendas más o menos al azar, aparté la cortina y metí la ropa en los brazos de una de las mujeres que estaban afuera.

—Llévatelas, no son lo bastante buenas. Trae mejores.

—Debe estar lista —comenzó una de ellas.

—Estaremos listos si te das prisa. Vete.

Eso me deshizo de dos de ellas. Me quedé con la espalda contra la cortina, haciendo de barrera a la puerta de mi habitación, preguntándome si había algo más que pudiera hacer para minimizar el riesgo. Emerson tenía razón, maldito fuera, él era la única persona que podría ser capaz de evitar una sangrienta batalla, pero ¿a qué coste para él? Todo mientras mis oídos me picaban —en sentido figurado—, esperando alguna señal de que mi plan con Amenislo hubiera tenido éxito. La fuga de Ramsés sin duda daría la alarma.

La señal no fue la que yo había esperado. Fue la visión de Ramsés mismo, saliendo de la puerta que conducía a las habitaciones traseras. 

—¡Gracias a Dios! —grité.

—Buenas tardes, madre —dijo Ramsés—. Discúlpeme un momento... No gritéis —prosiguió en meroítico, dirigiéndose a las sirvientas boquiabiertas—. Por esa puerta, todas. Id.

Ramsés empujó a algunas de las damas lo más cortésmente posible. El hombre que seguía a Ramsés llevaba una larga lanza en una mano y una hoja de tijera en la otra, ayudó a las sirvientas a arremolinarse en sus cuartos.

—Buenas tardes, señora Emerson —dijo el capitán Moroney.

Se veía terrible, sin afeitar, sucio y arrugado. Ramsés no estaba mucho mejor. Su faldellín estaba desgarrado y manchado de sangre, y los trozos de vendas que se había aplicado no mejoraban su aspecto.

Emerson apareció a través de la cortina y corrió hacia mí. Con su habitual rapidez me cogió por la cintura antes de que me cayera.

—Buenas tardes, padre —dijo Ramsés—. Espero no haberle hecho esperar.

—No —murmuró Emerson—. No. Eh… ¿estás bien, verdad, muchacho? ¡Por Dios!

La reunión de Ramsés con los demás fue cálida, pero necesariamente breve. La vista de Nefret lo detuvo en seco por un momento. 

—Cómo… —empezó a decir.

—Te lo explicaremos más tarde —dijo Emerson—. Ahora que estás aquí, tendremos que esperar para una explicación de eso también, tenemos que actuar de inmediato.

Procedió a explicar su plan a Ramsés.

—Es nuestra mejor esperanza de evitar el derramamiento de sangre —dijo Ramsés—. Pero el riesgo para usted, padre…

—No es más riesgo que el que ellas enfrentarán —dijo Emerson, con una mirada reveladora a mí y a Nefret—. Te ruego que no me subestimes, hijo. Estoy seguro de que puedo llevarlo a cabo.

—Muy bien, señor —dijo Ramsés—. Le acompañaré.

—Sí, es mejor. Me preguntaba si podría conseguirlo sin un traductor —agregó Emerson—. El resto os quedaréis aquí. No, maldita sea Selim, sin discusión, no me gusta esto más que a ti, pero Sitt Hakim y yo hemos hablado de ello, y ella está de acuerdo en que esta es nuestra única oportunidad.

—El plan de Emerson depende de la velocidad y el secreto —dije, ya que la expresión de Selim era todavía rebelde—. Nosotros solo le frenaríamos. Él es el que va a estar en mayor peligro. Es un gran alivio saber que vas a estar con él, Ramsés.

—Sí madre. No me frunzas el ceño, Selim, es posible que tú y Daoud tengáis que luchar después de todo. Algunos de los guardias reales seguirán siendo leales a Zekare. Los guardias privados de Merasen también. Espero por Dios que todavía tengamos nuestras armas.

Daoud las sacó. En silencio revisamos nuestro lamentable arsenal: una pistola, un rifle y una sola caja de munición para el segundo. Calladamente Daoud ofreció las armas a Emerson, quien negó con la cabeza. Emerson no se opone al uso de armas de fuego, sino que tiene la impresión de que lo hará igual de bien sin ellas.

—Me quedo con el rifle —dijo Ramsés con una voz que no admitía discusión.

Emerson se frotó la barbilla. 

—Supongo que podría ser útil. Pero no me gusta dejarlos sin ningún medio de defensa.

—Un rifle solo no ayudará mucho y puede causar problemas —comenté, frunciendo el ceño ante Selim—. Nos quedaremos con la pistola, o mejor dicho, Daoud la ocultará como antes.

—No la dejes cogerla —dijo Emerson, señalándome—. Y no dispares a nadie a menos que sea imprescindible. Estamos tratando de evitar el derramamiento de sangre, no provocarlo. Peabody, ya sabes qué hacer. Si vienen a por ti, no te resistas a menos que te ofrezcan un daño corporal o traten de separarte. Retrásalos cuanto sea posible. Cuando se enteren de que me he ido…

—No hay necesidad de repetirte, Emerson. Puedes confiar en mí, creo, para elaborar la estrategia apropiada en cualquier circunstancia que pueda surgir. Y puedo añadir que tu confianza incondicional en mí…

—No, te ruego que no —dijo Emerson. Su tono varonil vaciló y se aclaró la garganta—. Yo... esto…

—Levanta la barbilla, Emerson —dije—. En mi opinión, es muy poco probable que Zekare permita que nos maten, y si nos lanza a una celda húmeda y oscura nos liberarás a su debido tiempo.

—Absolutamente —dijo Emerson—. Humm. Muy bien, Ramsés, vámonos. No hay necesidad de mantener el secreto ahora. Hacia adelante a toda velocidad, ese es nuestro método. Eh… a bientôt, Peabody. Sé que todavía tienes esa pistola tuya. Trata de no dispararte en el pie.

—A bientôt, Emerson. Trata de no recibir un disparo.

—Tenga cuidado, profesor —susurró Nefret—. Ramsés…

—Cuidaré de él —dijo Ramsés con una sonrisa a su padre.

Las lágrimas llenaron sus ojos y se desbordaron. Ramsés dio un paso hacia ella.

—Oh, maldita sea —dijo Emerson—. Vámonos Ramsés, no puedo soportar este tipo de cosas.
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—La parte difícil será pasar a los guardias y cruzar el Gran Camino a las escaleras —dijo Emerson mientras corrían a lo largo de las vueltas del pasillo—. ¿Estamos adecuadamente disfrazados, no crees?

Ramsés miró a su padre. Nunca había visto un disfraz menos convincente. La túnica era demasiado corta en por lo menos treinta centímetros, y Emerson no sabía cómo caminar con faldas. La peluca había sido hecha para un hombre con una cabeza más pequeña y menos pelo, se asentaba precariamente en la parte superior de la cabeza de Emerson. 

—El rifle no ayuda —dijo con mucho tacto.

—Es verdad. Dámelo.

No importaba por qué, pensó Ramsés. Le entregó el arma a su padre, quien la estrechó contra su pecho y envolvió sus voluminosas mangas alrededor.

—Está bien —dijo Ramsés—. Espere un minuto.

Comenzó a desenrollarse las vendas de las manos, cabeza y brazos. Su madre siempre exageraba las vendas. 

—Son más visibles que algunos cortes y contusiones —explicó, mirando a los ojos de su padre.

—Humm, sí. Eh… ¿seguro que estás en forma, hijo?

—Sí señor.

—Marcha hacia el frente, a buen ritmo y no te detengas —recomendó Emerson, mientras se acercaban al pórtico.

—Sí, señor —dijo Ramsés, que había tenido la intención de hacerlo de todos modos.

Probablemente fue la ridiculez absoluta de su apariencia lo que les permitió pasar a través de la guardia, eso y el hecho de que las personas tardaban en reaccionar ante lo inesperado. Bajaron todas las escaleras que descendían hacia el pueblo antes de que alguien recuperara la inteligencia y les gritara que se detuvieran. Ramsés se dirigió hacia las escaleras a toda velocidad, con su padre cerca detrás de él. Cuando llegaron a la parte inferior Emerson se giró y dio unos disparos de advertencia. La piedra se astilló y se pulverizó, alguien gritó.

—Eso debería contenerlos durante un rato —dijo Emerson—. ¿Qué ocurre?

—Maldita sea, los rekkit ya han eliminado a los centinelas. —Ramsés casi había caído encima de uno de los cuerpos inmóviles—. Fuera la peluca y túnica, padre, o vendrán tras nosotros. —Alzó la voz en un grito—. ¡Amigos! ¡Los amigos!

Fue la visión de Emerson, ahora mismo sin lugar a dudas él mismo, lo que sacó a varios pequeños hombres de sus escondites. Ramsés se tragó un juramento cuando vio lo que llevaban.

—Parece como si hubieran transformado sus arados en espadas —dijo Emerson.

—Al parecer no había muchas rejas de arado de hierro —murmuró Ramsés—. El resto solo tienen garrotes. Hágalo rápido y contundente, padre. Traduciré cuando sea necesario.

Emerson seguía siendo fuerte cuando llegaron a la plaza del pueblo con su escolta orgullosa. Toda la población salió de sus casas, hombres y algunas de las mujeres armadas con esos garrotes lamentables o con piedras.

Emerson, que tenía prisa, sofocó el escándalo de bienvenida con uno de sus más fuertes bramidos.

—Hable con las mujeres —instó Ramsés—. O… ¡Khat! Bueno, lograste llegar a casa a salvo. ¿Dónde está tu madre?

El chico sostenía en la mano una piedra que no podría haber arrojado más allá de medio metro. Sin palabras por la emoción y el orgullo por estar en esos términos tan familiares con los Grandes, jadeó ante Emerson, cuyo rostro severo desapareció en una máscara de ternura sentimental.

—Tengo que parar esto —le dijo a Ramsés, acariciando la cabeza del niño—. Dónde… por Dios, ¿qué es eso?

—La mujer sabia de la aldea —dijo Ramsés, mientras el bulto desaliñado se tambaleaba hacia ellos—. Cuéntele. 

Emerson solo dijo un par de frases antes de que unas manos como garras se arrancaran las vendas de la cara.

—Sí, Padre de las Maldiciones, he leído tus pensamientos. Ellos son buenos. Dile a la gente. Obedecerán. 

Emerson se estaba retorciendo de impaciencia, así que lo acortó, ladrando frase tras frase que Ramsés traducía. Si los soldados llegaban, los aldeanos no iban a resistirse. El derramamiento de su sangre no sería necesario. La batalla ya era tan buena como si hubieran ganado. Su magia, la magia del Padre de las Maldiciones, conquistaría para Tarek. 

—¿He hablado claro? —preguntó Emerson—. Algunos de los muchachos pequeños todavía se ven belicosos.

—No se atreverán a desobedecer, señor. Y si uno de ellos se siente tentado a hacerlo, su esposa o su madre lo detendrá. Las mujeres están de acuerdo con usted de todo corazón. Mírelas.

—Tu madre siempre dice que las mujeres tienen más sentido que los hombres. Está bien, vamos. Esto… ¿a dónde?

Los campos más allá de la aldea eran exuberantes y verdes con alguna variedad de grano, lo suficientemente alto como para dar cobertura cuando se encontraran con las tropas de soldados que se dirigían al paso. Zekare debía saber lo que Tarek planeaba; estaba reuniendo a sus hombres para resistir un ataque. Emerson siguió murmurando para sí mismo. Estaba ensayando su discurso, siguió preguntando a Ramsés para que le dijera palabras que no conocía. Recordando la empinada subida delante de ellos, Ramsés aventuró una sugerencia.

—Padre, tomará bastante tiempo trepar los acantilados. ¿No podríamos llegar a la pared desde este lado?

—No, no. —Emerson escupió un bocado de vegetación—. Eso sería mala psicología… eh… sabes lo que quiero decir. Vamos a hacerlo a mi manera. Lo tengo todo planeado.

—Por lo menos déjeme ir delante. He ido por ahí antes.

Cuando Ramsés levantó la cabeza cauteloso sobre el borde del camino fue una grata sorpresa no encontrar a nadie a la vista. La ausencia de presencias hostiles allí y en el talud superior le desconcertó hasta que llegaron al saliente y encontraron un hombre esperando para ayudarlos a subir. Se dejó caer de rodillas delante de Emerson.

—¿El Padre de las Maldiciones recuerda a su siervo?

—Me alegro de verte, Harsetef, viejo amigo —dijo Emerson, también sin aliento al recordar su escaso meroítico—. Ahí vamos. No hay tiempo que perder.

Con la ayuda de otros dos exploradores subieron a Emerson por el acantilado a una velocidad récord. Mientras subían, Harsetef explicó por qué no se habían encontrado con ninguna oposición.

—Nos hemos asegurado de despejar el camino. Sabía que vendríais hoy.

—¿No has oído que los hombres de Merasen me habían hecho prisionero?

—Sí, pero sabía que escaparías. ¡No esperábamos al Padre de las Maldiciones en persona! —Los ojos de Harsetef brillaron con el fulgor terrible de la fe—. ¡Con él para dirigir el asalto, no podemos perder!

El sol colgaba a baja altura sobre los acantilados occidentales cuando llegaron a la cima del acantilado. Emerson levantó la vista, miró hacia abajo y dijo: 

—¡Infierno y condenación! —y se lanzó cuesta abajo agitando los brazos como aspas de molino para mantener el equilibrio. Antes de llegar a la parte inferior se vio envuelto por una turba de hombres gritando, vitoreando, quienes le izaron sobre sus hombros y lo transportaron el resto del camino.

—Maldita sea —dijo Emerson—. ¿Dónde está? ¡Ah, hola, Tarek! ¿Qué está pasando?

Tarek estaba vestido como un soldado común, con solo la diadema real para proclamar su rango. Nunca había parecido más regio o más apuesto, una sonrisa de bienvenida calentaba sus rasgos. 

—Como ves, oh Padre de las Maldiciones. Ahora que estás aquí no podemos ser derrotados. Cargaremos lado a lado, tú y yo, tan pronto como la barca del dios se hunda bajo los acantilados.

Ramsés estaba demasiado acostumbrado a ser eclipsado por su padre, aunque habría sido agradable que Tarek reconociera su presencia. Las tropas de Tarek estaban detrás de la pared y una rápida mirada fue suficiente para explicar su estrategia, si pudiera ser digna de ese nombre. Las escaleras estaban listas, varias docenas.

—Padre —dijo urgentemente.

—Sí, sí —dijo Emerson—. Coloca una de esas escaleras. No, solo una.

—Que sean dos —dijo Ramsés—. Le cubriré. 

Su padre le dirigió una rápida mirada y asintió a regañadientes. 

—Dos. Espera mis órdenes, Tarek. ¡Las órdenes del Padre de las Maldiciones!

Tarek y su séquito se quedaron helados.

—Ja —dijo Emerson con voz complacida, y comenzó a subir la escalera.

Ramsés subió a la segunda escalera. De pie en el peldaño superior, descolgó el rifle y miró a las fuerzas de la oposición. Eran un reflejo de las de Tarek, las mismas armas, las mismas caras intensas, incluso las escaleras, un conmovedor recordatorio de la naturaleza inútil de esta guerra fratricida. Todos los rostros estaban levantados mirando fijamente el mismo punto.

Los últimos rayos del sol poniente enmarcaron a Emerson en un halo de oro mientras permanecía de pie encima de la pared con los pies separados y los brazos en alto. Parecía más grande de lo normal, y la adoración al héroe que siempre sentía por su padre dejó a Ramsés tan sin aliento e inmóvil como a los soldados de abajo.

Pero no todos estaban inmóviles. Un hombre, en la última fila, había sacado su arco. Maldiciendo su lapso momentáneo, Ramsés apuntó al hombre y disparó, pero no antes de que disparara la flecha. Golpeó a Emerson directamente en el pecho.

Emerson miró hacia abajo. Con un magnífico gesto de indiferencia se arrancó la flecha y la tiró. Un único jadeo, como un viento fuerte ahogó la voz baja que decía:

—Eh… ¿Cuál es esa palabra otra vez? ¿”Legítimo”?

Ramsés logró responder, aunque estaba dolorosamente falto de aliento. La voz de Emerson resonó.

—¡Amigos! El Padre de las Maldiciones habla. Bajad el muro, abrazad a vuestros hermanos y saludad a Tarek, ¡el legítimo rey de la Montaña Sagrada!
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No pude hacer que Nefret dejara de llorar. 

—Nunca les volveremos a ver —sollozó—. Y todo es culpa mía. Yo fui quien insistió en venir.

Obviamente se requerían medidas severas. La tomé por los hombros. 

—¡Basta en este instante! Esta no eres tú, Nefret. Tenemos un trabajo que hacer y espero que todos los ingleses… eh… mujeres cumplan con su deber. Y ponte la peluca recta.

—Sí, tía Amelia. —Se secó los ojos con los dedos.

—Eso está mejor. Ahora vamos a evaluar la situación.

Sin el conocimiento de Ramsés y Emerson, Selim les había seguido a corta distancia. Soy una mujer de nervios de acero y había aceptado los riesgos a los que se enfrentarían, pero quería saber que habían llevado a cabo la primera parte más peligrosa del plan con éxito. Cuando Selim regresó, sonreía. 

—Los guardias no intentaron detenerlos. Están a salvo camino de la aldea. Es extraño, Sitt Hakim, pero no hay soldados en los pasillos. Hay muchos de ellos fuera de esta casa.

—Zekare está consolidando sus fuerzas, supongo —dije—. Sus espías le habrán informado que Tarek está a punto de lanzar un ataque. Creo que... sí, creo que sería conveniente alejar a las sirvientas.

—Pero se lo contarán al rey —comenzó Nefret.

—Si él todavía no sabe que sus planes son un desastre, pronto lo sabrá —contesté—. Apártese de la puerta, capitán Moroney, y asuste a las criadas para que se vayan.

El vuelo de las infelices criadas se pareció a la de una bandada de pollos ante un zorro, incluso en los ruidos que hicieron.

—¿Y ahora qué? —preguntó Nefret.

—Ahora esperamos —le contesté, tomando asiento en uno de los divanes—. El resto también podríais sentaros y poneos cómodos.

—Podríamos escondernos —dijo Nefret—. Cuando vengan a por nosotros. En los pasajes subterráneos.

—Ya había considerado esa posibilidad —contesté—. Pero no creo que fuera inteligente.

De hecho, no podía soportar la idea de estar encogida en la oscuridad ignorando el destino de aquellos que amaba, mientras Emerson y Ramsés estaban luchando por nuestras vidas. Podría ser que me necesitaran. Los golpes de estado nunca eran ordenados y limpios, siempre hay focos de resistencia, y yo estaba segura de que Zekare resistiría en el palacio con los hombres que permanecieran leales a él.

Esperamos un tiempo. La demora no le sentó bien a Selim ni al capitán, se pasearon nerviosamente arriba y abajo por la habitación. Sin embargo, consideré una buena señal que Zekare estuviera demasiado ocupado con otros asuntos, tales como el descontento en las filas de sus hombres, para ocuparse de nosotros. Selim quería salir de nuevo para ver lo que estaba pasando, pero no se lo permití. Cuanto más tiempo pudiéramos retrasarnos, mejor.

Habíamos dejado la puerta abierta para saber quién se acercaba. Cuando oímos pisadas, Nefret dejó escapar un pequeño grito. ¿Qué demonios le pasaba a la niña? Selim saltó a mi lado y Moroney apretó los puños. El único que no se movió fue Daoud. Él, el hombre sensato, estaba esperando mis órdenes.

La delegación estaba encabezada por el Sumo Sacerdote de Aminreh. Busqué en vano a Amenislo entre los cortesanos que le acompañaban. Eso, me temía, no era un buen presagio. ¿Se había enterado Zekare de su traición?

Al parecer, los sirvientes habían tenido el buen sentido de ocultarse en lugar de informar al rey. El rostro formidable de Bakamani adoptó un aspecto extremadamente tonto cuando nos vio a Nefret y a mí sentadas lado a lado en el diván, vestidas igual con pantalones y chaquetas.

—¿Por qué esto? —preguntó—. ¿Por qué no están listas para la ceremonia? ¿Dónde están los otros? ¿Y quién…? —apuntó un dedo acusador hacia Nefret, que retrocedió un poco—, ¿quién es?

—Mi otro yo —le dije. Nefret rió entre dientes. Era una imitación débil de su risa melodiosa, pero consideré que era una buena señal.

Tuve que admirar al hombre. Comprendió rápidamente una situación que hubiera desconcertado a la mayoría de la gente mucho más tiempo. Entrecerró los ojos.

—La Suma Sacerdotisa —dijo sin emoción—. Así que está aquí. Bien. Ella vendrá también. Póngase sus ropas.

—No —dije sin moverme.

—¡Sí! ¡Haga lo que digo!

—No —repetí—. Mire, Bakamani… eh… maldición, Nefret, traduce para mí, ¿quieres? Su Reverencia, no hay necesidad de una confrontación. Vuelva y dígale al rey que iremos, pero que usaremos nuestras propias prendas. La gente no nos conocerá si vestimos de manera diferente. ¿No es así? —Agité la sombrilla de una manera no amenazante.

—¿Vendrán?

—Sí, por supuesto. Todos nosotros.

—¿Dónde está el Padre de las Maldiciones?

—¿En este momento? No tengo ni idea. No cabe duda de que se unirá a nosotros en su momento. —Vaciló y yo continué—: Es mejor que tome lo que puede conseguir. Si intenta llevarnos por la fuerza, alguien va a resultar herido, y no creo que el rey quiera eso. Ahora corra y dígale a Zekare lo que he dicho. Esperaremos su regreso.

Él se dio la vuelta con las faldas de su túnica ondeando a su alrededor y se marchó, dejando a varios lanceros de guardia.

—Dios mío —dijo Moroney, mirando fijamente—. Señora Emerson, usted realmente es la más…

—Gracias —dije—. Conquistar por la confusión, como siempre digo. Tomé a Bakamani por un hombre con sentido común más que mal genio, y estaba en lo cierto. No podría haber tratado con tanta facilidad con Merasen, que no tiene sentido común y muy mal humor. Me pregunto dónde está el pequeño miserable.

Nefret se puso de pie y salió al jardín. Al cabo de un momento la seguí. Era un lugar muy tranquilo y pacífico, los lirios en la superficie del agua doblaban sus pétalos y las vides susurraban en la brisa. Nefret estaba mirando por encima de la pared al cielo occidental. 

—Falta menos de una hora para la puesta del sol —dijo—. ¿Cuánto tiempo nos queda, tía Amelia?

Su estado nervioso había sido sustituido por uno de calma antinatural. Lo prefería al otro, pero me pareció preocupante.

—¿Estás bien? —pregunté.

—Oh, sí. —Se dio la vuelta y me tendió las manos—. Ahora que estoy con ustedes. Solo desearía poder ver al profesor y a Ramsés una vez más. Y a Tarek.

—Los verás, y antes de mucho tiempo —le dije con una convicción que ojalá sintiera. El ataque iba a comenzar al atardecer. El cielo occidental estaba manchado de oro. Si Emerson podía llevar a cabo su plan, no habría lucha en el paso y volvería corriendo a mi lado. Si no podía, se produciría una batalla sangrienta y prolongada, con, no lo dudo, Emerson en medio de ella y Ramsés al lado de su padre.

Ganara o perdiera, yo no dudaba de que al final ganaría, Emerson me encontraría y me encontraría haciendo mi parte. Cuadré los hombros y apreté las manos de Nefret.

—Dependo de ti, Nefret, obedece mis órdenes al instante y con precisión No te preocupes. Lo tengo todo planeado.

Cuando Bakamani volvió, la habitación estaba fría y en sombras. Se encontraba en un estado bastante inusual de agitación, y tuvimos una discusión bastante fuerte sobre los arreglos que yo proponía. Finalmente me dirigí a los hombres y dije: 

—Se les permitirá acompañarnos, pero deben estar de acuerdo en dejar las armas atrás, tu cuchillo, Selim y sus tijeras, capitán.

—Pero, señora, ¿cómo podemos defendernos sin armas? —preguntó Moroney con fuerza—. Le prometí a Ramsés…

—No importa lo que le haya prometido, él no tiene por qué dar órdenes en mi nombre. Haga lo que le digo.

Daoud tosió educadamente. 

—Sitt Hakim —comenzó él, su mano moviéndose hacia el pecho de su túnica.

—No —dije rápidamente—. No, Daoud. Aguarda mis órdenes.

—Ah —respondió—. Sí.

Este recordatorio, que Daoud estaba en posesión de un arma oculta, consoló un poco a Selim, pero tardó en soltar su cuchillo. Haciendo caso omiso de las demandas de Bakamani de que nos diéramos prisa, conduje a mis tropas y las inspeccioné. Debo decir que eran motivo de orgullo. A petición mía Moroney se había afeitado y llevaba una chaqueta de tweed y pantalones que pertenecían a Ramsés. Había tenido que subirse las perneras y la chaqueta era demasiado ancha en los hombros, pero el efecto no era del todo malo. Selim y Daoud llevaba bonitas galabiyyas limpias y sus mejores turbantes. El primero se había adornado con varios pectorales y brazaletes, de los que se había encaprichado. Le di un codazo a Nefret.

—Camina con fuerza —susurré—. Y endereza tu peluca.

Al salir de la habitación eché una última mirada a la luz, o más bien, a la falta de ella. Se había desvanecido rápidamente. El sol debía haberse puesto, o estar a punto de hacerlo. La siguiente hora o dos podrían determinar nuestro destino.

Le aseguro, Lector, que yo había considerado la posibilidad de que Zekare pudiera amenazarnos con asesinarnos si las tropas victoriosas de Tarek rodeaban el palacio. Sin embargo, no creía que lo hiciera. Debería saber que aunque Tarek estuviera de acuerdo en deponer las armas y rendirse, una promesa hecha bajo coacción no se sostiene. De todos modos, no tenía intención de presentarme mansamente a semejante cosa. Estaba segura de que podríamos resolver las cosas. No me había parecido un hombre cruel y vengativo.

Estoy segura de que el lector estará de acuerdo en que mi lógica era impecable. No podría haber previsto el desarrollo que siguió.

Cuando nos hicieron pasar a la sala de recepción con la Ventana de las Apariciones, no era Zekare quien nos esperaba.

La sala estaba llena de gente: cortesanos, sacerdotes, soldados de la guardia real. Tuvieron que apretarse hacia atrás para hacer un pasillo y que pudiéramos acercarnos al trono. Sentado sobre él, vestido con los ropajes reales y la diadema, estaba Merasen.

—¿Dónde está tu padre? —Pregunté.

—Mi padre está muerto. ¿Dónde está el Padre de las Maldiciones?

Me pregunté si nada podía perturbar la monumental autoestima del chico. La noticia que a mí me había dejado pasmada a él no le había dejado ni una sombra de tristeza o enojo en su rostro joven y guapo.

—No lo sé —tartamudeé—. ¿Qué quieres decir con muerto? ¿Cómo? ¿Cuándo?

—Matado —dijo Merasen con frialdad—. Por mis hermanos. Ellos también están muertos, por mi orden, por su crimen. Soy el rey de la Ciudad Sagrada. Y tú me vas a proclamar, señora, tú y ella, que ahora es la Suma Sacerdotisa de Isis, cuando salga la luna.

Hizo un gesto y un sacerdote se adelantó, llevando las túnicas blancas bordadas en oro de la Suma Sacerdotisa.

—Póntelas, Nefret —dijo Merasen suavemente.

Ella sacudió la cabeza. 

—No lo haré. Nunca voy a usarlas de nuevo.

—Será la última vez —dijo Merasen con su voz más acariciadora—. Tendrás otra posición mañana y las más finas prendas.

Una justa ira sustituyó mi confusión temporal. Ramsés había tenido razón después de todo. El joven villano quería el trono, y a Nefret. El amor no entraba en ello, dudaba que fuera capaz de sentirlo por nadie más que sí mismo. Era un símbolo de lo que es raro y precioso, un trofeo de la victoria sobre nosotros y los que se oponían a él.

No creo que Nefret comprendiera plenamente su significado. Eran las mismas prendas lo que la asustaban, no sabía por qué. Se volvió hacia mí con súplica en el rostro blanco.

—Todo va a estar bien, Nefret —dije—. Solo ponte el maldito velo. Déjame hacerlo. ¿Entonces, Merasen, has decidido que no necesitas a los otros Grandes?

La sonrisa absolutamente encantadora de Merasen se ensanchó. 

—Estuve contigo en Inglaterra, vi cómo vivías. No sois los gobernantes ni los nobles de ese reino. Tú eres mortal y también puedes morir. Al igual que mi padre.

Oí un grito y un juramento murmurado de Selim, cerca detrás de mí. Murmuré unas palabras de advertencia, y Merasen continuó alegremente: 

—Sé que no tienes poderes divinos, pero la gente es tonta, y se rendirán a mí si se lo ordenas.

—El Padre de las Maldiciones tiene más autoridad que yo.

—Entonces él hará lo que dijo porque estás en mis manos. Si él vive —añadió Merasen feliz—. ¿Crees que no me dijeron que había ido con Tarek? Está al frente del ataque y he ofrecido el oro del honor al que mate al Padre de las Maldiciones. Solo lamento que tu hijo morirá también. Me gustaría haberlo matado con mis propias manos.

Hubo otra murmurada observación de Selim. Aproximadamente traducido, significaba:

—Me gustaría verte intentarlo.

Le había quitado la peluca de la cabeza a Nefret y envuelto los velos alrededor de ella, dejando su rostro al descubierto. Estaba inmóvil como una estatua, y examiné tranquilamente a la audiencia, lo que no había tenido la oportunidad de hacer antes. Amenislo no estaba allí, ni el sumo sacerdote de Isis. ¿Era alguno de ellos secretamente fiel a Tarek? Posiblemente. Ramsés no había tenido tiempo de darme ningún nombre excepto el de Amenislo. El alto comandante de la guardia se encontró con mi mirada de frente, pero no hizo ningún gesto de aliento. Cuando me giré hacia la Ventana de las Apariciones vi los rifles que faltaban, sostenidos por seis de los guardias escogidos de Merasen. No era un hecho alentador. Los tontos jóvenes los agarraban con tanta torpeza que dudaba que supieran cómo apuntar, pero si disparaban contra la multitud estaban obligados a acertar a alguien. Nunca lo consentiría.

Levanté la sombrilla y la agité en patrones intrincados, por encima de mi cabeza y delante de mí, y comencé a cantar. 

—Arma virumque cano... —Cuando terminé los dos primeros versos de la Eneida tenía la completa atención de todos, incluyendo la de los que portaban los rifles. Cambiando al meroítico, expliqué que había lanzado un hechizo sobre los rifles. Tuve que usar la palabra en inglés, pero mi dedo dijo el significado claro. Ahora dispararían hacia atrás en vez de hacia adelante, matando a los que los sostenían.

—¡Ella miente! —gritó Merasen, agitando los puños—. ¡No la creáis!

Uno de los hombres se agachó y puso el rifle con cuidado en el suelo. Los otros extendieron el brazo, empujándose unos a otros para evitar que cualquiera de los extremos apuntara a ellos.

—Inteligente —dijo Merasen, respirando con dificultad—. Pero no lo suficientemente, señora. Mira. 

Las cortinas detrás del trono se abrieron y entraron dos guardias, arrastrando a Sethos con ellos. Llevaba la nariz falsa y las orejas absurdas, aunque una de estas últimas se veía inestable.

—Tengo a tu “amigo” —dijo Merasen—. Él será el primero en morir si no me obedecéis. Dame tu palabra de que harás lo que yo diga.

Sethos me lanzó una mirada dudosa. 

—Esto no está a la altura de tu habitual nivel de eficiencia —dije.

—Estaba buscándote cuando me atraparon.

Fue un recordatorio bastante agudo de lo que debíamos. Obviamente se había detenido para cambiarse las vestiduras de sacerdote por el disfraz de MacFerguson antes de ir a buscarnos. Tendría que haberlo hecho así, supuse, porque ni siquiera Sethos podría mantener el papel sacerdotal con cualquiera, excepto Amase. Desde luego, no había perdido el tiempo si se las había arreglado para sobornar al anciano Sumo Sacerdote de Isis. Me preguntaba qué le habría prometido a Amase a cambio.

—¿Eh… señoras? —dijo Sethos. Uno de los guardias tenía una espada en su garganta—. Creo que el… esto… nuevo monarca está a la espera de su respuesta.

—Oh, muy bien —dije—. ¿Qué quieres que hagamos, Merasen?

Merasen se puso de pie y avanzó hacia nosotros.

—Ven —dijo, y tomó a Nefret por la muñeca. Le golpeé en el brazo con elegancia con mi sombrilla.

—Te seguiremos —dije—. Adelante.

Yo lo había retrasado tanto como había podido. La habitación estaba oscureciéndose, iluminada por antorchas y braseros. Nos habíamos alejado Solo unos pasos cuando un hombre irrumpió en la habitación y se dejó caer de rodillas ante Merasen. Llevaba el casco emplumado de la guardia real y su pecho subía y bajaba como la de un caballo sin aliento.

—Se acercan —jadeó—. Salvaos. ¡La batalla está perdida!

—¡Hurra! —Grité, agitando mi sombrilla.

El pie real de Merasen golpeó las piernas del mensajero. 

—¡Mientes! —gritó, con los ojos desorbitados.

Era el único en la habitación que se aferraban a la creencia. Hubo una ráfaga en la ventana. No necesito decir que yo estaba al frente, tirando de Nefret conmigo.

Por órdenes de Merasen la plaza estaba llena de espectadores. Muchos de los rekkit estaban allí, el pueblo debía haber sido vaciado a punta de espada para contemplar el triunfo de Merasen. Las noticias ya habían llegado a la audiencia, ya que estaban balanceándose hacia adelante y hacia atrás y gritando, pero las lanzas de los soldados que flanquean la escalinata les detenían. Hasta el momento no había ni rastro del avance del ejército de Tarek.

Cuando me volví, vi que la habitación se estaba vaciando a una velocidad poco menos que milagrosa. Algunos de los sacerdotes se levantaron sus ropas hasta las rodillas para correr más rápido. Merasen estaba junto al cadáver del mensajero. Había conocido el destino a menudo impuesto a los portadores de malas noticias; la espada de Merasen le había atravesado el cráneo. Un buen tercio de los guardias también se habían desvanecido, incluidos los dos que habían retenido a Sethos. Sus ojos se encontraron con los míos a través del ancho de la habitación. Por un momento vaciló, en equilibrio sobre un pie como si fuera a girar, y yo esperaba que hiciera una retirada precipitada. Luego dijo, con una voz clara que llegó al otro lado de la habitación.

—Maldita sea, Amelia, ¡cuidado! —y se agachó eficientemente cuando una lanza pasó silbando sobre su cabeza y se clavó contra la pared.

No todos los guardias se habían retirado. Habría una última resistencia, con nosotros en el medio de todo. Mi grito de “¡Rendíos! ¡Bajar las armas!” no tuvo ni la más mínima repercusión en ninguno de ellos. Selim había cogido una lanza, no pregunté de dónde. Moroney se apoderó de mí. 

—Quédese detrás de mí, señora Emerson —exclamó.

—Tonterías —contesté—. Cuide de Nefret y salga de mi camino.

Merasen estaba inmóvil, con la espada ensangrentada en la mano. No se movió hasta que el comandante de la guardia le tocó en el hombro. 

—Estamos a la espera de sus órdenes, príncipe —dijo. Entonces me miró—. No temáis, señora, nadie os hará daño. Ya he traicionado a un rey y no voy a traicionar a otro.

—¡Pero él no es el rey! —Grité—. Mató a su padre y sus hermanos. Si así no es como un hombre… —El comandante pareció desconcertado, y me di cuenta de que había hablado en inglés. Antes de que pudiera intentarlo de nuevo, oí una conmoción en el pasillo. Anunciaba la llegada de Ramsés, que se abrió paso entre dos guardias sorprendidos y se detuvo, tratando de recuperar el aliento. Su cabello negro era violentamente arrastrado por el viento y la falda de lino que era su única prenda estaba hecha jirones. Sin embargo, no parecía haber adquirido nuevas heridas.

—¿Tu padre? —grité.

—A salvo. Yo me adelanté. —No perdió el aliento preguntando por el resto de nosotros, podía verlo por sí mismo. Examinó la habitación. Sus cejas se levantaron al ver a Sethos, pero seguía respirando entrecortadamente. No dudaba que tendría mucho que decirme más tarde. Cuando sus fríos ojos negros se posaron sobre Merasen frunció ligeramente el ceño y miró hacia otro lado, como si fuera una obscenidad.

—Bajad las armas —dijo—. Todos. Tarek es misericordioso.

Realmente, los hombres me hacen enfadar a veces. Había dado un sermón al comandante, a pesar de que no me había entendido, y ordenado al resto que se rindieran, y nadie había prestado la menor atención. La voz tranquila de Ramsés produjo un positivo traqueteo de armas y el comandante de la guardia se inclinó. Debo admitir que Ramsés parecía el verdadero hijo de su padre, con el mismo aire de autoridad y un cuerpo casi igual de imponente. Las heridas curadas parcialmente causaban una visible impresión, supusieron que las había recibido en la batalla, y los hombres admiraban a un buen luchador. 

Desafortunadamente, Merasen no reaccionó como los otros. Entrecerró los ojos.

—¡No me cogerás vivo! —gritó, y se alejó, agitando su espada tan salvajemente que todo el mundo se apartó de su camino.

—Me parece bien —dijo Ramsés.

—¡Ramsés, no seas tonto! —Exclamé—. Que se vaya. No irá muy lejos.

—Podemos resolver esto ahora —dijo Ramsés con voz remota—. Que alguien tenga la bondad de prestarme una espada.

Fue el propio comandante quien sacó su arma y se la presentó por la empuñadura. Ramsés hizo girar el arma un par de veces, tratando de conseguir la sensación de la misma. Era un esgrimista experto, pero ésta era un tipo completamente diferente de hoja, más corta y más pesada que un florete. Me di cuenta que nadie iba a detenerlo. Selim y Daoud creían que Ramsés podía hacer cualquier cosa y Moroney observaba con la misma fascinación boquiabierta que los demás. Habían retrocedido, dejando un espacio abierto para los combatientes, y no me habría sorprendido descubrir que algunos de ellos ya estaban haciendo apuestas.

No sabía qué reglas, si es que había, gobernaban los duelos en este país. Fueran las que fueran, Merasen no era hombre que las siguiera. Se precipitó sobre Ramsés mientras la hoja de este último estaba bajada y solo el giro ágil de su cuerpo evitó que Ramsés sufriera una herida grave. Levantó su espada a tiempo de bloquear el siguiente golpe, y se lanzó. Merasen apartó la hoja. Con los ojos fijos y la mandíbula apretada, Ramsés pareció incapaz durante varios segundos de hacer nada más que parar los movimientos de Merasen. Supuse que le estaba costando tiempo acostumbrarse al arma y al estilo de lucha, que parecía ser una combinación de florete y sable, clavando y cortando. Sufrió un corte en el dorso de la mano y otro en la cadera antes de cogerle el truco y empezar a hacer retroceder a Merasen con una serie de rápidos movimientos que hicieron sangrar al chico en brazos y pecho. Selim animó y los espectadores gritaban consejos a ambos luchadores indiscriminadamente cuando Ramsés echó el brazo hacia atrás y lo bajó con un duro golpe que soltó la hoja de la mano de Merasen. Este tropezó con sus propios pies y cayó de espaldas, con la espada de Ramsés en su garganta.

Los espectadores soltaron un rugido. Estaban unidos ahora, como el público romano lo había estado al inclinar los pulgares hacia abajo, ordenando al victorioso gladiador que administrara el golpe de gracia. Merasen todavía estaba consciente. Escuchó lo que decían, y levantó una mano temblorosa en apelación, sin aliento o con demasiado miedo para hablar.

Ramsés se quedó mirándolo fijamente durante varios segundos. Luego retorció la boca y arrojó la espada a un lado. Girándose hacia mí, dijo:

—No podría hacerlo, madre. ¿Tenía miedo de que sí?

—Mi querido muchacho —empecé, y luego dejé escapar un grito bastante ruidoso—. ¡Cuidado!

Ramsés se dio la vuelta. Estaba desarmado y desequilibrado, y Merasen estaba de rodillas, balanceando su espada como un puñal, listo para lanzarla. No tuve tiempo de moverme, la explosión fue tan fuerte y tan cercana que me ensordeció. La bala golpeó a Merasen en el pecho. Dejó caer la espada y cayó, me giré muy, muy lentamente, para enfrentarme a Daoud.

—¿He hecho mal, Sitt? —preguntó con ansiedad—. No esperé a su orden.

 


 

Capítulo 14

 

Los vítores desde la plaza de abajo nos atrajeron a todos a la ventana. Hasta el final de la avenida, el Gran Camino estaba lleno de hombres marchando. Las antorchas que llevaban enviaban chispas rojas que bailaban desde las puntas de sus lanzas y el oro de sus adornos, y a medida que la cabeza de la procesión entraba bajo la luz de las antorchas llameantes ante el templo, vi a Emerson y a Tarek. Tarek era un espectáculo que atraía la mirada de cualquier mujer, su alta figura erguida con la cabeza levantada orgullosamente, pero yo Solo tenía ojos para la forma erguida a su lado. Me incliné hacia delante, como una princesa en su torre, extendiendo los brazos hacia Emerson. Me vio, sus ojos me habían buscado. Dejó escapar un grito que oí incluso por encima del rugido de la multitud.

—¡Vuelve o te vas a caer, maldita sea!

¿Cómo podía hacer menos que obedecer? Me retiré porque quería asegurarme de que todo estaba en orden antes de que se me uniera. Nefret parecía casi la misma otra vez, se había despojado de los velos que odiaba y estaba tratando de persuadir a Ramsés para que la dejara vendar sus heridas. Moroney estaba conversando con Daoud, y Selim blandía una espada que había adquirido de alguien “por si acaso”. No sería necesario. Toda resistencia había sido superada. La única víctima, aparte de Merasen cuyo cuerpo había sido transportado por dos de los soldados, era Sethos. Alguien le había tumbado, o lo había hecho él mismo para evitar caer sobre la lanza; le había visto tirado en el suelo, pero entre una cosa y otra no había tenido tiempo de ocuparme de él. Cuando me arrodillé a su lado vi que respiraba tranquilamente y que se le había caído la oreja.

Agarrando una de velos desechados Nefret, lo envolví alrededor de su cara y cabeza, escondiendo el miembro desfigurado. No hubo respuesta de Sethos, ni siquiera cuando la tela envuelta apresuradamente le cubrió la boca.

—Quédate quieto y no te muevas —le susurré—. Emerson estará aquí en un momento.

Esperé con las manos apretadas junto a los latidos de mi corazón y la mirada fija en la puerta, los segundos parecieron arrastrarse. Por fin le oí, no había duda de esos pasos. Cargó a través de la apertura y vino directamente a mí.

—¿Todo bajo control? —preguntó.

—Oh, Emerson, no puedes al menos decir…

No podía, nunca puede en público. Pero el brillo en sus ojos color zafiro fue tan elocuente como las palabras, y su acción posterior fue aún más elocuente. Agarrándome por la cintura me lanzó al aire, me atrapó y me dio un abrazo que me provocaría moretones. 

—Otro triunfo, ¿eh, Peabody? Eh… ¿estás bien, verdad, querida? Ramsés, muchacho, ¿qué demonios has estado haciendo? Selim, Daoud, ¡bien hecho amigos míos! Nefret...

Ella corrió hacia él y Emerson la atrajo al refugio de sus fuertes brazos.

—¿Estás bien, verdad? —le preguntó el.

La entrada de Tarek fue una especie de anticlímax después de nuestra tierna reunión. Nos abrazó a todos por turnos, incluso a Daoud, a quien no le gustó mucho, pero se sometió después de que yo explicara cómo su acción rápida y hábil puntería probablemente habían salvado la vida de Ramsés.

—Bien, bien —dijo Emerson—. Fue muy disputado durante un tiempo, pero bien está lo que bien acaba, ¿eh? —Al darse cuenta de que había pronunciado dos aforismos en una frase, continuó a toda prisa—: Si nos excusas, Tarek, vamos... ¿Quién diablos es ese?

—El señor MacFerguson luchó valientemente con nosotros —le dije, exagerando un poco—. Me encargaré de que le cuiden, Emerson, déjamelo a mí.

—Mmm —dijo Emerson—. ¡Por Dios, están nuestros rifles perdidos! Sin embargo, no oímos disparos. ¿Cambió de opinión Merasen?

Le expliqué mi pequeña treta. Emerson dejó escapar un bramido de risa. 

—Peabody, realmente eres la más…

—Gracias, querido. Deberíamos retirarnos y dejar a Tarek con los deberes de la monarquía, creo, pero primero… ¿realizamos la ceremonia?

Cuando Tarek se asomó a la ventana de las Apariciones, los vítores fueron ensordecedores, o eso creí yo, hasta que Emerson apareció a su lado sosteniendo la corona en sus manos y las voces se elevaron a un tono aún más fuerte. Emerson quería hacer un discurso, pero no pudo conseguir que se callaran, así que después de saludar con la mano e inclinarse, llevamos a cabo nuestra intención de retirarnos. Dios sabe que teníamos derecho a descansar un poco, y por mi parte estaba lista para un whisky.

—¿Qué pasa con él? —preguntó Emerson, frunciendo el ceño a la forma yaciente de Sethos.

—Haré que le lleven a vuestras habitaciones —dijo Tarek—. ¿No es vuestro amigo? ¿Está malherido?

Me quedé un poco sorprendida al descubrir que esta vez Sethos se había roto una pierna.

—Esto es el último whisky —dijo Emerson, dispensando con mano pródiga—. Toma, querida, te lo mereces. Ahora dime lo que pasó después de que te fueras.

Los criados habían regresado, cuántos de ellos habían sido partidarios de Tarek antes no lo sabía ni me importaba, ahora todos eran leales. La dama que había favorecido a Daoud fue aún más asidua. Observándolo hacer justicia a un ganso asado entero habló, creo que por primera vez, pero tan tímidamente que nadie la oyó excepto Nefret y yo. Le pedí a Nefret que tradujera.

—Dijo que nunca ha visto a un hombre tan fuerte y grande que pudiera comer tanto —informó Nefret con seriedad. Daoud levantó la mirada y Nefret siguió en el mismo tono serio—. Quiere saber si está casado.

Daoud se atragantó con un bocado de la pata de ganso. Yo le di una palmadita en la espalda.

—Dile a la dama que está casado y que su esposa también es grande, fuerte y muy celosa.

La señora se alejó tristemente y todos reímos excepto Daoud.

Hablamos hasta que las lámparas se apagaron, ya que cada uno de nosotros tenía una historia que contar. Puesto que soy una mujer modesta, permití que el capitán Moroney narrara mis actividades. Me gustaría decir que me hizo justicia. Cuando describió la lucha de Ramsés con Merasen, Emerson sacudió la cabeza.

—Muchacho, me sorprende que corrieras un riesgo tan tonto. En el futuro, te ruego que consideres seguir mi ejemplo.

—¡Ja! —Exclamé—. ¿Quién fue el que trepó por esa pared sin armas a la vista de los enemigos?

—No hubo ningún problema en absoluto —dijo Emerson complacido—. Fue el momento en el que pronuncié mi discurso.

—Fue el momento en el que se sacó la flecha de su cuerpo —dijo Ramsés—. Todavía no sé cómo demonios lo logró.

—Fue idea de tu madre —explicó Emerson. Comenzó a desabotonarse la camisa indeciblemente sucia—. Diabólicamente incómodo, pero en vista del hecho de que tenía la intención de exponerme… eh…

Se arrancó varias tiras de esparadrapo y se retiró la tapa de la caja de la cámara, que como ya he explicado, estaba fabricada especialmente. La flecha había penetrado en las capas externas del cuero y madera y había dejado una muesca en el revestimiento de acero.

—Podría habérmelo dicho —dijo Ramsés acusador—. No disparé lo bastante pronto. Pensé que usted estaba…

—Lo siento, muchacho —dijo Emerson, frotándose el pecho.

Antes de retirarnos fui a echar un vistazo a Sethos. Le había entablillado y vendado la pierna antes de acomodarlo. Le encontré quitándose ineficazmente la tela de la boca, así que sustituí el vendaje improvisado con uno más pequeño que solamente le cubría la nariz abultada y un ojo, y, por supuesto, la oreja que faltaba.

—Ahora deja eso en paz —ordené—. Tengo la oreja y te la devolveré más tarde, pero no quiero que Emerson te vea sin ella. ¿Cómo te sientes?

Él murmuró algo ininteligible y volvió la cabeza hacia otro lado. Me levanté y le echó el resto de mi whisky en su garganta.

—Es lo último –dije—. No te lo mereces, pero el egoísmo nunca ha sido uno de mis defectos.

 

***

 

Mi sombra huía delante de mí mientras me levantaba, una caricatura larga y gris de mí misma. Cuando subí a la meseta, Abdullah estaba esperando.

—Bueno, no fuiste de mucha ayuda, debo decir —comenté—. ¡Tú y tus insinuaciones enigmáticas! Supongo que te referías a Daria cuando me advertiste contra la confianza en los inocentes, y estabas completamente equivocado acerca de ella, no ha hecho nada para hacernos daño.

—Todavía no —dijo Abdullah, acariciándose la barba.

—¿Qué quieres decir?

—Recuerda, Sitt, que hay muchas maneras diferentes de hacer daño a alguien. Pero puede no suceder. El futuro está por venir.

—¿No vas a decirme algo más?

Frunció el ceño y sacudió la cabeza. 

—¿De qué serviría? Nunca ha prestado atención a las advertencias. Tienta a la suerte y a todos los dioses. Uno de ellos estaba aquí en esta ocasión, Sitt. Ahora vuelva a Luxor, a donde pertenece.

Se alejó. Yo le había ofendido, aunque no estaba segura de cómo. 

—¿Vendrás de nuevo a mí cuando esté en Luxor? —grité.

Se detuvo, pero no se giró.

—No ha dicho que estuviera contenta de verme.

—Oh, Abdullah, sabes que lo estaba. Te echamos mucho de menos. ¿Vendrás de nuevo a consolarme, si no a informarme?

Él me miró por encima del hombro, y vi que estaba tratando de reprimir una sonrisa. 

—¿Es el consuelo suficiente?

—En otras palabras, es todo lo que puedo esperar —le dije, riendo—. Sí, Abdullah. Es suficiente.

 

***

 

Todos dormimos hasta tarde. Fui la primera en despertar, y aunque los recuerdos me informaron que ya no había ningún motivo de preocupación, sentí la necesidad de ver con mis propios ojos que todos los que amaba (y los que no amaba) estaban realmente sanos y salvos. Me levanté de la cama sin despertar a Emerson y fui de puntillas de una habitación a otra, encontré a Nefret dormida dulcemente, Daoud y Selim roncando a coro, y Ramsés, por una vez, estaba donde se suponía que debía estar. Cuando corrí la cortina a un lado, se despertó al instante y se sentó.

—Todo está bien —le dije rápidamente—. Vuelve a dormir. Lamento haberte molestado.

Él entendió. Una de sus raras sonrisas le calentó el rostro cansado y dijo:

—Contando cabezas, ¿verdad? Está bien, yo estaba a punto de levantarme de todas maneras.

No pude convencerlo de que no lo hiciera, o evitar que me siguiera cuando fui a ver a Sethos. Después de entablillarle la pierna le había dado una dosis de láudano, así que no me sorprendió encontrarlo tumbado insensible mientras le tomaba el pulso y me aseguraba de que tuviera la oreja cubierta.

Apoyado en la puerta, Ramsés dijo en voz baja: 

—Si no quiere que padre lo averigüe, es mejor sacarlo de aquí.

—Había planeado hacerlo esta mañana. ¿Cómo lo averiguaste?

—Deducción lógica —dijo Ramsés—. No lo entiendo muy bien, madre, ¿por qué está siendo tan tolerante con el… eh… hombre? Ésta es nuestra oportunidad de atraparlo de una vez por todas.

—Le debemos a él la liberación de Nefret, Ramsés. Y francamente, no quiero tomar la responsabilidad de entregarlo a la justicia. No quiero ni pensar lo que podría y haría durante ese largo viaje de vuelta a la civilización.

—Humm —dijo Ramsés—. Muy bien, madre, es su decisión y me atendré a ella.

Tarek fue nuestro primer visitante, aunque fue lo bastante cortés para esperar hasta que se le notificó que habíamos desayunado y estábamos listos para recibir visitas. Con él estaba el contador Amenislo. El lector puede fácilmente imaginar nuestro placer al verlos a los dos, y el contador sonrió con perdonable complacencia cuando expresamos nuestra admiración y agradecimiento.

—Me engañaste por completo —declaró Emerson apretando la mano de Amenislo—. Bien hecho, ¿dónde estuviste anoche? Estábamos preocupados por ti.

—Estaba escondido en los subterráneos —dijo Amenislo.

—Muy sensato —declaré—. ¿Y el pobre sacerdote de Isis? ¿Está a salvo?

Tarek, que estaba sentado con Nefret, interrumpió su conversación en voz baja lo suficiente como para responder. 

—Al igual que Amenislo, fue lo suficientemente sabio como para apartarse del camino hasta que mi victoria fuera conocida. Él no ha hecho nada para merecer castigo.

Estuvimos muy ocupados durante unos días, con ceremonias de honor para nosotros y con todos los demás que habían hecho posible la victoria. Daoud finalmente se resistió a ser cargado de collares de oro y se retiró a su habitación, pero Selim disfrutó de cada momento.

Habíamos acordado quedarnos un par de semanas más, y Emerson aprovechó al máximo el tiempo corriendo desde los templos al palacio y las tumbas, fotografiando y copiando todo lo que podía. Mantuvo al resto de nosotros demasiado ocupados, pero nos las arreglamos para encontrar tiempo para los placeres simples de la vida, charlar con viejos y nuevos amigos, pasear por los bellos jardines de la ciudad. Tarek y Nefret estaban juntos a menudo. Ella parecía casi la misma de antes, pero tenía pesadillas de vez en cuando. Al oír sus gritos en sueños iba con ella y la tranquilizaba como se hace con un niño que sufre de una pesadilla, y como un niño se dormía otra vez sin recordar lo que la había asustado. Después de dos de esos episodios, decidí que era hora de despedirnos y marcharnos a casa. Los malos recuerdos de Nefret seguramente se desvanecerían una vez que estuviéramos de regreso en la civilización, y no tenía sentido prolongar nuestra visita. Quería volver antes de que mi abogado, el señor Fletcher, enviara mi carta de “despedida” a Evelyn. Solo alarmaría a la pobre mujer innecesariamente, y yo trataba de evitar hacer ese tipo de cosas.

 

DEL MANUSCRITO H

 

Ramsés atravesó la puerta monumental del cementerio, tallada con figuras de las deidades funerarias, y comenzó a subir las escaleras. Los lugares sagrados que una vez habían estado fuera de los límites ahora estaban abiertos, los guardias le habían saludado y dejado pasar. Era la primera vez que venía aquí, pero se acordó de lo que sus padres le habían dicho: que las tumbas de aquí eran más recientes que las antiguas cámaras cortadas en la roca del acantilado. La tumba de Willy Forth, el padre de Nefret, estaba entre ellas. Le interesaba ver el lugar, pero no podía dejar de preguntarse por qué Tarek le había pedido que fuera allí y por qué Tarek había sido tan insistente en que no se lo dijera a nadie. Sonrió un poco al recordar la inscripción en el exterior del papel plegado: Privado. Confidencial. Tarek debía haberlo copiado de una de las novelas inglesas que leía. La orden había sido repetida en la misma carta: No se lo cuentes a nadie. Ven solo.

Normalmente ese era el tipo de mensaje que le habría puesto en guardia. Pero solo había unas pocas personas en la Ciudad Sagrada cuyo inglés fuera tan bueno y no podía imaginar a MacFerguson, Sethos o Moroney tendiéndole una trampa o que les permitieran entrar en los recintos sagrados.

Subió despacio, disfrutando del suave murmullo de los pájaros en los árboles y la tranquilidad absoluta. Sus propios pensamientos no eran tan agradables. Debería estar ayudando a su padre, que trabajaba furiosamente para registrar tantos de los monumentos de la Ciudad Sagrada como pudiera en los pocos días que quedaban antes de su partida. Debería estar de camino al norte del valle, donde Daria todavía permanecía en la villa de Tarek. Cuando le preguntó a Tarek por qué no había venido, Tarek solo había sonreído y dicho algo sobre las mujeres. Tal vez ella esperaba que fuera a por ella en persona.

Quería hacerlo, y sin embargo no lo hizo. La amaba. Tenía la intención de hacer lo que era correcto y lo que se deseaba —aunque no tenía ganas de contárselo a sus padres—. Entonces, ¿por qué tardaba? Nefret era un espejismo lejano, un sueño que nunca poseería. Ella había estado actuando de modo extraño. Era como si se tratara de dos mujeres: una la chica valiente y sonriente que conocía, y otra una desconocida lejana con ojos atormentados.

Cuando llegó a la cima de la escalera a la pequeña ermita que la coronaba, un sacerdote de ojos soñolientos salió a darle instrucciones. Siguió el camino indicado por el hombre y mientras continuaba, la fascinación académica superó sus pensamientos morbosos. Era como si hubiera sido transportado atrás en el tiempo, unos dos mil años, para ver las tumbas de Feroe y Zapata en su belleza prístina. Las tumbas estaban en el lado de la derecha, ante cada una de ellas el acantilado había sido cortado para hacer sitio a una capilla como con porche, con una pirámide en miniatura encaramada en el techo. Frente a las capillas había estelas de punta redonda con los nombres y cargos de los dignatarios que descansaban dentro y, en la mayoría de los casos, las de sus esposas e hijos. Los colores de los relieves pintados todavía eran brillantes, los contornos de las tallas todavía fuertes.

Había recorrido un largo camino antes de llegar a la tumba que debía ser la del padre de Nefret. No había ni rastro de Tarek o de cualquier otra persona. Esperó un rato, leyendo las inscripciones curiosas en la estela de Forth, antes de aventurarse en la pequeña capilla. La luz era fría y débil. Lo primero que vio fue un par de estatuas de tamaño natural de pie contra la fachada de la tumba. La fachada no era suave e ininterrumpida, cerrada para la eternidad después del entierro. Una abertura cuadrada se abría entre las estatuas. Alguien había entrado en la tumba.

Los pocos segundos que le llevó a asimilar esto le costaron muy caro. Unas manos lo agarraron y cerraron una cuerda alrededor de su cuello, lo bastante apretada como para cortarle la respiración y oscurecer su visión, debilitando sus esfuerzos por liberarse. Sintió que sus rodillas golpeaban la piedra. Le tiraron los brazos atrás y enrollaron cuerdas alrededor de sus muñecas. La constricción dolorosa se aflojó y oyó una voz, suave y rápida, instándolo a no luchar, prometiéndole que no le sucedería ningún daño y se preguntó si estaba oyendo bien, pidiéndole perdón por ese tratamiento. No se tranquilizó, pero todavía estaba sin aliento, por lo que no ofreció resistencia cuando las manos lo levantaron y le empujaron hacia adelante, hacia la entrada abierta y por un corto tramo de escalones tallados en la piedra. Había una luz más adelante, la tenue luz vacilante de una lámpara. Sus captores, había cuatro, le bajaron suavemente al suelo.

Un gran sarcófago de granito ocupaba la mayor parte del espacio en la pequeña cámara. Estaba cubierta por un manto de lino podrido cosido con lentejuelas de oro que brillaban a la luz. Las paredes estaban pintadas con escenas del funeral y el juicio del alma, con los dioses y diosas dando la bienvenida al muerto a la vida eterna.

En la pared a la izquierda de Ramsés había una puerta tallada, con una mesa pequeña de ofrendas delante. La puerta daba al oeste, a través de ella vendría el ka del difunto para alimentarse con la comida que se le suministraba. Las ofrendas eran frescas: frutas y pan, una jarra de lo que probablemente era cerveza o vino, un ave asada.

Ramsés no era supersticioso sobre las momias, había visto muchas, pero cuando una forma envuelta apareció de detrás de la enorme caja de piedra donde yacía el cuerpo seco y vendado de Forth, un estremecimiento involuntario le recorrió. Luego reconoció a la vieja mujer sabia y se dio cuenta de que llevaba a otra persona de la mano. El cabello de Nefret brillaba como el oro sobre el manto. Ella no lo miró, ni siquiera cuando pronunció su nombre.

Ramsés metió los pies debajo de él y trató de ponerse de pie. La punta de una lanza le pinchó el pecho.

—Eres un tonto —dijo la anciana—. O un hombre enamorado. Son iguales, ¿no? No le sucederá nada a menos que tú lo provoques. No te muevas. Habla bajo si tienes que hablar.

Llevó a Nefret al lado del sarcófago y la colocó sobre un montón de cojines. La cara de Nefret estaba tranquila, su cuerpo relajado, la respiración profunda y regular. Ramsés miró al hombre que sostenía la lanza. Su expresión estaba absolutamente aterrorizada. No era una posición cómoda en la que estar, entre la vieja mujer diabólica y la ira de un hermano de los demonios. Dudaba que el hombre se atreviera a usar el arma, pero habría sido una tontería arriesgarse. Se obligó a hablar de manera tranquila. 

—¿Qué es lo que quieres, entonces?

—El pasado y el futuro. Sus recuerdos del gran Padre Forth. Su clarividencia de lo que vendrá. Porque en este estado todo el tiempo está abierto al durmiente. No se trata de una corriente que fluye en una sola dirección, sino una piscina en la que ella puede moverse a voluntad.

 A pesar de su miedo por Nefret, Ramsés estaba fascinado. ¿Cómo era posible que esa mujer analfabeta y primitiva hubiera llegado a la teoría del tiempo como la de ciertos pensadores modernos avanzados? Sabía lo que estaba mal con Nefret. Era el mismo estado de trance en el que Tarek le había puesto una vez, una técnica practicada en muchas culturas y en muchas épocas, llamada por muchos nombres. Tenía un vago recuerdo de lo que había pasado durante ese episodio extraño, pero había despertado como de un sueño sin sueños, sin efectos nocivos. ¿Había tenido su rostro la misma expresión, una calma inhumana, ligeramente sonriente? Sabía que sería peor que la locura el intentar despertarla. Solo el hipnotizador podía hacer eso con seguridad.

La anciana acomodó a Nefret más cómodamente en las almohadas, sus viejas manos marchitas tan amables como las de una enfermera. Levantó la cabeza inclinada de Nefret y a Ramsés se le erizó la piel cuando ella mantuvo la postura en que había sido colocada, como una muñeca articulada con ojos de cristal azul.

La anciana se volvió. 

—Ella está lista.

A pesar de la altura del sarcófago oculto al otro lado de la cámara, Ramsés había deducido que debía haber otras habitaciones detrás de ésta, las que contenían elementos del ajuar funerario y las ofrendas. La anciana había esperado en una de ellas con Nefret, por lo que había alguien más. Salió ahora, rodeando el sarcófago.

—Lo siento —comenzó.

—¡Yo confiaba en ti, Tarek! Ella también. ¿Por qué has hecho esto?

—Era necesario —dijo Tarek con urgencia, pero en voz baja—. Perdóname por engañarte y tratarte con rudeza, pero no me hubieras dejado traerla aquí si te hubiera dicho la verdad. Es por su bien, y el tuyo y el mío, hacer esto. Escucha y aprenderás. Y luego, si lo exiges, me someteré a cualquier castigo que decretes.

A Ramsés no le cabía duda que lo haría. Tarek era todavía un maldito romántico, y la mirada de súplica en su hermoso rostro parecía genuina.

—No despertéis a la durmiente —tarareó la anciana—. El hechizo está lanzado. Ahora no puede ser roto.

—Maldita sea —dijo Ramsés sin poder hacer nada. Era siniestro, macabro y horrible, la brillante cabeza de Nefret descansaba contra el ataúd de piedra que contenía los huesos de su padre, tenía los ojos vacíos.

Lo peor estaba aún por llegar. La anciana comenzó a hablar en un canturreo. Y Nefret le respondía. El rostro de Nefret había cambiado, parecía más redondo, más suave. Su voz era la de una niña, aguda, dulce y rápida. Tarek se acercó, con la cabeza inclinada como si estuviera escuchando. Nefret habló en una mezcla de inglés y meroítico, intercalada con risitas. Sus rasgos se alteraban de un instante al otro, de la risa a la solemnidad y a la pena, de los de una niña muy pequeña a los de una niña en el umbral de la feminidad. Las lágrimas llenaron sus ojos y se desbordaron, luego se reía de nuevo, una risita infantil, mientras sus mejillas todavía estaban húmedas. Ramsés no entendía todo lo que decía, pero se hizo cada vez más claro que ella estaba respondiendo no a la voz de la anciana, sino a la de otra persona, una voz que Solo ella podía oír. Volvió la cabeza, apretando su mejilla contra la fría piedra. En el hueco de la puerta falsa, una sombra se oscureció.

—Ya basta —jadeó Ramsés. Se retorció las manos, tratando de aflojar las cuerdas—. ¡Basta!

—Está casi hecho —dijo la mujer sabia con calma—. ¿Has oído, mi príncipe?

Tarek asintió con la cabeza sin decir nada. La anciana tomó el rostro de Nefret entre sus manos marchitas y la miró directamente a los ojos, susurrando. En un parpadeo, el rostro de Nefret adoptó su anterior mirada en blanco. Luego cerró los ojos y su cabeza cayó hacia atrás, apoyada en las manos de la anciana.

—Ahora duerme. Llévala a su casa propia antes de que despierte. No recordará nada de esto.

Ramsés se liberó las manos y se puso en pie. 

—No la toques, Tarek. Yo la llevaré.

Tarek dio un paso atrás y Ramsés levantó a Nefret en sus brazos. Estaba dormida, respirando suavemente y sonriendo un poco.

—¿Entendiste lo que dijo? —preguntó Tarek.

—No todo. ¿Qué demonios estabas intentando hacer? Si no está perfectamente normal cuando se despierte…

—Entonces, mi vida está a su disposición. —Tarek le siguió por las escaleras estrechas de la oscuridad a la luz del día—. Ramsés, amigo…

—No me llames así. —Sostuvo a Nefret más cerca, cambiando su peso de modo que su cabeza descansara contra su pecho.

—Tú eres mi amigo, mi querido amigo, aunque yo no soy tuyo. Escúchame. Ella estaba hablando con su padre, respondiendo a sus palabras de amor, prometiendo obedecer sus órdenes. Él sabía que muchos la buscarían para casarse. Ella juró no perder nunca su virginidad.

Ramsés se detuvo de pronto.

—Eso es una locura.

—Pero es cierto. Nosotros no obligamos a las mujeres a casarse. Pero ella era cálida y cariñosa, y... se preocupaba por mí. Podría haberla ganado, Ramsés.

No si Forth podía evitarlo, pensó Ramsés. A pesar de afecto del inglés por la gente de la Ciudad Sagrada, no había superado todos los prejuicios de su clase y nación. Era impensable para su hija casarse con un “nativo”. Forth no había tenido intención de condicionarla contra el matrimonio con uno de los que habría llamado “de su propia especie.” ¿O lo había hecho? Solo Dios sabía qué había habido en la mente atormentada del hombre. En cualquier caso, el “hechizo” tuvo mucho éxito.

—Pero no lo intentaste —dijo Ramsés—. Nos ayudaste a llevarla de vuelta a Inglaterra.

—Obedecí las órdenes de mi padre Forth —dijo Tarek simplemente—. Yo era joven y creía lo que me había enseñado, que ella no era para mí, que me ganaría honor renunciando a ella.

—Así te atrapó a ti también —murmuró Ramsés—. ¿Y supongo que has tenido tiempo de pensar y decidir que cometiste un error?

—No la habrías traído de vuelta —dijo Tarek—. Por la fuerza o el engaño. Pero cuando llegó, sin interferencia por mi parte, pensé que tal vez era una señal. Esto, lo de hoy, era una manera de averiguarlo. Ahora sé que nunca me amará.

Habían llegado a lo alto de la larga escalera que conducía al camino. Tarek tomó el brazo de Ramsés para evitar que tropezara y Ramsés lo dejó estar.

—Hay una cosa más que debo decirte —dijo Tarek—. Hace diez años te puse en trance. La mujer sabia me había enseñado cómo hacerlo. Quería colocar una llamada en tu mente que te traería aquí. ¿Sabes qué voz oíste?

—Sí. —Ramsés vaciló. Era una locura, pero no más loca que toda la conversación—. La suya. La de Nefret.

—Me lo imaginaba. —Tarek suspiró—. Yo no puse su voz en tu mente, Ramsés. Ya has oído lo que el dios quería que oyeras. Aunque eras solo un niño, el dios sabía que ella era la mujer destinada para ti. Ahora eres un hombre y ha ocurrido lo que el dios predijo.

—Me gustaría que no hablaras así, Tarek —dijo Ramsés bruscamente—. Yo no creo en tu dios, o tu destino, y si lo que has dicho es verdad, tengo una maldita oportunidad de ganar a Nefret.

—El hechizo de Forth no se rompe fácilmente —dijo Tarek—. Es fuerte porque fue forjado del amor. Solo el tiempo puede debilitarlo. No abandones la esperanza.

Hablando de locos, pensó Ramsés. Estoy escuchando consejos del enamorado príncipe meroítico de un reino perdido, que cree en la magia.

—Gracias —dijo con amargura.

—¿Me has perdonado? —Bajaron por la escalera. La mano de Tarek todavía estaba en su brazo.

—Supongo que sí. Sí.

—Colócala aquí. —Tarek indicó un banco de piedra—. Fue aquí donde se durmió.

Ramsés se sentó, sosteniéndola. Estaba empezando a moverse. Sus pestañas revolotearon, abrió los ojos y le miró a la cara.

—¿Qué pasó? —preguntó ella—. Estaba sentada aquí... ¿Me he caído?

Sonaba como la vieja Nefret, activa y práctica.

—Tú… eh… te golpeaste la cabeza —dijo Ramsés—. ¿No te acuerdas?

—No. —Se frotó los ojos—. No me duele... ¿Dónde está la mujer sabia?

—Tenía que volver al pueblo —dijo Tarek—. ¿Cómo te sientes?

—Bien. —Sonrió a Ramsés. Sus ojos azules eran claros y brillantes—. Gracias, muchacho. Ahora puedes bajarme. —Se retorció en su regazo y se sentó a su lado—. ¡Qué hermoso día! Me alegro de sugirieras que fuéramos a dar un paseo.
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Daria no vino a la ciudad hasta poco antes de que fuéramos a marcharnos a casa. La oferta de Ramsés de ir a traerla de vuelta había sido rechazada, pero ella envió por él tan pronto como llegó. Ramsés siguió al sirviente a un pequeño conjunto de bonitas habitaciones cercanas a las suyas y la encontró sentada con las piernas cruzadas sobre un montón de cojines, pasándose sensualmente un peine por el pelo brillante. Cuando se inclinó para besarla, ella giró la cabeza.

—Lo siento, no fui a por ti —dijo Ramsés, pensando que era la causa de su aflicción—. Me dijiste que no lo hiciera. ¿Estás enojada conmigo?

—No, no estoy enojada.

—Nos vamos pasado mañana. ¿Puedes estar lista?

Ella dejó el peine, respiró hondo y lo miró directamente a los ojos. 

—No voy con vosotros.

—¿Qué? —Se sentía como si le hubieran golpeado con fuerza en la boca del estómago. La visión de ella había revivido los recuerdos de su noche juntos, le había recordado lo mucho que la deseaba—. Pero Daria... Tienes que venir conmigo. No lo entiendes cariño, quiero… quiero casarme contigo.

—Pensé que dirías eso. Siéntate.

Se dejó caer sobre los cojines a su lado. Ella le tomó la cara entre las manos. 

—Lo que has dicho es una tontería. No, no hables. —Sus dedos rozaron sus labios—. Hay muchas razones por las que es una tontería, tú sabes lo que era y lo que soy. ¿Regresar a tu Inglaterra, ser una buena inglesa e ir todos los años a Egipto contigo para jugar a la arqueología? Eres un chico dulce y un amante maravilloso, pero aquí voy a ser reina. ¿Qué mujer podría pedir más? Lo siento si te he hecho daño, pero los corazones se recuperan rápidamente.

Le acarició la mejilla, como si fuera la de un niño.

—Creo que no deberíamos vernos más. Maassalameh.

Ramsés se puso lentamente de pie. No había nada que pudiera decir. Se había anticipado a cada súplica que pudiera haber hecho, contradicho todos los argumentos, y la condescendencia amable en su descripción había golpeado como un látigo. Estaba a cierta distancia de sus habitaciones antes de darse cuenta de que había olvidado darle las flores que llevaba. Seguía apretándolas, aplastando los tallos. Se giró y volvió, con intención de tirarlas al suelo o a su regazo, o tal vez a su cara, si pudiera olvidar por unos segundos que se suponía que era un caballero Inglés.

Llevaba la ropa cómoda local y sus sandalias de cuero suave hicieron poco ruido. Ella no le habría oído de todos modos. Cuando entró en la habitación, estaba boca abajo sobre los cojines, su cuerpo temblaba por los sollozos.

Ramsés se puso de rodillas y la tomó en sus brazos. Ella se aferró a él y levantó la cara mojada. El sabor salado de sus lágrimas Solo hizo sus besos más dulces, pero después de un rato las pequeñas manos que yacían sobre su pecho se tensaron y ella le apartó.

—Mi corazón también duele —susurró—. Te he hecho daño otra vez, porque te amo demasiado como para herirte aún más. Pero lo que decía era verdad, mi amor. Un día vas a encontrar una compañera digna, y yo voy a aprender a amar a Tarek, que es amable y bueno. Yo le daré los hijos que desea. Por favor, vete. Por favor. ¡No hables, no mires atrás!
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Visité a Sethos el día de nuestra partida, reservándome un montón de tiempo ya que tenía mucho que decir. Estaba acostado cuando entré, después, por supuesto, de anunciar mi presencia antes de entrar, y su saludo fue típicamente poco ortodoxo. Consistía en una botella, que sostenía en su mano. Ofreciéndomela, comentó: 

—Ya que fuiste lo bastante buena para administrar tus últimas gotas a un enfermo, lo menos que puedo hacer es proporcionarte suficiente whisky para el viaje a casa.

—No querría dejarte sin nada —dije. Pero tomé la botella.

Sethos se rió en voz alta. 

—Nada te sorprende, ¿no? Di gracias, Amelia.

—Gracias. Como sabes, nos marchamos pronto. Pensé que tú y yo podríamos tener una pequeña charla.

Haciendo una mueca, Sethos se sentó. Metí unos cuantos cojines detrás de él, y se echó hacia atrás con un suspiro. 

—Si puedes mantener a Emerson lejos de mí, te diré todo lo que quieras saber. Es una historia fascinante —añadió con la familiar sonrisa torcida. Era evidente que le dolía, así que abrí el whisky y me uní a él en una libación. Sethos tenía una serie de atributos exasperantes, pero nunca era aburrido.

—Vine aquí por primera vez hace ocho años, después de confirmar la verdad de la fantasía de Willy Forth sobre una civilización perdida. Fuiste lo bastante discreta, a pesar de que creíste estar confiando en un viejo y querido amigo, pero me diste suficiente información para comenzar mis investigaciones, y para asegurarme de que cualquier esfuerzo valdría la pena. Sabía que había un mapa, y tenía una buena idea de dónde se guardaba. Abrir la caja fuerte de Emerson no presentó ninguna dificultad para mi gente, hicieron una copia y lo volvieron a colocar sin dejar el más mínimo rastro de que habían estado allí.

Las líneas de dolor en su rostro se relajaron en una sonrisa ante el recuerdo.

—Ese primer viaje fue una experiencia única, incluso para un sibarita hastiado como yo. Ver la ciudad en todo su esplendor moribundo, la sombra de lo que una vez fue el antiguo Egipto, los templos y palacios... —Tomó un sorbo de whisky y continuó con su antiguo cinismo—. Tu nombre fue mi contraseña. Me llevaron más allá del primer oasis a la presencia de Tarek. Después de que describí, con gran detalle y con mi vivacidad habitual, tu apariencia, los gestos, las actividades actuales y el afecto por tu más querido amigo, yo, Tarek bajó de su trono y me abrazó. Estaba particularmente interesado en saber cómo le iba a Nefret. 

—Pero tú no sabías eso —exclamé, dividida entre la fascinación y la furia.

—Sabía bastante, como una cuestión de hecho. Nunca has estado lejos de mi mirada protectora, querida Amelia. Toma un poco más de whisky y no grites. Todavía está enamorado de ella, ya lo sabes.

Reconocí su hábito irritante de dejar caer declaraciones provocativas para sacarme de mis casillas.

—¿Cuántas veces has venido aquí?

—Este es mi cuarto viaje. Como ya he dicho, Tarek y yo nos llevamos bien. Yo estaba de feliz de suministrarle las cosas que quería, ninguna de las cuales eran susceptibles de causarme problemas en el futuro, y él estaba dispuesto a pagar por ellas con nimiedades varias que habían sido confiscadas a sus oponentes derrotados. Ya sé que estás a punto de preguntar, te explicaré que las vendí, con un beneficio considerable a clientes seleccionados en cuya codicia y discreción podía confiar. Si alguna vez aparecen en el mercado, el mundo de la arqueología se echará encima pero para entonces no habrá manera de localizarme de nuevo.

—Esto tiene que parar, ya lo sabes.

—Lo sé. De hecho, cuando partí esta vez esperaba que fuera mi última visita. Quería entrar y salir antes de que llegarais, a pesar de que significaba viajar en un momento diabólicamente incómodo del año. ¿No quieres saber cómo me enteré de tus planes?

—Me estabas espiando, supongo, disfrazado como una de las sirvientas —le dije con desdén.

—No, no. Me muevo mucho, pero aún no soy omnipresente. Oí hablar de ello, y del misterioso Merasen, a través de Budge Wallis. Será mejor que no se lo menciones a Emerson —añadió con una sonrisa exasperante.

—Maldita sea —murmuré—. Entonces MacFerguson…

—Rápida como siempre, querida. Sí, Hamish MacFerguson es un erudito legítimo, aunque, para ser honesto, no ha contribuido en gran medida al campo. Ha sido muy útil. He tomado su lugar en numerosas ocasiones. Estaba trabajando en el museo cuando a Budge se le ocurrió mencionar la visita de Emerson, y por supuesto me lo notificó de inmediato. Así que, como iba diciendo, me di cuenta de que mi lucrativo arreglo con Tarek estaba a punto de terminar. Él estaba obligado a contarte sobre tu generoso amigo y, por supuesto, tú negarías todo conocimiento de esa persona. No sabía que él había sido suplantado. Cuando lo averigüé era demasiado tarde para cortarte el paso. Además —añadió, mirándome de reojo—, no fui responsable de los accidentes que les sobrevinieron a tus hombres. Newbold cometió el primero de ellos, con el fin de privarte de un ayudante leal, y Merasen le cortó la garganta al otro. No estoy seguro de por qué; le gustaba la violencia por sí misma. Ali podría haberse enterado de sus planes de marcharse esa noche.

—¿Cómo sabes de esos incidentes? —pregunté con suspicacia

Sethos sonrió. 

—Tienes una mente como un punzón, querida. Afilada y directa al grano. Oí hablar de ellos a uno de mi banda, que te acompañó desde Schellal.

—Daria. ¿Cómo has podido, incluso tú, entregar a esa chica a una criatura como Newbold?

—¡Amelia, Amelia! —Sethos echó la cabeza hacia atrás, riendo—. Eres incomparable. Ella era una criminal, querida, una prostituta, aunque una muy selecta y cara. ¿Qué te importa una mujer así?

—Me importa.

—Lo sé. —Sethos se puso serio—. Toma consuelo en el hecho de que ella no tenía que someterse a las… eh… atenciones de Newbold. Te estoy contando esto en parte con la esperanza de volver a tener tus favores... —Fue rápido en captar mi cambio de expresión y revisó su declaración—. Para zafarme de tus malos favores, entonces. Esto te dará un poder sobre el hombre. Es impotente.

—¿Qué? —Grité.

—Un elefante le… esto… le atrapó —dijo Sethos con una sonrisa maligna—. Ramsés disfrutará al oír eso. Newbold hará cualquier cosa que le pidas para mantener esa información en secreto. Mantiene una mujer a mano solo para mantener su reputación.

—¿Qué va a pasar con ella ahora?

—Eso depende de ella. Le prometí instalarla en su propio establecimiento a cambio de su ayuda en esta pequeña aventura. Puede tener otra cosa en mente.

—Los planes futuros de Daria me interesan menos que su historia pasada. ¿Qué se suponía que debía hacer para ganar su recompensa?

—Cuidar de ti, por supuesto. Newbold era mi preocupación principal. Pasé por El Cairo un par de semanas antes y averigüé, de una de mis muchas fuentes ilícitas, que había estado haciendo preguntas a todos sobre tus planes. Oyó hablar de Merasen a unos militares cotillas. Si estaba tras vuestro rastro podría ser peligroso, el hombre está obsesionado con el oro. Se suponía que Daria tenía que mantener su temperamento bajo control, es buena en insinuar ideas en las cabezas masculinas, y advertirte si él meditaba un ataque directo. Lanzar a tu hombre a las fauces de los cocodrilos no fue premeditado, actuó en el calor del momento, de acuerdo con su naturaleza, así que no había manera de que ella pudiera haberlo evitado.

»Eso nos deja —continuó antes de que yo pudiera responder—, con un solo tema de conversación. La supervivencia de la Montaña Sagrada. No voy a traicionar su ubicación, ¿por qué debería dejar que nadie entre en esto? Pero en el momento que todos volvamos a la civilización, demasiada gente lo sabrá. ¿Cómo propones mantener a todos callados?

—No lo hago. Tengo otra idea en mente.

—No es una mala idea, tampoco —dijo Sethos suavemente. 

—No es posible que sepas…

—Pues sí. Ya ves, me tomé la libertad de buscar en tu equipaje. —Sethos retorció la boca para suprimir la risa—. Se me llenó el corazón de orgullo patriótico al ver la vieja y querida bandera británica desplegada. No sé cómo se lo ocultaste a Emerson todo este tiempo…

—Emerson respeta mi privacidad —dije con enfado.

—Y la habías envuelto en un par de calzones de mujer. Ahora, Amelia, te ruego que controles tu temperamento. Como ya he dicho, es una excelente idea. La localización de la Montaña Sagrada no puede ser ocultada para siempre. Cuando los invasores lleguen por primera vez, ya sean merodeadores o egiptólogos o buscadores de tesoros, encontrarán la bandera británica ondeando valientemente sobre el palacio y un agente británico en la residencia. Eso debería hacerles reflexionar.

—Yo no soy una imperialista por convicción, pero fue lo único que se me ocurrió —admití—. ¿Agente británico? ¡Tú no!

—¡Dios mío, no! No estaré listo para viajar en una semana más o menos, pero me iré tan pronto como pueda. Moroney es el hombre. No tiene nada a lo que regresar, y está fascinado por la Ciudad Sagrada. También tiene la impresión errónea de que Dios le exige que enmiende su pequeño desliz sirviendo a los demás. Es el arreglo perfecto. Tarek estaría de acuerdo en ondear la calavera y las tibias cruzadas si se lo pidieras, y Moroney tiene una serie de talentos que deberían ser útiles aquí.

—¿Cómo sé que mantendrás tu promesa de dejar este lugar y no volver?

—Porque —dijo Sethos—, le darás una carta para abrir después de que te vayas exponiéndome e informándole que si no me he ido cuando la lea tiene tu permiso para hacer numerosas cosas desagradables.

—Muy bien. —Terminé mi whisky y metí la botella en uno de mis útiles bolsillos—. Adiós —le dije.

Sethos levantó su copa en señal de saludo.

—A bientôt, Amelia.

 

DEL MANUSCRITO H

 

Los camellos llegaron a la cima de la primera gran duna. Caminando al lado del animal que montaban su madre y Nefret, Ramsés se volvió y miró hacia atrás.

Las murallas de la Montaña Sagrada se alzaban contra el cielo en un inquietante marco de pináculos. Se preguntó si volvería a ver alguna vez ese espectáculo fantástico o sabría lo que les sucedería a Tarek y Daria. Su madre diría que todo había salido bien. Daria y Tarek se llevarían bien, la inteligencia práctica y un tanto cínica de ella ayudaría a guiar el idealismo de él, y Tarek era un hombre al que cualquier mujer podría aprender a amar. Fuera lo que fuera el amor. Ya no estaba seguro de saberlo, ya no. Había amado a Daria, aunque una parte de él sabía todo el tiempo que estaba pensando como un idiota romántico cuando contemplaba la idea del matrimonio entre ellos.

Los camellos caminaban en procesión majestuosa, y su padre se unió a él. Se quedaron en silencio, echando un último vistazo a la Ciudad Sagrada.

—Es mejor seguir adelante —dijo Emerson con brusquedad—. Estás bien, ¿verdad, hijo?

—Sí, señor.

Continuaron juntos, al lado del camello en el que las mujeres iban montadas. Las cortinas del bassourab estaban abiertas. Su madre gritó que se dieran prisa y Nefret le sonrió.

Tal vez había salido todo bien. 

—Los corazones no se rompen... —¿Cómo era la cita favorita de su madre?— Pican y duelen, por el viejo amor… Pero no para siempre.

Fin


{1} Especie de tienda árabe portátil.
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